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PREFACIO, 


La  República  de  Centro-América  apenas  es  co- 
nocida por  las  relaciones  que  han  publicado  algu- 
nos escritores,  poco  impuestos  en  los  acontecimien- 
tos de  su  revolución,  ó  demasiado  resentidos  para 
referirlos  con  imparcialidad.  Solo  se  han  presenta- 
1^^  do  los.  sucesos    bajo    un  aspecto    vergonzoso,  y    ha 

0  habido  empeño  en  desfigurarlos,  porque  se  tenia  tam- 
-  bien   en    dar    una  idea   desventajosa   de   la   regene- 

\^  ración  de   los    centro-americanos. 

'^-  ^^  ignora  todavía  cual  es  la  importancia  política 

i^s         *^.^  ^^^  P'^is    en  que  han  comenzado   á  hacerse  prác- 
^-  ticas   algunas   de   las  doctrinas  mas   liberales  del  si- 

$1  g|o?  y    (5e  donde   han   desaparecido  las  instituciones 

^  viejas    del    despotismo,   con   una  facilidad  de  que  se 

S  encuentran   pocas    identidades   en   la   historia:    aun 

no  ha  sido  objeto  de  grandes  especulaciones  uno 
de  los  territorios  mas  centrales  del  mundo  conocido, 
acaso  el  mas  variado  en  sus  producciones  naturales  y 
tal  vez  el  mas  fecundo  de  cuantos  se  conocen  en 
el  globo.  Haria  pues  un  servicio  interesante  á  la  na- 
ción centro-americana,  el  que  la  diese  á  conocer,  re- 
^  firiendo  sencillamente  todo  lo  que  ha  pasado  en  ella 

1  desde    que   dio   principio  á  su   revolución. 

1,^>  Tal  es  el  objeto  de  los  trabajos  que  ahora  presen- 

'^  to  al  público.   Ya  los  tenia   emprendidos,  y  aun   ade- 

f  lantados,  cuando  tuvo  conocimiento  de  ellos  el  Gefe  del 

Estado  de  Guatemala,  que  se  ocupaba  ya  de  la  forma- 
ción del  Atlas  del  mismo  Estado:  quizo  auxiliarme  en 
una  empresa  que  juzgó  útil,  y  que  coadyuvaba  al  logro 


de  la  que  era  ent  ónces  objeto  de  sus  desvelos,  mandan- 
do poner  ;i  mi  disposición  los  arcliivos  que  existian  en 
la  Capital  y  solicitando  de  los  Gefes  de  los  otros  Esta- 
dos los  documentos  que  no  pudieron  conseguirse  en  el 
de  Guatemala:  ha  facilitado  también  la  publicaciojí 
de  dichos  trabajos,  y  este  es  todo  el  participio  que  el 
Gobierno  ha   tenido    en   ellos. 

No  he  escrito  con  la  presunción  de  ofrecer  á 
mis  contemporáneos  una  obra  que  merezca  el  nom- 
bre de  historia^  al  menos,  en  la  acepción  que  han 
dado  los  modernos  á  esta  palabra:  refiriendo  acon- 
tecimientos que  han  influido  directamente  en  los  des- 
tinos de  mi  patria,  yo  no  podria  vanaglpriarme  de 
ser  el  hombre  impasible  de  Luciano,  ni  tendré  la 
vanidad  de  exclamar  con  Tácito:  sine  ira  ac  stu- 
dio  quorum  causas  procul  habeo.  Estando  aun  vi- 
vos los  intereses  y  las  pasiones  que  han  produci- 
do la  revolución  y  que  la  han  presentado  con  tan- 
tas faces  diferentes,  yo  seria  demasiado  presuntuoso 
ó  temerario,  si  no  escribiese  con  la  circunspección 
indispensable  para  poner  en  armonia  con  la  certe- 
za histórica  las  consideraciones  que  no  deben  olvi- 
darse cuando  se  habla  de  una  generación  presente: 
es  decir,  que  procuraré  ser  imparcial  sin  herir  las 
conveniencias,  sino  en  cuanto  sea  preciso  para  esta- 
blecer  la    verdad   de   los    hechos. 

No  me  he  propuesto,  pues,  mas  objeto,  al  empren- 
der este  trabajo,  que  el  de  formar  un  extracto  metódi- 
co y  prolijo  de  una  multitud  de  documentos  que 
no  me  ha  sido  dado  reunir  sino  á  costa  de 
gastos  é  innumerables  fatigas,  y  que,  después  de 
algunos  añps,  acaso  ya  no  hubiera  sido  posible  recoger. 
Y  protesto  que  no  lo  he  emprendido  sin  procurar  antes 
desnudarme  de  toda  afección  de  amistad  ó  aborrecimien- 
to á  determinadas  personas:  cosa  que  no  se  conside- 


rara  imposible,  si  se  sabe  que  no  debo,  en  especial,  fa- 
vor alguno  u  la  revolución,  ni  puedo  quejarme  de  danos 
inferidos  directamente  á  mi  individuo  por  los  que  se 
han  hallado  al  frente  de  los  negocios,  desde  que  mi  pa- 
tria se  declaró  independiente.  He  procurado  así  mismo 
que  mi  estilo  sea  mas  bien  el  simple  y  desaliña- 
do de  un  puro  analista,  que  el  artificioso  ó  ardiente 
de   un  escritor   entusiasta  ó   poco  sincero. 

Por  lo  demás,  mi  situación  personal  durante  las 
oscilaciones  de  la  revolución,  y  mis  relaciones  con 
muchos  de  los  sugetos  que  han  figurado  á  la  ca- 
bexa  de  los  partidos,  me  han  puesto  al  nivel  de  los 
acontecimientos,  y  al  alcance  de  las  causas  é  inte- 
reses que  los  han  producido:  yo  refiero,  pues,  suce- 
sos que  he  visto  sin  haber  tenido  parte  en  ellos*, 
y  hablo  de  personages  á  quienes  he  tratado  íntima- 
mente, ó  á  quienes  he  observado  muy  de  cerca.  Estas 
circunstancias  dan  á  mi  narración  un  grado  de  cer- 
teza superior  al  que  pudieran  merecer  otras  que  han 
partido  de  plumas  vivamente  afectadas  del  espíritu 
de  facción. 

Mas,  en  fin,  cualquiera  que  sea  el  jui-cio  que 
se  forme  de  esta  obra,  y  aun  cuando  se  la  suponga 
dictada  por  la  envidia  ó  la  lisonja,  ella  serviri  de 
término  de  comparación  para  juzgar  de  otras  que 
se  han  escrito  en  el  mismo  sentido;  y  cuando  las 
animosidades  se  hai/an  calmado^  como  dice  Bacon 
hablando  de  esta  especie  de  relaciones,  podrá  su- 
ministrar^ á  un  historiador  imparcial  y  juicioso^  bue- 
nos materiales  y  abundante  semilla  para  una  his- 
toria   mas   perfecta. 

Tal  ha   sido   la   idea  predominante  entre    todas 

*  Entiéndase  esto  i-especto  de  todo  lo  sucedido  hasta 
el  aiío  de  i83i,  en  que  entré,  á  fungir  como  representante 
en  la  Asamblea   de  Guatemala. 


lasque  componen  el  sistema  de  este  Bosquejo.  Nun- 
ca he  desconocido  las  dificultades  que  naturalmen- 
te debia  ofrecer  un  trabajo,  demasiado  ímprobo  por 
si  mismo,  y  mucho  mas  aun  por  el  tiempo  y  cir- 
cunstancias en  que  se  ha  verificado.  Nada  he  per- 
donado por  vencer  las  primeras  y  acomodarme  á 
estas-  últimas,  sin  lisoaigearme  jamas  con  la  esperan- 
za efímera  de  que  seria  escuchado  de  mis  contem- 
poráneos. No  es  posible  que  los  gefes  de  partido 
contemplen  con  una  atención  desapasionada  el  cua- 
dro en  que  aparezcan  sus  acciones  sin  el  falso  co- 
lorido que  les  diera  el  entusiasmo  del  momento  ó 
la  combinación  de  incidencias  que  ya  se  han  disi- 
pado ;  y  aun  es  mucho  menos  posible  que  pres- 
cindan de  sus  resentimientos  y  preocupaciones  los 
hombres  que  se  han  mezclado  en  la  contienda  ci- 
vil, siai  discusión  ni  discernimiento  y  cediendo  solo 
á  una  impulsión  estraña,  ó  al  instinto  ciego  de  las 
localidades.  Pero  yo  no  escribo  por  obtener  los 
aplausos  de  mi  tiempo:  escribo  para  la  posteridad, 
cuyos  votos  y  la  aprobación  de  un  corto  número  de 
hombres  sensatos,  son  las  dos  miras  profundas  que 
nunca  debe  olvidar  un  historiador  que  aspire  á  me- 
recer  este  nombre. 
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Libro  primero. 

Comprende  todos  los 'sucesos  que  precedieron  á  la  ins-- 
talacion  del  primer  Congreso  nacional  de  la  República 
Cenlro^^ Americana,^- Esté  periodo  es  de  doce  años. 

CAPITULO  PRIMERO, 

Origen  de  la  Independencia — Medios  d^  q"e  se  valió  el  Gobiepir 
^lo  espaiíol  para  contener  los  pronunciamientos  de  sus  colo- 
nias de  América. — Carácter  del  Capitán  General  de  Guatemala 
D.  José  Bnstamantc — Insurrecciones  de  S.  Salvador,  León  y  Gra- 
nada en  los  años  dciSiiyia. —  Conjuración  de  Betlen~Pro- 
gresos  de  la  opinjon  hasta  el  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción española  en  1820. — Partidos  del  Gaz  y  del  Caco. — Proclama- 
ción de   la   Independencia  absoluta.  ;■,.!' 


Un  ^enio  vasto ,  emprendedor  y  atrevido 
descubrió  el  nuevo  níiundo:  tres  aventureros  cé- 
lebres lo  sometieron  á  la  dominación  castellana. 
Leyes  despóticas  ,  fanatismo  y  superstición  fue-, 
ron  los  grandes  agentes  que  mantuvieron  largo 
tiempo  sobre  la  América  el  poderío  de  la  Es- 
paña. Pero  el  americano  no  debia  permanecer 
eternamente  e\i  la  barbarie  y  la  escUvitud;  una 
época  debia  llegar  ep  que  conociese  toda  su  dig* 
nidad  y  poder.  Washington  era  el  hombre  desti- 
nado por  la  Providencia  para  dar  el  primer  gri* 
to  de  libertad   en  el  hemisferio  occidental:  est?^ 


2  Revoluciones 

voz  seductora  resonó  en  todas  las  demás  seccio- 
nes del  mundo  de  Colon;  y  el  sublime  ejemplo 
que  aca])aba  de  dar  el  padre  de  los  norte  ame- 
ricanos no  podia  quedar  sin  imitadores.  El  triun- 
fo de  York  Town,  asegurando  la  independencia 
anglo-americana,  fué  el  precursor  de  la  emanci- 
pación general  del  continente. 

Entre  tanto ,  una  conflagración  prodigiosa 
parte  del  seno  de  la  Francia  y  abrasa  toda  la 
Europa:  doctrinas  regeneradoras  se  difunden  por 
todas  partes  en  medio  de  los  trastornos ;  y  la 
misma  España,  invadida  y  en  gran  parte  sojuz- 
gada, se  pronuncia  contra  el  funesto  derecho  de 
conquista  que  antes  sancionara  y  creando  autori- 
dades, anulándolas  y  erigiendo  tumultuariamente 
juntas  y  gobiernos  provisorios,  dio  á  las  colonias 
él  primer  ejemplo  de  insurrección. 

La  América  no  podia  permanecer  de  sim- 
ple espectadora  á  vista  de  escena  tan  grandio- 
sa: vuelve  los  ojos  sobre  si  misma,  y  cree  que 
puede  proclamar  contra  la  metrópoli  los  mis- 
mos principios  que  esta  habia  hecho  valer  cour 
tra  el  conquistador  del  siglo.  Esto  pone  en  fer- 
mentación los  ánimos;  y  bien  pronto  en  el  Me- 
diodia  los  argentinos,  capitaneados  por  los  Cas- 
tellis,  los  Baleare  es  y  los  Belgranos  levantan  el 
estandarte  de  la  insurrección ;  Quito,  Santa  Fé 
y  Cartagena  se  conmueven;  la  patria  del  gran 
Bolívar  (Caracas)  proclama  su  independencia,  y 
otras  provincias  siguen  su  ejemplo.  En  Nueva 
España  los  Ayendes,  los  Hidalgos,  Avazolos,  Al- 
damas  y  otros  ilustres  mejicanos  dan  en  Dolo- 
res el  glorioso  grito  de  eman<íipacion.  Una  lu- 
cha obstinada  se  entabla  entre  los  antiguos  opre- 
sores y  los  amigos  de  la  libertad:  la  sangre    do 
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estos  cbiTC  en  abundancia  bajo  la  espada  de  lo» 
Pezuclas  y  Callejas;  pero  esta  sangre  no  se  der- 
rama inútihnente  ,  y  en  medio  de  los  desastres 
,<le  Acúleo  y  Guaqui  el  espíritu  de  independen- 
cia recibe   un  g-ran  impulso, 

En  Guatemala  procuraban  ocultarse  estos 
movimientos ,  ó  solo  se  hacian  de  ellos  falsas 
narraciones:  se  pintaba  como  á  unos  monstruos 
h  ,  los  promovedores  de  la  independencia,  y  los 
nombres  de  insurgente  y  herege  eran  sinónimos 
en  boca  de  los  espauoiistas  (1).  Se  aseguró 
también  que  algunos  emisarios  de  Napoleón,  á 
x][uien  se  suponía  primer  autor  de  los  movimienr 
tos  insurreccionales  de  América  (2),  se  hablan  in- 
troducido al  reyno  y  estaban  sembrando  máxirnas 

(i)  Gaceta  de  Guatemala  tom.  XV.  núm.  233 — Edicto  del 
Arzobispo  de  Guatemala,  8  de  Noviembre  de  i8i i. —"Carlas  sia 
numero  dice  D.  José  Guerra  en  el  prefacio  de  su  Hisíorla  de 
la  Revolución  de  Nueva  J£spana,  páj.  XI,  se  dirigían  al  gobier- 
no de  España  y  á  los  particulares,  que  copiaban  sus  perió- 
dicos y  trasladaban  los  extranjeros.  En  Londres  mismo  se  ha- 
bían ganado  los  es[)anoles  un  periodista  de  los  mas  célebres. 
En  todos,  los  insurgentes  no  eran  sino  bandidos  y  asesinos  ;  los 
españoles  que  los  degollaban  unos  santos^  que  no  hacian  sino 
algunas  justicias  en  represalia  para  contener  el  furor  de  aque- 
llas bíTíjas  í'oragldas;  cantinela  tan  establecida  contra  todas  las 
insurrecciones  de  América,  que  el  Español  del  célebre  Blanco, 
porque  no  cantaba  sobre  esa  soU'a ,  fué  proscripto  por  el  go- 
bierno español." 

(a)  Gaceta  de  Guaten^ala,  tom.  XIV.  N.  igJ-'Falsamente,  dice 
Mr.  de  Prat,  se  ha  atribuido  á  Napoleón  la  separación  de  las 
x;olonias  españolas  de  su  metrópoli  ;  el  no  hizo  mas  que  ace- 
lerar el  momento  en  que  su  divorcio  debia  declararse:  es  ver- 
dad que  cortó  el  cable  que  retenia  aun  á  la  América  unida  á 
Ja  España  ;  m^s  el  tiempo  le  habia  gastado  y  reducido  á  al- 
gunos hilos  cuya  debilidad  no  habia  podido  calcularse  por 
estar  sumerjidos  bajo  el  agua;  algunos  diasmas  hubieran  sido 
bastantes  para  que  se  rompiese  por  si  mismo."(Véase  el  prefa-- 
cío,  p.  XV,  de  la  obra  titulada,  J)cs  Colonies  et  de  la  llevo  ¡n-^ 
tion  acluelledc  V  Américjue), 
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contrarias  al  culto  católico  en  combinación  con 
los  independientes;  y  se  dijo  de  aquellos,  que 
nada  menos  proyectaban  que  el  convertir  en  ca- 
ballerizas los  templos,  degollar  á  los  sacerdotes, 
violar  á  las  vírgenes,  destinar  á  los  usos  mas  vi- 
les los  vasos  sagrados  y  entregarse  desenfrena- 
damente al  saqueo  y  la  matanza  (3).  Con  estas 
imputaciones,  fingiendo  milagros,  inventando  cas- 
tigos del  cielo  (4) ,  fulminando  anatemas  (5)  y  em- 
pleando otras  supercherias  se  procuraba  atraer 
sobre  los  amigos  de  la  independencia  la  execra- 
ción de  los  pueblos  crédulos.  Al  mismo  tiempo 
que  se  echaba  mano  de  todas  estas  sugestiones 
del  fanatismo  se  ponian  en  movimiento  los  re- 
sortes de  una  política  mas  astuta  y  racional. 
Se  ofrecia  exención  de  todo  tributo  y  servicio 
personal  á  los  indígenas  que  permaneciesen  su- 
misos; se  abolían  algunas  penas  infamantes;  se 
suprimía  la  ceremonia  vergonzosa  que  se  celé- 
is) Proclama  del  Arzobispo  Virrey  de  Méjico  Dr.  D.  Fran- 
cisco X.  Lizana  y  Beaumont,  24  de  Abril  de  1810. — Gaceta  de 
Guatemala,  tom.XllI.  N.  142.— Id.  tom.  XIV.  N.  1^4.— Bando  del 
Capitán  General  de  Guatemala  D.  Antonio  González  Saravia, 
6  de  Julio  de  i8io.--Edicto  del  Arzobispo  de  Guatemala,  ya  ci- 
tado, 8  de  Noviembre  de  181 1 — Circular  del  Capitán  General 
D.José  Bustaraante,  12  de  Noviembre  de  1811 — Id.  del  Ayun-- 
tamiento    de  Guatemala,  de    la   misma   fecha. 

(4)  Gaceta  de  Guatemala  tom.  XVI.  N.  269 — El  terremoto 
que  en  26  de  Marzo  de  812  arruinó  á  Caracas  ,  la  Guayra 
Mérida  y  otras  ciudades  americanas  sirvió  de  pretcsto  á  los 
ecleciásticos  partidarios  de  España  para  proclamar  que  Dios 
condenaba  la  independencia,  y  amenazaron  con  su  cólera  á  los 
que  la  favorecían.  Daban  por  prueba  la  época  del  terremoto, 
víspera  del  aniversario  en  que  había  empezado  la  revolución, 
[Véase  el  Atlas  de  Lesage,  Cuadro  geográfico  cet.  de  la  Amé- 
Qipicá    meridional]. 

»i  (5)  Edicto  de  la  inquisición  de  Méjico,  22  de  Abril  de 
j8io. — Id.  del  Vicario  Capitular  de  Guatemala  de  4^^  Enero 
de  811. —  Id.  del  Obispo  de  Comayagua  de  ^5  de  Noviembre 
del   mismo  año. — Gaceta   de  Guatemala  tom.  XVI.  N.  246. 
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braba  anualmente  para  perpetuar  la  memoria 
de  la  conquista ,  se  declaraba  á  los  americanos 
iguales  en  derechos  y  privilegios  á  los  habitan- 
tes de  la  Península;  se  les  procuraba  alucinar 
con  una  insignificante  representación  en  las  Cor- 
tes; y  en  especial  á  los  guatemaltecos  se  les  ha- 
lagó con  los  títulos  tan  pomposos  como  humillan- 
tes de  fidelísimos  y  muy  leales  vasallos  (6).  Una 
policía  inquieta  y  desconfiada  velaba  sobre  las 
menores  acciones  de  los  ciudadanos;  se  estable- 
cían tribunales  de  fidelidad,  (7)  y  la  delación,  el 
espionaje  y  otros  procedimientos  inquisitoriales 
se  ponían  en  uso  por  todas  partes.  A  favor  de 
todas  estas  arterías  y  con  promesas  vagas  dé 
mejoras,  cien  veces  repetidas  y  otras  ia^üas  ol^ 
Didadas  (8) ,  el  reyno  de  Guatemala,   en  vez   de 


•5'  (6)  Real  Orden  de  aa  de  Enero  de  1809 — Manifiesto  y  De- 
creto del  Consejo  de  Regencia,  i^  de  Febrero  de  1810 — Id  de 
6  de  Setiembre  de  id. — Real  orden  de  28  de  Febrero  de  181 1, 
Gaceta  de  Guatemala  tom.  XIV  N.  149.— Id.  tom.  XV.  N.  197, 
Id.  id.  N.  234. — Decreto  de  las  Cortes  de  g  de  Febrero  de  1811. 
Id.  de  22  de  Abril  del  mismo  año. — Id.  de  7  de  Enero  de  1812. 
Id.  de  9  de  Noviembre  de  Id. — Id.de  8  de  Setiembre  de  i8i3. 
Bando  del  Capitán  General  de  Guatemala,  D.  José  Bustamanté, 
de  3  de  Knero  de  812. — El  Español  de  D.  J.  M.  Blanco  W hite 
tom.  2.0  N.  VIL  p.  62. 

(7)  Bandos  del  Capitán  General  D.  Antonio  Gon* 
zalez  Saravia  de  15  y  27  de  Mayo  de  1810. — Los  espa- 
ñoles D.  José  Méndez,  Comandante  del  cuerpo  de  arti- 
lleria,  el  Oidor  D.  Juaquin  Bernardo  Campusano  y  el 
Auditor  de  guerra  D.  Juaquin  Ibafiez  fueron  los  pri- 
meros vocales  del  tribunal  de  Fidelidad  que  se  insta- 
ló en  Guatemala  el  9  de  Junio  de  1810  y  estuvo  fun- 
diendo hasta  mediados  de  1811.  en  que  se  recibió  la  real 
orden  de  su  abolición,  datada  el  20  de  Febrero  del  mis- 
mo año.— Gaceta  de  Guatemala,  tom.  XIV.  N.  158. 
Id.  tom.  XV.  N.  219. 

(8).  Véase  El  Español  por  D.  J.  Blanco  Wliite^  tom. 
1,«  N.  IV  p.  318.~lbid.  tom.  2.  N.  VIII.  p.  335.— Y  la 
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indií^narse  contra  los  engaños  de  la  metrópoli; 
se  mantenía  tranquilo  y  sumiso  cuando  ya  las 
jdemas  secciones  de  la  América  española  (á  ex- 
cepción de  Lima  y  Cuba)  ardían  en  el  fuego  de 
la  insurrección. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  en  Guatema- 
la, cuando  por  nombramiento  de  la  Rej encía  y 
como  sucesor  del  Teniente  General  Don  Antoi- 
nio  González  Saravia,  el  de  la  misma  clase  D. 
José  Bustamante  y  Guerra  entró  á  gobernar  el 
espresado  reyno  en  14  de  Marzo  de  1811.  Este 
español  acababa  de  señalar  su  celo  contra  los 
independientes  en  la  plaza  de  Montevideo ,  y 
era  uno  de  los  peninsulares  mas  aparentes  para 
retardar  la  emancipación  de  los  guatemaltecos. 
Duro,  inflexible,  suspicaz,  absoluto,  vigilante  y  re» 
servado,  sus  planes  de  gobierno  estaban  en  per^ 
fecta  consonancia  con  su  carácter.  El  dio  mas 
vigor  á  las  disposiciones  que  encontró  estable r 
cidas  para  contener  los  movimientos  insurrec- 
cionales y  adoptó  otras  nuevas  y  mas  estric- 
tas; sistemó  la  persecución  y  las  delaciones,  tuvo 
im  tino  particular  para  elegir  sus  agentes  y  es- 
pías ,  desobedeció  constantemente  las  disposi- 
ciones moderadas  que,  una  que  otra  vez,  dictó  la 
metrópoli  en  favor  de  los  infidentes  y  se  avocó 
jdel  modo  mas  arbitrario  el  conocimiento  de  sus 
causas  (9).  Apenas  había  guatemalteco  distinguid 
do  por  sus  opiniones  ilustradas  que  no  debiese 
temer  las  pesquisas  de  algún  delator  destinado  k 
acechar  sus  pasos  y  á  interpretar  sus  mas  sencillas 


Historia  de   la   Revolución  de  Nueva  España  por  Don 
José   Guerra,  tom.  1.   desde  la  páj.  138  hasta  la  157. 

.HíOí  (O)  Véase  el   Editor  Constitucional  N,   1(>, 
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operaciones.  La  mas  ligera  sospecha  presentaba  su- 
ficientes motivos  para  el  allanamiento  de  casas  y 
registro  de  papeles;  y  cualquiera  pretesto  se  esti- 
maba bastante  pa..ra  decretar  encarcelamientos  y 
destierros.  iv-   «)  u,  'm  1 

Sin  embargo,  las  ideas  de  libertad  se  propa- 
gaban secretamente,  y  aunque  con  lentitud  los 
gérmenes  de  la  independencia  comenzaron  á  de- 
sarrollarse en  el  suelo  guatemalteco.  Aun  no  era 
llegada  la  época  de  proclamarla,  aun  no  existia 
ningún  plan  bien  combinado,  aun  no  se  contaba 
con  los  elementos  necesarios  para  realizar  una 
empresa  de  tanto  tamaño,  cuando  algunos  pa- 
triotas ,  demasiado  exaltados ,  se  atrevieron  á 
promover  algunas  insurrecciones  parciales,  hon- 
rosas para  sus  autores,  pero  que  no  tuvieron  un 
excito   favorable   para  la  nación. 

Los  curas  de  San  Salvador,  Doctor  D.  Ma- 
tías Delgado  y  Don  Nicolás  Aguilar ,  los  dos 
hermanos  de  este  Don  Manuel  y  Don  Vicen- 
te, Don  Juan  Manuel  Rodríguez  y  Don  Manuel 
José  Arce  fueron  los  primeros  promotores  de 
la  independencia  en  el  reyno  de  Guatemala ; 
y  con  tal  idea  formalizaron  en  aquella  ciudad, 
contra  el  Intendente  de  la  provincia  D.  Anto- 
nio Gutiérrez  Ulloa,  una  conspiración  que  esta- 
lló el  5  de  Noviembre  de  181 L  Los  autores  de 
este  movimiento  tuvieron  por  principal  objeto 
hacerse  dueños  de  tres  mil  fusiles  nuevos  que 
existían  en  la  sala  de  armas  y  mas  de  doscien- 
tos mil  pesos  que  estaban  depositados  en  las 
cajas  reales;  y  fuertes  ya  con  estos  grandes  re- 
cursos, se  proponían  dar  el  grito  de  libertad. 
Una  gran  parte  del  pueblo  salvadoreño  secun- 
daba sus  miras;  y  aun  parecía  que   obraban  en 
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combinación  con  algunas  secciones  de  los  pne-»- 
hlq^  de  Metapan,  Zacatecoluca,  Usulutan  y  Cha- 
latenango,  en  donde  se  hicieron  sentir  sucesir 
vamente  algunos  sacudimientos  parciales.  Pe- 
ro no  estaban  en  el  mismo  sentido  los  demás 
partidos  de  la  provincia:  al  contrario,  la  ciudad 
de  San  Miguel  y  las  villas  de  Santa  Ana,  Son- 
zonate  y  S.  Vicente  (10)  se  pusieron  en  armas, 
renovaron  el  juramento  de  vasallage  y  fidelidad, 
declararon  sacrilega  la  revolución,  remitieron  al 
Capitán  General  las  invitaciones  liberales  que  se^ 
les  habian  dirigido ,  y  aun  en  la  primera  de  di- 
chas poblaciones  se  mandaron  quemar  en  la  pla-> 
za,  pública  por  mano  del  verdugo  (11).  A  vis- 
ta de  esto  los  primeros  móviles  de  la  cónmo^ 
cion  entraron  en  desaliento  y  abandonaron  una 
empresa  á  que  habian  dado  principio  invocan* 
do  el  nombre  de  Fernando  7.""  y  en  la  cual  se 
habian  empeñado  sin  plan,  sin  concierto  ni  de- 
cisión :  asi  fué  que  todo  quedó  reducido  á  la 
destitución  de  algunos  mandarines  españoles  y  á^ 
varios  tumultos  populares  que  bien  pronto  se  caU 
marón.     Durante  estas   primeras  conmociones  el. 


(10)  Los  servicios  que,  esta  vez,  prestaron  á  la  caiií? 
sa  española  merecieron  á  la  ciudad  de  S.  Miguel  el  tí- 
tulo de  M.  N.  y  L;  á  la  villa  de  S.  V^icente  el  de  ciu- 
dad^ y  al  pueblo  de  Sta.  Ana  el  de  Villa.  Los  piirro- 
cos  de  estas  poblaciones  D.  Miguel  Barroeta,  D.  Ma- 
nuel Antonio  Molina  y  D.  Manuel  Ignacio  Cárcamo 
fueron  premiados  con  los  honores  de  canónigos  de  la^ 
líílesia  Metropolitana.  FGaceta  de  Guatemala  t.  XVI. 
-T?.  278].         ^  ^  ... 

(11)  Acta  del  Ayuntamiento  de  S.  Miguel  de  9  de 
N-Oviembre  de  811,  Id.  del  Ayuntamiento  de  Sta.  Ajia 
dé  II  del  mismo  mes  y  año.-— Gaceta  de  Guatemaísí 
rom,  XVI.  Números  245  y  247,  ■       -      -   •  - 
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pueblo  salvadoreño  dio  nn  ejemplo  de  modera- 
ción, que  no  debiera  haber  olvidado  en  épocas 
recientes.  Seis  dias  estuvo  la  ciudad  sin  ningu- 
na autoridad  (jue  Ja  gobernase  ,  y  mas  de  un 
mes  lo  fué  por  aicaUJes  que  se  miidaban  h  ca- 
d^  instante;  y  sin  embargo,  no  se  cometió  nin- 
gún géniero  de  excesos,  á  pesar  de  que  el  po- 
pulacho se  hallaba  en   la  mayor  agitacÍQ?i(12), 

Luego  que  se  supiero?)  .eí>  la  capital  l^s  ocur- 
rencias 4e  S.  Salvador,  Bustamante  confirió  am- 
plios poderes  al  Coronel  de  milicias  D.  José  Ay- 
cinena,  y  le  comisionó  p9.ra  que  pasase  á  encar- 
garse de  la  Intendencia  de  aquélla  provincia  y 
trabajase  en  su  pacificación.  El  Ayuntamiento 
de  Guatemala  asoció  á  estq.  misión  á  su  Regi- 
dor decano  Don  José  Maria  Peynado ;  por  su 
parte,  el  Arzobispo  electo  D.  Fray  Ramón  Ca- 
sg.us  hizo  salir  al  recoleto  Fr,  José  Mariano  Yi- 
daurre  y  á  otros  misioneros  para  que  fuesen  á 
predicar  contra  los  insurgentes. 

El  3  de  Diciembre  del  mismo  ano  hizo  el 
seijior  Aycinepa  su  eutn^da  á  S,  Salvg^dor  en  me- 
dio fie  las  aclamaciones  del  pueblo.  Su  presen- 
cia y  la  del  señor  Peyjiado  ,  que  poco  después 
le  sucedió  en  el  mando,  y  las  exhort^í^ciones  de 
los  misioneros  fueron  bastantes  para  calmar  los 
síntomas  revolucionarios;  la  beni<i,nidad  coyi  que 
se  trató  á  los  autores  de  la  insurrc  ccion  y  una 
amnistía,  concedida  en  favor  de  todos  ]os  culpados, 
dieron  la  última  mano  á  la  pacificaoi  '  de  aquella 
provincia  (13). 

(12)  Gaceta  de  Guatemala  T.  XVI  N.  251.  p.  88— 
Id.  N.254. 

iV3)  Gaceta  de  Guat.  T.  XVI.  Núm.  231,  2o2  y  255. 
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-.'  .'Poco  tiempo  después,  el  13  y  26  de  DIr 
ciembre,  se  verificó  una  sublevación  semejante 
en  la  ciudad  de  León,  Villa  de  Nicarai^ua  y 
otros  pueblos  de  la  provincia  del  mismo  nom- 
bre;  pero  quedó  reducida,  como  la  de  S.  Sal- 
vador, k  algunos  tumultos  populares  y  á  la  de- 
posición del  Intendente,  que  lo  era  entonces  el 
Brigadier  D.  José  Salvador  (14). 

Las  insurrecciones  de  San  Salvador  y  León 
impulsaron  la  de  Granada ,  que  es  una  de  las 
ciudades  mas  considerables  de  esta  última  pro- 
vincia. El  22  de  Diciembre  del  mismo  ano,  el 
pueblo  granadino,  reunido  en  las  casas  consisto- 
riales, pidió  enérgicamente  la  deposición  de  to- 
dos los  empleados  españoles;  intimidados  estos  hi- 
cieron sus  renuncias  y  emigraron  á  Masaya.  El  8 
de  Enero  del  siguiente  ano  los  granadinos  se 
apoderaron  por  sorpresa  del  fuerte  de  S.  Carlos 
y  pusieron  presos  á  los  gefes  europeos.  No  por 
esto  se  mantuvieron  disidentes  de  su  capital , 
antes  bien  reconocieron  á  la  junta  gubernativa 
que  allí  se  instaló  después  que  se  sosegaron  los 
tumultos  populares;  y  aun  determinaron  mandar 
dos  diputados  que  los  representasen  en  la  misma 
junta;  asi  mismo  reconocieron,  como  gobernador 
intendente,  al  Obispo  Fray  Nicolás  Garcia  Xe- 
res,  á  quien  obedecieron  en  todo,  menos  en  aque- 
llas medidas  en  que  creyeron  encontrar  tendencias 
á  favorecer  á  los  empleados  expulsos.  Este  fué  el 
origen   de  la  guerra  que   se  le  hizo  á  Granada. 

Los  expulsor,  ó  emigrados,  se  reunieron  en  la 
villa  de  Masaya  y  pidieron  auxilios  que  se  les 
franquearon  prontamente  por  el  Cap."  Gral.  Mas 

*  '  ■ ■ I  II  m 

•*        (14)  Gaceta  de  Guat.  T.  XVL  N.  261  y  262. 
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de  mil  hombres  se  remiieron  en  dicha  Villa,  á 
las  órdenes  del  Sarjento  Mayor  Don  Pedro  Gu- 
tiérrez, destinados  á  la  conquista  de  Granada. 
Pocos  dias  antes  del  ataque  de  la  plaza  entró 
á  ella,  con  el  carácter  de  pacificador  y  por  co- 
misión del  Obispo  Garcia  Xeres,  el  P.  Don  Be- 
nito Soto.  Este  comisionado  reunia  á  las  virtu- 
des de  su  estado  un  carácter  firme  y  un  verda- 
dero patriotismo:  procuró  pues  llenar  los  obje- 
tos de  su  misión,  pero  procuró  hacerlo  sin  de- 
gradar á  sus  compatriotas;  y  cuando  observó  que 
el  fin  de  la  guerra  no  era  otro  que  el  de  anonadar 
á  los  americanos  liberales,  cuando  se  vio  desobe- 
decido en  Masaya,  á  donde  también  se  estendia 
su  autoridad,  hizo  causa  común  con  los  grana- 
dinos, y  se  resolvió  á  seguir  la  misma  suerte  que 
ellos.  Tan  noble  conducta  le  mereció  después  mil 
padecimientos  (fué  uno  de  los  confinados  á  los 
puertos  de  ultramar  en  donde  falleció)  en  medio 
de  los  cuales  acreditó  constantemente  su  ilustra- 
ción y  su  firmeza. 

Aun  no  se  hablan  movido  de  Masaya  las 
tropas  de  Gutiérrez  y  ya  los  granadinos  tenian 
cubiertas  de  trincheras  todas  las  avenidas  de  la 
plaza,  y  puestos  en  batería  doce  cañones  de  grue- 
so calibre.  A  la  madrugada  del  21  de  Abril  de 
dicho  ano,  D.  José  Maria  Palomar,  oficial  de  las 
tropas  invasoras ,  se  acercó  a  hacer  un  reco- 
nocimiento y  penetró  con  sus  caribes  hasta  la 
plazuela  de  Jalteba,  haciendo  algunos  estragos 
en  la  población  que  estaba  fuera  de  las  fortifi- 
caciones. Desde  alli  comenzó  el  tiroteo  con  la 
guarnición  de  la  plaza  que  se  defendió  todo 
aquel  dia;  al  aproximarse  la  noche  los  realistas 
evacuaron    la    ciudad  temerosos    de  que  se  les 
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cortase  la  retirada. 

El  22  los  cabildantes  de  Granada  entraron 
en  contestaciones  pon  el  Comandante  en  gefe;  y 
^1  mismp  dia,  á  virtud  de  mil  promesas  capcio- 
sas, se  celebró  una  especie  íie  capitulación  re- 
ducida; á  que  sería  ocupada  la  plct^ci  por  una 
división  de  las  tropas  ideales  ,  y  que  los  grana- 
d¿7ios  entregarían  todas  las  armas  y  pertrechos 
de  guerra  que  estuviesen  en  su  poder;  ofreciendo 
Gutiérrez,  á  nombre  del  Rey  y  del  Capitán  Gr(3- 
neral,  y  bajo  su  palabra  de  honof^  que  no  se 
tomariá  providencia  alguna  ofensiva  contra  los 
que  hablan  defendido  ía  misma  plaza,  de  cuaU 
quiera  clase  y  condición  que  fuesen.  Los  grana- 
dinos cumpliiéron  religiosamente  con  lo  estipula- 
do, y  el  28  del  mismo  mes  fué  ocupada  la  ciu- 
dad sin  resistencia  alguna.  No  lo  hicieron  asi 
Jos  realistas:  Bustamante  creyó  que  no  debia 
tratar  cop  rebeldes ,  y  negó  su  aprobación  a 
los  ofrecimientos  del  Comandante  Gutiérrez  (15). 
En  consecuencia  antorizó  al  Obispo  de  Nié^ra- 
gua  para  qiie  tomase  todas  las  medidas  condu- 
centes á  la  aprehensión  y  castigo  de  los  granadi- 
nos. Este  prelqdo,  secundando  las  miras  de  su 
comitente,  nonibró  á  Don  Alejandro  Carrascosa, 
para  qi^e,  en  concepto  de  juez  fiscal,  se  consti- 
tuyese ei^  la  ciudad  de  Granada  y  formase  c^u- 
sa  á  todos  los  conspiradores.  Carrascosa  de^ein- 
peuó  su  comisión  con  demasiada  exactitud,  y  en 
la  secuela  del  proceso  y  confiscación  de  bienes, 
desplegó  una  severidad  que  le  hizo  muy  poco  re- 
comendable á   los   independientes:  es  verdad   que 


(15)  Proceso  instruido  contra  los  infidentes  de  Gra- 
nada, M  S.  en  manos  del  autor. 
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se  vio  estrechado  por  Bustamante  que  le  previ* 
no  se  arreglara  en  sus  procedimientos  al  bando, 
de  25  de  Junio  de  1812.,  que  publicó  en  Méjico 
el  Virrey,  D.  Francisco  Xavier  Venegas(16).  Con* 
fiados  en  las  promesas  de  Gutiérrez,  y  no  ima- 
ginándose tanta  mala  fé  de  parte  de  un  gobier- 
no, los  principales  autores  de  los  movimientos  de 
Granada  se  mantuvieron  tranquilos  en  sus  hacien- 
das; allí  fueron  sorprendidos  por  los  satélites  del 
despotismo.  Cerca  de  dos  años  duró  la  instruc- 
ción del  proceso ;  y  después  de  sufrir  todos  los 
padecimientos  consiguientes  á  tan  larga  prisión, 
después  de  habérseles  despojado  con  la  mayor 
inhumanidad  de  todos  sus  bienes,  los  infelices 
granadinos  fueron  sentenciados  militarmente;  re- 
sultando del  dictamen  fiscal;  que  debian  ser  pa- 
sados por  las  armas  como  cabezas  de  la  rebe- 
lión, D.  Miguel  Lacayo,  D.  Telésforo  y  D,  Juan 
Arguello ,  D  Manuel  Antonio  Cerda,  Don  Jua- 
quin  Chamorro,  Don  Juan  Cerda,  Don  Fran- 
cisco Cordero,  D.  José  Dolores  Espinoza,  D.  León 
Molina,  D.  Cleto  Bendana,  D.  Vicente  Castillo, 
Gregorio  Robledo ,  Gregorio  Bracamonte ,  Juan 
Dámaso  Robledo,  Faustino  Gómez  y  Manuel  Par- 
rilla. A  presidio  perpetuo,  nueve  individuos,  en- 
tre ellos  los  m.as  notables,  D.  Juan  Espinoza  el 
Adelantado  de   Costarrica  y  D.  Pió   Arguello;   y 

(16)  Esta  pieza  es  un  monumento  irrefragable  de  la  bar- 
barie con  que  se  condujeron  los  mandarines  españoles 
respecto  de  los  americanos  independientes.  Según  el  es- 
píritu de  dicho  bando,  cualquiera  podia  matar  impune- 
mente á  los  insurgentes:  todos  los  cabecillas  de  esta 
clase,  que  fueran  aprehendidos,  debian  ser  pasados  por 
las  armas,  sin  darles  mas  tiempo  que  el  preciso  para 
morir  cristianamente  ;  y  por  últmio,  se  mandaba  diez- 
mar á   los   que   solamente   figuraran   como  subalternos. 
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ciento  treinta  y  tres  también  á   presidio,   pero 

por  tiempo  determinado. 

De  estas  condenas  solamente  la  primera  no 
tuívo  efecto;  y  asi  fué  que  se  vieron^  con  el  ca- 
rácter de  presidarios,  en  los  puertos  de  Omoa 
y  Trujillo,  el  Licenciado  D.  José  Manuel  de  la 
Cerda,  D.  Pedro  Guerrero,  D.Silvestre  Selva  y 
otros  varios  individuos  de  las  primeras  familias 
de  Granada.  Casi  todos  los  comprendidos  en  la 
pena  de  último  suplicio  y  presidio  perpetuo 
fueron  conducidos  á  Guatemala ,  y  después  de 
nuevos  sufrimientos,  confinados  k  los  puertos  de 
ultra-mar  de  dependencia  española:  algunos  de 
estos  perecieron  durante  su  destierro,  los  de- 
mas  recobraron  su  libertad  en  virtud  de  la  real 
orden  de  25  de   Junio  de   1817.  >    )'hivr[í'. 

No  solo  estos  guatemaltecos  padecieron  por 
la  independencia ,  también  sufrieron  vejaciones 
de  toda  especie  por  la  misma  causa  D.  Mateo 
Antonio  Marure,  que  en  unión  de  los  granadi- 
nos y  de  D.  Francisco  Cordón,  fué  destinado  k  los 
puertos  de  la  Peninsula  (17),  D.  Manuel  J.  Arce  y 

(17)  Permítaseme  consagrar  algunas  líneas  de  este? 
escrito  á  la  memoria  de  un  padre,  que  me  dejó  en  la 
horfandad  y  la  miseria  por  servir  a  su  pais,  cuya  li- 
bertad promovió  á  costa  de  su  existencia.  D.  Mateo 
Antonio  Marure  era  natural  de  la  N.  Guatemala:  sus 
padres  le  destinaron  á  la  carrera  literaria,  en  la  que 
descubrió  talentos  precoces  bajo  la  dirección  del  céle- 
bre Goycoechea.  A  los  7.  años  de  edad  sabia  leer,  es- 
cribir y  contar  con  perfección;  á  los  11.  se  graduó 
por  suficiencia  en  Filosofia,  defendiendo  toda  la  obra 
conocida  con  el  nombre  de  el  Lugdunense;  á  los  18 
recibió  el  grado  mayor  en  Artes;  y  sucesivamente  tuvo 
otros  actos  con  el  mayor  lucimiento.  Pero  no  pudo  sa- 
tisfacerle el  estudio  limitado  de   las  facultades  que    se 
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D.  J.  Man.*  Rodríguez  que  sufrieron  una  prisión 
de  cinco  años  después  de -las  convulsiones  que  se 
repitieron  en  S.  Salvador  en  el  de  814,  D.  J.  Fran- 
cisco Barrundia  que  tuvo  necesidad  de  estar  ocul» 
to  igual  tiempo,  I).  J.  Francisco  Córdova,  D.  Juan 
de  Dios  Mayorga,  D.  Santiago  Zelis,  D.  Fulgen- 
cio Morales  y  otros  varios  que  fueron  procesados 
y  perseguidos  por  sus  opiniones  liberales.  Igual- 
mente   lo  fue   el  L.  D.  Venancio  López,  por  su- 

ensenaban  en  la  antigua  Universidad  de  San  Carlos: 
solicitó  con  ansia  las  obras  de  los  escritores  modernos, 
haciendo  toda  especie  de  sacrificios  por  conseguirlas.  Su 
lectura  le  inspiro  grandes  pensamientos;  y  esta  circuns- 
tancia y  su  genio  fogoso  lo  precipitaron  en  la  revo- 
lución. Lleno  Marure  del  mas  ardiente  anhelo  por  la 
libertad  la  prornovió  por  cuantos  medios  estuvieron  á 
su  alcance;  y  aunque  sin  esperiencia  y  sin  recursos , 
proyectó,  en  unión  de  otros  guatemaltecos ,  la  regene- 
ración política  de  su  patria:  bien  funesta  le  fué  su 
heroica  indiscreción.  Bustamante  le  encerró  en  un  os- 
curo calabozo:  le  puso  bajo  la  autoridad  de  su  capi- 
tal enemigo,  D.  Juaquin  Ibañez,  uno  de  los  europeos 
mas  empeñados  en  la  destrucción  de  los  independientes; 
y  al  cabo  de  dos  años  de  la  mas  rigorosa  prisión,  cansa- 
do su  Excelencia  de  sufrir  á  un  joven  que,  desde  el  cen- 
tro de  su  bartolina,  hacia  resonar  la  voz  enérgica  del 
hombre  libre,  determinó  remitirlo  á  España,  bajo  partida 
de  registro,  y  con  su  voluminosa  causa,  á  disposición  del 
Consejo  supremo  de  la  Regencia.  Esta  determinación  se 
fundó  en  las  causales  siguientes:  que  el  Maestro  en  Filo" 
sofia  D.  Mateo  Antonio  Marure  era  uno  de  los  espíritus 
mas  inquietos  y  revoltosos  que  se  distin guian  en  toda  la 
Provincia — que  obcecado  con  las  ideas  de  subversión  1/ 
trastorno  no  habia  desistido  un  momento  en  proi/eC" 
lar  lo  ^  aun  en  medio  de  la  prisión  en  que  se  hallaba^ 
desde  que  se  arrojó  á  reenardecer  el  fuego  de  la  in- 
surrección en  la  ciudad  de  S,  Salvador — que  había  tra- 
zado  planes  de  horror  y  de  sangre  para  acometer  su 
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ponérsele  complicado  en  la  famosa  conjuración 
de  Betlen:  famosa  porque  los  españolistas  le  die- 
ron un  carácter  demasiado  grave,  y  una  impor- 
tancia que  realmente  no  tenia;  pues  solo  quedó 
reducida  á  algunas  pocas  juntas  celebradas  en 
Betlen  y  en  casa  de  D.  Cayetano  Bedoya,  en 
donde  se  proyectó  la  prisión   del  Capitán   Gene- 

persona  (la  de  Bustamante),  la  del  auditor ^  (D.  Juaquin 
Ibañez),  la  respetable  y  sagrada  del  señor  Arzobispo  y 
las  de  otros  gefes  militares — que  era  uno  de  los  mo^ 
tares  de  la  conspiración  que  se  meditaba  por  Kna  reu- 
nión de  juramentados  en  la  celda  prioral  del  conven- 
to de  Betlemitas,  quienes  contaban  con  él  para  la  eje- 
cucion  de  sus  infames  acuerdos^  acaso  por  su  concep- 
to público  de  altivo  y  arrojado — que  los  insultos  y 
excesos  que  habja  cometido  en  los  actos  mas  serios  de 
'sisitas,  y  la  insolencia  de  sus  escritos  y  papeles  ma- 
nifestaban su  incorregibilidad  y  loca  imaginación:  por 
iodo  lo  cual  era  intolerable  ya  su  permanencia  en 
cualquiera  de  los  plintos  del  reyno^  á  donde  no  po- 
dia  confinársele  sin  riesgo  de  su  fuga  á  parees  revuel- 
toSj  ó  de  causar  la  alteración  de  otros  que  gozaban  de 
tranquilidad. — (Provid.*  del  Cap,"  Gral.  D.  José  Busta- 
mante de  12  de  Enero  de  814.  M  S.  en  manos  del  autor). 
Estas  palabras  en  boca  de  un  visir  español  forman  el  mas 
bello  elogio  del  autor  de  mis  dias  y  serán  siempre  un  ates- 
tado honroso  á  su  memoria.  De  este  modo  el  desgracia- 
do Marure,  á  la  eda;d  de  29  años,  se  vio  arraneado  del 
seno  de  su  familia  y  de  su  patria,  y  fué  conducido  á 
los  puertos  del  Norte  con  las  seguridades  acostumbra- 
das en  tales  casos  respecto  de  los  grandes  malhecho- 
res. Sin  embargo,  nunca  le  abandonó  su  buen  humor, 
y  aun  en  los  momentos  mas  críticos  una  risa  festiva 
esplicaba  la  tranquilidad  de  su  alma.  Apenas  llegó  á 
Cuba  cuando  le  sorprendió  la  enfermedad  endémica  de 
aquel   pais    y  terminó   (en  uno   de  los  hospitales  de   la 

'  Habana)   todos   sus   padecimientos  á  mediados  del  año 

^  de  1814. 
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ral  y  de  los  principales  gefes  militares ,  la  li- 
bertad de  los  presos  írranadinos;  y  verificado  es- 
to, proclamar  la  independencia;  sin  embargo,  los 
anti-independientes  pui)licaron  que  en  Betlen  se^ 
íi'azaban  planes  incendiarios  y  horribles  de  saqueo 
y  devastación.  La  junta  B¡etlemitica  estaba  pre-^ 
sidida  por  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  Sub-Prior 
de  dicho  convento,  y  era  dirigida  por  el  Dr.  D* 
Tomas  Ruiz,  indíjena:  se  contaba  entre  sus  vot 
cales  al  guard-a  almacén  del  cuerpo  de  artille- 
ria  D.  Manuel  Julián  Ibarra,  al  Alférez  del  Es- 
cuadrón de  drag'ones  milicianos  D.  José  Fran^ 
cisco  Barrundia  ,  y  á  algunos  otros  oficiales  mili^ 
tares  que  debian  sublevar  á  la  tropa  y  entregar 
ías  arnias.  El  secreto,  prometido  bajo  una  espe- 
cie de  juramento  masónico,  era  el  alma  de  esta 
conspiración;  sin  embargo,  algunos  de  sus  agen- 
tes ,  á  los  primeros  apremios  lo  descubrieron 
todo,  y  acusaron  a  sus  compañeros.  Las  primer 
ras  pesquisas  se  hicieron  el  21  de  Diciembre  de 
813  por  el  Sargento  Mayor  D.  Antonio  del  Villar, 
comisionado  para  la  instrucción  de  k  causa:  este 
-español  inhumano  apuró  todos  los  medios  posibles 
para  hallar  reos  aun  á  los  que  no  lo  eran;  y  en  su 
conclusión  fiscal  de  18  de  Setiembre  del  siguiente 
año,  pidió:  que  fuesen  condenados  á  la  pena  ordi- 
naria de  garrote  el  Dr.  Ruiz,  Fr.  Víctor  Castrillo, 
Barrundia  y  D.  Juanquin  Yúdice,  por  ser  hidalgos: 
á  la  de  horca  el  Prior,  Ibarra,  Dardon  (D.  Andrés), 
Fr.  Man.'  de  S.  José,  Manuel  Tot,  indíjena,  y  otros 
seis  individuos;  y  á  diez  años  de  presidio  en  Áfri- 
ca y  estrañamiento  perpetuo  de  las  Américas  á 
otros  cuatro  supuestos  reos,  á  quienes  no  se  há- 
,biá  podido  comprobar  el  delito.  Afortunadamente 
no  tuvo  efecto  tan  bárbaro  pedimento,  y   muchas 
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personas  respetables  de  Guatemala  se  interesa- 
ron por  los  procesados,  que  en  819  recobrarort 
su  libertad,  conforme  á  la  real  orden  de  28  de 
Julio  del   ano  de  817  (18). 

Este  fué  el  resultado  de  los  primeros  pa- 
sos que  se  dieron  en  favor  de  la  independencia: 
no  era  posible  que  tuvieran  otro  excito  en  me- 
dio de  un  pueblo  todavía  dominado  por  las  preo- 
cupaciones de  una  educación  servil,  y  que  por 
lo  mismo  no  podia  interesarse  por  una  causa  cu- 
ya justicia  le  era  aun  desconocida:  en  medio  de 
un  pueblo,  que  acostumbrado  á  no  oir  mas  voz 
que  la  del  fanatismo,  alimentaba  sus  creencias 
con  los  absurdos  mas  estravagantes,  entretenida 
su  curiosidad  con  falsos  milagros ,  y  veia  con 
horror  todo  lo  que  tendia  a  sacarle  de  su  ab- 
yección é  ignorancia:  en  medio  de  un  pueblo 
fascinado  que  estaba  dando  pruebas  relevantes 
de  fidelidad,  haciendo  cuantiosos  donativos  á  la 
metrópoli  (19)  y  prosternándose  ante  el  busto  del 
monarca  cautivo.  No  obstante,  estas  tentativas, 
inútiles  en  aquel  tiempo  ,  sirvieron  después  de 
base  k  las  opiniones  liberales,  que  aunque  com- 
primidas bajo  el  despótico  gobierno  de  Busta- 
mante,  insensiblemente  se  fueron  propagando  y 
penetraron  en  todas  las  clases,  durante  el  débil 
mando  de  D.  Carlos  Urrutia  que  sucedió  á 
Bustamante  por  el  año  de   1818.    Cuando  se  res- 

(18)  Proceso   instruido  contra   los  juramentados  en 

Betlen,   M.  S.  en  manos  del  autor. 

^  (19)  Cerca   de    millón  y   medio  de  pesos   remitió  el 

^pyno  de  Guatemala  á  la  Península  por  cuenta  de  do- 
^hativos    y   otros  ramos    destinados  (i  la  amortización  de 

vales  reales  (Gaceta  de  Guatem^ila  Tom.  XIII.  N.  112. 

Tom,  XIV.  N.  19lV^'i^:^^^'^^^^^  ií-»^   <^i-'J'      -  • 
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iaWeció  la  Constitución  española  en  1820,  a  la 
luz  de  los  primeros  rayos  de  libertad  que  bri- 
llaron en  Guatemala,  los  amigos  de  la  indepen^ 
deneia  acabaron  de  generalizar  la  voz  que  la 
proclamaba:  la  imprenta  libre  fué  un  auxilio  po- 
deroso para  llevar  al  cabo  el  importante  desig- 
nio de   emancipación. 

El  Dr.  D.  Pedro  Molina  comenzó  á  publi- 
car eJ  Editor  Constitucional  *:  en  este  periódi- 
co se  habló  sin  disfraz  el  idioma  elocuente  del 
patriotismo ,  defendiendo  los  derechos  del  ame- 
ricano y  criticando  los  vicios  de  la  antigua  ad- 
ministración. Por  el  mismo  tiempo  apareció  el 
Amigo  de  la  Patria,  El  autor  de  este  aprecia- 
ble  escrito,  que  hizo  ver  con  tanta  destreza  las 
ventajas  de  la  civilización  y  trató  con  tanto 
acierto  las  materias  científicas ,  de  que  aquel 
fué  principal  objeto,  destinó  algunas  de  sus  pa- 
ginas para  combatir  k  Molina.  La  oposición  que 
habia  entre  estos  dos  escritores,  ^nacida  de  la 
divergencia  de  los  partidos  á  que  ambos  respec- 
tivamente pertenecían,  dio  lugar  á  discusiones 
que  acaloraron  los  ánimos  y  dieron  una  impul- 
sión mas  fuerte  á  las  opiniones.  Don  José  del 
Valle  á  la  cabeza  del  bando  Gazista ,  formado 
de  los  españoles  europeos  y  de  la  clase  artísti- 
ca, trabajó  afanosamente  para  disputar  la  victo- 
ria en  las  elecciones  á  los  Cacos.  Este  segun- 
do partido  se  componía  de  las  familias  nobles 
y  de  la  mayor  parte  de  los  que  se  llamaban  inde- 
pendientes. Los  Gazistas  b  Bacos  se  hicieron  mas 
fuertes  y  numerosos ,  porque  contaban  con 
el  auxilio   de   los  gobernantes,    porque    lisonjea- 

(*)  24  de  Julio  de  1820. 
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ban  á  los  artesanos  con  la  esperanza  áe  que  se 
prohibirla  el  comercio  con  Walis  y  la  introduc-» 
cion  de  todo  género  de  algodón  (20),  y  porque, 
contando  entre  los  suyos  á  muchos  ricos  nego- 
ciantes, prodigaban  el  oro  entre  la  clase  igno- 
rante y  miserable,  que  arrastrada  por  la- nece- 
sidad, se  presentó  tumultuariamente  en  los  ac* 
tos  electorales  á  dar  sus  vendidos  votos.  A  fa- 
vor de  estos  medios  ganaron  completamente  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes  y  demás  fun- 
cionarios que  creaba  la  Constitución:  triunfo  efí- 
mero que  disiparon  muy  pronto  acontecimientos 
posteriores   y  de  mayor  importancia. 

Viendo  los  Cacos  que  todas  las  nuevas  mu- 
nicipalidades ó  ayuntamientos  ivan  á  componer- 
se de  sus  enemigos,  y  que  la  representación  de 
Guatemala  en  las  Cortes  españolas  igualmente  de- 
bía formarse,  en  sn  mayor  parte,  de  Gazistas,  tra- 
bajaron con  mas  ardor  por  la  independencia.  A 
los  liberales  habia  perjudicado  muclio,  é  influi- 
do en  su  vencimiento  la  unión  con  los  nobles  : 
para  remover  este  ostáculo  y  atraerse  á  los  ar- 
tesanos, se  creó  un  partido  medio,  que  sin  estar 
en  contacto  con  la  nobleza,  lo  estuviese  con  los 
demás  independientes.  Este  fué  un  punto  de  apro- 
ximación en  que  fueron  colifundiéndose  los  par- 
tidos y  uniformándose  las  opiniones  sobre  inde- 
pendencia,  aunque   divergentes    en  lo  demás. 

Mientras  que  los  ánimos  se  ocupaban  con 
tanto  ardor  en  el  establecimiento  de  municipa- 
lidades  y  elección  de  Diputados,  la  Junta  provin- 

(20)  Manifiesto  del  Capitán  General  D.  Carlos  Ur- 
■*utia,  9»  de  Dieiembre  de  8¿0. — Suplementos  á  los  núme- 
ros 11.  12.  y  15.  del  Editor  Constitucional..   ^íí  -    ^ 
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cial,  que  se  había  reinstalado  el  13.  de  Julio  del 
mismo  aHo  de  820Í,  á  moción  de  uno  de  sus  vo- 
cales el  Dr.  D.  Simeón  Cañas,  después  de  varias 
insinuaciones  inútiles,  estrechó  á  Urrutia  para- 
que  delegase  los  mandos  político  y  militar  en  D. 
Gaviuo  Gainza,  Sub-inspector  igéttet^al  del  ejercí-' 
to;í  Urrutia  no  estaba  por  la  'independencia;  pe-» 
ro  ni  su  avanzada  edad  ni  sus  achaques  le  per-* 
mitieron  conservarse  en  el  gobierno  para  retar-í 
darla.  Gainza  era  el  hombre  mas  apropiado  pa-; 
ra  gobernar  en  aqu^lks  circunstancias:  sucepti-' 
bje  de  las  impresiones  que  (fueriáíi  dársele,  sii 
carácter,  naturalmente  Voluble,  siguió  la  direc- 
ción que  hicieron  tomará  los  asuntos- Ips  regu-* 
ladores  de  la  opinión  en  Guatemala,  "-i*]  '  -  "  í 
¿.^ j i.  Poco  después  d-e  •  sü-  i^E^gnes^-  al  m^ndo  (en 
9.  de  Marzo)  Gainza  tuvio  noticiad-  del  grito  que 
en'  Iguala  habia  dado'Itebidéieri*  combinación 
con  Guerrero;  y  k  pesar  dfe  los  esfuerzos  que 
hizo  para  desfigurarla,  esta  nueva  acabó  de  dar  en 
Guatemala  la  última  mano  al  gran  proyecto  de 
emancipaciofj.  Todos' los  h<3mbríésqtíe'  tenían  in"« 
fluencia  •  en  los  negocio?»  c^nviiliéñl'on  uftánirne^ 
eri  la  n^ieesidad  de  proojamárláí!' el  pueiblo  tam'-* 
bien  estaba  acorde  en  este  sentimiento,  y  solo  había 
diferencias  en  cuaiito  á  los  medios  de  ejecuciorti 
Algunos  deseaban*'  que  sin  esperar  los-resultai 
dos  qué  pód'ieran  teiíe)*  en  Méjico  los  esfuerzo^ 
.que  se  estaban  hE^cijejídq  p6r¡T^r  independencia, 
jGuatemalaproc Jalease  la  §uya:  esta  era  la  opir 
nion  de  los  que  después  formaron  el  partido  li^ 
beral;  otros  pretendían  que  el  Gobierno  d-e  Gua- 
temala ■  tnódéla'se  '^ü  coVIducfáí '  por  la  que  se  ob- 
servara eh  Méjico'  res^  delicado   asun- 

^^»  yL'iaH.^/íí^fti  f  ?l.W^^         ft<^X?%i.  alguna,;  hasta 
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no  sabei*  el:  excito  qtie;  tuviera  el  plan  de  las  tfes) 
garantías  (*);  y  estos  fueron  los  que  posterior-^ 
mente  formaron  del  antiguo  reyno  de  Guatema- 
la una  provincia  del  imperio  mejicano.  (**)  i 
Por  estos  últimos  estaba  dominado  Gainza,i 
quien,  para  salvar  las  apariencias  en  cualquiera  mal 
evento,  cubrir  su  responsabilidad  en  el  gabine- 
te de  Madrid  y  moderar  la  impetuosidad  de  los 
liberales,  publicó  un  manifiesto,  redactado  seguu 
parece  por  JD.  .Manuel  Moutufor,  eix  que  bablah 
ba  poco  favorablemente  del  plan  de  Iguala  y  pin-í 
taba  á  su  autoí  con  los  mas  negros  colores  (21  )i 
mandó  con  el  misnío  obj eto  procesar  á  los  au-) 
tores  de  una  representación  dirigida  á  que  él 
mismo  proclamase  la  independencia.  Poco  tiem- 
po desi>ues  hizo,  su&pender  estos.  jxrPjcedimientos 
y, mandó  recoger  el  manifiesto.'  ./.   - 

r  Esta  conducta  Va<í^ilant^  ¡desconterfetb  ;  a.:  Iqs 
independientes  que  ileconocieron  en  Gairiza  un 
hombre  sin  opinión,  y  que  no  tenia  mas  guia  en 
sus  operaciones  que  su  propio  interés  y  conve- 
niencias: trataron  de  atacarlo  pop  este  lado,  yjq 
lisonjearon  haciéndole  entender  <{ue  permane- 
ceria  con  el  mando,,. y  sería  él  primer  Mar 
gistrado  de  la  nación,  si  secundaba  el  pronuut 
ciamiento  de  independencia.  Como  aun  perma- 
necía en  su  irresolución,  se  discurrió  otra  me- 
dida para  acabar  de  comprometerlo.  Se  hizo  >.sar 

,i;!'"  ^*^  Se  llamó  también  así  el  plan  de  Iguala  porque  te- 
nia tres  objetos  esenciales. — ^^la  conservación  dé  la  religión 
•C.  A.  R.— la  independencia  de  nueva  España  bajo  un  goi- 
bierno  monárquico  moderado;— ^y  la  unión  íntima  de  amtv 
jicanos  y  europeos.  (Plan  del  Corpnel  I).  Agustín  deltur!^ 
bicje  publicado  en  Iguala  el  24.  de  Febrero, de  1821).    ,^_, 

'   (^*)  Véase  el  N.  3.  de  EÍ  Siglo  efe  Lafai/ete. 
*5;í5=-  (21)  Proclama  de  Gainza  dé  10.  de  Abril  de 'Í82l.  '^^ 
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lir  a  D.  Cayetano  Bedoya  con  dirección  á  Oa- 
xaca,  á  fin  de  que  pusiese  en  noticia  del  Ge- 
neral Brabo  este  estado  de  cosas,  anunciándole 
que  los  liberales  de  Guatemala  harian  sin  tar- 
danza su  pronunciamiento  si  en  caso  necesario» 
podian  contar  con  sus  auxilios.  Este  proyecto 
de  combinación  con  Brabo  no  llegó  á  tener  efec-i 
to,  pues  cuando  Bedoya  se  presentó  en  la  ca-* 
pital  de  Chiapas,  aquella  provincia,  á  conse- 
cmencia  del  pronunciamiento  de  Tehuantepec,  y 
Oaxaca  acababa  de  proclamar  el  plan  de  Iguala. 
La  noticia  de  este  suceso  produjo  en  Gua- 
temala una  tan  grande  exaltación  en  los  ánimos, 
que  el  mismo  Gainza  tuvo  que  ceder  á  la  vo-í 
luntad  general;  y  á  pesar  de  que  dos  dias  antes 
habia  exigido  que  los  gefes  militares  renovasen 
su  juramento  de  fidelidad  al  Rey,  de  conformidad 
con  la  excitación  que  le  hizo  la  Diputación  pror 
vincial,  convocó  á  todas  las  autoridades  y  fun- 
cionarios públicos  de  la  capital  para  que,  reu- 
nidos en  junta,  dictasen  una  medida  definitiva 
sobre  el  grande  asunto  que  tanto  agitaba  los 
espíritus.  La  noche  que  precedió  al  memorable 
15.  DE  SETIEMBRE,  D.  Mariano  Aycinena,  el  Dr. 
Molina  y  otros  corifeos  del  partido  caco,  derra- 
maron a  sus  agentes  por  los  barrios  y  lo  pu- 
sieron todo  en  movimiento  para  dar  una  actitud 
imponente  á  la  población  é  intimidar  á  los  es- 
panolistas.  En  efecto,  á  las  ocho  de  la  mañana 
de  aquel  dia  ya  estaban  ocupados  el  portal,  pa-^ 
tio,  corredores,  y  antesalas  de  palacio  por  una 
inmensa  muchedumbre  acaudillada  por  D.  José 
•Francisco  Barrundia,  el  Dr  Molina  y  otros  gua-f 
temaltecos,  entre  los  cuales  figuraba  Don  Ba* 
silio..  Porras^ :  Sucesivamente  fueron.  íileganda  do& 
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diputados  por  cada  corporación ,  el  Arzobispo;' 
los  Prelados  de  las  Ordenes  religiosas,  los  Ge< 
fes  militares  y  de  rentas,  que  reunidos  con  los. 
individuos  que  componian  la  Diputación  provin-- 
cial  y  presididos  por  Gainza,  comenzaron  la  se-i-^ 
sion  por  la  lectura  de  las  actas  de  Chiapas.  Va-¿ 
lie  tomó  en  seguida  la  palabra,  y  en  un  elo*» 
cuente  discurso,  después  de  evidenciar  la  nece- 
sidad y  la  justicia  de  la  independencia,  conclu- 
yo manifestando,  que  no  convenia  hacer  su  pro- 
clamación hasta  no  oir  el  voto  de  las  provin- 
cias. Algunos  se  adhirieron  á  este  dictamen,  opi- 
nando que  no  debia  tomarse  ninguna  resolución 
hasta  no  saber  el  resultado  final  de  Méjico;  y 
estos  fueron  el  Arzobispo  Don  Fray  Ramón  Ca- 
saus,  los  Oidores.  D.  Miguel  Moreno  y.  D.  .José 
Valdez,  el  Comandante  del  fijo  D.  Félix  La^ 
grava,  Fray  Luis  Escoto,  Prelado  de  Santo  Do- 
mingo, D.  Juan  Bautista  Jauregui,  Capitán  de  in^ 
genieros,  D.  José  Villafaue  y  otros  menos  nota- 
bles, todos  del  partido  anti-ijidependiente.  Si  este 
dictamen  hubiera  prevalecido  los  patriotas  habrian 
sido  victima  de  los  españoles  á  cuyo  influjo  que- 
daba la  fuerza.  Sostuvieron  ■  con  energía  la  ner 
cesidad  de  proclamar  aquel  mismo  dia  la  inde- 
pendencia y  votaron  en  este  concepto:  el  Canó- 
nigo Dr.  D.  José  Maria  Castilla,  el  Dean  Dr-. 
D.  Antonio  Garcia  Redondo,  el  Regente  D.  Fran¿. 
cisco  Bilches,  los  Oidores  D.  Miguel  Larreinaga 
y  D.  Tomas  O-Horan,  los  Doctores  D.  Mariano 
Galvez  y  D.  Serapio  Sánchez,  diputados  por  el 
Claustro, — D.  José  Francisco  Córdova  y  D.  San- 
tiago Milla  por  el  Colegio  de  abogados— D.  An- 
tonio Rivera  Cabezas,  D.  Mariano  Beltranena,  D. 
J.  Mariano  Calderón,  El  P.  Dr.  D.  Matias  Delgado, 
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D.  M.  A.  Molina,  individuos  de  la  Diputación  pro- 
vincial— D.  Mariano  Larrave,  D.  J.  Antonio  Lar- 
rave,  D,  Isidoro  Castriciones,  D.  Pedro  Arroyave  y 
D.  Mariano  Aycinena,  individuos  del  Ayuntamien- 
to,— D.  Lorenzo  Romana,  secretario  del  Gobierno, 
y  D.  Domingo  Dieguez,  Secretario  de  la  Junta— 
Fray  Mariano  Pérez,  Prelado  de  los  Recoletos, 
Fray  José  Antonio  Taboada,  Prelado  de  los  Fran- 
ciscanos, y  otros  entre  los  cuales  se  hicieron  no- 
tar algunos  españoles  europeos.  Cada  voto  que  se 
emitia  por  la  afirmativa  era  celebrado  con  acla- 
maciones y  vivas,  lo  contrario  sucedia  con  los 
opuestos;  un  sordo  rumor  manifestaba  el  descon- 
tento de  la  multitud  (22).  Estas  señales  de  desa- 
probación y  el  entusiasmo  popular,  que  se  au- 
mentaba por  momentos,  atemorizaron  á  los  anti» 
independientes  que  tuvieron  á  bien  retirarse  de 
un  sitio  que  creian  peligroso. 

Como  la  mayoria  de  la  junta  general  habia 
estado  porque  se  declarase  la  independencia,  y 
los  concurrentes  la  pedían  con  instancia,  la  Dir 
putacion  provincial  y  el  Ayuntamiento  que  per- 
manecieron reunidos  y  se  consideraron,  en  este 
caso,  como  órganos  legítimos  de  la  voluntad  pú-» 
blica,  acordaron  los  puntos  que  contiene  la  fa- 
mosa ACTA  de  aquel  día.  En  este  precioso  do^ 
cumento  ,  después  de  consignarse  el  pronuncia- 
miento del  pueblo  guatemalteco  por  su  absoluta 
independencia,  se  convocó  á  las  provincias,  pa- 
ra que  sin  demora  alguna ,  procediesen  a  la 
elección  de  los  representantes  que  debían  com- 
poner el  Congreso  de  la  nación;  al  cual  cor-» 
respondía  acordar   la   forma   de   gobierno  y    ley 


(22)  Proclama  de  Gainza  de  15.  de  Setiembre  de  821» 
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fondamental  qué  la  rif^iera.  Esta  elección  debía 
verificarse  por  las  mismas  juntas  electorales  que 
acababan  de  hacer  la  de  diputados  á  Cortes,  y 
en  la  misma  forma  prescripta  por  la  constitu- 
ción española;  sin  escluir,  no  obstante,  de  la  ciu- 
dadanía a  los  originarios  de  África.  El  Congre- 
so debia  reunirse  el  dia  l.o  de  Marzo  del  ano 
próximo  de  822. ;  y  hasta  su  reunión  no  se  ha- 
cia novedad  alguna  en  cuanto  á  la  observancia 
de  las  leyes  españolas  ni  respecto  de  los  tribu- 
nales y  funcionarios  existentes  (23)  :  asi  mismo 
se  determinó  que  Gainza  continuase  con  el  go- 
bierno superior,  político  y  militar,  obrando  de 
acuerdo  con  la  Junta  provisional  consultiva,  que 
se  formó  de  los  mismos  individuos  que  compo- 
nían la  Diputación  provincial,  y  de  los  señores 
D.  Miguel  de  Larreinaga,  D.  José  del  Yalle,  P. 
D.  J.  Antonio  Alvarado,  Márquez  de  Aycinena, 
Dr.  D.  José  Yaldez,  Dr.  D.  Ángel  Maria  Candína 
y  Licenciado  D.  Antonio  Robles  :  el  primero  por 
la  provincia  de  León,  el  segundo  por  Comaya- 
gua,  el  tercero  por  Costarrica ,  el  cuarto  por 
^uezaltenango,  el  quinto  por  Solóla  y  Chimal- 
tenango,  el  sesto  por  Sonzonate,  y  el  séptimo 
por  Ciudad  Real  de  Chiapas.*  Todo  lo  acordado 
el  15.  se  puso  en  conocimiento  de  los  gobier- 
nos subalternos  de  las  provincias  por  medio  de 
estraordinarios;  una  comisión  particular  de  la  Jun- 
ta lo  notificó  al  ex-capitan  general  Urrutia,  in- 
sinuándole que  continuarla  disfrutando  el  suel- 
do que  le  correspondía  por  su  grado  militar  y  de  las 
demás   consideraciones   á   que   había   sabido    ha- 

(23)  Bando  del  Gefe  Sup.''  polít.  de  17.  de  Setbre.  de  821 . 
*  Véase  el  documento  N.  1." 
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eerse  acredor,  si  prestaba  el  juramento  de  in- 
dependencia. Urrutia  contestó  con  espresiones  de 
gratitud  manifestando  que  su  resolución  era  la 
de  regresarse  á  la  HalDana,  como  en  efecto  lo 
verificó  algún   tiempo  después  (24). 

Para  dar  alguna  planta  y  arreglo  á  la  nue- 
va administración  se  encomendó  posteriormente 
á  Valle  la  formación  del  plan  respectivo;  y  pa- 
ra el  mas  espedito  despacho  de  los  negocios  se 
nombraron  comisiones,  de  instrucción  pública,  de 
seguridad  y  defensa  del  reyno,  de  estadística,  de 
agricultura,  de  comercio,  de  industria  y  hacien- 
da (2o). 

El  pueblo  no  abandonó  el  salón  de  palacio, 
en  donde  se  habian  reunido  las  autoridades,  has- 
ta no  hacer  que  Gainza  prestase  en  manos  del 
Alcalde  primero  el  juramento  de  independencia 
absoluta  de  Méjico  y  de  cualquiera  otr^a  nación; 
porque  aquel  gefe  habia  pretendido  jurar  adhi- 
riéndose al  plan  de  Iguala.  Los  concurrentes  pres- 
taron igual  juramento,  protestando  que  respeta- 
rian  a  toda  clase  de  personas  de  cualquiera  ori- 
gen que  fuesen,  como  en  efecto  se  cumplió;  pues 
iejos  de  ser  vejados  los  españoles  anti-indepen- 
dientes  fueron  tratados  con  toda  consideración:  se 
les  anticiparon  dos  sueldos  para  que  pudiesen  re- 
gresar á  su  patria;  (26)  y  no  se  ejecutó  con 
rigor  la   providencia   en   que  se  exigia    el    diez 


(24)  Acta  de  la  Exma,  Junta  consultiva,  20  de  Se- 
tiembre de  1821.  M    S. 

(25)  Id.  id.  de  19.  y  29.  de  Setiembre  y  3.  de  Oc- 
tubre de  182L  M  S. 

(26)  Id.  id.  de  26,  y  27.  de  Setiembre  de  1821. 
M  S. 
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por  ciento  de  todo  el   oro  y  plata  que  se  estra- 
jese para  España. 

El  mismo  dia  15.  se  le  dio,  por  aclama- 
eion  popular,  el  empleo  de  Coronel  efectivo  á  D, 
Lorenzo  Romana,  nombrándole  también  para  que 
sostituyese  en  el  mando  del  Batallón  fijo  vete- 
rano al  Coronel  español  D.  Félix  Lagrava,  de- 
puesto en  aquella  misma  fecha  por  su  oposición 
á  la  independencia:  de  la  misma  manera  obtu- 
vo el  coronelato  y  el  mando  de  la  artilleria  D, 
Manuel  Arzu.  Estos  dos  agraciados  correspon- 
dieron muy  jnal  á  la  confianza  del  pueblo,  unién»- 
dose  después  al  partido  anti-popular.  i^      '. 

La  proclamación  de  la  independencia  absolu- 
ta se  verificó  297  años  3  meses  y  19  dias  después 
del  2.  de  Junio  de  1524,  en  que  llegó  k  Guate» 
mala  con  300.  españoles  el  conquistador  D.  Pe- 
dro Al\  arado.  Para  perpetuar  la  memoria  de  tan 
glorioso  acontecimiento  se  mandó  acunar  una  me- 
dalla en  que  figuran  los  emblemas  siguientes  : 
por  su  anverso,  en  el  centro,  se  halla  colocada 
la  Hiistoria  en  figura  de  una  matrona,  vestida  de 
túnica  talar  y  tunicela,  con  un  martillo  en  una 
mano,  y  un  cincel  en  la  otra,  en  actitud  de  es- 
culpir en  el  pedestal  de  la  pirámide,  la  inscrip- 
ción que  recuerda  el  memorable  15.  de  setiem- 
bre; haciendo  mención  igualmente  del  goberna- 
dor español  que  coadyuvó  a  facilitar  esta  gran- 
de empresa,  según  se  advierte  en  la  leyenda  que 
tiene,  y  dice:  15  de  setiembre  de  1821. — Gene- 
ral Gainza. — Delante  de  si  tiene  esta  figura,  pues- 
tos en  el  suelo,  un  rollo  de  papel  y  un  li- 
bro, símbolo  de  la  historia  general  de  todos  los 
paises :  la  pirámide  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, y  es  la  que  ocupa  el  primer  término  sig- 
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nifica  el  monumento  del  triunfo  que  en  dicho  dia 
consiguió  Guatemala,  y  por  eso  se  halla  conde* 
corada  con  sus  armas-.  Las  otras  pirámides  que> 
se  ven  a  lo  lejos  son  los  monumentos  de  igual 
triunfo,  obtenido  en  los  demás  Estados  ó  Repú-^ 
blicas  Americanas;  por  lo  que  se  hallan  marca- 
das sus  basas  con  las  iniciales  de  los  ntombres. 
á  que  corresponden,  como  la  M.  Méjico.  La  L*; 
Lima  &,  En  su  orla  contiene  el  siguiente  le-» 
ma:  Guatemala  libre  é  independiente.  Por  su* 
reverso  se  ve  en  el  centro  una  figura  alada,  que: 
representa  al  Genio  de  la  libertad  americana,: 
coronado  de  laurel,  ceñido  de  un  tahali  de  plu- 
mas, con  un  carcax  á  la  espalda,  separando  con 
entrambos  brazos,  y  el  mayor  esfuerzo,  los  do» 
mundos,  desunidas  las  manos  que  hacian  depen-* 
diente  al  nuevo  del  antiguo;  pero  al  mismo  tiem- 
po ofrece  á  este  su  amistad  y  paz  por  media 
del  ramo  de  olivo  que  le  presenta  en  la  misma 
mano  que  lo  separa;  y  á  aquel  la  próspera  abun-» 
dancia  por  el  cuerno  de  la  fertilidad  que  der- 
rama sobre  él,  en  manifestación  de  que  han  ce-* 
sado  los  ostáculos  que  la  impedian  :  la  leyenda 
de  la  orla  es  conforme  al  emblema  que  repre- 
senta: El  libre  ofrece  paz;  pero  el  siervo  jamas. 
Asi  mismo  se  mandó  formar  un  libro  en  foliov 
dorado,  para  que  se  escribiesen  en  él  los  nom-» 
bres  de  todas  las  personas  existentes  en  la  ca- 
pital al  tiempo  de  declararse  independiente,  y 
que  se  adhirieron  voluntariamente  á  la  causa  de 
la  libertad.  A  Gainza  se  le  nombró,  á  propues- 
ta del  Ayuntamiento  y  por  aclamación  de  la  Jun.- 
iwkj,  Capitán  General  con  el  sueldo  de  diez  mil 
pesos  anuales,  y  se  le  mandó  condecorar  con  una 
banda  de  tres  colores  alusivos  á  las  tres  garantias; 
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y  con  una  medalla  de  oro  á  los  individuos  del  Ayun- 
tamiento que  proclamaron  la  independencia  el 
dia  de  la  jura  solemne  (27). 
h:.  Esta  se  verificó  el  23.  del  mismo  Setiem- 
bre en  la  plaza  mayor  de  la  capital  con  toda 
la  pompa  y  magnificencia  correspondientes  á  tan 
augusta  ceremonia:  el  júbilo  mas  puro,  el  entu- 
siasmo del  patriotismo,  los  sentimientos  dulces 
de  la  unión  y  concordia  tenian  enajenados  to- 
dos los  ánimos;  y  Guatemala  presento,  en  estos 
momentos,  un  espectáculo  tan  interesante  como 
nuevo,  el  de  un  pueblo  que  desde  la  triste  con- 
dición de  esclavo  se  elevaba  al  alto  rango  de 
la  soberania  é  independencia  ,  que  desde  el 
seno  de  las  preocupaciones  se  levantaba  orgullo- 
so proclamando  los  grandes  principios  del  siglo; 
y  que  verificaba  esta  transición  prodigiosa  sin  que 
se  derramase  una  sola  lágrima,  sin  que  hubiera 
una  sola  victima  ¡Quien  habia  de  pensar  que  tan 
hermoso  fenómeno  ocultase  bajo  su  esplendor  el 
foco  horrible  que  iva  á  lanzar  mil  elementos  de 
muerte  sobre  la  mas  bella  sección  del  nuevo 
mundo!  j Quien  se  habria  imaginado  entonces  que 
algunos  pocos  ambiciosos  harian  pasar  á  las  gene- 
raciones futuras,  con  la  memoria  de  la  gloriosa 
emancipación  de  Guatemala,  los  tristes  recuer- 
dos de  la  guerra  civil  que  ha  desolado  á  la  Re* 
pública  Central! 

(27)  Actas  de  la  Exma.  Junta  consultiva  de  22*  y 
J25  de  Setiembre  de  821.,,  M  S.— El  Genio  de  la  Liber- 
tadj  Números  17  y  20..oví8lfií5  »9loÍoj  ^ 
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Provincias  de  Honduras  y  Nicaragua,  disidentes. — Union  á  Méji- 
co.— San  Salvador  se  separa  de  Guatemala  y  sostiene  la  indepen- 
dencia absoluta. — Retirada  y  dispersión  de  la  columna  imperial 
de  Arzü. — Entrada  de  las  tropas  mejicanas  en  Guatemala. — Fili- 
sola  en  S.  Salvador. — Decreto  de  29.  de  Marzo  de  iSaS.^- Es- 
fuerzos  de   los  imperiales  en   Costarrica. 


Si  todas  las  clases  convinieron  unánimes  en 
la  necesidad  de  separar  á  Guatemala  de  su  anti- 
gua metrópoli  :  si  todos  los  partidos  se  habian 
reunido  en  este  punto,  no  todos  se  habian  pro- 
puesto unos  mismos  fines.  Los  verdaderos  pa- 
triotas promovieron  la  independencia  porque  pen- 
saban levantar,  sobre  este  fundamento,  un  edi- 
ficio social  enteramente  nuevo,  erigir  un  gobier- 
no arreglado  á  los  principios  modernos,  destruir 
envejecidos  errores  y  hollar  añejos  timbres  y  va- 
nas distinciones,  que  formaban  el  patrimonio  que 
la  España  nos  habia  dejado  en  cambio  de  nues- 
tras riquezas:  porque  querían  restringir  los  abusi- 
vos privilegios  del  clero  y  arrancarle  el  funes- 
to poder  que  ejercía  sobre  la  muchedumbre:  por 
que  se  proponían  sacar  al  pueblo  de  la  humillan- 
te esclavitud  en  que  lo  mantuvieran  sus  opreso- 
res, para  darle  una  importancia  política  y  ele- 
varlo al  nivel  de  las  mismas  clases  que  lo  te- 
nían sojuzgado:  en  una  palabra,  porque  desea- 
ban establecer  un  gobierno  democrático  bajo  los 
auspicios  de  la  igualdad.    Pensaban  de  muy  di- 
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ferente  modo  aquellos  que,  aun  bajo  la  domina- 
ción española,  hablan  gobernado  juntamente  con 
los  peninsulares  á  los  que  llamaban  plebeyos  ó  de 
baja  estraccion;  y  que  acostumbrados  á  no  ver  en 
estos  mas  que  su  condición  servil,  se  les  hacia 
insoportable  tener  que  alternar  con  los  mismos 
á  quienes  antes  hablan  mandado.  De  este  mis- 
mo sentir  era  la  mayor  parte  del  clero,  que  no. 
podia  ver  con  indiferencia  quOv  se  le  disputasen 
las  preroí^ativas  de  que  siempi'e  habia  gozado, 
y  que  si  habia  echo  algo  en  faVor  de  la  inde- 
pendencia, mas  bien  fué  por  ponerse  á  cubier- 
to de  los  ataques  que  las  Cortes  españolas  es- 
taban dando  á  sus  privilegios  que  por  un  verda- 
dero amor  á  la  causa  de  América. 

Todos  sin  enibargo,  hicieron  causa  comuu 
y  disimularon  sus  sentimientos  mientras  lo  cre- 
yeron necesario;  mas  después  c[ue  se  juró  la  in- 
dependencia, unos  y  otros  comenzaron  k  descu- 
brir sus  intenciones.  Los  republicanos  pusieron 
(Bn  movimiento  al  pueblo,  lo  hicieron  tomar  par- 
te en  el  Gobierno  y  lo  conduelan  k  las  galerías 
de  la  Junta  consultiva  para  que  interviniese  en 
las  deliberaciones  de  la  misma  Junta.  Barrun- 
dia,  Molina  y  Córdova  eran  los  órganos  de  la 
multitud,  y  los  que  la  llevaban  á  presenciar  to- 
das las  operaciones  del  Gobierno.  El"  estableci- 
miento de  milicias  nacionales,  la  destitución  de 
los  empleados  sospechosos  de  adhesión  al  Gobier- 
no español,  y  la  reforma  del  articulo  3.  del  Ac- 
ta del  15,  que  prevenía  se  hiciesen  las  eleccio- 
nes para  diputados  al  Congreso  por  las  últimas 
juntas  electorales,  eran  los  objetos  que  ocupa- 
ban preferentemente  la  atención  de  los  patrio- 
tas.  Solicitaban   con  particular  empeño    esta  re- 
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forma,  porque  creían  contrarias  á  la  soberanía 
nacional  las  disposiciones  del  articulo  en  cues- 
tión, pues  en  virtud  de  él  las  elecciones  se  de-, 
jaban  al  arbitrio  del  bando  gazista,  cuyo  gefe. 
Valle,  al  redactar  el  Acta  del  15  habia  inclui-» 
do  maliciosamente  aquella  clausula.  Con  estas  me- 
didas se  proponían  los  liberales  afianzar  la  inde- 
pendencia jurada:  asi  lo  representaron  á  la  Junta, 
y  esta  acordó  de  conformidad;  pero  al  mismo  tiem- 
po creyó  peligrosa  la  concurrencia  del  pueblo  á 
sus  sesiones,  porque  frecuentemente  quería  tomar 
parte  en  la  discusión  y  aun  alguna  vez  habia  de- 
jado oir  voces  descompasadas  :  en  consecuencia 
determino  celebrarlas  en  secreto  contra  el  voto 
de  los  señores  Larreynaga  ,  Delgado  y  Rivera  ; 
y  desde  el  29  de  Setiembre  las  puertas  del  salón 
de  sesiones  estuvieron  cerradas  para  el  público. 
Este  paso  desconceptuó  á  la  Junta  é  hizo  sos- 
pechar que  entre  sus  individuos  habia  algunos 
que  abrigaban  miras  oscuras  y  nada  populares  ( 1 ). 
En  efecto,  luego  que  vieron,  los  que  se  habían 
imaginado  que  dominarían  en  Guatemala  sin  la 
concurrencia  de  los  peninsulares,  que  ivan  á  te- 
ner por  concurrentes  en  el  gobierno  á  los  hom- 
bres del  pueblo ,  trabajaron  secretamente  para 
someter  á  un  nuevo  yugo  el  reyno  de  Guate- 
mala. Todas  las  circunstancias  de  aquella  época 
facilitaban  la  "ejecución  de  este  proyecto;  confor- 
me á  los  tratados  de  Córdova,  Méjico  debía  te- 
ner un  Monarca  :  allá  pues  buscaron  su  apoyo 
creyendo,   con  razón,    que   solo  en  un  trono   ha- 

(!)  Actas  de  la  J.  C.  de  16,  25,  27  y  28  de  Setiem^ 
bre  de  821.  MS.  en  manos  del  autor. — Genio  de  la  li-? 
bertad,  N.  20. 
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liarían  el  que  necesitaban  para  conservar  sus  an- 
tiguos prestigios.  La  disidencia  de  algunas  pro- 
vincias contribuyó  al  pronto  desarrollo  de  este 
plan.  El  Intendente  de  León  D.  Miguel  Gon- 
zález Saravia,  el  Obispo  de  la  misma  provin- 
cia y  el  Coronel  de  milicias  D.  Juaquin  Arecha- 
valá,  (todos  tres  españoles  europeos  y  el  prime- 
ro altamente  resentido  contra  los  independien- 
tes ,  á  cuyas  manos  habia  perecido  su  padre  ) 
empleando  el  poder  político  y  los  resortes  de 
la  religión,  habían  impedido  que  Nicaragua  se 
pronunciase  abiertamente  por  la  independencia 
absoluta;  y  en  acta  celebrada  á  principios  de 
Octubre  de  821.  el  Ayuntamiento  y  Diputación 
provincial  del  mismo  León,  influidos  por  dichos 
europeos,  se  declararon  separados  de  Guatema- 
la, espresando,  que  j^ermaoiecerian  independientes 
del  Gobierno  español,  hasta  tanto  que  se  aclara- 
sen los  nublados  del  dia  y  pudieran  obrar  con 
arreglo  á  lo  que  exigieran  sus  empeños  religio- 
sos y  verdaderos  intereses.  Posteriormente  acor- 
daron adherirse  al  plan  de  Iguala  (2).  Granada 
y  otros  partidos  de  la  misma  provincia  de  Ni- 
caragua no  siguieron  la  opinión  de  su  capital; 
juraron  sin  condiciones  la  independencia  y  per- 
manecieron unidos  á  Guatemala. 

En  Comayagua  el  español  D.  José  Tinoco, 
según  parece  de  acuerdo  con  Saravia,  proclamó 
también  la  independencia  de  aquella  provincia, 
pero  con  la  precisa  condición  de  quedar  inde- 
pendiente de  Guatemala  y  únicamente  someti- 
da al  gobierno  de  Méjico.  Este  fué  el  voto  de 
_  »■• r 

(^)  Actas  de  la  J.  C.  de  1 1  y  21  de  Octubre  de  821.  MS. 
Números  21,  23  y  21  del  Genio  de  la  libertad. 


De  la  AMERICA  CENTRAL.  35 

la  ciudad  de  Comayagua;  mas  Tegucigalpa,  los  Lla- 
nos y  otros  depart.*""  ó  subdelegaciones  de  Hondu- 
ras se  pronunciaron  en  el  mismo  sentido  que  lo  ha- 
bía hecho  la  mayoria  del  reyno  (3):  y  sin  embargo 
de  que  tanto  el  Intendente  de  Honduras,  como  el 
de  León  habian  dado  el  primer  ejemplo  de  eccision, 
independiéndose  de  la  capital  del  reyno,  ámbosítee 
creyeron  con  derecho  para  someter  por  la  fuer- 
za á  los  partidos  de  sus  respectivas  provincias 
que  se  unieron  á  Guatemala.  Tinoco  reunió  tro- 
pas y  se  elispuso  á  marchar  sobre  Tegucigalpa  (*) 
estando  ya  apoderado  de  los  puertos  de  Omoa 
y  Trujillo;  cuya  posesión  le  facilitó  en  el  prime- 
ro el  Capitán  D.  Bernardo  Caballero,  el  P.  Don 
Pedro  Brito  y  otros  cabecillas,  que  aprovechán- 
dose de  la  enfermedad  del  Comandante  D.  An- 
tonio Prado  le  redugeron  á  prisión  y  se  decla- 
raron unidos  á  Comayagua  (4):  al  mismo  tiempo 
Saravia  hacia  una  especie  de  guerra  sorda  í 
Granada  embarazando  sus  relaciones  con  Gua- 
temala (5). 

A  estas  desavenencias  habian  precedido  otras 
suscitadas  en  S.  Salvador  por  motivos  muy  dife- 
rentes. Después  de  haberse  jurado  solemnemen- 
te en  esta  provincia  la  independencia  absoluta, 
el  29   de  Setiembre,  el  gefe  político  y  el  Ayun- 

(S)  El  Genio  de  la  libertad  N.  24  y  25. — Acta  de  la 
J.  C.  16  de  Octubre  de  821,  M  S. 

(*)  La  noble  conducta  de  la  Villa  de  Tegucigalpa,  en 
esta  ocasión, le  valió  el  nombre  de  ciudad  y  á  su  Ayun- 
tamiento el  de  patriótico. — Acta  de  la  J.  C.  de  11  de 
Diciembre  de  821.  M  S. 

(4)  Actas  de  la  J.  C.  de  6,  8,  13  y  15  (Je  Novierabre 
de  821.  MS. 

(5)  Acta  de  la  J.  C.  22  de  Noviembre  de  821.  MS. 
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tamiento  acorclaroii  se  procediese  a  la  elección 
de  siete  individuos  que  debian  componer  una 
junta  subalterna  económica  y  consultiva.  Esta  dis- 
posición dio  lugar  á  algunos  movimientos  popula- 
res, de  que  fueron  autores,  por  una  parte,  los  ser- 
viles entre  quienes  se  distinguió  el  Vic.^  D.  Ignacio 
Zaldaña,  tan  conocido  después  por  su  carácter  fa- 
nático y  revolucionario,  y  por  otra.  Arce,  D.  J.  Ma- 
nuel Rodriguez  y  algunos  otros  liberales.  Estando 
ya  reunido  el  pueblo,  el  dia  30  de  Setiembre,  para 
verificar  la  elección,  el  Gefe  superior  polit.*^  D.  Pe- 
dro Barriere,  disgustado  por  las  incidencias  que  ha- 
bian  precedido  y  temiendo  que  la  elección  re- 
cayera en  personas  exaltadas  contra  los  serviles, 
manifestó  publicamente  que  se  creia  sin  faculta- 
des para  autorizar  aquel  acto,  é  hizo  otras  indi- 
caciones á  que  correspondió  el  pueblo  con  gri- 
tos y  voces  amenazadoras.  Barriere  entonces 
mandó  salir  las  tropas  que  tenia  acuarteladas, 
hizo  que  dispersasen  al  pueblo  y  redujo  á  pri- 
sión á  D.  Domingo  Lara,  á  Arce,  Rodriguez  y 
otros  liberales  (6). 

Luego  que  se  tuvo  noticia  en  Guatemala  de 
todo  lo  ocurrido,  la  Junta  consultiva  acordó  que  el 
Dr.  Delgado  fuese  á  S.  Salvador  á  calmar  estos 
desórdenes:  al  efecto  se  le  confirieron  amplias 
facultades  para  que  pudiese  reasumir  el  mando 
político  y  aun  obrar  en  lo  militar  como  lo  exi- 
gieran las  circunstancias.  Desde  que  llegó  á  Santa 
Ana^  Delgado  tomó  el  mando  de  la  provincia 
y  comenzó  á  desempeñar  su  comisión,  hacienda 
salir  de    ella   á  Barriere,   poniendo    en  libertad  ^ 

(6)  Acta  de  la  J.  C.  de  9  de  Octubre  de  821.  M  S.-? 
Pl  Genio  de  la  libertad  número^  22  y   24, 
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los  patriotas  presos,  separando  de  sus  destinos 
á  los  empleados  sospechosos ,  extii^guiepdo  e][ 
cuerpo  de  voluntarios,  é  instalando  una  Junt^L 
provincial  conforme   á   los  deseos  del  pueblo  (7). 

Los  proyectos  hostiles  d.e  Tinoco  s^o  disipa- 
ron con  la  misma  facilidad  que  Ip^  distvi^^bios  ,dp 
San  Salvador.  El  puerto  de  Om,oa  se  volvió  í 
unir  á  Guatemala  á  virtud  de  una  contra-re vp- 
lucion  que  verificó  la  guarnición  de  aquella  pla- 
za el  1.°  de  Diciembre  del  mism,o  ano  de  821: 
coadyuvó  al  buen  excito  de  este  movimiento  1^ 
aproximación  de  un  cuerpo  de  patriotas  guate- 
oiialtecos,  que  a  sus  expensas  y  espontaACament^ 
marcharon  á  restablecer  el  orden  en  Oíií^oa.  Otrp 
tanto  sucedió  en  Trujillo  á  mediados  de  Enero  si- 
guiente (8).  Estos  reveses  y  la  noticia  de  que  ya 
habian  penetrado  en  el  territorio  de  Honduras 
las  fuerzas  que  de  S.  Salvador  y  Ghiquim^ula  ha- 
bian salido  para  protejer  los  proniuiciamiento^ 
de  Tegucigalpa,  intimidaron  á  Tinoco  que  desis- 
tió de  sus  miras,  dimitió  el  mando  de  la  pro- 
vincia y  no  volvió  á  figurar  mas.  La  Diputación 
provincial  de  Comayagua  lo  comisioup  para  que 
pasase  á  Méjico  á  informar  á  Itiirbid.e  de  todas 
estas  ocurrencias,  permaneciendo  disidente  aquel 
partido  á  influencia  del  Canónigo  Don  Nicolaos 
Jrias  y  de  D.  Juan  Lindo  que  sucedieron  á  Ti- 
noco en  el  mando  (9). 

Los  amantes   del  orden  veian  con  dolor,  que 

(7)  Actas  de  la  J.  C,  deGuat.de  9  de  Octubre  y  5 
^e  ííqviembre  de  821— Núui,  22  del  Genio  ide  la  libertad. 

(8)  Gaceta  del  Gobierno  de   Guatemala  N.  4.    12  de 
Diciembre  de  821— Acta.de  la  J.  C.  29  de  Enero  de  82^2, 

(9)  Acta  de   la  Junta  consultiva  de  Guatemala  3^ 
de  Diciembre  de  1821é 
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apenas  se  habia  dado  el  primer  paso  hacía  la 
libertad,  cuando  ya  las  disenciones  civiles  anun- 
ciaban un  porvenir  funesto  :  que  apenas  acababa 
de  desaparecer  el  despotismo  español,  y  ya  se 
presentaban  pequeños  ambiciosos,  que  fomentan- 
do las  antiguas  prevenciones  contra  la  capital, 
pretendian  disponer  arbitrariamente  de  la  suerte 
de  los  pueblos.  Para  extirpar  en  su  origen  estos 
gérmenes  anárquicos  se  discurrieron  arbitrios  sua- 
ves y  prudentes,  que,  sin  la  peligrosa  interven- 
ción de  las  armas,  fuesen  bastantes  para  restable-í 
cer  el  orden  y  armonia  entre  las  diversas  sec- 
ciones del  reyno:  con  este  objeto  la  Junta  con- 
sultiva nombró  una  comisión  encargada  de  me- 
ditar y  proponer  todos  los  medios  que  creyere 
adecuados  á  aquel  fin.  Entre  estos  se  juzgó  co- 
mo uno  de  los  mas  aparentes  la  misión  de  do» 
personas  de  toda  confianza  que  fuesen  á  tratar 
con  los  respectivos  gobiernos  de  las  provincias 
disidentes,  y  á  persuadirles  que  enviasen  sus  di- 
putados al  Congreso  general:  asi  mismo,  se  cre- 
yó necesario  constituir  otros  dos  comisionados  en 
Méjico  para  que  observaran  el  estado. político  de 
aquella  capital  y  el  giro  que  fuesen  tomando  las 
cosas;  y  se  acordó  abreviar  la  reunión  del  Con- 
greso, señalándose  para  ella  el  dia  I.'*  de  Fe- 
brero del  año  de  1822.  Para  la  misión  á  Méji- 
co se  nombró  al  Prevendado  D.  José  Maria 
Castilla,  á  D.  Pedro  Molina  y  á  D.  José  Fran- 
cisco Barrundia  ;  á  Comayagua  debian  marchar 
D.  Juan  de  Dios  Mayorga  y  el  Provincial  de  la 
Merced  Fray  Luis  Garcia;  y  á  León  el  de  San 
Francisco  Fray  José  Antonio    Taboada  (10). 

(10)  Actas  de   la  J.  C.  de  10.  y  14.  de  Noviembre 
de  1821.  M    S.  .  :.        ... 
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Para  preparar  un  buen  excito  á  estasi  misior 
nes  de  paz,  se  dispuso  la  publicación  de  algunos 
manifiestos  y  proclamas  en  que  se  apurasen  to- 
dos los  esfuerzos  del  convencimiento  para  cal- 
mar la  efervescencia  de  los  ánimos  y  poner  acordes 
con  la  capital  á  las  provincias  disidentes.  Tan  jui- 
ciosos proyectos  hubieran,  acaso,  producido  los 
buenos  efectos  que  se  esperaban,  si  también  hu- 
biera sido  posible  ponerlos  en  ejecución;  pero  la 
celeridad  de  los  acontecimientos  de  Méjico,  las 
intrigas  de  que  ya  he  dado  idea  y  la  inexperien- 
cia propia  de  una  generación,  que  acababa  de 
recorrer  súbitamente  el  espacio  inmenso  que  se- 
para la  esclavitud  de  la  libertad,  influyeron  de 
un  modo  irresistible  en  la  suerte  de  Guatemala. 
Aun  algunos  patriotas  fueron  arrastrados  por  el 
torrente  de  las  circunstancias  y  cooperaron  á  la 
agregación  á  Méjico,  no  viendo  hasta  entonces 
en  Iturbide  sino  al  libertador  del  Septentrión. 

El  Dr.  D.  Cirilo  Flores  y  D.  Antonio  Cor- 
zo, que  después  padecieron  tanto  por  la  causa 
de  la  libertad,  apoyaron  la  opinión  de  los  Que- 
zaltecos  que  (el  13.  de  Noviembre)  se  pronun- 
ciaron en  el  mismo  sentido  que  lo  habia  hecho 
Chiapas,  es  decir  por  el  plan  de  Iguala,  é  invi- 
taron á  los  Ayuntamientos  de  Suchitepéquez,  So- 
lóla y  la  Antigua  para  que  hiciesen  otro  tan- 
to (11).  E^os  pronunciamientos  unidos  á  los  de 
Nicaragua  y  Honduras  por  una  parte,  y  por  otra, 
la  resolución  de  San  Salvador  y  Granada  de  sos- 
tener su  independencia  absoluta,  secundada  por 
algunos   otros  pueblos,  tenian  en  perplejidades  á 

(11)  Actas  de  la  J,  C.  21.  y  26.  de  Noviembre  de 
1821.  M  S. 
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ia  Junta  consultiva  que  conoció  muy  bien,  qué 
de  su  final  determinación  pendia  la  suerte  de 
todo  el  reyno.  En  medio  de  estas  oscilaciones, 
■Costarrica,  colocada  á  larga  distancia  de  la  ca- 
pital, aprovechó  esta  circunstancia  y  determinó 
•mantenerse  neutral  sin  querer  aceptar  ni  la  ac- 
4a  de  León  ni  la  de  Guatemala ,  hasta  que  el 
^Vrden  de  los  sucesos  le  señalase  el  rumbo  que 
^ebia  seguir  (12).  Costarrica  ha  observado  cons- 
ítantemente  esta  misma  política  en  las  contien- 
•das   que  han  agitado    al  resto   de  la    nación. 

Tales  eran  las  opiniones  que  fermentaban  en 
•pro  y   en  contra   de  la  unión  al  imperio,  cuando 
el    Capitán  General  dio    cuenta,   en  sesión  de  28. 
de  Noviembre,  k  la  Junta  provisional  con  un  ofi- 
i©io  del  Exmo.  señor  D.  Agustin  Iturbide,  en  que 
contrayéndose  al  articulo  2."  del  Acta  de  15  de  Se- 
^^tiembre,  manifestaba:  qice  Guatemala  no  debía  que- 
dar  independiente   de  Méjico^    sino  formar    con 
-aquel   Virreinato  un  grande  imperio  bajo  el  j)lan 
ide  Iguala  y  tratados   de  Córdpva:  que   Guatema- 
la  se  hallaba   todama  impotente  para   gobernar- 
se  por  si  misma,   y   que  podria  ser  por  lo  mis- 
mo objeto  de  la  ar^ibicion  extrangera  ;   anuncian- 
do por  último,  que  marchaba  ya  á  la  raya  un  nu- 
meroso ejército  de   protección  (13).    Estas    indi- 
caciones ponían  de  manifiesto  las  miVas  del  futuro 
Emperador  de  Méjico:  la  Junta    lo  conoció    asi  ; 
pero  en  vez  de  reservar  la    resolución  de    este 
punto  al  Congreso  que  debia  reunirse  en  Febre- 
ro, determinó  precipitadamente   contestar   á  Itur- 


(12)  Acta  de  la  J.C.  ID.  de  Noviembre  de  821.  M  S, 
í;r       (13)  vOficio  del  ^.,  S.  D.  Agustín  Iturbide  al  Capi-. 
tan   General   di   Guatemala^  19.  de  Octubre  de  1821. 
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hide:  que  no  se  ereia,  la  misma  Junta,  con  facul- 
tades para  resolver  por  si  un  neg-ocio  de  tanta  im- 
portancia y  cuya  decisión  debia  ser  el  resulta- 
do del  voto  general  de  las  provincias;  que  pa- 
i'a  explorar  la  voluntad  de  estas,  se  habia  dispues- 
to imprimir  y  circular  su  comunicación  para  quo 
todos  los  Ayuntamientos,  en  cabildo  abierto,  o- 
yesen  el  sentir  de  los  pueblos.  En  efecto,  asi 
se  ejecuto,  disponiendo,  que  sin  perjuicio  de  es** 
to,  se  prosií^uiesen  celebrando  las  elecciones  áet 
diputados  al  Con^^reso  general  ya  convocado.  El 
Marques  de  Aycinena,  que  era  personalmente 
interesado  en  que  su  patria  quedase  reducida  á 
un  apéndice  subalterno  del  Gobierno  de  Méjico, 
fué  el  que  sugirió  el  ilegal  expediente  de  explorar 
la  voluntad  pública  por  medio  de  cabildos  abiertos. 
Desde  que  llegó  á  la  capital  D.  José  Onar 
te  con  los  pliegos  de  Iturbide,  los  patriotas  co? 
menzaron  á  sufrir  vejámenes  y  persecuciones.  Una 
parte  del  pueblo,  excitada  por  los  partidarios  de  la 
unión  a  Méjico,  se  formaba  en  pelotones  por  las 
noches  é  iva  á  insultarlos  á  sus  casas;  y  hasta  el 
fsíndico  municipal  D.  Pedro  Arroyave,  olvidándo^r 
se  de  sus  principales  funciones,  se  convirtió  en 
acusador  y  solicitó  de  la  Junta  consultiva  el  desr 
tierro  de  Molina,  Barnindia,  Córdova  y  otros  li- 
berales (14).  El  mismo  Gainza  no  tuvo  á  menos 
el  emplear  contra  estos  patriotas  un  medio  tan 
indecoroso  como  ridículo:  pasó  oficios  á  varios 
vecinos  de  la  capital,  de  los  mas  conocidos  por 
su  imperialismo,  a  efecto  de  que  informasen  con-? 
tra  aquellos. 

(14)  Actas   de   la  J.  C.  de  30.  de  Noviembre,  3  4  y 
§  de  Diciembre  de  1^1.  M  ¡á. 
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Estas  animosidades  tomaron  un  carácter  mas 
serio  la  noche  del  30  de  Noviembre  en  que 
tuvieron  un  encuentro,  en  las  inmediaciones  del 
templo  de  San  José  ,  los  republicanos  que  sa- 
llan de  la  junta  patriótica  de  la  Universidad 
con  un  grupo  de  imperiales  que  acaudillaba  el 
Doctor  médico  Don  Mariano  Larrave,  que  en- 
tonces fungia  como  alcalde.  De  una  y  otra  par- 
te se  procedió  con  el  mayor  acaloramiento:  los 
patriotas  dando  voces  y  gritos  alarmantes,  y  Lar- 
rave mandando  hacer  fuego  sobre  ellos  sin  re- 
paro alguno.  Esta  fué  la  vez  primera  que  los 
partidos  presentaron  en  Guatemala  una  escena 
de  sangre,  y  las  primeras  victimas  de  la  revo- 
lución fueron  dos  liberales,  D.  Mariano  Bedoya 
y  D.   Remigio   Maida  (15). 

De  esta  época  datan  las  desgracias  de  la  que 
después  se  ha  llamado  República  de  Centro- Amé- 
rica: desde  aqui  comienza  la  serie  de  sucesos  in- 
faustos que  nos  hacen  ver  al  pueblo  guatemal- 
teco extraviándose  de  su  marcha  política  y  sepa- 
rándose á  cada  paso  de  la  senda  de  la  felicidad, 
como  ha  sucedido  á  todas  las  naciones  del  Or- 
be  en    su  infancia  social. 

El  término  de  un  mes  se  señaló  en  la  cir- 
cular de  30.  de  Noviembre  para  que  todas  las 
autoridades  y  Ayuntamientos  emitiesen  su  opinión 
y  explorasen  la  voluntad  pública  sobre  el  punto 
de  agregación  á  Méjico.  En  consecuencia,  se  veri- 
ficó, en  los  primeros  dias  de  Enero,  el  escrutinio 
y  regulación  de  los  votos.  De  esta  operación  re- 
sultó: que  las  contestaciones  de  los  Ayuntamientos 

(15)  Actas  de  la  Junta  Consultiva  de  I.»  3  y  4  de 
Diciembre. 
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estaban  divididas  en  cuatro  clases:  la  1.»  de  los 
que  expresaban  que  solamente  el  Congreso  o;ene- 
ral  podia  acordar  la  unión  á  Méjico: — la  2.»  de 
los  que  la  querian  simplemente: — la  3/  de  los  í[ue 
consentian  con  pactos  ó  condiciones; — y  la  4.a  de 
los  que  descansaban  en  lo  que  resolviese  el  go- 
bierno provisional  de  Guatemala.  En  el  prim*er 
concepto  votaron  veintitrés  Ayuntamientos  ;  cien- 
to cuatro  en  el  segundo:  once  en  el  tercero; 
y  treinta  y  dos  en  el  cuarto  y  último  sentido  : 
siendo  muchos  los  que  no  pudieron  emitir  su 
opinión  por  la  premura  con  que  se  les  exigic),  y  no 
pocos  los  que  jamas  recibieron  la  circular  de  No- 
viembre. Esta  divergencia  dio  lugar  á  varias 
dudas  que  se  discutieron  largamente  en  la  Junta. 
Algunos  de  sus  individuos  propusieron  (en  la  sesión 
del  5.  de  Enero)  varias  condiciones;  y  no  faltó 
quien  pidiese  que  la  incorporación  durase  mien- 
tras que  Guatemala  llegaba  al  grado  de  prospe- 
ridad necesaria  para  que  pudiese  constituirse  por 
si  misma.  Valle  manifestó,  que  debia  diferirse  la 
resolución  de  este  punto  hasta  que  se  recibiesen 
las  contestaciones  de  sesenta  y  siete  Ayuntamien- 
tos que  no  las  habian  dado;  mas  á  pesar  de  tan 
justa  representación  y  de  las  reclamaciones  de 
los  vocales  Rivera,  Calderón  y  Alvarado,  y  no 
obstante  la  divergencia  que  se  notaba  en  los  vo- 
tos de  los  Ayuntamientos,  se  acordó  la  incorpo- 
ración á  Méjico,  sin  mas  condiciones  que  las  que 
expresaba  la  invitatoria  de  Iturbide,  reducidas  á 
la  observancia  del  plan  de  Iguala  y  tratados  de 
Córdova(16).  Antes  de  que  se  emitiese  este  acuer- 

(16)  Actas  de  la  J.  C.  2,  3,  5,  7  y  8  de  Enero  de  1822. 
M ».— N.  26^  21  y  28.  del  Genio  de  la  libertad.-Ofi- 
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do,  Gahiza  habia  expuesto  su  parecer  y  procu-í 
rado  disponer  los  ánimos  á  favor  de  él,  leyenr 
do  un  largo  y  estudiado  discurso  en  que  pinta- 
ha  fi  Guatemala  con  los  colores  mas  depresivos, 
sin  ninguno  de  los  elementos  necesarios  para  cons- 
tituirse nación  soberana,  y  haciéndola  fincar  iodo 
su  ser  y  futura  grandeza  en  la  protección  de  un 
pais  vecino,  que  apenas  podia  bastarse  á  si  mis-' 
mo  y  á  cuya  frente  se  veia  una  administración  va- 
cilante y  provisoria  (17).  A  no  ser  tan  conocida  la 
volubilidad  de  Gainza  ,  hubiera  parecido  muy  cho- 
cante este  lenguage,  y  mucho  mas  el  empeño 
({ne  tomó  en  persuadir  que  eran  bastantes  los  vo- 
tos de  los  Ayuntamientos  para  declarar  la  agre- 
gación á  Méjico,  cuando  aun  no  hacia  dos  me-' 
ses  que  tratando  do  este  mismo  asunto  habia  ha- 
blado á  la  Diputación  de  Comayagua  en  estos  pre* 
cisos  términos:  ''Esta  cuestión  de  interés  tan  graur 

cios  de  la  Municipalidad  de  Zacatecoluca,  en  la  pro-r 
vincia  del  Salvador,  al  Capitán  General  de  Guatemala,  '27 , 
de  Diciembre  de  18^1.  y  11.  de  Enero  del  siguiente  año. 
Véase  el  Documento  N.  2. 

(17)  Actas  déla  J.  C.  de  2.  y  5.  de  Enero  de  1822.-- 
No  lian  pensado  lo  mismo  que  el  señor  Gainza  el  cé- 
lebre Mora,  el  Conde  Pecliio  y  otros  escritores  de  re- 
putación. No  citaré  lo  que  han  dicho  en  honor  de  Gua- 
temala porque  sería  agéno  de  mi  asunto;  pero  ño  pue- 
do pasar  en  silencio  ló  que  ha  escrito  sobre  el  parti- 
cular uñ  historiador  mejicano  intachable  en  este  asun- 
to „  El  reyno  de  Guatemala,  dice  el  señor  D.  Lorenzo 
Zavala,  hizo  solo  su  independencia ,  asi  como  la  hi- 
zo la  .proyincia  de  Yucatán  sin  ninguna  cooperación 
de  parte  de  Nueya  España.  Ambas  enviaron  sus  di^ 
putados  á  Méjico,  y  Guatemala  en  su  agregación  no 
udquiria  ningunas  ventajas,  pues  como  se  lia  visto  pos- 
teriormente podia  muy   bien   3ilb9Ístiv  con  absoluta  iri«? 
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de  para  todas  las   provincias,    no  puede  ser  de- 
cidida por  esta  Éxma.  Junta  provisional,   ni  por 
esa   Exma.  Diputación  provincial,   ni  por  corpora- 
ción alguna  de  las  que  existen  constituidas.    Los 
funcionarios  no  tienen  otra   facultad  que  aquella 
que    les   da   la  ley:   y   la  ley   no  nos  ha   faculta-, 
do   para     decidir  si  estas  provincias  deben   serlo 
de  Méjico.  ,  Los  Ayuntamientos   tampoco    ti  enea, 
otra  autoridad   que   aquella  que  les  han   dado  los 
pueblos  electores.    Estos  los     eligen   para    tratar, 
de   las  atribuciones  que    designa  la   Constitución; 
y  en  ellas  no   se    ve  la    de    resolver  aquel  pun- 
to.    La   voluntad    general  de   los    pueblos   es   la 
que  debe  determinarlo,  y   esta  voluntad  solo  pue- 

dependencia;  y  ademas  siempre  fué  considerada  como  tal 
aun  antes  de  haber  reconquistado  aquellos  paises  su  li- 
bertad. Las  provincias  que  componían  el  antiguo  rey- 
rio  de  Guatemala,  hoy  República  del  Centro  de  Amé- 
rica, manifestaron  repugnancia  á  la  resolución  tomada, 
en  la  capital  por  el  partido  aristocrático.  Pueblos  y 
ciudades  separadas  por  distancias  de  centenares  dé  le- 
guas ,  divididas  por  montañas  inaccesibles  ,  por  rios , 
pantanos,  lagos  y  desiertos  ¿que  ventajas  podian  tener 
en  buscar  el  principio  de  su  existencia  política  en  una^ 
capital  como  Méjico,  cuyas  comunicaciones  le  eran  tan. 
difíciles?  Pero  los  teóricos  constitucionales  y  ricos  hom- 
bres de  la  capital  de  aquel  reyno  querían  el  plan  dé 
Iguala  ó  al  emperador  Iturbide.  No  pensaban  asi  los  dé 
la  provincia  de  San  Salvador,  que  se  resistieron  cuan- 
to puede  un  estado  pobre  y  poco  poblado  contra  las 
fuerzas  iinidas  de  mejicanos  y  guatemaltecos.  Aquel  pue- 
blo hiróico  combatió  por  su  libertad,  y  á  sus  estúer-r 
zos  se  debe  en  mucha  parte  la  existencia  política  de 
esa  República  del  Centro,  que  será  con  el  tiempo  una 
de  las  mas  poderosas  y  ricas  de  ac[uellas  regiones."  (  i^w.^ 
scn/ó  fd^tSrico'  sobre'  (as  resoluciones  de  J^^icop  puhlU 
cada  en' París  en  )l^3\).   '  -  *  .--  ,   ;'. 
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de  expresarse  por  im  Congreso  foriílááci  dé  flípii-^ 
tádos  elegidos  por  los  mismos  pueblos  para  deci- 
-dir  si  todos  ellos  deben  ser  provincias  de  N.  Espa^ 
na  "(1 8).  Estos  mismos  conceptos  habia  manifestado 
á  la  Diputación  de  Nicaragua  en  nota  de  22.  de 
Octubre.         í¿</vv-^  \^^   »í^  ^^    *>v 

Con  talb^  cifciiiistanóias  se  verificó  lá  unión 
del  reyno  de  Guatemala  al  nuevo  imperio  meji- 
cano: unión  que  redujo  á  una  verdadera  nulida-' 
dad  á  todos  los  guatemaltecos,  y  á  una  condi- 
ción mas  triste  que  la  que  tuvieran  bajo  el  ré- 
gimen colonial;  unión  que  fué  el  resultado  de  vo- 
tos emitidos  con  premura,  sin  deliberación  ni  li- 
bertad; de  votos  que  no  fueron  el  eco  de  la  ge- 
neralidad de  la  nación.  ¿Es  concebible  que  dos 
millones  de  habitantes,  esparcidos  en  una  área  de 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  leguas  cuadradas,  hubie- 
raii  podido,  en  el  periodo  de  30.  dias,  expresar 
reflexivamente  su  sentir  sobre  tan  delicado  asun- 
to? Podrá  creerse  que  se  obró  con  libertad  cuan- 
do se  ha  arrancado  el  voto  de  dos  provincias  por 
la  fuerza  y  la  seducción*?  Cuando  se  ha  intimida- 
do al  pueblo,  anunciándole  falsamente  qué  cin- 
co mil  mejicanos  habian  ya  atravesado  el.  cau- 
daloso rio  de  Tehuantepec;  y  cuando  todos  los 
gobernantes  empleaban  su  ascendiente  para  so- 
juzgar la  opinión  pública?  (19)  >  /U 

Verificada  la  unión  á  Méjico,  la  Junta  pro- 

(18)  Oficio  del  señor  Gaiiiza  á  la  Diputación  pro- 
\iilcial  de  Comayagua,  11.  de  Noviembre  de  1821. — M  S. 
en  jn anos  del  autor.  , 

^  (19)  Véase  la  exposición  que  publicó  en  Méjico  D. 
■Juan  de  Dips  Mayorga  en  l§.  de  Agosto  de.  18^2^.  y  la  re- 
presentación de  Valle  al  Congí^^^so.  mejicano  .de  12.  de 
Abril  de  823. 
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visional  consultiva  entendió  que  debia  cesar  en 
sus  funciones  y  acordó  disolverse  el  día  21.  de 
Febrero  de  822.  En  consecuencia  el  Capitán  Ge- 
neral convocó  a  los  individuos  nuevamente  elec- 
tos para  la  Diputación  provincial,  que  se  insta- 
ló, por  tercera  vez,  en  Guatemala  el  29.  de  Mar- 
zo del  mismo  año. 

Sin  embargo  de  que  el  acuerdo  que  hizo 
á  los  guatemaltecos  vasallos  de  un  nuevo  Empe- 
rador, llevaba  el  sello  de  la  inexperiencia  y  to- 
dos los  caracteres  de  la  nulidad,  se  quizo  sos- 
tener por  la  fuerza  contra  los  pueblos  que  no 
quisieron  someterse  k  él;  y  se  conminó,  con'  la 
pena  de  ser  tratado  como  sedicioso  á  todo  el 
que  de  palabra  ó  por  escrito  intentase  censu- 
rar la  unión,  que  se  suponia  adoptada  por  la 
mayoria  (20).  A  pesar  de  todo,  la  mayor  par- 
te de  la  provincia  del  Salvador  sostuvo  con  fir- 
meza su  pronunciamiento  de  independencia  ab- 
soluta, y  se  declaró  también  separada  de  Gua- 
temala en  todos  los  conceptos  que  antes  la  unian 
á  esta  antigua  ñietrópoli  del  reyno  (21);  mas 
obraron  en  sentido  contrario  casi  todos  los  pue- 
blos que  componian  los  partidos  de  Sta.  Ana  y  San 
Miguel,  separándose  de  su  capital  de  provincia 
y  ijdhiriéndose  á  el  acta  de  5.  de  Enero  que  los 
sometía  al  imperio.  '^ 

Gainza  se  creyó  obligado  á  proteger  estos 
pronunciamientos,  y  aun  preguntó  á  la  Junta  si 
tenia  facultad  en  derecho  para  obrar  militarmen- 
te sobre  la  provincia  del  Salvador:  se  le  contestó 


(20)  Bando  de  9.  de  Enero  de  822. 
(21)Actas  de  la  J.  C.  18.  de  Diciembre  de  821.  y  17. 
de  Enero  de  822. 
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negativamente,  indicándole,  no  obstante,  que  pro- 
cediera conforme  lo  exigiesen  las  circunstancias  en 
caso  de  que  fuesen  invadidos  algunos  de  los  pue- 
blos unidos  a  Guatemala  (22).  Consiguiente  con 
esta  indicación,  el  Capitán  General  comenzó  k 
dictar  providencias  para  fomentar  la  desunión  en- 
tre los  pueblos  salvadoreños,  mientras  se  le  pre- 
sentaba una  coyuntura  que  diese  un  carácter  me- 
nos injusto  y  violento  á  la  agresión  que  se  me- 
ditaba ya  por  el  partido  dominante  de  los  im- 
periales. Se  ha  querido  cohonestar  la  primera 
incursión  sobre  San  Salvador,  alegando  que  aque- 
lla provincia  habia  sido  la  primera  en  cometer 
actos  hostiles  sobre  el  territorio  guatemalteco : 
es  verdad  que  asi  sucedió  respecto  de  algunas 
poblaciones  que  perteneciendo  al  territorio  sal- 
vadoreño se  hablan  aliado  con  Guatemala,  como 
Quezaltepeque,  Atheos,  Santa  Ana  y  otras;  pe- 
ro no  por  esto  puede  negarse  que  conforme  al 
plan  de  los  mejicanistas,  San  Salvador  siempre 
hubiera  sido  reducido  por  la  fuerza;  porque  el 
proyecto  de  unión  á  Méjico  envolvía  el  de  so- 
metimiento de  todos  las  provincias  á  la  anti- 
gua capital  del  reyno,  en  donde  preponderaban 
ciertas  personas  que  para  adquirirse  titulos  á  las 
gracias  del  Generalismo  almirante  (cuyas  aspira- 
ciones al  trono  hablan  comenzado  á  traslucirse) 
trabajaban  con  un  celo  extraordinario  por  la  cau- 
sa de  aquel  presunto  monarca  (23).  ¿Podrían  ia- 
les  personas  ver  con  indeferencia  las  pretensio- 
nes   de   diez   y   ocho   pueblos    que    proclamaban 

(22)  Acta  de  la  J.  C.  6.  de   Febrero  de    1822.— M  S, 
(2^)   Acta  de   la  Diputación  provincial   de  Guate-» 
mala  2.*  de  Mayo  de  822,  M  S, 
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principios    republicanos    contrarios   al    orden  de 
cosas  que    se    pretendía     establecer?     Hubieran 
tolerado  estos   actos  de  eccision    los  que  ya  so^ 
licitaban  pensiones  y  se  prometian  para  lo  suce-, 
sivo  títulos  y   distintivos?  En  todo    caso,  pues,    á 
San  Salvador  se  le  habría  agredido,    y    por  muy 
moderada   que  hubiese  sido  la  conducta  de  sus  f^o- 
bernantes,   la  guerra  era  inevitable  sino  se  unían 
íi  Méjico.     A   mas   de   las  indicaciones    hechas , 
lo  acredita  asi   la  prontitud  con   que  se  le  inva- 
dió tan  luego   como  hubo  un  pretesto   ostensible 
para  hacerlo;  el   empeño  que   se  tomó   en   apre-- 
«urar  la  marcha   de  Filísola;   y   el    muy     grande 
con   que    se  quizo  dar  un  carácter  religioso  k  es- 
ta contienda,   haciendo    rogativas  y    procesiones 
públicas  para  que  triunfasen  las  armas  imperia- 
les  sobre  los   salvadoreños,  a  quienes  algunos  fa- 
náticos  no   tenían  embarazo   en  llamar  hereges: 
así  como  tampoco  lo    tuvieron   para  prodigar  el 
mismo    apodo  á   los     liberales    guatemaltecos   y 
suponer  que    el    día  de  Guadalupe   habían  apa- 
recido señales  prodigiosas    en  el   Cielo,  manifes- 
tando la  visible  protección  de  este  en  favor  del 
imperio,  * 

Poco  antes  de  que  comenzara  la  guerra,  aque- 
lla provincia  eligió  por  su  gefe  superior  políti- 
co á  Valle,  cuyo  rasgo  manifiesta  las  rectas  in- 
tenciones con  que  allí  se  procedía.  El  nombra^ 
<lo  no  quizo  aceptar  un  destino  cuyos  peligros 
le  eran  bien  conocidos,  y  que  le  impedia  su  vía- 
ge  á  Méjico,  teatro  entonces  mas  á  propósito  pa- 

*  Véase  el  dictamen  sobre  independencia  absoluta  pre» 
sentado  ú  la  A.  N.  C,  por  una  comisión  de  su  seno^  p» 
^9  de  Junio  de  8^3, 
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ra  hacer  brillar  sus  talentos  y  defender  la  cau- 
sa de  Guatemala.  Por  la  dimisión  de  Yalle  con- 
tinuaron dirio;iéndolo  todo  el  P.  Delgado  y  Ar- 
ce. Este  último,  en  concepto  de  General  en  g-e* 
fe  de  las  tropas  salvadoreñas,  marchó  con  una 
división  sobre  Santa  Ana,  la  ocupó  sin  resisten- 
cia y  siguió  en  persecución  del  Sargento  ma- 
yor Abos  Padilla,  que  con  una  parte  de  la  fuer- 
za de  Sonzonate  y  por  orden  de  Gainza,  se  ha- 
bla situado  en  aquella  ciudad  para  ponerla  k  cu- 
bierto de  cualquiera  sorpresa.  Padilla  fué  com- 
pletamente derrotado  en  la  hacienda  del  Espi- 
nal. Este  fué  el  primer  combate  que  se  dio  en- 
tre tropas  de  Guatemala  y  San  Salvador:  insig- 
nificante y  de  ninguna  importancia  por  si  mis* 
iiio,  pero  muy  remarcable  en  nuestra  historia 
porque  en  el  campo  del  Espinal  quedó  sem])ra- 
da  la  semilla  de  la  guerra  civil  de  que  ha  sido 
victima  la  nación  centro-americana.  )  oíiíoo  í^:. 
Para  conseguir  este  pequeño  triunfo  Arce 
tuvo  necesidad  de  ocupar  algunos  puntos  del 
territorio  de  Sonzonate,  que  era  uno  de  los  cor- 
regimientos ó  alcaldias  mayores  de  Guatemala; 
cuyo  incidente  ofreció  la  ocasión  que  tanto  se 
deseaba  para  invadir  á  San  Salvador.  Con  esta 
idea,  el  19.  de  Marzo  salió  de  Guatemala  el  Co- 
ronel Arzú  para  ponerse  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna invasora.  Este  gefe,  cuyas  lentitudes  fue- 
ron siempre  tan  funestas  al  partido  servil,  em- 
pleó dos  meses  y  medio  en  organizar  su  ejérci- 
to, reunir  artilleria  y  demás  elementos  necesa- 
rios para  atacar  la  plaza  capital  de  aquella  pro- 
vincia, en  donde  estaban  reunidas  todas  las  fuer- 
zas de  los  disidentes.  Estos,  luego  que  se  vie- 
ron amenazados   de   una  invasión ,   manifestaron 
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oficialmente,  que  su  declaratoria  de  independen- 
cia no  era  una  declaratoria  de  guerra:  que  sus 
intenciones  no  eran  hostiles,  ni  tenian  ánimo 
de  invadir  á  una  provincia  hermana  y  vecina 
como  lo  era  Guatemala.  Para  dar  una  prueba 
mas  auténtica  de  sus  miras  pacificas,  escribieron 
al  Ayuntamiento  y  Diputación  provincial  de  la 
capital,  interesando  á  estas  dos  corporaciones  pa- 
ra que  interpusiesen  sus  respetos  con  el  señor 
Gainza,  á  efecto  de  que  mandase  regresar  las 
tropas  expedicionarias,  y  aun  ofrecieron  consti- 
tuir en  Guatemala,  en  calidad  de  rehenes,  dos  per- 
sonas de  las  mas  distinguidas  de  San  Salvador 
entre  tanto  se  ajustaba  un  acomodamiento.  Con 
el  mismo  fin  uno  de  los  vocales  de  la  Diputa- 
ción de  Guatemala,  D.  J.  Santiago  Milla,  hizo 
proposición  para  que  se  previniese  al  General 
Arzú  que  no  traspasase  la  frontera  del  Salva- 
dor, á  no  ser  en  el  caso  de  que  se  viese  aco- 
metido (24):  pero  todos  estos  pasos  fueron  inú- 
tiles; habia  empeño  en  sojuzgar  á  San  Salvador, 
y   á   este  interés  se  sacrificaba  todo. 

La  ciudad  de  S.  Salvador  situada  sobre  la 
costa  del  Sur,  á  doce  leguas  del  océano  pacifi- 
co, en  una  sierra  escarpada ,  circunvalada  de 
barrancos  profundos,  defendida  al  occidente  por 
el  volcan  del  mismo  nombre,  y  cuyas  entradas 
son  del  mas  difícil  acceso,  es  una  posición  ver- 
daderamente militar,  que  sus  naturales  hicieron 
aun  mas  ventajosa  con  algunas  de  las  fortifica- 
ciones que  ha  inventado  el  arte.    Sin  embargo, 

(24)  Exposición  de  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  ya 
citada,  12.  de  Agosto  de  822. — Acta  de  la  Diputación 
provincial   de   Guatemala    15.   de  Abril   del  mismo  año. 
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Arzü  halló  modo  de  introducirse   á  la  plaza  con 
toda  su  división,   tomando  el  camino,   poco  prac- 
ticado,   que  atraviesa  la   falda   de   dicho  volcan, 
punto  que     no     estaba   defendido  porque    nunca 
pudieron  imaginarse  los  sitiados  que   se  les  ata- 
caria    por     una   posición    que    parecia    inexpug- 
nable. Dos  dias  gastó    Arzú  en   esta   operación, 
y  íi    la  madrugada   del    3   de  Junio  de    822,   se 
halló  en  las   calles  de  la   misma    ciudad    sin  ha- 
ber sufrido  pérdida  alguna;   pero   después  de  ha- 
ber  ejecutado   con    tanta   habilidad   esta   manio- 
bra, no    tuvo   la  que    se    necesitaba  para  dirigir 
con  acierto  el   ataque.   Sus  soldados  hambrientos 
se   desbandaron  por  el  barrio  del  Calvario,  y  otros 
arrabales;  incendiaron  veinte   y  tantas  chosas,  sa- 
quearon  algunas  casas,    y   k  proporción  que  ha- 
cian  botin   abandonaban   el  combate.  Este  desór^ 
den    se   aumentó    con   la   noticia  de   que  estaba 
clavada  una  culebrina,   en   que   tenian   su  mayor 
confianza  los  invasores,   cuyo  incidente  y    el  te- 
mor  de  que   les  sorprendiese    la  noche   en  me- 
dio de  una   población    enemiga,   llevaron   el  des^ 
concierto   á  su   último    grado.    Después  de  nue- 
ve horas  de  un  ataque   muy   mal   sostenido  y  en 
que  la   pérdida,   por  una   y    otra   parte,   fué    de 
muy  poca   consideración,  Arzú  tuvo  que  empren- 
der su  retirada,  y  aunque  comenzó    á  verificarla 
en   buen    orden,    conduciendo  todos  sus  bagages 
y   artilleria,  en  lo   mas   escarpado  y   estrecho  del 
camino   se   volcó  un   canon;   cortada  asi   la  mar- 
cha la  voz   aterradora  de    alarma  se    difundió  rá- 
pidamente,  y  desde   el  General  hasta   el   último 
soldado,  todos  no  pensaron   ya   sino    en  salvarse 
individualmente:  cada  uno  tomó  el  rumbo  que  le 
pareció  mas   seguro,  llegando  el  desorden  á  i^\ 
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grado,  que  muchos  oficiales  abandonai*on  sus 
monturas  para  huir  por  entre  las  zarzas  y  ma- 
lezas. Algunos  de  los  fugitivos  fueron  víctimas 
del  furor  de  los  pueblos  del  tránsito  que  apro- 
vecharon esta  ocasión  para  vengar  los  ultrages 
de  todo  género  que  habian  sufrido  durante  la 
mansión  del  ejército  invasor  en  el  territorio 
salvadoreño.  Esta  dispersión  equivalió  á  la  mas 
completa  derrota;  y  de  este  modo,  sin  ser  ba- 
tida, quedó  enteramente  deshecha  la  primera 
columna  imperial,  dejando  en  poder  de  los  sal- 
vadoreños, armas,  equipages  y  municiones.  Tal 
fué  el  término  de  una  expedición,  cuyo  buen, 
excito  se  habia  creido  tan  seguro  que  no  sa 
tuvo  dificultad  en  señalar  el  dia  5  de  Abril  pa- 
ra la   toma  de   la   plaza. 

Los  imperiales  de  Guatemala  temian  la  lle- 
gada de  los  mejicanos,  y  aun  procuraban  retar- 
darla; mas  el  desastre  de  que  acabo  de  hablar 
los  obligó  á  recurrir  á  un  auxilio  que  ya  se  ha- 
bia hecho  tan  necesario:  k  cambio  de  dominar 
á  los  salvadores  se  resigna;;on  k  ser  mandaijlos 
por   extrangeros.  :^^^^  ^'^  **'^*^^'  ''^\-'  /^;' 

El  Brigadier  D.  Viceñíe'  Fílisola  había  vé- 
nido  á  Chiapas,  con  el  objeto  de  proteger,  desde 
allí,  los  pronunciamientos  de  las  demás  provin- 
cias del  reyno;  pero  fueron  tales  y  tan  exage- 
radas las  pinturas  que  se  hicieron  del  estado 
anárquico  de  aquel,  que  la  Regencia  de  Méji- 
co determinó  que  el  mismo  Fílisola  pasase  á 
Guatemala  á  tomar  el  mando  y  á  relevar  al  se- 
ñor Gainza  qiie  fué  llamado  á  Méjico,  y  contra 
quien  se  habian  hecho  concebir  sospechas  acer- 
ca de  su  sinceridad  por  la  independencia  (25).  Ya 

(^5)  Apuntes  para  la  historia  de  la  libertad  de  Gua-f 
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tenia  en  su  poder  esta  orden  el  Comandante  de  la 
división  mejicana,  cuando  recibió  las  comunicacio- 
nes de  los  imperiales  guatemaltecos  en  que  se 
le   instaba   para  que   apresurase    su  marcha. 

Filisola  era  uno  de  aquellos  Generales  me- 
jicanos, de  quienes  ha  dicho  el  historiador  Za- 
vala:  que  su  obediencia  er^a  ciega  y  no  conocia  li-^ 
mites:  que  Iturhide  era  el  gefe^  el  ídolo  á  quien 
reverenciaban,  y  que  obedecerle  era  el  iinico  de- 
ber que  cojiocian  (26).  Sin  embargo,  durante  su  per^ 
manencia  en  Guatemala,  se  manejó  con  una  mode- 
ración y  una  política  que  ciertamente  hacen  honor 
a  su  carácter,  asi  como  le  desacreditaron  después 
los  folletos  que  publicó  en  Puebla  contra  un  pais, 
en  donde  se  le  habia  tratado  con  el  mayor  apre- 
cio y  deferencia.  Es  verdad  que  estas  produc- 
ciones emponzoñadas,  combatidas  en  gran  par- 
te, y  victoriosamente,  por  Barrundia  y  el  Doctor 
Gal  vez,  fueron  obra  de  los  imperiales  de  Gua- 
temala, ó  por  lo  menos  se  formaron  sobre  da- 
tos y   apuntamientos  subministrados  por   ellos. 

Filisola  entró  á  la  capital  de  Guatemala  la  tarde 
del  12  de  Junio  de  822.  con  poco  menos  de  600  sol- 
dados á  que  habia  quedado  reducida,  con  los  reem- 
plazos de  Chiapas,  la  ponderada  división  del  Conde 
de  la  Cadena.  Este  fué  un  dia  de  luto  para  los  pa- 
triotas, que  vieron  con  dolor  pisado  por  las  huestes 
mercenarias  de  un  usurpador  el  suelo  que  crcúau 
destinado  á  la  libertad.  Ya  se  sabian  entonces  las 
intrigas   de   Iturbide,    confirmadas   poco    después 

témala  publicados  en  Puebla  por  D.    Vicente    Filisola, 
año  de  1824. 

(26)  Ensayo  histórico  sobre  las  revoluciones   de  Mér 
jico  por    D.   Lorenzo  Zavala  T.  1.  página  i4j. 
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con  la  noticia  de  la  famosa  jornada  del  19  de 
Mayo ,  en  que  se  hizo  proclamar  Emperador 
por  mi  Congreso  intimidado  con  la  vocería  de 
un  populacho  frenético  y  de  algunos  oficiales  y 
frailes  que  sofocaron  la  voz  de  los  diputados  libe- 
rales con  los  gritos  de,  Viva  Agustín  p7'Í7nero^  mue^ 
rari  los  traidores:  el  Emperador  6  la  muerte  (27). 
Diez  dias  después  de  su  entrada  tomó  las 
riendas  del  gobierno  el  nuevo  Capitán  General, 
quien  sin  perder  momento  hizo  uso  de  todos  los 
arbitrios  que  pudo  sugerirle  su  política  para  con- 
solidar la  unión  á  Méjico  (28).  El  punto  mas  di- 
fícil y  esencial  de  este  proyecto  consistia,  en 
hacer  entrar  á  los  salvadores  por  un  acomoda- 
miento que  evitase  una  guerra,  necesariamente 
odiosa,  y  que  debia  hacer  menos  estable  la  do- 
minación mejicana.  Con  esta  mira ,  y  mientras 
reunía  los  caudales  y  demás  elementos  necesa- 
rios para  expedicionar  segunda  vez  sobre  San 
Salvador ,  Filisola  provocó  á  los  directores  de 
aquella  provincia  para  que  propusiesen  una  tran- 
sacion  amigable.  El  Doctor  Delgado  y  Arce, 
de  acuerdo  con  sus  partidarios,  y  dando  el  pri- 
mer ejemplo  de  esa  política  capciosa  que  después 
ha  servido  de  norma  á  algunos  gobernantes  sal- 
vadoreños en  todos  los  casos  apurados,  no  solo 
se  manifestaron  anuentes,  sino  que  también  hi- 
cieron demostraciones  públicas  de  regocijo  cuan- 
do recibieron  la  noticia  de  la  exaltación  de  Itur- 
bide  al  trono,  y  aun  acordaron  mandar  una  di- 
putación á  Guatemala  á   felicitar  á   Filisola  por 

(27)  Ensayo  histórico  sobre  las  revoluciones  de  Mé- 
jico por   D.  Lorenzo  Zavala,  tomo   1."  página  171. 
'  (28)  Matiitiesto  cte  Ffligola  10  de  Agosto  de  8^2. 
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aquel  acontecimiento.  Todo  esto  se  hacía  para 
ganar  tiempo,  poder  fortificarse  mas  y  dar  lu- 
gar á  que  recayese  alguna  decisión  de  las  Cor- 
tes  sobre  el  asunto  de  agregación  de  Guatema- 
la á  Méjico  (29).  D.  Antonio  Cañas  y  D.  Juan 
Francisco  Sosa  pasaron  á  Guatemala  con  el  ca- 
rácter de  comisionados  por  S.  Salvador,  siéndolo 
por  la  primera,  los  Coroneles  mejicanos  D.  Felipe 
Codallos  y  D.  Luis  González  Ojeda.  Estos  repre- 
sentantes ventilaron  detenidamente  los  puntos  á 
que  se  contraia  su  comisión,  y  después  de  va- 
rias conferencias,  tenidas  en  presencia  de  Fili- 
sola,  se  firmó  el  10  de  Setiembre  de  822.  ua 
convenio  sobre  las  siguientes  basas;  -^'^  li^iw. 
El  Gobierno  de  la  provincia  de  San  Sal- 
vador, ó  los  representantes  de  ella,  debian  en- 
tenderse  directamente  con  el  Congreso  y  Go- 
bierno  de  Méjico,  sobre  la  demarcación  territo- 
rial de  la  misma  provincia  y  demás  puntos  que 
mereciesen  sus  reclamaciones;  y  á  este  efecto 
debian  constituir  en  aquella  Corte  uno  ó  mas  co- 
misionados, cuyo  nombramiento  y  marcha  debia 
verificarse  precisamente  en  todo  Noviembre  del 
mismo   año   de  822. 

Entre  tanto  que  se  resolvia  en  Méjico  so- 
bre  las  gestiones  de  S.  Salvador,  las  hostilidades 
quedaban  suspensas,  y  reconociendo  al  Gobier- 
no de  Guatemala  los  partidos  de  San  Miguel, 
IJsulutan,  San  Alejo  y  Gotera,  la  ciudad  de  Sta, 
Ana,  y  pueblos  de  Chalchuapa  y  Coatepeque- 
ios  demás  partidos  y  pueblos  de  la  provincia  de 
fe.  balvador  quedaron   sugetos  á  su  gobierno  pro- 
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visorio:  este  se  obligaba  á  devolver  las  diferen- 
tes clases  de  armas  que  Arce  habia  sacado  de 
la  Villa  de  Soilzonate  con  calidad  de  restituir- 
las luego  que  se  cimentase  la  paz.  Otros  varios 
artículos  contenia  el  convenio  garantizando  el 
comercio,  intereses  y  opiniones  de  los  particu» 
lares  de  las  dos  provincias  beligerantes.  Veinte 
dias  se  señalaron  al  Gobierno  salvadoreño  para 
la  ratificación  de  esta  especie  de  armisticio;  el 
de  Méjico  debia  verificarla  dentro  de  dos  me- 
ses: en  caso  de  la  no  ratificación  por  cualquiera 
áe  los  dos  Gobiernos,  las  hostilidades  no  podian 
romperse  sino  veinte  dias  después  de  hecha  la 
primera  intimación   de  guerra. 

En  28  del  mismo  mes  de  Setiembre  la  Jun- 
ta gubernativa  de  S.  Salvador  ratificó  el  armis- 
ticio con  estas  cuatro  modificaciones: 

'*1.*  Los  partidos  de  S.  Miguel  y  Sta.  Ana 
reconocerán  al  Gobierno  de  Guatemala,  según 
se  expresa  err  el  referido  tratado,  si  antes  de 
que  lo  ratifique  el  Gobierno  de  Méjico,  no  se 
mandase  publicar  el  decreto  de  10  de  Julio." 

''2.*  Si  las  convulsiones  políticas  del  impe- 
rio fueren  en  aumento,  de  manera  que  amena- 
zen  el  sistema  de  independencia,  la  provincia 
incorporará  inmediatamente  estos  partidos  entre 
ios  demás  de  su  comprensión,  y  el  Gobierno  de 
Guatemala   no   podrá   hacer  oposición  alguna." 

''3.''  Las  armas  de  Sonzonate  se  devolverán 
cuando  la  guerra  esté  totalmente  concluida  por 
orden  CsSpresa  del  soberano  Congreso  y  del  Go- 
bierno del  imperio,  ó  por  la  publicación  del  ex- 
presado decreto." 

*'4.*  La  provincia  de  San  Salvador  enviará 
otros  diputados  á  Méjico  en  el  caso  que  le  con^ 
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venga,  y  esto  queda  á  su  discreción." 
•  h  ü,A  la  explicación  de  los  motivos  en  que  se 
fundaban  estas  pocas  alteraciones  anadia  la  Jun- 
ta: que  en  prueba  de  los  deseos  positivos  que 
tenia  de  evitar  la  guerra,  habia  dado  sus  ór- 
denes para  que  contramarchara  una  división  de 
700.  hombres ,  que  se  hallaba  en  las  inmedia- 
ciones del  Lempa ,  destinada  á  obrar  sobre  el 
departamento  de  S.  Miguel.  Cuando  se  recibie- 
ron en  Guatemala  las  comunicaciones  oficiales 
relativas  á  este  asunto,  ya  se  habian  retirado 
los  comisionados  de  aquella  provincia,  y  de  con- 
siguiente no  se  pudo  conferenciar  de  nuevo  so- 
bre unas  condiciones  que  variaban  de  un  modo 
tan  notable  el  tratado:  asi  lo  manifestó  Filiso- 
la,  expresando  también  que  daria  cuenta  á  S.  M.  I. 
con  este  accidente  para  que  no  se  olvidase  al  tiem- 
po de  la  ratificación;  y  que,  ínterin  se  sabia  el 
excito  de  esta  consulta,  por  su  parte  estaba  dis- 
puesto á  cumplir  el  armisticio,  atendiendo  á  los 
beneficios  que  reportaban  los  pueblos  de  la  ce- 
sación de  hostilidades.  Isio  influyó  poco  en  esta 
conducta  generosa  de  Filisola  la  resolución  del 
Congreso  de  10  de  Julio  (que  aunque  no  se  habia 
publicado  era  generalmente  sabida)  en  que  se 
prevenia  á  Iturbide  que  procurase  atraer  á  la 
unión  la  provincia  de  San  Salvador  sin  hacer  uso 
de  la  fuerza;  y  que  si  ya  se  habia  empleado,  al 
momejito  se  suspendiese  todo  acto  hostil  (30). 

Mientras  que   el   Capitán    General  de  Gua- 
temala estaba   en   contestaciones   con  los   gober- 

(30)  Nota  oficial  de  la  Diputación  de  8.  Salvador 
al  Capitán  General  de  Guatemala,  28  de  Setiembre  de 
822 — Contestación  de  este,  7  de  Octubre  del  mismo  año» 
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nantes  de  San  Salvador,  en  Méjico  habian  ocur- 
rido o;randes  novedades.  El  Emperador  desde 
fines  de  Agosto  habia  dado  ya  un  ataque  es- 
candaloso á  la  soberania  nacional,  poniendo  pre- 
sos á  varios  de  sus  miembros  por  sospechas  de 
complicación  en  la  conspiración  de  Mier:  fue- 
ron del  número  de  los  aprisionados  los  repre- 
sentantes por  Guatemala  D.  José  del  Valle,  D. 
Marcial  Zebadua,  D.  Santiago  Milla  y  D.  Juan 
de  Dios  Mayorga  que  al  carácter  de  represen- 
tante unia  el  de  agente  secreto  de  la  Junta  de 
S.  Salvador,  de  que  habia  sido  vocal.  El  31  de 
Octubre  Iturbide  acabó  de  descubrir  sus  planes 
ambiciosos,  emitiendo  el  decreto  imperial  que 
disolvió    las  Cortes. 

Después  de  haber  cometido  tan  grande  aten- 
tado y  constituidose  en  un  Monarca  absoluto,  no 
era  de  esperarse  que  Iturbide  guardase  consi- 
deraciones de  ninguna  especie  á  una  pequeña 
sección  de  su  vasto  imperio,  contra  la  cual  ya 
habia  manifestado  sus  malas  disposiciones,  resis- 
tiéndose al  cumplimiento  de  la  citada  orden  de 
10  de  Julio.  En  efecto,  negó  la  ratificación  al 
armisticio,  declaró  que  no  reconocerla  represen- 
tación alguna  en  el  Congreso  convocado  en  S. 
Salvador  para  el  10  de  INoviembre,  y  despachó 
un  expreso  violento  comunicando  á  Filisola  las 
órdenes  mas  terminantes  para  que  atacase  á  San 
Salvador,  si  inmediatamente  no  se  unía  á  Méji- 
co sobre  la  base  de  una  entera  sumisión  al  Go- 
bierno  imperial  y  sin  condición  alguna  que  pu^ 
diese  contrariarlo  (31).  > 

(31)  Orden  imperial  de   1.   de  Octubre  de  822.— M^-» 
nifiesto   de  Filisola  de  26  del  mismo  mes  y  año. 
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Cumpliendo  con  estas  prevenciones  y  con  lo 
dispuesto   en   el  artículo  17   de   los  tratados,  Fi- 
lisola  dirigió   la  primera  intimación   de   guerra  á 
S.  Salvador  el  26   de  Octubre.    Por   este  mismo 
tiempo    comenzaron  á  moverse,   con  dirección  á 
la  capital   de  aquella  provincia,  las  tropas  impe- 
riales de  Sonzonate,   Santa   Ana  y  San  Miguel. 
Filisola  habia   determinado  ponerse  á   la   caÍDeza 
¿de  estas    fuerzas  á  principios  de    Noviembre,  y 
dirigir  en  persona  la  expedición;  pero  la  asona- 
da,   promovida    en   Totonicapan    por    los  drago- 
nes   del   Regimiento   núm.   7    contra   su  Coman- 
.  dante   D.   Francisco   Miranda,  lo   obligó   á  retar- 
t  dar  su  marclia  hasta  el  26  de  dicho  mes  en  que 
pudo  verificarla ,     dejando   en   la  capital  con   el 
-mando   superior   político  á  su  segundo  el  Coro- 
^  nel  Codalios.   Luego  que  llegó  á  Santa  Ana  ató 
'  principio   á  sus    operaciones   por  el  sometimien- 
to de  Texistepeque  y  Metapan.   El  9  de  Diciem- 
-' bre  la  caballería   mejicana  sorprendió   y  acuchi- 
lló sin  piedad  á    una  pequeña  partida  de  salva- 
doreños  que   estaba    recogiendo   víveres,   por  la 
!  fuerza,  en  aquel  pueblo,    cuyo  vecindario  todo  se 
-habia  pronunciado   con   entusiasmo  por   el   impe- 
rio (32). 

El  11  de  Diciembre  situó  Filisola  su  cuar- 
tel general  á  cuatro  leguas  de  S.  Salvador,  en- 
tre Nejapa  y  Apopa,  en  la  hermosa  hacienda  de 
'  Mapilapa^  destruida  por  los  salvadoreños  en  827. 
á  consecuencia  de  las  ponderaciones  que  hizo  este 
-  Gefe  de  su  ventajosa  posición.  Allí  publicó  la  or- 
den de  4  de  Noviembre  anterior,  en  que  se  man- 

*-:     (3^)  Carta  de  Filisola  al  Doctor  Delgado  10  de  Di- 
ciembre de  S22,  I       .'     ..   „  .. 


De  la  AMERICA  CENTRAL.'  61 

.Jaron  dividir  las  Intendencias  del  reyno  de  Gua- 
temala (llamadas  entonces  provincias  orientales) 
en  tres  Comandancias  generales: — la  J3rimera  de- 
bía componerse  de  la  provincia  de  Chiapas,  de 
los  partidos  de  Tabasco  y  Chontalpas,  y  de  las 
dos  alcaldías  mayores  de  Totonicapan  y  Quezalte- 
nango;  debiendo  ser  la  cabecera  Ciudad  Real  y  su 
Gefe  superior  político  D.  Miguel  González  Sa- 
ravia: — la  segunda  comprendía  el  partido  de  Sa- 
catepóquez,  cuya  capital,  en  lugar  de  la  Anti- 
gua, debia  ser  la  nueva  Guatemala,  reuniendo  las 
alcaldías  mayores  de  Solóla,  Sonzonate,  Chimal- 
tenango,  Verapaz ,  Suchitepéquez,  Chiquimula, 
Intendencia  de  S.  Salvador,  y  Omoa;  nombrán- 
dose para  dicho  empleo  al  Brigadier  Filisola: — 
la  tercera  debían  formarla  la  provincia  de  Cos- 
tarrica.  Puerto  de  Trujillo  y  las  dos  Intenden- 
cias de  Comayagua  y  Nicaragua;  designándose 
por  capital  la  ciudad  de  León,  en  donde  debia 
residir  su  gobernador  el  Brigadier  Don  Manuel 
Rincón.  Estas  Comandancias  eran  independien- 
tes entre  si,  y  debían  entenderse  directamente 
con  los  respectivos  ministerios  :  en  cuanto  á  lo 
judicial ,  las  dos  últimas  debían  reconocer  á  la 
Audiencia  de  Guatemala  y  la  de  Chiapas  á  la  de 
Méjico.  Esta  determinación,  (dictada  con  el  preci- 
so objeto  de  mantener  el  reyno  sometido  á  un  ré- 
gimen militar,  y  de  que  desapareciese  del  mapa  su 
antigua  y  natural  demarcación,  para  destruir  asi 
toda  idea  de  independencia)  no  llegó  á  tener  efec- 
to, y  aun  el  mismo  Filisola  hubiera  retardado  mas 
tiempo  su  publicación  sí  no  se  le  hubiese  an- 
ticipado el  Intendente  Saravía  para  tener  nue- 
vos pretextos  de  hacer  la  guerra  á  Granada. 
Por  este  mismo  tiempo^  el  Congreso  de  San 
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Salvador,  que  se  habia  instalado  en  el  mes  de  No- 
viembre con  treinta  y  tres  representantes,  acor- 
dó la  unión  k  Méjico  bajo  ciertas  bases  miste- 
riosas que  debian  poner  en  conocimiento  de  las 
Cortes  del  imperio  dos  comisionados  del  mismo 
San  Salvador,  sin  que  antes  fuera  permitido  co- 
municarlas ni  al  mismo  Iturbide:  se  fundaba  la 
necesidad  de  ocultarlas  en  la  mala  impresión  que 
su  noticia  causaria  en  el  pueblo.  En  Guatema- 
la se  creyó  que  este  pretendido  sigilo  no  era 
mas  que  una  especie  de  dilatoria  con  que  se 
procuraba  ganar  tiempo;  mas  al  presente  se  sa- 
be, con  certeza,  que  el  pueblo  salvadoreño  se 
dispuso  á  atentar  contra  su  mismo  Congreso  cuan- 
do llegó  á  traslucirse  el  acuerdo  secreto  de  in- 
•corporacion.  Al  principio,  la  mayoría  de  los  repre- 
sentantes habia  repugnado  un  tal  acuerdo;  pero  Ar- 
ce y  Delgado  que  deseaban,  el  primero  ser  Obis- 
po y  el  segundo  permanecer  de  gefe  militar  de 
la  provincia,  lograron  seducir  á  algunos  de  los 
miembros  del  Congreso  y  le  arrancaron  la  in- 
dicada resolución.  Para  hacerla  ilusoria  los  del 
partido  opuesto  la  adiccionaron  con  estas  con- 
diciones: que  S0  estableciese  en  Méjico  el  sisteina 
representativo :  que  no  se  discutiese  la  Constitu- 
ción nacional  hasta  que  no  llegasen  los  diputa- 
dos por  San  Salvador:  que  dicha  provincia  no 
dependería  en  ningún  concepto  de  Guatemala,  y 
que  sus  autoridades  se  entenderían  directamente 
con  el  Gobierno  general:  que  no  se  le  despojaría 
de  su  armamento:  que  allí  se  erigiría  una  silla 
JEpiscopal;  y  que  no  se  haría  novedad  alguna  en 
cuanto  á  las  personas  que  ejercían  los  destinos 
píiblícos.  Todo  en  el  concepto  de  que,  mientras 
^e  aceptaban  ó    nó    dichas  condiciones,  la  pro-* 
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vincia  continuaría  en  su  actual  sistema;  dándose 
por  no  hecha  la  agregación  si  las  tropas  im- 
periales cometían  algún  acto  de  hostilidad  por 
pequeño  que  fuese.  .' 

Cuando  se  le  participó  este  acuerdo  á'Fí- 
lisola,  manifestó:  que  era  indispensable  se  le  im- 
pusiese en  dichas  bases  para  arreglar  sit  conduc- 
ta militar  y  política  a  las  instrucciones  con  que 
se  hallaba;  entre  las  cuales  era  termÍ7iante  la  de 
exigir  y  entregarse  de  tas  armas,  como  paso  pre- 
liminar y  previo  á  todo  acomodamiento.  El  Con- 
greso de  San  Salvador  no  quiso  pasar  por  un 
sometimiento  tan  vergonzoso,  y  dando  el  ejem- 
plo que  en  825.  imitó  Cartagena,  poniéndose  ba- 
jo la  protección  de  la  Gran  Bretaña  para  sal- 
varse de  las  garras  del  General  Morillo,  acor- 
dó incorporarse  á  los  Estados  Unidos  del  Norte 
de  América,  declarando:  que  á  nombre  de  esta 
nación  sostendria  la  guerra  con  que  era  ame- 
nazada la  provincia.  El  mismo  Congreso  comi- 
sionó á  uno  de  sus  miembros,  D.  Juan  Manuel 
Rodriguez,  para  que  pasase  al  Norte  á  poner 
en  conocimiento  del  Gobierno  de  aquella  Re- 
pública el  acta  de  incorporación.  Esta  medida  fué 
extemporánea  si  no  ridicula;  pero  sirvió  para  entu- 
siasmar mas  y  mas  al  pueblo,  que  llegó  á  creer  ven- 
dría muy  pronto  á  protegerlo  ó  vengarlo  una  es- 
cuadra anglo-americana:  al  menos  asi  sé  lo  hi»- 
cieron  entender  los  mismos  hombres  que  estaban 
bien  persuadidos  de  la  extravagancia  de  seme- 
jante proyecto.  Posteriormente  se  hizo  correr  el 
rumor  de  que  1.500  norte-americanos  se  hablan 
hecho  á  la  vela  de  N.  York  para  tomar  servi- 
cio á  ks  órdenes  del  Gobierno  salvadoreño,  y 
(jue,  por  falta   de   uja   agente   que   animase  esta 
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empresa,  se  hablan  alistado  bajo  las  banderas  de 

Colombia  (33). 

Filisola  dio  á  aquel  pronunciamiento  la  im- 
portancia que  merecia,  y  protestando  que  no  ha- 
cia la  guerra  á  los  Estados  Unidos  continuó  sus- 
operaciones  militares.  Una  división  de  S.  Salva- 
dor habia  batido  y  desarmado  á  los  migueleños: 
Filisola  marchó  á  Cojutepeque  para  atacar  en 
su  regreso  á  los  vencedores;  pero  la  noticia  de 
que  se  iva  á  dar  un  asalto  á  su  cuartel  general, 
lo  preciso  á  evitar  un  encuentro,  que  el  mismo  pa- 
recia  desear,  y  se  volvió  precipitadamente  á  Ma- 
pilapa.  Después  de  esta  ocurrencia  la  campana 
ya  no  se  señaló  con  ningún  otro  acontecimien- 
to notable  hasta  el  14  de  Enero  siguiente  en 
que  hubo  un  encuentro  de  bastante  consecuen- 
cia, entre  los  pueblos  de  Guasapa  y  el  Gua- 
yabal, en  que  salió  gravemente  herido  el  Co- 
ronel mejicano  Miranda  y  perecieron  de  vein- 
te k  treinta  salvadoreños  (34).  Estos  volvieron  á 
salir  fuera  de  sus  fortificaciones  y  se  formaron 
en  las  llanadas  del  Ángel  á  poca  distancia  de 
Mapilapa,  pero  los  imperiales  no  quisieron  acep- 
tar la  batalla.  Entre  tanto.  Arce  cayó  gravemen- 
te enfermo  y  este  incidente  resfrió  mucho  el  ar- 
dor de  sus  tropas.  Filisola  no  desperdició  una 
coyuntura  tan  favorable,  y  el  7  de  Febrero  de 
1823  se  movió  con  el  grueso  de  su  ejército,  que 
ascendia  á  dos  mil  hombres,  por  el  camino  que 
va  de  Apopa  á  Ayustepeque,  mientras  que  otras 
divisiones  llamaban    la    atención    por  el  Volcan, 


(33)   Manifiesto    de    Filisola,  10.   de   Noviembre    y 
^17.  de  Diciembre    de    1822. — La  Tribuna  número  4. 
¿te  ^^^^  ^^^'^^  oficial  de  Filisola,    17.  de  Enero  de  8^3. 
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MíKiigo  y  el  Atajo.  Esta  maniobra  era  acerta- 
da; los  salvadoreños  lo  notaron  asi  pero  no  su- 
pieron desconcertarla:  sin  embargo,  se  defendie- 
ron con  un  valor  deque  no  se  tenia  idea^  y  no 
cedieron  el  terreno  sino  al  cabo  de  dos  horas 
de  una  vigorosa  resistencia.  Los  invasores  con- 
tinuaron su  marcha  por  el  callejón  del  Diablo,  y 
se  posesionaron  de  Mejicanos  por  retaguardia. 
En  este  pueblo,  distante  media  legua  de  la  ciu- 
dad, se  trabó  un  segundo  combate  mas  obstina- 
do que  el  primero:  después  de  tres  horas  de  un 
fuego  mal  dirigido  por  parte  de  los  salvadore- 
ños, la  victoria  se  declaró  por  los  imperiales  ; 
la  caballeria  de  estos  hizo  un  destrozo  horrible 
en  los  fugitivos.  La  pérdida  de  los  invasores  fué 
de  muy  poca  consideración,  pues  no  pasó  de  12 
muertos  y  40  heridos,  siendo  cuadrupla  la  de 
los  vencidos.  En  San  Salvador  habia  mucho 
entusiasmo  y  una  verdadera  decisión  por  la  li- 
bertad, como  lo  acreditaron  los  actos  heroicos 
con  que  se  señalaron  hasta  las  personas  mas 
miserables  del  pueblo,  contribuyendo  de  todos 
modos  á  la  defensa  común :  la  plaza  estaba 
guarnecida  con  32  cañones;  poco  mas  de  L500 
fusileros  la  defendian,  sin  contar  los  de  arma 
blanca  que  eran  en  mayor  número;  pero  falta^ 
ba  disciplina  y  no  habia  un  solo  militar  exper- 
to que  dirigiese  las  operaciones  militares  :  las 
masas  confusas ,  á  manera  de  los  primeros  in- 
surgentes, solo  servian  de  embarazo,  y  la  arti- 
lleria  en  que  fundaban  su  mayor  conñansa  era 
mal  manejada:  no   es  extraño,  pues,  que  con  tan- 

*  Expresión-  de   Filisola.  eo.  el  parte  oticiai  de  8  áe 
Febrero.  .  .     ,í  ,      > 
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tas  desventajas  tuviesen  que  ceder  ante  las  filas 
bien  organizadas  de  los  imperiales.  También  se 
ha  asegurado,  en  documentos  públicos,  que  la 
traición  tuvo  bastante  parte  en  la  desgracia  de 
los  salvadores  (35). 

Filisola  pudo  haber  entrado  aquel  mismo  dia  á 
la  plaza;  pero  tuvo  á  bien  detenerse  en  Mejicanos, 
ya  fuese  porque  temiera  verse  acometido  en  lo  in- 
terior de  la  ciudad  por  entre  las  ventanas  y  troíie- 
l*as,  como  le  habia  sucedido  á  Arzú,  ó  acaso  con 
la  esperanza  de  que  se  se  le  rendiria  voluntaria- 
mente la  plaza,  evitando  asi  nuevos  desastres.  No 
le  salió  mal  su  designio.  Los  republicanos  después 
de  haberlo  molestado  con  algunas  partidas  volan- 
tes en  el  resto  de  la  jornada,  se  replegaron  al  pue- 
blo de  San  Marcos,  situado  sobre  un  desfilade- 
ro; los  ancianos,  las  mugeres  y  los  niños  huye- 
ron despavoridos  á  los  montes:  entonces  el  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad,  viéndola  indefensa,  man- 
dó una  diputación  de  su  seno  para  que  mani- 
festase al  General  enemigo;  que  podía  ocupar^ 
la  con  sus  fuerzas,  y  que  esperaba  de  su  hítma- 
mdad  no  seria  saqueada  ni  molestados  sus  veci- 
nos pacíficos.  Para  que  no  se  desconfiase  de  la 
buena  té  con  que  daba  este  paso  ,  el  mis- 
mo Ayuntamiento  puso  á  disposición  de  Fili- 
sola, en  calidad  de  rehenes ,  dos  personas  no- 
tables del  lugar.  El  General  mejicano  los  de- 
volvió ,  asegurando  que  nada  tenían  que  temer 
de  él  los  pueblos  desarmados.  El  9  hizo  su  en- 
trada en  S.  Salvador,  y  al  siguiente  dia  exigió 
de  las  autoridades  locales  y  vecinos  que  habian 
permanecido  en  la  ciudad,  juramento  de  obedien- 

«■!■/  !  '  ^""~T "  '  '  ■         ■      ■■         I  «I  I  I  ■  .      «1. 

(35)  Véase  La  Tribuna  número  1^,  - 
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ciá   al"  imperio  (36).  '  i 

Al  mismo  tiempo  que  Filisola  se  posesio- 
naba de  la  plaza,  los  salvador(uios  contiuuabai> 
ísu  retirada,  por  el  camino  de  Olocnilta,  en  el 
mayor  desorden:  no  hicieron  alto  hasta  Sacatecotr 
luca:  allí  se  pasó  revista,,  y  se  halló  reducido  k 
800.  hombres,  con  muy  pocas  municiones,  el  nu- 
meroso ejército  republicano.  Aumentaba  los  em- 
barazos de  tan  crítica  situación  una  multitud  de 
gentes  desvalidas  que  seguían  el  ejército  teme- 
rosas de  la  rapacidad  y  furia  del  venóedor.  Para  sa- 
lir de  tanto  apuro,  y  i  propuesta  del  ex-diputado  D, 
J.  Manuel  Rodríguez,  se  creó  una  junta  de  guer-» 
ra  y  esta  acordó,  que  la  fuerza  toda  marchase 
á  Granada  á  unirse  con  la  guarnición  de  aque-? 
lia  ciudad  para  echarse  de  un  golpe  sobre  Sa-. 
ravia  que  la  tenia  sitiada.  Se  lisongeaban  con 
la  esperanza  de  que  destruidos  los  imperiales  de 
Nicaragua  y  engx'osada  la  división  salvadoreña^: 
podría  volver  á  reconquistar  el  pais  ocupado  por 
el  General  Filisola.  i:;  •>  'riobK)ífíáui  .'>í?r>  /^oIíjI'^ 
Firmes  en  este  propósito  tomaron  el  cami- 
no del  Lempa  por  el  vado  de  Titiguapa;  pero 
el  miedo,  que  es  tan  común  en  estos  casos,  hi-» 
zo  creer  a  algunos  oficiales,  y  estos  á  todo  ei 
ejército,  que  los  imperiales  ivan  á  sorprender^ 
los  al  esguasar  el  rio;  este  temor  los  determi- 
nó á  contramarchar  á  Senzuntepeque.  En  este 
pueblo  se  organizó  una  junta  gubernativa  mili- 
íar,  que  dio  el  mando  de  las.  pocas  tropas,  quo 
quedaban  al  Teniente  Coronel  graduado  D.  Ra- 
fael Castillo,  (religioso  apóstata  de  la  orden  do 
San  Agustin)  y   al  italiano  D.  Feliciano  Yiviani 

(36)  Parte  ©ficial  de  PüíbqU  12  de  Febrero  de  S^^, 
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porque  el  Coronel  Comandante,'  D;  Antonio  Jo-^ 
sé  Cañas,  fué  atacado  allí  de  un  fuerte  cólico, 
cuyo  incidente  lo  obligó,  poco  después,  á  presen- 
tarse á  Filisola ,  como  lo  hizo  también  el  Dvi 
Delgado  y  algunos  otros  corifeos   salvadoreños; 'í 

No  creyéndose  seguros  en  Senzuntepeque, 
y  cerciorados  dé  que  las  fuerzas  mejicanas  no 
se  habian  avanzado  lo  bastante  para  cortarles 
la  retirada,  vadearon  el  Lempa  y  tomaron  po- 
sición en  Gualzince,  pueblo  de  la  provincia  de 
Comayagua.  Temperamento  saludable,  víveres  y 
forrages  en  abundancia  y  la  mejor  disposición 
de  parte  de  los  naturales;  tales  eran  las  venta- 
jas que  ofrecía  aquel  punto  unidas  á  una  situa- 
ción inexpugnable.  Rodríguez,  que  hasta  entóns 
ees  habia  sido  el  oráculo  de  los  ftigitivos,  queria 
que  permaneciesen  allí,  sin  darse  á  partido,  has- 
ta adquirir  noticias  ciertas  que  les  indicasen  con 
seguridad  el  que  debían  tomar;  pero  no  fué  es- 
ta la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  oficia- 
ciales,  que,  alhagados  con  los  ofrecimientos  de 
Filisola,  capitularon  el  21  del  mismo  Febrero. 
Este  Gefe  no  solo  concedió  toda  especie  de  ga- 
rantías á  los  capitulados  sino  que  también  les  sub- 
ministró algunas  cantidades  para  que  se  volvie- 
sen á  sus  hogares  (37). 

La  conducta  del  General  mejicano  en  esta 
expedición  es  sin  duda  digna  de  elogio;  no  abu- 
só de  su  triunfo  y  usó  con  la  mayor  moderación 
de  las  ventajas  que  habia  adquirido  sobre  los 
vencidos:  bajo  estos  conceptos  ninguno  podrá 
disputarle,  con  justicia,  la  nota  de  humano  y  ge- 
neroso   que  le  dieron  sus  mismos  enemigos.  Con 

*"•  <      •  — = -í"     i   '  ' -  .  -  ■ 

(37)  Parte  oficial  de  Filisda  26  de  Febrero  de  823. 
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tddo,  para  juzgar  mejor  á  este  General,  es  pre- 
ciso examinar  las  causas  que  impulsaron  todas  sus 
operaciones  en  aquella  expedición.  Desde  el  2 
de  Diciembre  Santa  Ana  había  proclamado  el  sis- 
tema republicano  en  Vera-Cfuz ,  y  Guadalupe 
Victoria,  secundándolo,  se  habia  posesionado  del 
Puente  nacional*;  poco  después  Bravo  y  Guerrero 
salieron  de  Méjico  para  los  departamentos  del  Sur 
^on  iel  mismo  designio.  Filisola  no  ignoraba  estoá 
sucesos,  puesto  que  se  sabían  en  Guatemala  des-^ 
de  principios  de  Enero**,  ni  podía  tampoco  ocul- 
társele lo  que  pasaba  en  las  provincias  y  aun  en  la- 
misma  capital  del  imperio;  todo  anunciando  la  pró- 
xima é  inevitable  caida  del  nuevo  Emperador,  cuyo 
troiio  ya  había  comenzado  á  desquiciarse.  No  obs^ 
tarite,  lleva  al  cabo  la  invasión  de  una  provincia 
cu}'a  causa  estaba  en  consonancia  con  el  grito  de 
Vera-cruz  y  con  la  voz  de  los  primeros  caudillos 
de  la  nación  mejicana:  ejecuta,  sin  examen,  las 
órdenes  de  un  Gobierno  cuya  legitimidad  era 
cuestionable,  y  que  obraba  en  contradicción  con 
las  intenciones  que  habia  ínaniféstado  la  sobe- 
ranía nacional  antes  de  ser  disuelta;  y  hace  to-*- 
do  ésto  cuándo,  pódift,  »in  peligro  alguno,  espe- 
rar el  desenlace  de  los  acontecimientos  de  Mé- 
jico para  arreglar  por  ellos  su  conducta  respecto 
de  S.  Salvado!*!-» '^  \^*>^"v -^^^  v..o;.\/ ;  ;í^:  jr,wta:yjyÁ  y; 
A  vista  dé  éstas  reflexiones,  es  iiáturál  pen- 
sar, que  el  Capitán  General  dé  Guatemala  obró 
como  un  instrumentó  ciego,  como  él  á^éiité  dé 

*  Ensayo  histórico  de  la  Revolución  de  N.  España'  por 
D.  Lorenzo  Zavala,  tom.  1.  pág.  202  y  207.— "         "  ^^ -> 

**  Proclama  del  Gefe  político  accidental  de  Guatea 
»ala,   D.Felipe  Godallos,  5  de   Enero  de  8tó.'.        - 
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un  podejf  absoluto;  y  que  procedió,  mas  bien  co-r 
PÍO  ^íii  soldado  ac<>stunibrado  á  la  obediencia  p^-) 
siva  que  como  un  hombre  dirigido  por  sus  pro- 
pijosi  principios  y  opiniones.  Si  se  quieren  born 
rar.  estos  conceptos  desventajosos,  haciendo  apan 
lecer >.á  Fiiisola  como  á  un  militar,  que  intere^ 
Redoren. el  honor  de  las  armas  mejicanas,  no 
debiaiiian tenerse,  indeciso  ni  empanar  su  repu- 
tación con  tardanzas  que  denotasen  timidez;  aua 
en  í  este  supuesto,  su  conducta  no  está  á  cubier- 
to de  la  mas;  justa  censura  ¿Es  acaso  preferible 
á ;  la  sangre  de  los  pueblos  la  gloria  militar?  Nq 
pudo  conservarse  esta,  y  aun  adquirir  nuevos  tim- 
bres, siil  necesidad  de  sacrificar  victimas  inocenr 
tes,  qiie  no  tenian  mas  d<^lito  que  el  de  sostenejij 
los  principios  quQ  algunos  dias  después  se  viír 
precisado  k .  proclamar  el  ipismo  Filisola,  hacien- 
do ilusorio  su  triuuíb?  Estas  propias  reflexiones 
inducen  á  criear  igualmente,  que  si  en  aquella 
époc^  no  hubiera  sido  tan  problemática  la  exijs^ 
tencia  del  ímperioj,  los;  caludillos  salvadoreños  140 
habrían  permanecido  en  libertad,  no  habriañ  rot 
cibido  habilitación  ni  pasaporte,  lii  )iabrian  .  exj» 
perimentado  tanta  geniei-osidad-y  atenciones^  dá 
parte  de  un  vencedor  que- tenía  órdenes  preci-. 
sas  para  tratarlo^  camo  perturbadores  del  urden ^ 
y  hacerlos  castigar  con  la  mayor  severidad  (3S).  N(j' 
íse  piense  que  estas  observaciones  tienen  por  ob- 
jeto mq.nchar  la  reputación  de  un  Gefe  que,  des- 
de que  comenzó  k  manejar  los  negocios  de  Gufei'» 
témala,  acreditó  un  carácter  tolerante  que  nunca. 
Jp  hubiera  permitido  ser  inhumano,  aun  cuando  las 
circunstancias   ló  hubiesen   obligado  á  ser  ménom 

(38)  Orden  imperial   de  8  de  Enero  de  8^3í     ..    ;-.    * 
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generoso:  si  se  han  presentado  á  la  considera- 
-cion  del  lector,  ha  sido  únicamente  para  que  se 
xíonozcan  las  verdaderas  causas  que  influyeron 
en  la  conducta  del  Sr.  Filisola,  y  no  se  entien- 
da, como  lo  han  asegurado  sus  partidarios,  que 
todo   fué    obra  de  su  magnanimidad.  ; 

Por  una  consecuencia  necesaria,  Filisola  sé 
halló  en  contradicción  consigo  mismo  y  tuvo  ne- 
cesidad, en  un  intervalo  muy  corto,  de  represen- 
tar dos  papeles  absolutamente  opuestos.  Aun  no 
bien  habia  acabado  de  someter  á  los  pueblos  del 
•Salvador  y  de  hacerles  jurar  el  imperio,  cuan- 
do recibió  las  primerias  excitaciones  de  los  Ge- 
nerales Echavarri  y  Bravo  para  que  se  adhirie- 
se al  plan  de  Casa-Mata  (39).  Esta  novedad  lo 
hizo  volver  precipitadamente  á  Guatemala,  en 
donde  publicó  un  manifiesto  procurando  conte- 
ner' los  pronunciamientos  que  pudieran  hacerse 
contra  Itürbide  (40). 

Luego  que  llegó,  el  P.  D.  Fernando  Anto- 
nio Davila  y  otros  patriotas  pusieron  en  sus  ma- 
nos una  petición,  en  que  le  representaban  la  ne- 
cesidad de  convocar  un  Congreso:  Filisola  que 
todavia  permanecia  indeciso  y  que  consideraba 
como  dudosa  la  caida  de  Itürbide,  desechó  es- 
ta propuesta,  y  aun  impidió  la  reunión  de  la 
Diputación  provincial,  que  Barrundia  promovía 
con  calor  para  que  deliberase  sobre  un  pliego 
que  le  habian  dirigido  los  Generales  libertado- 
res (41).   Mas  entre  tanto  que    Filisola  vacilaba 

(39)    Véase  la  contestación  de  Filisola  al  Manifies- 
to de   Barrundia  de    10.de  Agosto  de  8^4,  página  68. 
. .  .  ;  (40)  Manifiesto  de  Filisola,  12.  de  Marzo  de  1823. 

(41)   Exposición  de  Barrundia  de  10.de  iVíayzg  íl« 
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sin  saber  que  partido  elegir,  los  sucesos  del  ejer- 
cito liberal  se  agolpaban,  como  de  concierto,  pa- 
ra restablecer  en  sus  derechos  á  los  pueblos  opri- 
midos; entonces  ya  no  se  ocupó  mas,  que  de  acor- 
dar una  medida  que  le  dejase  bien  puesto  en  la 
grande  crisis  que  habia  mudado  el  aspecto  po- 
lítico de  la   nación. 

El  29  de  Marzo  por  la  noche  convocó  ex- 
traordinariamente á  la  Diputación  provincial;  pu- 
so en  su  conocimiento  las  comunicaciones  ofi- 
ciales que  participaban  la  reinstalación  del  Con- 
greso general  y  el  acta  de  Puebla  de  9  del  mis- 
mo mes;  y  tomando  en  seguida  la  palabra  dijo: 
estoy  viendo  con  toda  claridad  la  horrorosa  anar- 
quia  en  que  se  halla  Méjico,  y  para  salvar  de 
ella  á  Guatemala  no  encuentro  otro  arbitrio  que 
el  que  se  contiene  en  el  decreto  que  tengo  el  ho^ 
ñor  de  presentar.  Este  decreto  era  el  de  con- 
vocatoria para  la  reunión  de  un  Congreso  en 
Guatemala,  conforme  al  plan  de  15  de  setiembre. 
Pilisola,  por  no  dividir  la  gloria  de  haberlo  emi- 
tido, tuvo  á  menos  consultar  con  las  autoridades 
de  Guatemala,  que  tenian  el  mayor  interés  en 
tan  grave  acontecimiento,  y  solo  contó  con  los 
votos  de  su  tropa,  que  no  se  dieron  con  una- 
nimidad ni  sin  repugnancia  (42).  Sin  embargo,  es- 
te paso  hubiera  hecho  para  siempre  grata  la  me- 
moria del  General  mejicano  á  los  pueblos  de 
Centro-América,  si  el  mismo  no  se  hubiera  arre- 

1823. — Acta  de  la  Diputación  provincial,  29.  del  mis- 
mo mes  y  año.  M  S. — Comunicación  oficial  de  Filisola 
al  Marques  de  Vivanco   1.    de  Abril  de  823. 

(42)    Contestación  de  Filisola  al  Manifiesto  de  Bar- 
irundia  de  10.  de  Agosto  de  824.  página  18. 
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pentido  de  haberlo  dado(*),  y  si  procedimientos 
ulteriores  no  hubiesen  puesto  en  claro,  que  ha- 
bía sido  mas  bien  hijo  de  la  necesidad  y  de  las 
circunstancias,  que  de  el  deseo  sincero  de  hacer 
feliz  á  la  nación  Guatemalteca.  •)  üri  íi^'t 

Poco  tiempo  después,  el  Congreso  restaura- 
do de  Méjico,  k  virtud  de  las  representaciones 
de  Valle  y  Mayorga,  apoyadas  por  otros  dis- 
putados liberales,  puso  el  sello  á  la  independen- 
cia de  las  provincias  de  Guatemala,  declarando: 
que  eran  libres  para  pronunciarse  en  el  seniñdo 
que  mas  les  conviniera.  Esta  declaratoria  llevaba 
imbíbita  la  de  nulidad  de  la  unión,  que  nunca 
fué  aceptada  por  la  soberanía  nacional,  y  que  se 
habia  hecho  sobre  la  base  de  los  tratados  de 
Córdova  que  el  mismo  Congresq  declaró  nulos, 
como  realmente  lo   eran,  oíníítíi   tal  ^'^¡¡■^ . 

Entre  los  grandes  resultados  que  tuvo  el  de- 
creto de  29.  de  Marzo,  uno  de  los  mas  nota- 
bles fué  la  cesación  de  hostilidades  entre  León 
y  Granada.  Esta  guerra  tuvo  su  origen  en  la 
separación  del  partido  de  Granada  del  resto  de 
la  provincia  de  Nicaragua  á  que  pertenecía :  la 
rivalidad  se  aumentó  considerablemente  cuando 
el  Gefe  superior  Saravia  publicó  el  decreto  so- 
bre división  del  rey  no  en  tres  Comandancias  ge- 
nerales, que  él  mismo  habia  solicitado  con  ca- 
lor  y  trataba  de   llevar  al  cabo  por  la  fuerza. 

Entre  los  disidentes  llevaba  la  voz  el  coi 
ronel  D.  Crisanto  Sacaza;  pero  nmy  pronto  la  to- 
mó su  protegido,  el  artillero  retirado    Cleto  Or* 

•  -^  (*)  Véanse  lós  folletos  que  publicó  en  Puebla,  con 
él  título  de  Apuntes  para  la  Historia  de  la  libertad 
de  Guatemala,  ^  w 
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doues.  Este  hombre  que  ha  tenido  tanta  parte 
en  las  convulsiones  de  la  República,  y  que  en  el 
dia  vive  en  una  quietud  que  antes  le  fuera  des- 
conocida, reunia,  en  la  época  de  que  hablamos, 
con  un  carácter  astuto,  intrigante  y  emprende- 
dor los  defectos  de  una  educación  que  no  pudo 
ser  la  mas  esmerada,  puesto  que  pasó  los  anos 
de  su  juventud  reducido  á  una  condición  servil; 
Desde  su  tierna  edad  entró  al  servicio  militar  en 
el  cuerpo  de  artilleria  de  Trujillo,  comenzando 
la  carrera  por  las  plazas  mas  subalternas;  des- 
pués fué  doméstico  del  Obispo  de  León  quien  le 
recojió  á  su  paso  por  aquel  puerto.  Ordoñes,  con 
imá  figura  nada  recomendable,  tiene  algún  agra- 
do en  su  trato  familiar,  descubre  ingenio  en  sus 
conversaciones  y  no  carece  de  sagacidad  para  pre* 
venir  los  ánimos  en  su  favor;  sus  procedimien- 
tos han  correspondido  á  sus  cualidades  persona- 
les y  á  las  circunstancias  de  su  educación.  El 
tuvo  bastante  habilidad  para  ganarse  la  confian- 
za de  sus  paisanos  y  aun  sobreponerse. al  mis- 
mo Sacaza;  pero  abusó  de  estas  ventajas,  pues 
luego  que  se  vio  dueño,  por  sorpresa,  de  todo  el 
armamento  y  artilleria  de  •  Granada,  engrilló  k 
su  mismo  protector  y  á  otras  personas  notables 
que  podian  hacerle  sombra,  relegándolos  en  se- 
guida al  fuerte  de  San  Carlos:  permitió  que  su 
tropa  hiciese  algunos  saqueos  y  mandó  en  aque- 
lla plaza  con  un  poder  absoluto  y  tiránico.  La 
voz  pública  le  acusa  de  estas  y  otras  faltas  no 
menos  graves;  y  le  señala  como  al  principal  au- 
tor de  las  agitaciones  de  Nicaragua  y  como  al 
instigador  mas  activo  de  la  rivalidad  de  las  cas- 
tas, Ordoñes  h^  peleado  siempre  en  las  filas  do 
Ips   liberales  y   combatió  con  ventajas  á  los  aria-* 
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tócratas  de  su  provincia;  pero  asociándose  siem" 
pre  de  las*  heces  del  populacho  y  dándoles  una 
funesta   influencia  en   los  destinos  de  aquel   pais. 

Entre  las  inculpaciones  que  se  han  hecho  á 
Ordoues,  una  de  las  mas  graves  ha  sido  la  del 
apresamiento  de  la  Barca  Sinacam.  En  el  su- 
puesto de  que  esta  Barca  era  de  propiedad  es- 
pañola y  que  habia  fondeado  en  el  puerto  de 
San  Juan,  cuando  ya  estaba  hecha  la  declarator 
ria  de  guerra  á  la  España  por  Iturbide,  se  la  de* 
claró  buena  presa  y  una  parte  de  sus  efectos  se 
vendió  para  socorrerá  la  guarnición  que  entón* 
ees  defendía  á  Granada  contra  los  ataques  de  Sa- 
ravia;  el  resto  se  remató  después,  con  el  misma 
objeto  y  de  orden  de  la  Junta  gubernativa,  cuan- 
do el  leones  D.  Basilio  Carrio  amenazó  á  aque- 
lla plaza  con  un  segundo  asedio.  En  eJ  apresa* 
miento  de  la  Sinacam  se  procedió  sin  las  forma- 
lidades  de  ordenanza  y  en  virtud  de  una  ley  que 
no  podia  regir  en  Granada,  puesto  que  habia  de.s<» 
conocido  al  Gobierno  imperial;  tampoco  se  tuvo 
consideración  á  que  aquel  buque  era  perten^ecient^ 
á  una  casa  inglesa  de  Gibraltar,  que  navegaba  ba^ 
jo  un  pabellón  neutral,  y  que,  aunque  fuesen  espar 
ñoles  los  efectos  que  conducia,  eran  de  propiedad 
g'uatemalteca:  todo  esto  exigia,  por  lo  menos,  vma 
averiguación  jurídica  antes  de  proceder  á  la  véne- 
ta y  distribución  arbitraria  de  su  cargamento. 

Saravia,  á  la  cabeza  de  mas  de  mil  leone- 
ses, atacó  ¿  Gmnada  el  13.  de  Febrero  de  1823: 
Ordoñes  la  defendió  con  valor,  é  hizo  tan  buen  uso 
de  su  artillería  que  rechazó .  completamente  á  lo^ 
invasores  y  los  obligó  á  replegarse  á  Masaya. 

Allí  se  hallaba  Saravia  preparándose  para 
w»  segundo  ataque,  á.  cuy.o  efecto  hahia   solici-r 
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tado  socorros  de  Filisola,  cuando  se  le  comuní-» 
có  el  decreto  de  convocatoria.  Esta  noticia  pro- 
dujo un  nuevo  orden  de  cosas:  la  división  de  Sa- 
ravia  quedó  disuelta,  él  fué  llamado  á  Guate- 
mala, y  Granada,  libre  de  sus  agresiones,  creó 
una  Junta  gubernativa. 

En  Cóstarrica  fueron  también  desgraciadas 
las  tentativas  de  Saravia;  este  gobernador,  en  com- 
binación con  el  Obispo  de  León,  habia  emplea- 
do toda  especie  de  sugestiones  para  que  los  cos- 
tarricenses se  pronunciasen  por  la  unión  á  Mé- 
jico. Ya  he  dado  idea  de  la  conducta  pruden- 
te .que  observaron  aquellos,  repudiando  el  acta 
de  León  y  separándose  de  aquella  capital,  á  que 
estaban  sujetos  en  lo  eclesiástico  y  de  hacienda. 
En  consecuencia,  celebraron  un  convenio  que  se 
llamó  Estatuto,  porque  era  una  especie  de  re- 
glamento para  la  buena  administración  de  la  pro- 
vincia, y  establecieron  un  Gobierno  provisorio 
que  debia  residir  alternativamente  en  Cartago, 
San  José,  Heredia  y  Alhajuela.  Las  rivalidades 
entre  las  dos  primeras  poblaciones  presentaron 
algunos  embarazos  al  entable  de  este  orden  de 
t'osas,  y  esto  dio  lugar  á  un  nuevo  convenio  que 
se  llamó  Pacto:  en  su  virtud  el  Gobierno  debia 
encomendarse  á  tres  individuos  y  residir  en  la  ciu- 
dad de  Cartago  que  habia  sido  siempre  la  capi- 
tal de  la  provincia.  Los  Sres.  D.  Manuel  Peralta, 
D.  Rafael  Osejo  y  D.  Hermenegildo  Bonilla  obtu- 
vieron los  votos  de  sus  conciudadanos  para  el  de- 
sempeño de  aquel  delicado  encargo.  Bajo  este 
régimen,  los  costarricenses  vivian  tranquilamen- 
te y  sin  tomar  parte  en  las  desavenencias  de  la« 
demás  provincias;  pero  el  influjo  de  algunos  cu- 
ras adictos   á  su  Prelado,  el   Obispo  de   León,  y 
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los  manejos  de  otros  enemigos  de  la  independen- 
cia turbaron  la  paz  de  Costarrica  y  pusieron  en 
convulsión  á  sus  pacíficos  moradores. 

El  dia  29  .  de  Marzo  de  823  .  estalló  una 
conspiración  en  Cartago  y  Ciudad  vieja,  que  te- 
nia por  objeto  la  proclamación  del  imperio.  Los 
liberales  que  pudieron  substraerse  de  las  perse- 
cuciones de  los  imperiales  se  reunieron  en  San 
José  y  Alhajuela,  cuyas  poblaciones  en  masa  se 
levantaron  contra  los  conspiradores;  intimidados 
estos,  sacaron  de  la  cárcel  á  D.  Cayetano  Cerda, 
(ex-diputado  del  Congreso  de  San  Salvador  que 
habia  pasado  á  Costarrica  á  revolucionar  contra 
el  imperio)  y  lo  mandaron  de  comisionado  á  San 
José.  El  objeto  de  su  misión  era  el  de  negociar 
la  paz;  pero  como  Cerda  habia  sido  contantemen- 
te  del  partido  anti-imperial,  acaloró  mas  á  los  li- 
berales y  les  persuadió  á  que  fuesen  á  atacar  á 
Cartago.  En  efecto,  el  dia  5.  de  Abril  siguien-? 
te,  los  de  San  José,  mandados  por  su  Comandan- 
te D.  Gregorio  Ramires  y  por  el  mismo  Cerda, 
presentaron  batalla  á  los  de  Cartago  en  la  lla- 
nada de  las  Lagunas;  la  acción  no  fué  decisiva 
pero  si  muy  ventajosa  para  los  josefinos,  en  tér^ 
minos  que  el  Comandante  de  Cartago  tuvo  que 
capitular  y  entregar  la  plaza.  Restablecido  el  or- 
den el  Gobierno  se  trasladó  á  San  José:  allí  mis- 
mo fueron  conducidos  los  conspiradores  de  Car- 
tago, y  permanecieron  en  las  prisiones  de  aque- 
lla ciudad  hasta  que  un  Jurado,  instituido  por  la 
Asamblea  provincial,  los  mandó  poner  en  liber- 
tad. De  este  modo  se  terminaron  en  el  reyno 
los  últimos  esfuerzos  de  los  adictos  á  la  domi- 
nación mejicana. 

Durante  los  diez  y  ocho  meses   que  duró  la  in- 
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ikusta  agregación  al  imperio,  aun  los  mas  obstina- 
dos se  convencieron,  de  que  en  el  falso  supuesto  de 
no  tener  Guatemala  elementos  para  ser  nación,  Mé- 
jico, en  vez  de  dárselos,  le  quitaria  los  pocos  que 
tuviera.  En  efecto,  contribuciones,  aranceles  bár- 
baros, papel  moneda,  donativos,  préstamos,  gastos 
considerables  en  las  pomposas  juras  del  Empe- 
rador, muy  exhorbitantes  en  las  dos  expedicio- 
nes contra  los  salvadores  y  en  el  sostenimiento 
áe  la  división  protectora,  que  vino  á  desmorali- 
zar el  pais  y  á  empobrecerlo,  consumiendo  los  fon- 
dos de  Comunidad,  de  Propios,  de  Casa  de  mo- 
neda, de  Depósitos,  y  casi  todos  los  productos  de 
las  rentas  comunes  (43):  tales  fueron  las  venta- 
jas que  produjo  á  Guatemala  su  agregación  á  Mé- 
jico: tales  los  beneficios  que  hicieron  á  su  patria 
los  hombres  inexpersos  que  buscaron  estabilidad 
y  protección  en  un  Gobierno,  que  solo  pudo  dar 
cruces  de  la  orden  imperial  guadalupana.  A  to- 
dos estos  males  se  anadió  el  del  descrédito:  Gua- 
temala perdió  el  ventajoso  concepto  que  se  ha- 
bia  formado  de  su  cultura  y  enteresa,  y  que  ha'!- 
bia  sabido  grangearse  proclamando  su  indepen- 
dencia  absoluta  con  tanta  moderación  como  opor- 
tunidad. En  el  mismo  Méjico  se  vio  con  des- 
precio á  los  autores  de  la  agregación  y  ni  aun 
se  quizo  contestarles  directamente  sobre  este  pun** 
to,  considerándolos  como  á  unos  hombres  débi^ 
•les  -é  indolentes  que  carecian  de  virtud  para  lle- 

(43)  Actas  de  la  Diputación  provincial  15,  23,  y  30  de 
Mayo— 7,  10,  14  y  25  de  Junio— 6  y  15  de  Julio— 23  de 
.Setiembre  y  11  de  Noviembre  de  1822—1.1  de  Abril  de 
S23-^Decreto  del  Congreso  mejicano  de  16  de  Abril^- 
Qrdeuv  imperial  de  1 1  de  Diciembre  de  82^^DecretQS  dft 
^1  del  mismo  mes  y  año,  . .       -     . . 
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^ar  sobre  sus  Jiombros  el  peso  de  una  adminis- 
ftraciou  soberana:  que  sacrificaban  su  pais  k  los 
intereses  ^le  una  mesquina  ambición,  y  levanta- 
ban la  peinera  grada  para  que  Iturbide  se  ele- 
vara al  trono  y  de  libertador  se  convirtiese  en 
un  tirano  (44). 

(44)  Véase  el  papel  tituUido^  Gobierno  de   Guatema^ 
k,  Jiiniü  ^5  de  IS23. 


LA  AMÉRICA  CENTRAL, 

LIBRO  II. 

Contiene  todos  los  sucesos  acaecidos  en  los  tres  años 
y  cuatro  meses  que  transcurrieron  desde  la  instalación 
de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  hasta  la  desti- 
tucion  total  de  las  autoridades  del  Estado  de  Guate^ 
mala,  en  31  de  Octubre  de  1826. 


CAPITULO  tíi.   ' 

Instalación  Ae  la  Asamtlea  Nacional  Conslítuyenle— Decreto  de 
i.o  d»í  Julio  de  1823 — Nombramiento  del  primer  Poder  Ejecuti- 
vo—Sale de  Guatemala  la  división  mejicana — Abolición  de  todo 
tratamiento  y  distintivo—Se  decreta  el  Escudo  de  armas  de  la 
Repiíblina— Sublevación  militar  de  i4  de  Setiembre— Sefion  de 
4  de  Octubre— Embarazos  en  que  pone  al  Gobierno  general  el 
Geíe  de  las  tropa»  auxiliares  de  S.  Salvador— Turbaciones  de 
Nicaragua— El  Obispo  de  aquella  provincia,  después  de  alguna 
resistencia,  presta  el  juramento  de  obediencia  á  la  Asamblea 
Nacional— Deposición  del  Gefe  superior  político  de  Comayagua— 
Se  decretan  las  bases  de  la  Constitución— Union  de  la  provincia 
de  Cbiapas  á  Méjico— Se   declara  que  la  República   es  un    asilo 

sagrado   para  todo  extrangero. — Abolición  de  la   esclavitud La 

Asamblea  acuerda  excitar  á  los  cuerpos  deliberantes  de  ambas 
Américas  á  una  confederación  general— Préstamo  forzoso  — Erec- 
ción de  las  provincias  en  Estados.— -Valle  y  Arce  en  el  Poder 
Ejecutivo.— Guerra   de  Nicaragua. 


El  decreto   de  convocatoria  se  recibió  en  las 
provincias  con  el   mayor  entusiasmo,  y  la  uniíbr- 
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midad  é  Ínteres  con  que  procuraron  su  cumpli- 
miento, presentan  otra  prueba  irrefragable  de  que 
el  acuerdo  -de  5.  de  Enero  fué  la  obra  monsj- 
truosa  del  temor  y  la  seducción.  Splamente  Chia- 
pas  no  siguió  el  movimiento  espontáneo  de  las 
demás  partes  de  la  nación:  á  su  tiempo  dare- 
mos sobre  este  particular  las  explicaciones  ne^ 
cesarias. 

El  partido  imperial  que  no  se  h^bia  afa^ 
íiado  tanto  sino  para  ver  frustradas  súbitamea* 
te  todas  sus  miras  anti-nacionales ,  y  que  ru? 
jhabia  promovido  una  guerra  civil  ni  triuiifado 
de  los  salvadores  sino  para  hacer  «las  vexgon- 
líosa  su  caida,  procuró,  en  su  despecho,  pre- 
venir la  opinión  de  los  pueblos  contra  el  nue- 
^o  orden  de  cosas  que  iva  k  establecerse.  Anuur 
ció  que  no  se  reuniría  el  Congreso  j&  que,  e^ 
caso  de  reunirse,  acaharia  á  capa'^os  {^e^iji  era  su 
expresión)  porque  deseaban  una  catástrofe  que 
(desacreditase,  ej\  su  misnia  cun^,  al  naciente  ré^ 
gimen  ( 1 ).  En  esta  parte  quedaron  burladas  las 
esperanzas  del  bando  a.nti-popular,  mas  jio  por 
\(eso  desmayaron  en  su  empeño  de  trastornar  los 
planes   liberales. 

Las  elecciones  comenzaron  á  practicarse 
con  grande  empeño:  los  enemigos  de  la  ujiio» 
¿  Méjico   obtuvieron  en    ellas  un  triuníb    com^ 

Í)leto,   pues  los  del  bando  contrario,  á  pesar  de 
as  exhortaciones  de  Filisola(2),  se  limitaron  í 

(1)  Véase  el  papel  que  se  publicó  en  Guatemala^ 
^pn  fecha  26  de  Mayo  de  823,  titulado:  Vísperas  de 
Ja  Libertad, 

(2)  Comunicación  oficial  de  Filisola  al  Minisjtro  á^  f^ 
l^ipiies  de  Méjijco;  SI  áp  Julio  á^  323j> 
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oponerles  algunas  maniobras  sordas,  no  tehiendo 
ánimo  de  disputarlas  á  cara  descubierta:  tan  cierr 
tos   estaban  de  su  descrédito  ante  los  pueblos. 

Entre  tanto  que  se  verificaban  las  eleccio- 
nes, una  comisión,  compuesta  de  los  ex-diputa- 
dos  k  las  Cortes  de  España  y  de  Méjico,  resi- 
dentes en  Guatemala,  preparó  los  trabajos  del 
nuevo  Congreso,  para  cuya  reunión  se  habia  fi- 
jado el  dia  1."  de  Junio  de  823;  mas  como  nun- 
ca faltan  embarazos  para  la  formación  de  los 
grandes  cuerpos  colegiados,  hasta  el  24  no  ha- 
l)ia  sido  posible  tenerlo  todo  expedito  para  ac- 
to  tan   solemne. 

En  aquel  memorable  día,  los  cuarenta  y  un 
representantes  que  estaban  reunidos  en  Guate- 
mala, y  formaban  la  mayoria  absoluta  de  que  de- 
Ina  componerse  la  representación  nacional,  salie- 
ron del  antiguo  palacio  de  los  Capitanes  Generales, 
acompañados  del  Comandante  General  Filisola  y 
de  todas  las  autoridades  locales,  para  la  Iglesia  Ca- 
tedral en  donde,  prestaron  juramento  de  fidelidad  á 
la  nación:  de  alli  pasaron  al  edificio  de  la  Univer- 
sidad, destinado  para  las  sesiones;  y  después  de 
las  ceremonias  de  estilo,  el  .Dr.  Delgado,  como 
presidente,  pronunció  la  fórmula  de  instalación. 
Sucesivamente  fueron  llegando  los  diputados  de 
las  provincias  que  aun  no  los  hablan  mandado; 
y  en  pocos  meses,  Guatemala  tuvo  en  su  seno  la 
reunión  de  hombres  instruidos  mas  numerosa  y  mas 
acreditada  que  ha  visto  la  República,  Se  hacian  no- 
tables entre  sus  individuos  algunos  que  habian  es- 
tado en  las  Cortes  de  España  y  de  Méjico,  y 
reunían  k  los  conocimientos  científicos  la  expe* 
riencia  de  los  viages  y  la  que  presta  el  mane- 
jp  de   los  negocios;  y  aunque   no   faltaban  algu- 

21 
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nos  adocenados,  la  mayoría  era  de  hombres  cul* 
tos  y  animados  del  noble  deseo  de  mejorar  la 
suerte  de  la  nación.  La  dignidad  y  el  decoro 
presidieron  casi  siempre  en  las  deliberaciones  de 
esta  augusta  Asamblea,  á  pesar  de  que  muchas 
veces  la  divergencia  de  opiniones  é  intereses  ha- 
cia sumamente  acalorados  los  debates.  ¡Ojalá  que 
todos  los  cuerpos  representativos  que  le  han  su- 
cedido se  hubieran  compuesto  de  hombres  seme- 
jantes k  los  que  formaron  la  primera  represen- 
tación nacional!  pero  desgraciadamente  las  revo- 
luciones y  un  sistema  dispendioso  han  obligado 
a  colocar  en  el  catálogo  de  los  legisladores  de 
Centro- América  á  personas  poco  dignas  de  ser- 
lo: el  vicio  ha  profanado  algunas  veces  el  san- 
tuario de  las  leyes,  y  no  siempre  han  ocupado 
las  sillas  de  los  cuerpos  representativos  los  talen- 
tos  cultivados  y  el  verdadero  patriotismo. 

A  pesar   de  las  felices    circunstancias  con 
que  se   habia  instalado  la   Asamblea  general  de 
Guatemala,    y   no   obstante    el  entusiasmo  patrió- 
tico  con    que    habia    dado  principio   á    sus    ta- 
rreas, muy  pronto  se  vio   dividida  por  los  dos  bañ- 
ados  que   después   han   despedazado  á   la   Repú- 
blica. Lo  mismo  que  sucedió  el  15  de  setiembre 
DE  821.  con   los  gazistas   y   cacos,  se  verilicó  en 
24  de  Junio  de  823.   con  los  imperiales  y  repu- 
blicanos: todos  se   confundieron,   todos  formaron 
una  sola  masa;  pero  no  para  olvidar  sus  antiguos 
resentimientos,   sino  para  reproducirse   en  nuevos 
'  y  mas  fuertes  partidos.   El  de  los  Liberales,  dis- 
tinguidos después   con  los  nombres  de   Fiebres  ó 
*  Anarquistas,  á   causa  del  acaloramiento  con  que 
emitian   'sus    opiniones    y   promovian  toda  espe- 
•^cie  de  reformas,  se  compuso,   en  su  mayor  par- 
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te,  de  los  que  habían  sido  opuestos  k  la  unión 
k  Méjico  y  de  algunos  pocos  de  los  que  opi- 
naron en  sentido  contrario:  el  de  los  Modera^ 
dos,  que  fué  mas  generalmente  conocido  con  las 
denominaciones  de  Servil  y  Aristócrata.,  se  com- 
ponía de  las  familias  nobles  y  de  casi  -  todos  los 
que  se  habían  manifestado  adictos  al  sistema  im- 
perial; es  decir,  de  la  mayor  parte  de  los  es- 
pañoles europeos,  empleados  civiles  y  militares, 
eclesiásticos,  y  clase  mas  ignorante  del  pueblo. 
Engrosaron  este  bando  algunos  republicanos  ca- 
pitalistas  que  temían  la  preponderancia  de  las 
provincias  y  deseaban  conservar  k  la  metrópoli 
su  antiguo  influjo  y  prestigios.  El  disimulo  y  la 
hipocresía  caracterizaban  k  este  último  partido. 
El  primero  promovió  con  empeño  la  adopción 
del  sistema  federativo,  el  segundo,  aunque  pro- 
pendía al  centralismo,  tuvo  que  ceder  al  voto 
de  la  generalidad  de  la  nación. 

El  Congreso  abrió  sus  sesiones  el  29  del  mismo 
mes  de  Junio,  y  poco  después  tomó  la  denomina- 
ción de  Asamblea  Nacional  Constituyente.  Gran- 
des eran  las  operaciones  k  que  le  llamaba  su  alto 
carácter:  establecer  el  régimen  de  la  libertad  en 
un  país  que  no  había  conocido  mas  que  el  despo- 
tismo; sistemar  una  administración  enteramente 
nueva;  fundir,  por  decirlo  asi,  la  antigua  colonia 
de  Guatemala  para  convertirla  en  una  nación  sobe- 
rana; establecer  su  crédito  y  sus  relaciones  en  el 
exterior;  darle  una  organización  adecuada  k  las 
circunstancias  y  toda  la  importancia  política  a, 
que  le  llamada  su  ventajosa  posición;  y  hacer 
todo  esto  en  medio  del  empobrecimiento  y  des- 
concierto en  que  le  había  sumido  la  facción  itur- 
bidiana:  tal  era  la  delicada  empresa  á   que  de- 
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bian  dar  principio  los  legisladores  de  la  naciente 

República. 

Para  ecbar  los  cimientos  de  tan  vasto  edi- 
ficio, el  Congreso  comenzó  sus  trabajos  por  el 
examen  del  acta  de  5  de  Enero  de  822;  y  des- 
pués de  establecer  los  principios  inconcusos  de 
la  independencia  absoluta,  y  de  manifestar  to- 
das las  nulidades  de  la  agregación  á  Méjico,  de- 
claro en  su  ñimoso  decreto  de  1.°  de  julio  de  1823: 
Que  las  provincias  de  que  se  componía  el  rey  no  de 
Guatemala  eran  libres  é  independientes  de  la  an- 
tigua España,  de  Méjico,  y  de  cuilquiei^a  otra 
potencia  asi  del  antiguo  como  del  nuevo  mundo; 
y  que  no  eran  ni  dehian  ser  el  patrimonio  de 
persona  ni  familia  alguna.  En  el  mismo  decre- 
to se  mandó  también  que  las  expresadas  pro- 
vincias se  denominasen  en  lo  sucesivo — Provin- 
cias UNIDAS  DEL  CENTRO  DE  AMERICA.*    Cuando  SO 

emitió  esta  ley  aun  no  habian  concurrido  los 
representantes  de  Honduras,  Nicaragua  y  Costar- 
rica.  Los  que  a  pesar  de  la  caida  de  Iturbide, 
conservaban  todavía  esperanzas  de  mantener  á 
Guatemala  uncida  al  yugo  mejicano,  quisieron 
prevalerse  de  aquella  circunstancia  para  retar- 
dar la  emisión  del  decreto  de  independencia  y 
suscitar  dudas  acerca  de  su  validez.  El  mismo  pre- 
texto habian  alegado  en  las  juntas  preparatorias 
para  impedir  la  instalación  de  la  A.  C.  (3).  A  fin 
de  remover  todo  motivo  de  disputa  los  represen- 
tantes liberales  hicieron  ratificar  en  1.°  de  Octu- 
bre  la  declaratoria    de   Julio,  cuando   ya  estaban 

(    eSW    I , , , , ,; ; : . » .  ^ 

*  Véase  el    Documento  N.  4. 

(3)  Sesión   de  29  de   Junio  de   18^3.— Za    Trihuna^ 
números  1  y  2,  ¿i   ¿^-^   .^, 
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representadas  las  dos  primeras  provincias  y  era 
sabida  la  declaración  formal  del  Congreso  pro- 
vincial de  Costarrica,  miiéndose  á  las  demás  que 
constituian  la  nueva  República. 

El  dia  2.  del  último  mes  se  procedió  á  la 
división  de  los  poderes  públicos;  permaneciendo 
el  leí^islativo,  indivisiblemente,  en  la  Asamblea, 
el  judicial  en  los  tribunales  establecidos;  y  pa- 
ra el  ejecutivo  se  acordó  la  elección  de  tres  in- 
dividuos que  debian  ejercerlo  conforme  al  re- 
i2;lamento  que  se  expidió  en  8  del  mismo  Julio. 
Estos  individuos  debian  elegirse  por  el  Cuerpo 
Legislativo  que  se  reservó  la  atribución  de  remo- 
verlos á  su  voluntad;  debiendo,  en  todo  caso,  es- 
pirar sus  funciones  cuando  se  sancionara  la  ley 
fundamental.  En  la  misma  fecha  (2  de  Julio)  se 
mandó  reconocer  la  deuda  pública,  y  se  declaro 
que  la  religión  del  Estado  era  la  C.  A.  R,  con 
exclusión  de  cualquiera  otra.  Este  acuerdo  into- 
lerante no  se  emitió  sin  contradicciones;  Moli- 
na y  Villacorta  lo  combatieron  vigorosamente. 
Con  la  misma  firmeza  sostuvieron  la  franca  in- 
troducción de  libros  y  absoluta  libertad  de  im- 
prenta los  DD,  Dieguez,.  Barrundia,  Cañas,  Az- 
mitia  y  Vasconcelos  contra  el  dictamen  que,  en 
contrario,  habia  presentado  la  comisión  de  ins- 
trucción pública  (4V 

Después  de  varias  acaloradas  discusiones^  la 
primera  elección  para  individuos  del  P,  E.  recayó 
en  Don  Manuel  José  Arce,  Don  Pedro  Molina 
y  Don  Juan  Vicente  Villacorta.  Los  dos  últimos 
eran  miembros  de  la  A.  N.  C,  pero  fueron  nom- 

(4)  Sesiones  de  5  y  6  de  Setiembre  de  823. — La  Tri- 
buna, alcance  al  N,  5, 
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brados  en  virtud  de  una  declaratoria  que  expre- 
samente se  hizo   para  que  dicha  circunstancia  no 
fuese    un    óbvice  á  su   elección    para    el    Poder 
Ejecutivo.  Por   hallarse    el   primero   de  los  nom- 
brados en  Norte-américa,  adonde  se  dirigió  des- 
pués   de    la    toma   de   San    Salvador,    y   por    la 
renuncia  que  hizo    y   le  fué  admitida  á   su  sus- 
tituto  electo,   el  Canónigo  Dr.  D.   Antonio  Lar- 
razabal ,   entró   al   Poder   Ejecutivo   D.    Antonio 
Rivera  Cabezas.    Estos    nombramientos    descon- 
tentaron  sobre  manera   al  partido   servil,  que  no 
veia  entre   los  nombrados  personas   de  su  séqui- 
to  y  que  habia  trabajado  con   afán   para  incluir 
entre  ellos  á  Filisola:  este  Gefe  les  era  demasiado 
adicto,  y  hubieran  podido  contar  con  sus  tropas  pa- 
ra la  ejecución  de  los  planes  que  ulteriormente  des- 
cubrieron. Un  acuerdo  de  la  Asíimblea,  promovido 
oportunamente  por  los  liberales,  dio  la  exclusiva  al 
General  mejicano:  se  previno  que  para  ser  indivi- 
duo del  Poder  Ejecutivo  era  indispensable  ser  na- 
cido y  tener   siete  anos   de  residencia   en  el  ter- 
ritorio de  la  República  (5).    Sin  embargo,   para 
manifestar,   en  cuanto  cabia,  la    gratitud   debida 
al  autor   de  la  convocatoria  de  Marzo,  se  le  nom- 
bró Gefe   político  de  la  Corte.   Filisola,  según  se 
creyó  en  aquella  época,  estaba  dispuesto  á  admi- 
tir este  destino   en  el   concepto   de  que   también 
se  le  conferirian  los  de   Intendente  y  Comandan- 
te  general,   contando  siempre  con  la  permanen- 
cia de  su  división.  Respecto   al  primer  punto  aca- 
so no  se  hubieran  suscitado   dificultades,  en  cuan- 
to al  segundo  no   era  dado  transigir. 
"~~     Generalmente    se  deseaba  la  salida  de   las 

(5)  Decreto  de  la  A.  N.  €.,  8^  de  Julio  de  823. 
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tropas  mejicanas.  Las  provincias  de  Honduras, 
Nicaragua  y  Costarrica  habian  expresado  termi- 
nantemente que  no  concurririan  sus  representan- 
tes al  Congreso,  mientras  permaneciese  en  Gua- 
temala la  división  imperial:  en  el  Salvador  casi 
todos  los  pueblos,  y  especialmente  los  del  distrito 
de  San  Vicente,  elevaban  continuas  quejas  contra 
las  guarniciones  imperiales  que  habian  quedado 
en  la  provincia;  y  aun  se  fraguaban  conspiracio- 
nes contra  el  Coronel  Codallos,  (sucesor  de  Arzú 
en  aquella  Intendencia)  que  muy  luego  habrian 
estallado,  si  prontamente  no  lo  hubiera  subro- 
gado en  el  mando  Don  Justo  Milla:  en  la  Cor- 
te no  era  menor  la  alarma,  y  los  barrios  se  man- 
tenian  en  continua  inquietud ,  dando  pruebas 
del  sumo  disgusto  con  que  toleraban  la  per- 
manencia de  los  mejicanos.  Únicamente  las  fa- 
milias nobles  de  Guatemala,  y  algunos  pocos  de 
los  mas  exaltados  de  la  facción  servil,  trabajaban 
secretamente  para  impedir  la  salida  de  la  divi- 
sión que  llamaban  protectora,  y  á  cuyo  sosteni- 
miento ofrecían  contribuir  al  mismo  tiempo  que 
se  negaban  á  hacerlo  para  facilitar  su  pronta  mar- 
cha (<3). 

Estas  prevenciones  contra  las  tropas  de  Fi- 
lisola  eran  demasiado  justas,  pues  á  pesar  de  las 
buenas  intenciones  de  aquel  Gefe  y  del  empe- 
ño con  que  procuró  siempre  evitar  desórdenes, 
sus  soldados  los  promovían  frecuentemente  y  con 
peligro  de  toda  la  población.  Apenas  habian  lle- 
gado  á  Guatemala  cuando   ya  representaban  (el 

(G)  Apuntes  para  la  historia  de  la  libertad  de  Guii- 
témala,  p.  i7,  nota  22. — Comunicación  oíicial  de  Filiso- 
la   al   Ministro  de  relaciones  de  Méjicoj  Julio  31  de  S^'J. 
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IS'  de  Junio)  la  primera  escena  escandalosa,  ata- 
cando los  cuarteles  de  artilleria  y  dragones  del 
pais,  sin  mas  pretexto  que  el  que  pudo  propor- 
cionarles una  riña  particular.  Estas  escenas  se 
repetian  en  pequeño,  todos  los  dias:  eran  muy 
frecuentes  las  reyertas  entre  el  militar  y  el  paisa- 
no; y  cuando  alguno  de^^stos  tenia  la  felicidad  de 
sobreponerse  al  sable  del  soldado,  se  veia  con 
escándalo  desvandarse  todo  un  cuartel  en  su  per- 
secución, allanar  casas  y  alborotar  barrios  enteros. 
Estas  violencias,  ejecutadas  algunas  veces  sin 
respetar  sexo  ni  edad;  las  que  se  hablan  come- 
tido en  San  Salvador,  con  particularidad  las  del 
oficial  la  Gasea  en  Cojutepeque ;  las  baladro- 
nadas de  algunos  de  los  mas  soeces,  que  en  las 
calles  y  plazas , públicas  insultaban  á  Guatemala, 
haciendo  comparaciones  odiosas  con  Méjico;  los 
gritos  de  viva  el  Emperador  y  muera  la  repú- 
blica, los  letreros  contra  los  representantes  libe- 
rales firmados  por  sargentos  de  la  división;  las 
amenazas  que  continuamente  se  hacian  contra 
todo  el  que  no  habia  sido  del  partido  imperial : 
y  la  impudencia  con  que  aseguraban,  que  no  se 
retirarían  sin  haber  antes  saqueado  la  capital  y 
pasado  á  cuchillo  á  unos  cuantos  de  sus  habi- 
tantes y  k  todos  los  diputados  liberales:  todo  esto 
hizo  aborrecibles  y  sumamente  gravosas  al  pais 
las  tropas  mejicanas  (7).  Estas,  por  su  parte,  no  de- 
jaban de  tener  algunos  justos  motivos  de  queja.  El 
populacho  de  la  Corte,  exasperado  con  tantas  veja- 
ciones, no  perdia  ocasión  de  irlas  destruyendo  en 
detal;   también  algunos  mal  intencionados  las  Ue- 

^      ,— ,w "    .-•     ■        V    ■-      ■-■       '    .1    '.       .■      '■■ 1     ■',,«. '■■■.I   .!■       '     ■'.        '         »■     ■ ' m — 

(7)  Acta  de   la  Diputación  provincial,  5  de  Mayo  de 
823 — Orden  de  la  A,  N.  C,  4  de  Julio  del  mismo  año. 
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naron  de  desconfianzas,  haciendo  correr  la  voz  de 
de  que  se  daria  un  premio  pecuniario,  propor- 
cionado, al  que  matase  oficial,  sargento  ó  cabo: 
otros,  para  desacreditar  mas  k  los  mejicanos,  se 
distrazaban  y  cometian  excesos  en  su  nom])re; 
y  hubo  asi  mismo  enemigos  del  sistema,  que  em- 
plearon varias  sugestiones  para  inducir  á  la  tro- 
pa á  que  se  opusiese  al  cumplimiento  del  de- 
creto de  Marzo,  é  impidiese  toda  resolución  acer- 
ca de  la  independencia  de  Guatemala,  hasta  que 
determinase  este  asunto  el  Cono-reso  mejica- 
110(8). 

Todas  estas  consideraciones  tuvo  presentes 
Barrundia  para  pedir,  primero  como  individuo 
de  la  Diputación  provincial  y  después  como  re- 
presentante ,  la  salida  de  las  tropas  mejicanas: 
e\  Congreso  la  acordó,  permitiendo,  no  obstante, 
que  pudiesen  permanecer  en  el  pais  los  indivi- 
duos de  la  misma  división  que  lo  solicitasen  (9). 
Esta  franquicia  era  justa,  pues  habia,  entre  los  mis- 
mos mejicanos,  oficiales  y  soldados  que  se  manifes- 
taron liberales,  y  cuya  adhesión  á  Guatemala  se 
estimaba  tanto  mas  sincera,  cuanto  que  los  hacia 
blanco  del  odio  de  sus  compañeros  y  de  los  ze- 
ios  de  sus  gefes. 

No  solo  en  Guatemala  se  trabajaba  por  la 
salida  de  las  tropas  imperiales,  en  el  Congreso 
de  Méjico  se  daban  pasos  con  el  mismo  fin;  y 
ya  en  nota  ministerial  de  18  de  Junio,  el  señor 
Alaman,  de  orden  de  S,  A.  S.,  habia  prevenido  á 
Filisola,  qíie  hiciese  observar  á   su  división  ¡a  mas 


(8)  Véanse  los   Apuntes   para   la  historia  de  la  liber- 
tad de  Guatemala,  p.  106. 

(9)  Orden  de  la  A.  N.  C,  17  de  Julio  de  S23. 
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rigora  disciplina ;  y  que^  entre  tanto  llegaba  el 
'momento  de  que  regresase,  se  manejara  de  mO" 
do  que  Guatemala  no  tuviese  motivo  para  sentir 
su  presencia.  Aquel  General  no  pudo  disimular 
su  despecho,  y  suscitó  toda  especie  de  embarazos 
para  dificultar  su  salida,  con  la  idea  de  dar  tiempo 
á  que  por  el  Gob."  de  Méjico  se  le  comunicasen  ór- 
denes contrarias,  á  virtud  de  los  informes  que  te- 
nia hechos  contra  la  independencia  de  Centro-Ame- 
rica(10).La  renuencia  de  Filisolafué  un  nuevoagui- 


(10)  El  empeño  con  que  procuró  Filisola  diferir  su  mar- 
cha, la  conducta  que  observó  después  á  su  tránsito  por 
Quezaltenango  y  Chiapas,  y  los  siniestros  informes  que 
continuamente  dirigia  al  gabinete  mejicano,  interesán- 
dose siempre  por  el  sometimiento  de  la  nación  guate- 
malteca, dieron  justos  motivos  para  que  se  creyese  que 
en  todo  esto  procedía  como  un  agente  de  la  facción 
aristocrática.  Guatemala,  según  la  pintaba  en  sus  es- 
critos, era  la  porción  mas  despreciable  del  continente, 
la  cola  del  Septentrión^  como  el  mismo  la  llamaba,  y 
los  reguladores  de  este  país  no  eran  mas  que  unos  sans^ 
culotes  sanguinarios,  una  chusma  desmoralizada.  Ase- 
guró también  que  las  provincias  estaban  discordantes 
en   punto  á  independencia:    que  una   gran  mayoria  sus- 

Íúraba  por  la  sujeción  a  Méjico,  que  todo  el  clero  y 
as  familias  acomodadas  propendian  a  la  dominación 
española:  que  en  Omoa  se  habian  avistado  velas  de 
aquella  nación  :  y  que  en  Walis  se  hacian  grandes 
aprestos  militares;  todo  anunciando  que,  luego  que  él 
se  retirase   con  su   división  protectora,  la  naciente  Re- 

Í)ública  caeria  de  nuevo  bajo  el  yugo  de  la  Penínsu- 
a.  Con  estas  suposiciones  y  mil  promSsticos  funestos 
procuraba  Filisola  inspirar  recelos  al  Gobierno  mejica- 
no é  inducirlo  á  que  emprendiese  una  conquista  so- 
bre Guatemala,  para  no  ser  flanqueado  por  esta  ¡jar- 
te. El  tiempo  ha  transcurrido  y  los  sucesos  han  hecho 
patentes  las  equivocaciones  del  señor  Filisola:  la  his- 
toria  descorre   el  velo  y   la    posteridad   sabrá   estimar, 
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jón  pata  el  Gobierno  de  Guatemala;  y  í  pesar  de 
que  no  existia  una  fuerza  organizada  que  le  die- 
se respetabilidad;  sin  embargo  de  que  su  erario 
sé  líabia  agotado  totalmente  durante  la  esclavi- 
tud del  imperio;  y  no  obstante  los  peligros  que  le 
amenazaban  de  parte  de  una  soldadesca  ofendida 
é  insolentada,  venció  con  firmeza  cuantos  ostáculos 
se  presentaron,  y  no  dejó  pretexto  alguno  que  pu- 
diera diferir  la  marcha  de  los  mejicanos.  Los  pu- 
dientes de  la  Capital  la  cost^^aron  forzosamente, 
llevando  en  esto  la  pena  merecida  por  el  em- 
peño con  que  al  principio  habian  solicitado  su  ve- 
nida. En  esta  ocasión,  el  Capitán,  C.  Juaquin  Vi- 
daurre,  dio  una  prueba  de  desprendimiento  que 
hizo  ver  hasta  que  punto  se  deseaba  el  regre- 
so de  la  división:  para  facilitarla,  se  presentó  á 
la  Asamblea  nacional  ofreciendo,  en  calidad  de 
empréstito  y  sin  premio  alguno,  la  cantidad  de 
ocho  mil  pesos  '  en  que  consistía  todo  su  haber 
efectivo  (11).  El  dia  3  de  Agosto  de  823.  salió  Fi- 
lisola  de  Guatemala.  Solamente  los  pueblos  que 
hayan  tenido  la  desgracia  de  ver  en  su  seno  tropas 

en  su  justo  precio,  los  elogios  que  se  han  prodigado 
al  autor  del  Decreto  de  Marzo,  por  los  mismos  que,  con 
sus  traidoras  sugestiones,  convirtieron  á  aquel  Gefe  ex - 
trangero  en  un  eco  de  difamación  para  su  pais  na- 
tal.—  (Comunicaciones  oficiales  de  Filisola  al  Minis- 
tro de  relaciones  de  Méjico^  31  de  Julio,  20  de  A- 
gosfOy  8  y  10  de  Setiembre,  2,  15  7/  31  de  Octu- 
bre y  4  t/e  Diciembre  de  1823. — Apuntes  para  la 
Historia  de  la  libertad  de  Guatemala,  nota  50. — Con- 
testación de  Barrundia  al  Manifiesto  de  Filisola  de 
12  de  May  o  de  824^,— El  Indicador  números  22,  36 
y  79.-- Ei  Liberal  N.  13). 
(11)  Orden  de  la  A.  N.  de  22  de  Julio  de  S23. 
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extrangeras,  podrán  formarse  una  idea  cabal  del 
placer  que  sintieron  los  guatemaltecos  cuando  se 
vieron  libres  de   la  soldadesca   mejicana. 

Después  de  haber  decretado  la  retirada  de 
la  división  imperial,  la  Asamblea,  por  una  ten- 
dencia enteramente  opuesta  á  la  que  habian  se- 
guido las  cosas  durante  el  imperio,  abolió  todos 
los  tratamientos  de  Magestad,  Alteza,  ExcelerV' 
tía.  Señoría.  &.  :  quedó  asi  mismo  abolida  la  dis- 
tinción del  Don;  no  debiendo  tener  los  indivi- 
duos de  la  República  otro  título  que  el  de  Ciu- 
dadanos,  ni  mas  distintivo  que  el  que  merecie- 
sen por  sus  virtudes  cívicas.  Los  mismos  altos 
poderes  no  se  reservaron  ningún  dictado  pom- 
poso :  Asamblea  Nacional  Consiituyenie  era  la 
denominación  del  Congreso  general:  Supj^emo  Po-^ 
(hr  Ejecutivo  la  de  los  tres  individuos  reunidos 
que  débian  ejercerlo;  se  daba  la  de  Alta  Co7'te 
de  Justicia  al  tribunal  que  se  organizara,  equi- 
valente al  supremo  de  Justicia  que  estal)lecia  la 
Constitución  española:  Cortes  territoriales  se  lla- 
maban las  antiguas  audiencias,  y  Municipalida'- 
des  los  Ayuntamientos.  A  los  Prelados  diocesa- 
nos no  se  dejaba  mas  titulo  que  el  de  Padre^ 
Uíiido  á  la  denominación  de  Arzobispo  ú  Obis- 
po (12);  y  para  vmiformar  el  estilo  de  la  corres- 
pondencia oficial  con  el  que  tenian  adoptado  los 
pueblos  independientes  de  América,  se  manda- 
ron sustituir  las  palabras  Dios,  Union,  Libertad 
á  las  de  Dios  guarde  á  U,  muchos  años,  de  que 
se  usaba,  antes  de  la  fecha,  conforme  á  las  le* 
yes    españolas  (13).  El  Escudo  de  armas  de  la  Re* 

(12)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  23  de  Julio  de  823. 

(13)  Orden  de  la  A.  N,  C,  4  de  Agosto  de  823, 
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pública  se   mandó   colocar  en    todos  los  puestos 
y  oficinas   públicas,  en  hig-ar  de   los   que  prece- 
rlentemente   los    habían   ocupado    por  disposicio- 
nes   de  los  gobiernos    anteriores.   Dicho  Escudo, 
conforme  al  decreto  de   21    de  Agosto,   debia  fi- 
gurarlo un  triángulo  equilátero  ,     en    cuya  base 
aparecería  la    cordillera    de  los    cinco   volcanes 
mas  notables  (entre  los   17   que  se   cuentan  en  el 
territorio   de  la  República)  sobre  un  terreno  ba- 
fiado  por  ambos  mares  (atlántico  y  pacifico):  en 
la   parte  superior  un  arco  iris  debia  cubrirlos;  y 
bajo  el  arco  el  gorro   de   la  libertad   esparcien- 
do luces.    En  torno  del  triángulo  y  en  figura  cir- 
cular,  se  mandaba  escribir  con   letras  de  oro  la 
siguiente  leyenda:  — Provincias  unidas  del  cen- 
tro DE  AMERICA.   El  pabellón  nacional  debia  cons- 
tar dé  tres  fajas  orizontales,  azules  la   superior  é 
inferior  y  blanca  la  del  centro,   en  la  cual  se  de- 
bia dibujar  el  Escudo  de  armas.   Este  era  el  pa- 
bellón designado  para  los  Enviados  á   las   nacio- 
nes extrangeras,   para  los  cuerpos  militares,  pa- 
ra los  puertos   y  para  toda   clase  de  buques  per- 
tenecientes á   la   República;  á  diferencia,    de  que 
en   los  gallardetes  las  fajas  serian  verticales,  y  la 
bandera  de  los  mercantes   sin   blasón,   escribién- 
dose  en  la  faja  blanca  con  lietras  de  plata:  Dios, 
UNION,  LIBERTAD.   Los  cuerpos   de   infanteria  de- 
bían tener  su   blasón   é    inscripciones  con   letras 
de  oro,  los  de  caballeria  con  letras  de  plata  (14). 
Las  innovaciones  se  hicieron  también  exten- 
sivas á  las   personas   que   desempeñaban  los  des- 


(U)  De  reto  de  la   A.  N.  C,  21  de   Agosto  de  IS23. 
Véase   la  lamina  que  se   halla  al  fin   de   este  toniOj  tif 
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tinos  públicos.  El  Cuerpo  Legislativo,  partiendo 
del  principio  ,  que  creyó  hallar  consignado  en 
la  famosa  declaratoria  de  los  derechos  del  hom- 
bre por  la  C.  N.  de  Francia  (15),  de  que  todo 
Gobierno  nuevo  tiene  derecho  para  elegir  sus 
agentes  entre  las  personas  de  su  opinión  y  con- 
fianza, debiendo  por  consecuencia,  retirarse  de 
los  empleos  á  aquellas  que  notoriamente  no  han 
tenido  adhesión  al  sistema  que  se  sigue,  man- 
dó renovar  todas  las  municipalidades  en  la  to- 
talidad de  sus  miembros:  declaró  cesantes  á  to- 
dos los  funcionarios  del  antiguo  régimen;  y  auto- 
rizó al  Ejecutivo  para  que  pudiese  trasladar  li- 
bremente, de  unos  á  otros  destinos,  á  todos  sus 
subordinados,  y  remover  á  los  Gefes  políticos  y 
militares,  magistrados  y  jueces,  sin  formación  de 
causa  ni  ninguna  otra  previa  formalidad  (16).  El 
Ejecutivo  usó  de  su  autorización  con  muy  poca 
economia,  y  en  pocos  dias  fueron  depuestos  doce 
ó  quince  empleados  de  la  lista  civil,  algunos 
Gefes  militares  y  varios  Curas  de  los  que  mas 
se  habian  distinguido  por  su  adhesión  al  siste- 
ma imperial.  También  fueron  destituidos  algu- 
nos funcionarios  subalternos  que  no  estaban  ex- 
presamente comprendidos  en  la  ley,  y  se  hicie- 
ron otras  remociones,  promociones  y  traslaciones 
que  dieron  justos  motivos  al  descontento  general. 
La   memoria  de  lo   sucedido   cuando  se  pro- 

(15)  La  Tribuna,  N.  12  y  13. 

(16)  Reglamento  del  P.  E.  decretado  en  8  de  Julio. 
Decreto  de  la  A.  N.  C,  11  de  Agosto  de  823— Maní- 
tiesto  del  S.  P.  E.  de  15  del  mismo  mes  y  año. — Véase 
el  Maniñesto  que  publicó  en  Méjico  uno  de  los  Magis- 
trados depuestos.  D.  Miguel  Larreynaga. -12  de  Octu- 
bre de  1823» 
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clamó  por  la  primera  vez  la  iiidependencia,  en 
cuya  época  la  lenidad  y  circunspección  solo  ha- 
bian  servido  para  alentar  á  los  enemigos  de  la 
libertad,  lucieron,  en  esta  segunda  ocasión,  des- 
confiados y  suspicaces  á  los  nuevos  gobernantes. 
Con  todo  ,  sus  medidas ,  en  un  tiempo  en  que 
solo  debia  respirarse  tolerancia,  tuvieron  un 
efecto  enteramente  contrario  al  que  se  desea- 
ba; y  no  obstante  que  el  Ejecutivo  habia  he- 
cho uso  de  sus  facultades  extraordinarias  contra 
personas  notoriamente  desafectas  al  nuevo  siste- 
ma, la  consideración  de  que  el  rigor  de  la  ley 
se  habia  hecho  pesar  sobre  ciertos  y  determi- 
nados individuos,  quedando  en  sus  destinos  algu- 
nos otros  que  estaban  igualmente  contaminados; 
hizo  pensar  que,  en  las  remociones,  mas  bien 
habia  obrado  un  espíritu  particular  de  vengan- 
za que  el  deseo  sincero  de  darle  buenos  servi- 
dores á  la  cosa  pública.  En  tal  supuesto,  la  cen- 
sura rompió  sus  diques,  y  el  partido  que  aca- 
baba de  sucumbir ,  aprovechando  la  ocasión  , 
desencadenó  su  mordacidad  y  eligió  las  compa- 
raciones mas  odiosas  para  afear  la  conducta  del 
Gobierno.  ^  Este  se  creyó  en  el  caso  de  since- 
rarla, y  publicó  un  manifiesto  en  que  se  apura- 
])an  con  destreza  las  razones  favorables;  empe- 
ro, la  maledicencia  no  fué  acallada ,  y  mucho 
menos  las   quejas  de    los   agraviados. 

Los  embarazos  que  habia  suscitado  al  Eje- 
cutivo el  uso  impolítico  de  esta  autorización, 
eran  muy  pequeños  puestos  en  paralelo  con 
los  que  ofrecía  el  triste  estado  de  la  hacien- 
da y  del  ejército.  Aquella  habia  desaparecida 
durante  la  esclavitud  del  imperio:  ejército  no 
lo  habia,    porque  fueron    disueltos  varios    cuer- 
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pos  de  los  que  habiati  servido  en  dicha  época; 
y  en  la  provincia  de  Guatemala  la  fuerza  es- 
taba reducida  al  Batallón  Fijo,  á  algunas  pocas 
troj)as  de  milicias  y  k  una  compaiíia  de  More- 
nos. Para  tan  grandes  necesidades  se  reqnerian 
remedios  del  momento;  asi  lo  habia  representa- 
xio  el  Ejecntivo  á  la  Asamblea,  é  incesantemen- 
te pedia  recursos  y  consultaba  nuevos  arbitrios. 
^,Pero  como  crearlos  instantáneamente?  Como  or- 
jranizar  la  hacienda,  aumentando  sus  ingresos  en 
proporción  á  las  inmensas  erogaciones  que  exi- 
gia  el  nuevo  rango  de  nación  soberana*?  y  co- 
mo hacer  todo  esto  cuando  se  habian  suprimi- 
do aun  algunos  de  los  ramos  que  existian  bajo 
el  régimen  colonial?  cuando  se  carecía  de  da- 
tos estadísticos  y  no  era  posible  reunidos  con 
la  prontitud  que  demandaban  las  circunstancias? 
-Los  pocos  que  se  tenian  en  el  depósito  del  an- 
tiguo Gobierno,  se  habian  sustraido  y  remitido 
ñ  Méjico  en  tiempo  de  la  dominación  de  Itur- 
,bide(17).  Tales  eran  las  dificultades  que  para- 
lizaban la  marcha  de  la  naciente  administración: 
lia»  Asamblea  no  perdonaba  trabajo  alguno  para 
-vencerlas,  cuando  una  incidencia  desgraciada  aca- 
bó de  empeorar  este  orden  de  cosas,  y  j)u^o  en 
-nuevos-  embarazos  al  Crobiernaissiífob  imo  (nu! 
;  La  tropa,  descontenta  por  qiYe  hacia*  algún 
tiempo  que  le  faltaban  sus  haberes,  estaba  dis- 
püestia  á  I  escuchar.; la:  voz  del  primer  sedicioso 
que  quisiera  sublevarla.  Este  triste  caso  se  ha- 
bía tratado  de.  prevenir,  mandando  levantar  cuer- 
-pojivrcrhiieps-   en  -toda  I^  República,  q:ue,  sin  ser 
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Oí'(lí^)  V-^ase  lai  iMemoi ia  del  Ministro  Sosa,  presentada 
4lLfi<^*íp^^.  .Federal  en  18^6,   i/;    }: 
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gravosos  al  erario,  íViesen  la  verdadera  salva- 
guardia de  la  libertad;  pero  aun  no  habia  co- 
inenzado  á  cumplimentarse  la  ley  de  su  crea- 
ción, cuando  el  Capitán  de  granaderos  del  Fijo, 
Don  Rafael  Ariza  y  Torres,  escandalizó  á  Gua- 
temala con  la  famosa  frasca  de  su  nombre,  Es- 
te faccioso  ya  habia  dado  á  conocer  sus  sinies- 
tras intenciones  desde  el  dia  13  de  Julio,  ha- 
ciéndose proclamar  Coronel  en  una  función  que 
celebraban  los  artesanos  para  solemnizar  la  de- 
claratoria de  independencia  absoluta.  Ariza,  sin 
tener  los  talentos  necesarios  para  ponerse  á  la 
cabeza  de  una  conjuración,  gozaba  entre  la  tro- 
pa de  bastante  influjo  para  conducirla  á  los  ex- 
cesos y  al  desorden:  le  auxiliaron  muchísimo  en 
su  temeraria  empresa  un  tal  Carambot  y  el  ofi- 
cial Manuel  Estrada.  El  nombramiento  del  Te- 
niente de  milicias,  ciudadano  Manuel  Zelaya, 
para  la  Comandancia  del  Batallón  Fijo,  con  pos- 
tergación del  mismo  Ariza,  que  era  de  mayor 
graduación  y  mas  antiguo  en  el  servicio ,  dio 
origen  á  esta  torpe  asonada  que  no  tuvo  plan, 
ni  mas  objeto  que  el  de  colocar  á  su  autor  en  el 
mando  general  de  las  armas;  sin  tener  tendencia 
alguna  contra  el  sistema  adoptado.  Para  alhagar 
á  la  tropa,  el  faccioso  ofreció  grados  y  premios 
á  los  sargentos  y  cabos,  y  gratificaciones  á  los 
soldados  guatemaltecos,  alentando  con  la  espe»- 
ranza  del    pillage   á   los  caribes. 

Al  Gobierno  se  dio  parte  de  los  desórde- 
nes que  se  observaban  en  los  cuarteles,  y  de 
las  expresiones  sediciosas  de  Ariza;  pero,  ya  fue- 
se porque  creyera  que  no  debia  darse  impor^ 
tancia  á  los  resentimientos  de  un  militar  sin  con- 
cepto;  ya   porque   temiese   que   las  providencias 
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rigorosas  exaltasen  mas  los  ánimos;  6  ya  porque 
estuviese  seguro,  de  que  para  acallar  las  quejas 
de  la  tropa,  no  habia  mas  recurso  que  el  de  sa- 
tisfacerle sus  pagas  atrasadas,  el  Ejecutivo  vio 
este  negocio  con  cierta  especie  de  indiferencia: 
se  limitó  á  solicitar  facultades  para  exigir  prés- 
tamos y  contribuciones  con  que  cubrir  el  défi- 
cit del  presupuesto  militar;  y  solamente  por  una 
especie  de  satisfacción  al  público,  que  ya  mur- 
muraba, comisionó  al  Mayor  de  Plaza,  C.  Ignacio 
Larrazabal,  para  que  instruyese  información  so- 
bre los  hechos  denunciados.  Temiendo  Ariza  el 
excito  de  esta  providencia  trató  de  acelerar  la 
ejecución  de  sus  planes.  El  13  de  Setiembre, 
por  la  noche,  después  de  haber  repartido  algu- 
nos barriles  de  aguardiente  á  la  tropa,  hizo  re- 
tirar la  guardia  del  Comandante  General  Roma- 
ña  y  se  dio  á  reconocer  por  tal ,  dejando  asi 
burlada  la  imprudente  confianza  de  un  Gobier- 
no que  procedia  contra  él  al  mismo  tiempo  que 
lo  dejaba  en  libertad,  y  en  posesión  de  las  armas. 
Grandes  preparativos  se  habian  hecho  para 
celebrar  el  aniversario  del  primer  pronuncia- 
miento de  independencia,  y  los  dias  14  y  15  de 
Setiembre  de  823  debian  consagrarse  al  rego- 
cijo público.  A  las  solemnidades  de  costumbre 
debia  seguirse  un  banquete  popular,  á  que  eran 
convidados,  en  unión  de  los  primeros  funciona- 
rios públicos,  dos  artesanos  por  cada  una  de  las 
parroquias  de  la  Ciudad,  inclusos  los  indios  de 
Jocotenango;  y  dos  soldados  rasos  por  cada  cuer- 
po militar.  En  la  tarde  del  15  la  Municipalidad 
debia  repartir  premios  y  socorros  de  sus  propios 
fondos:  los  primeros  á  cuatro  alumnos  pobres,  y 
los  mas  aprovechados  de  cada  una  de  las  escue» 
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las,  y  los  segundos  á  diez  jóvenes  de  la  misma 
clase;  cinco  de  las  que  se  hubiesen  casado  en  el 
periodo  corrido  desde  la  instalación  de  la  Asam- 
blea, y  otras  cinco  de  las  que  estuviesen  para 
casarse  y  fueran  de  conocida  honradez  (18).  Es- 
tas disposiciones  eran  extensivas  á  todas  las  gran- 
des poblaciones  de  la  República. 

El  pueblo  guatemalteco  esperaba  con  ansia 
que  llegase  el  dia  del  segundo  aniversario  de 
su  gloriosa  emancipación.  Las  salvas  de  la  ma- 
drugada del  14  parecian  anunciarlo;  ¿  mas  cual 
fué  la  sorpresa  de  todo  el  vecindario,  cuando  su- 
po que  aquellas  no  eran  sino  el  preludio  de  una 
sublevación  militar?  Los  mas  decididos  volaron 
á  las  galerías  de  la  Asamblea :  en  pocos  mo- 
mentos un  gentio  inmenso  llenaba  la  calle  de  la 
Universidad,  los  corredores  y  azoteas  del  edi- 
ficio del  mismo    Cuerpo  Legislativo. 

Este  se  hallaba  ya  reunido  cuando  llegó  el 
Poder  Ejecutivo,  que  no  sin  trabajo  habia  logra- 
do salir  del  palacio  nacional,  en  donde  casi  se 
le  habia  puesto  sitio.  La  sesión  se  abrió  en  me- 
dio del  mayor  tumulto  y  acaloramiento:  los  di- 
putados pedian  con  instancia  la  palabra  para  de- 
clamar contra  Ariza,  y,  temiendo  ser  preveni- 
dos, se  interrumpian  unos  á  otros  los  mismos  ora- 
dores. Este  estado  de  efervescencia  se  aumenta- 
ba por  momentos,  cuando  un  sordo  rumor  anun- 
ció la  presencia  del  oficial  Manuel  Estrada,  ede- 
cán de  Ariza:  una  misión  de  su  supuesto  Gene- 
ral le  llevaba  ante  el  Congreso.  Colocado  en  la 
baranda,  dirigió  desde  allí  la  palabra  al  Presi- 
dente, protestando    que  solamente   la    necesidad 

(18)  Decreto  de  la  A.  N.  C.  de  26  de  Agosto  de  1823» 
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de  evitar  desórdenes,  á  que  ya  estaba  dispues- 
ta la  tropa,  habia  podido  obligar  á  su  Gefe  á 
aceptar  el  mando  g-eneral  de  las  armas,  pero 
que  nunca  habia  entrado  en  sus  ideas  la  de  dar 
un  paso  atentatorio  contra  la  soberania  nacional: 
he  aquí  su  espada,  ^üj^í  ^^  ^^  manda  presentar' 
la  como  un  testimonio  de  su  obediencia,  sumisión 
y  respeto  á  las  autoridades  establecidas,  y  como 
una  prueba  de  su  adhesión  al  sistema  adoptado. 
Esta  fué  una  oportunidad  en  que  debieron  adop- 
tarse medidas  prudentes  para  dar  un  giro  me- 
nos funesto  á  este  desagradable  negocio;  mas 
los  ánimos  estaban  demasiado  exaltados,  y  la 
indignación  de  los  representantes  no  conoció  li- 
mites al  ver  en  su  presencia  al  enviado  del 
conspirador:  se  le  mandó  salir  sin  darle  respues- 
ta alguna,  haciendo  antes  resonar  en  sus  oidos 
las  palabras   de  traidor  y  revoltoso. 

Todo  fué  precipitación  y  desorden  en  aquel 
aciago  dia.  El  pueblo,  violentamente  agitado  con 
los  discursos  vehementes  de  los  oradores  no  pen- 
saba ya  sino  en  destruir  á  Ariza;  y,  en  el  deli- 
rio de  su  patriotismo,  se  imaginaba  fácil  la  eje- 
cución de  esta  empresa.  Una  masa  confusa,  mal 
armada,  sin  municiones,  sin  plan  ni  arreglo  al- 
guno, y  esperándolo  todo  del  valor  y  del  arro- 
jo, salió,  acaudillada  por  el  diputado  Barrundia, 
al  encuentro  de  mía  partida  que  Ariza  habia 
destacado,  no  para  embestir,  como  equivocada- 
mente se  creyó,  sino  para  reforzar  el  piquete 
que  estaba  de  guardia  en  el  edificio  del  Con- 
greso. Los  patriotas  atacaron  con  denuedo  á  la 
tropa;  esta,  viéndose  acometida,  rompió  el  fue- 
go sobre  los  agresores.  El  excito  de  un  comba- 
Je  tan  desigual  no  podia   ser  dudoso:  los  grupos 
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de  patriotas  se  eiDbarazaban  unos  á  otros  é  im- 
pedian  toda  maniobra;  y  con  solo  sables,  pisto- 
las y  algunas  escopetas  ¿,como  resistir  á  las  ince- 
santes descargas  de  artilleria  y  fusilería  que  si- 
multáneamente se  les  hacian  por  diferentes  pun- 
tos? Fué  pues  preciso  ceder  y  abandonar  un  em- 
peño temerario,  que,  sostenido  por  mas  tiempo, 
hubiera  dado  lugar  al  sacrificio  de  innumerables 
víctimas,  sin   fruto  alguno. 

Replegados  al  local  de  la  Asamblea,  los  pa- 
triotas continuaron  haciendo  alguna  resistencia 
mientras  ^e  salvaban  los  diputados.  Perecieron 
heroicamente  en  esta  gloriosa  defensa  los  CC. 
Andrés  Córdova  y  Miguel  Prado;  arabos  expre- 
saron en  sus  últimos  instantes  los  sentimientos  del 
mas  puro  patriotismo,  y  su  noble  jardor  no  se  ex- 
tinguió sino  pon  la  vida:  yo  me  siento  morir,  decía 
el  primero  á  un  amigo  que  procuraba  persua- 
dirlo de  que  su  herida  no  era  de  gravedad,  yo 
7ne  siento  morÍ7\  pero  muero  con  gusto  por  la  pa- 
tria (19).  La  Asamblea  no  olvidó  tan  generoso  sa- 
crificio, y  para  dar  un  testimonio  público  de  su 
estimación  por  tan  ilustres  victimas,  mandó  que 
sus  nombres,  escritos  con  letras  de  oro,  se  co- 
locasen en  el  salón  de  sesiones;  el  mismo  honor 
se  acordó  á  la  memoria  del  ciudadano  Juan  Es- 
covar  que  habia  perecido  desde  el  principio  del 
ataque.  No  solo  estos  patriotas  fueron  sacrifica- 
dos en  la  infausta  jornada  del  14;  otros  varios 
individuos  derramaron  su  sangre  en  defensa  de 
la  causa  nacional,  y  tam])ien  merecieron  del  C.  L. 
recompensas  y  distintivos,  que  devolvieron  con 
noble  orgullo,  protestando  que  les  bastaba  la  hon- 

(19)  Lu  Tribuna  N.  7.  < 
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ra  de  haber  servido  á  su  pais  (20).  •  r^'^  '^:> 
Los  sublevados  no  se  atrevieron  á  penetrar 
en  el  santuario  de  las  leyes:  contentos  con  ha- 
ber dispersado  á  los  patriotas,  se  pusieron  á  re- 
correr la  Ciudad  en  todas  direcciones,  haciendo, 
de  tiempo  en  tiempo,  algunos  tiros  para  ame- 
drentar al  vecindario.  No  se  cometió  ningún  otro 
desorden;  no  se  oyeron  voces  alarmantes  ni  pro- 
nunciamientos subversivos,  y  se  vio  con  asombro 
á  una  soldadesca,  sumida  en  la  embriaguez  y 
que  parecia  no  haberse  puesto  en  movimiento 
sino  con  la  esperanza  del  pillage,  respetar  las 
propiedades  y  no  atentar  contra  persona  algu- 
na. Influyeron  mucho  en  esta  extraordinaria  mo- 
deración de  la  tropa  las  persuaciones  del  Gefe 
político.  C.  Tomas  O-Horan,  y  del  Capellán  del 
Fijo  P.  C.  Antonino  Corral.  Ño  debió  menos  la 
tranquilidad  pública  al  celo  y  eficacia  del  presi- 
dente de  la  Asamblea  ,  C.  Cirilo  Flores ,  y  de 
algunos  pocos  de  sus  colegas  que  tuvieron  bas- 
tante presencia  de  ánimo  para  no  abandonar  sus 
sillas  ni   en  los  momentos  de  mas  peligro. 

Entre  los  medios  que  se  creyeron  mas 
adaptables  para  acabar  de  restablecer  el  or- 
den, el  Ejecutivo  eligió  uno,  que,  aunque  de- 
presivo de  la  autoridad  soberana,  las  circunstan- 
cias lo  hacian  muy  excusable.  Seguro  de  que 
muy  pronto  recibiría  auxilios  que  le  pondrían 
en  aptitud  de  obrar  enérgicamente,  quiso  ganar 
tiempo,  aparentando  acceder  á  las  pretensiones 
de  Ariza:  le  expidió  el  despacho  de  Comandante 
General  y  aun  le  recibió    el  juramento  de  estilo. 

(20)  Orden  de  la  A.  N.,  16  de  Enero  de  1824— La  Tri- 
buna.  Alcance  al  N.  11.  - 
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El  21  del  mismo  Setiembre,  por  la  noche, 
Ariza  puso  sobre  las  armas  á  toda  la  guarni- 
ción y  coronó  de  cañones  la  plaza  mayor;  este 
aparato  y  la  noticia  de  que  se  trataba  de  pro- 
clamar el  Gobierno  español,  produjeron  una  alar- 
ma general  en  la  Ciudad.  En  efecto,  parece 
que  algunos  partidarios  de  la  antigua  dependen- 
cia sugirieron  este  miserable  proyecto  á  Ariza; 
nunca,  empero,  llegó  á  formalizarse  ni  tuvo  otro 
resultado  que  el  de  avivar  mas  la  indignación 
pública  gontra   el  conspirador. 

Este  vela  satisfecha  su  rastrera  ambición , 
y  con  todo,  mil  ansiedades  devoraban  su  alma: 
estaba  oprimido  bajo  el  peso  del  mismo  aconte- 
cimiento que  habia  provocado.  No  sabia  lo  que 
liabia  hecho,  é  ignoraba  lo  que  debiera  hacer: 
carecia  de  habilidad  y  valor  para  llevar  al  Ca- 
bo su  empresa,  y  no  era  ya  tiempo  ni  tenia  re- 
solución para  abandonarla.  Sus  agentes  y  cola- 
boradores eran  tan  ineptos  como  él.  Semejante 
situación  era  verdaderamente  critica;  pensando 
salir  de  ella,  Ariza  abrazó  el  partido  que  debia 
hacerlo  mas  despreciable  y  menos  temido:  em- 
pleó las  humillaciones  y  quiso  borrar  sus  faltas 
con  su  abatimiento.  Todos  los  dias  reiteraba  sus 
protestas  de  sumisión  ,  pedia  órdenes  y  hacia 
consultas  como  un  subdito  obediente.  Una  vez, 
también,  se  presentó  en  el  salón  de  sesiones,  se- 
guido de  todas  las  tropas  desarmadas,  .y  reno- 
vó sus  juramentos  de  obediencia.  Entonces  se 
le  ordenó  que  se  retirase  á  la  Antigua  Guate- 
mala y  se  mandó  aprontarle  todo  lo  necesario 
para  la  marcha.  A  los  oficiales  que  habian  per- 
manecido fieles  al  Gobierno  se  les  dio  orden, 
al  mismo  tiempo,  para  que  se   incorporasen  con 
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las  tropas   y  las  provocasen  á  la  deserción. 

La  sublevación  de  Ariza  dio  origen  á  otra 
incidencia,  bastante  grave,  que  fijó  la  atención 
del  Cuerpo  Legislativo  en  la  sesión  de  4.  de 
Octubre. 

Los  serviles  que  habían  perdido  capitulo  cuan- 
do se  verificó  el  primer  nombramiento  de  Po- 
der Ejecutivo,  luego  que  vieron  engrosado  su  par- 
tido con  la  concurrencia  de  algunos  diputados  de 
las  provincias,  comenzaron  k  trabajar  secretamen- 
te para  colocar  en  el  Gobiei'no  individuos  de  gu 
séquito.  Facilitó  este  paso  lo  mucho  que  habia 
desconceptuado  a  Jos  que  lo  ejercian  la  asona- 
da del  14.  De  intento  se  propagó  el  falso  ru- 
mor que  atribuia  al  Ejecutivo  aquella  subleva- 
ción, suponiendo  que  la  habia  promovido  ó  faci- 
litado k  fin  íJg  tener  un  pretexto  ostensible  para 
solicitar  facultades  extraordinarias  y  ^situar  en  la 
Capital  tropas  de  San  Salvador,  Esta  imputación 
era  absolutamente  gratuita;  no  obstante,  se  le  dio 
importancia,  porque  así  convenia  j)ara  desacredi- 
tar el  Ejecutivo  y  derrocarle.  Esto  no  era  difí- 
cil en  una  Asamblea  que  estaba  completamente 
dominada  por  el  bando  servil.  Los  diputados  por 
Honduras  y  Nicaragua,  Lindo  y.  Arguello,  siguien- 
do el  impulso  que  aquel  les  habia  dado,  hicie- 
ron proposición  para  que  se  procediese  á  nuevo 
nombramiento  de  individuos  para  el  P,  E.  ;  fun- 
dándose en  que  aun  no  estaban  representadas  sus 
provincias  cuando  se  habia  verificado  la  prime- 
ra elección.  Se  disputaba  con  calor  sobre  este  re- 
clamo, cuando  se  dio  cuenta  á  la  Asamblea  con 
las  renuncias  de  Molina,  Rivera  y  Villacorta:  in- 
mediatamente se  tomaron  en  consideración,  y  des- 
pués ¿e  un  fuerte   debate  fueron  admitidas   y  se 
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acordó  proceder  á  nueva  elección.  Al  mismo  tiem- 
po se  determinó  que  los  dos  primeros  volviesen 
al  seno  del  Cuerpo  Legislativo,  sia  ser  residenf 
ciados,  derogando,  en  honor  de  estos  representan- 
tes, la  ley  de  10.  de  Julio  que  disDopiq.  lo  con- 
trario.  ■  -^V'.  v'j  cr :>Ví Viv»".'^;v  rk^  vVs í^  i  ■  \  vi 

El  segundo  nombramiento  pat-a  individuos  del 
Ejecutivo  recayó  en  Arce  (cuya  reelección  hace 
ver  que  se  tuvo  por  insubsistente  la  primera)  y 
en  los  GC.  Valle  y  O-Horan.  En  favor  de  es- 
te último  se  derogó  la  ley  de  8.  de  Julio,  com- 
prendiendo en  el  circulo  de  los  que  podian  ser 
electos  para  el  Gobierno  aun  á  los  que  no  fue- 
ran nacidos  en  la  República,  siempre  que  hubie? 
sen  prestado  servicios  á  la  causa  pública.  0-Ho- 
ran  los  habia  hecho  importantes  el  14.  de  Se- 
tiembre y  antes  habia  trabajado  con  celo  por  la 
independencia;  sin  embargo,  estas  recomendacio- 
nes poco  hubieran  influido  en  su  nombramiento, 
si  los  serviles  no  le  hubiesen  contado  entre  los 
suyos.  Por  estar  ausentes  Ips  dos  primeros,  se  eli- 
gieron, en  sustitución,  á  los  CC.  Santiago  Milla 
y  José  Fr9,ncisco  Barrundia;  este  último  no  qui- 
zo admitir  el  cargo  y  entró  en  su  lugar  Villa- 
corta,  (21)  á  quien  la  Asamblea  compelió  ato- 
mar  posesión.  Con  este  motivo  el  nombrado  re- 
produjo su  renuncia,  manifestando:  que  entrar  á 
ejercer  como  sustituto  las  m,smas  Junciones  que  aca^ 
baba  de  desempeñar  corno  frop tétano^  era  un  pa- 
so que  lastimaba  su  honor,  porque  podría  juzgar-: 
se  que  la  ambición  de  mandar  ¿o  esiiniulaba  á  dar- 
lo; pero  que  si  la  representación  nacional  resol- 
via  no  admitir  9u  dimisión^  obedeceria  ciegamente 

(21)  Decreto   de  la  A.  N.  C.  4  de  Octubre  de  1825. 

27        '        ^ 
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y  serviría  gustoso^  cualquiera  cargo  que  se  le  coii' 
fiase.  En  consecuencia,  la  Asamblea  acordó,  por 
unanimidad  de  sufragios,  que  Yiilacorta  tomase  po- 
sesión de  su  destino  y  que  se  anotara  en  el  ac- 
ta del  dia  su  respetuoso  proceder,  como  un  testi- 
monio de  verdadero  civismo  (22).  Tan  honroso  ates- 
tado no  ha  sido  bastante  para  poner  á  cubierto 
la  memoria  de  Villacorta  de  la  amarga  censura 
del  autor  anónimo  de  las  Memorias  sobre  la  re- 
volu^ion  de  Centro- América,  publicadas  en  Xa- 
lapa  el  año   de  1832. 

Mientras  que  estas  ocurrencias  agitaban  los 
espíritus  en  la  Capital,  la  nueva  del  atentado  de 
Ariza  excitaba  la  mas  viva  indignación  en  las  de- 
mas  secciones  de  la  República.  Uno  fué  el  mo- 
vimiento en  las  provincias,  y  los  pueblos  todos  se 
pusieron  en  armas  para  volar  al  socorro  de  sus 
autoridades  (23).  <A.  un  mismo  tiempo  las  tropas 
que  se  habian  levantado  en  la  Corte,  por  los  ca- 
minos de  Mixco  y  la  Embaulada,  y  las  de  Que- 
^altenango,  por  un  rumbo  opuesto,  se  aproxima- 
ban á  la  Antigua  para  cercar  al  faccioso  y  cor- 
tarle la  retirada  que  pretendia  hacer  por  la  di^ 
reccion  de  los  Altos.  Aquel,  desobedecido  y  des- 
preciado por  sus  mismos  subalternos  y  abando- 
nado de  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  solicitó  su 
retino  y  el  de  sus  cómplices;  tarde  imploraba  una 
gracia  que  tal  vez  le  hubiera   sido   concedida  al 

(22)  Orden  de  6  de  Octubre  de  823. 

(23)  El  Liberal  N.  13— Exposición  de  \u   Diputación 
•provincial  de  Comayagua,  1.°  de  Octubre  de  823. — Orden 

de  la  A.  N.  C,  15.  de  dicho  mes. — Oficio  del  Secretario 
del  S.  P.  E.   al  Gefe  político  de  Honduras    IC  del  mis- 
mo mes  j  SiñoJ'^'^  ^'^  *  -^  ••^  --^  ^^  ^^    ^^"^" 
\  -1 
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principio.  Ya  se  habían  expedido  las  órdenes  mas 
terminantes  para  su  castigo  y  el  de  los  cortos 
restos  que  le  acompañaban.  El  fué  bastante  feliz 
para  substraerse,  por  medio  de  la  fuga,  del  gol- 
pe que  la  vindicta  pública  iva  k  descargar  so- 
bre su  cabeza:  no  sucedió  lo  mismo  k  su  segun- 
do, el  oficial  Estrada,  que  expió  en  el  cadalso 
su  criminal  ateutado. 

No  bien  se  vio  libre  Guatemala  de  los  pe- 
ligros en  que  la  habia  puesto  Ariza,  y  ya  se 
contemplaba  amenazada  de  nuevos  y  mas  gran- 
des riesgos.  A  la  primera  noticia  de  los  trastor- 
nos de  la  Capital,  la  Diputación  provincial  de  San 
Salvador  tomó  la  investidura  de  gubernativa,  á 
pedimento  del  pueblo;  levantó  una  fuerza  de  dos 
mil  hombres,  y  puso  en  marcha,  para  dicha  Ca- 
pital, un  cuerpo  auxiliar  de  setecientos  cincuen- 
ta voluntarios:  acordó  igualmente  no  obedecer 
las  órdenes  que  se  le  comunicasen  por  el  supremo 
Gobierno,  hasta  no  estar  impuesta,  por  dos  ofi- 
ciales de  la  misma  división  expedicionaria,  de 
que  aquel  se  hallaba  en  absoluta  libertad  y  en 
el   expedito  ejercicio  de   sus  funciones  (24). 

La  aproximación  de  las  tropas  salvado- 
reñas puso  en  alarma  al  nuevo  Ejecutivo.  Se  te- 
mia  el  mismo  auxilio  que  pocos  dias  antes  se 
habia  pedido  con  ahinco;  y  se  rezelaba  to- 
do de  aquellas,  que  no  podian  haber  olvida- 
do las  recientes  ofensas  que  les  hicieran  los 
imperiales  guatemaltecos,  ni  dejarian  de  obrar, 
una  vez  constituidos  en  Guatemala,  para  que  los 
liberales  recobrasen,    en  la  Asamblea,  su   perdi- 

(24)  Acuerdo  de  la  Diputación  provincial  de  San  Sal- 
vador^  27,  de  Setiembre  de  1823. 
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da  preponderancia. 

Se  trabajó  pues,  con  empeño,  para  impedir 
:1a  entrada  de  los  salvadoreños  á  la  Capital,  La  Mu-» 
•nicipalidad  de  la  Corte  fué  la  primera  que  dio 
pasos  con  este  objeto,  y  representó  al  Gobierno, 
recomendándole  la  necesidad  de  tomar  medidas 
para  evitar  un  acontecimiento  que  podia  tener 
las  mas  funestas  consecuencias  Nadie  era  mas; 
interesado  en  este  negocio  que  los  individuos  que 
entonces  ejercian  el  P.  E.,  puesto  que  uno  de  los 
objetos  de  su  reciente  nombramiento  habia  sido 
el  de  que  se  opusiesen  ala  entrada  de  lastro-? 
pas  auxiliares.  Los  liberales  al  contrario;  inte- 
resados en  operar  un  nuevo  cambio  en  la  ad- 
ministración ejecutiva,  procuraban  acelerar  la  mar-r 
cha  de  los  salvadoreños  y  les  escribian  para  que 
se  acercasen   rápidamente  k   Guatemala. 

Entre  tanto  que  reunia  fuerzas  suficiente^ 
■  con  que  hacerse  respetar  é  imponer  á  los  te- 
midos auxiliares,  el  Gobierno  movió  los  resortes 
de  la  política.  En  5  de  Octubre  oficio  al  Gefe 
salvadoreño,  manifestándole:  que  no  era  conve^ 
niente  arrancar  tantos  brazos  á  la  agricultura  de 
t^na  sola  provincia  cuando  ya  todo  motivo  de  te- 
mor  habia  cesado:  que  tanto  la  Asamblea  como 
el  Ejecutivo  se  hallabe^n  en  la  mas  completa  liber-» 
tad,  y  con  recursos  bastantes  para  conservar  la 
tranquilidad  públicsi.  En  tales  conceptos  se  le  pre- 
venía suspender  su  marcha,  y  que  solo  la  continua- 
sen cien  hombres  de  las  tropas  auxiliares,  debiendo 
permanecer  doscientos  de  reserva  en  Cuajiniquila- 
pa  y  el  resto  regresarse  bl  sus  hogares  (25).  Al  mis- 
mo tiempo  que  se  dictabf^n  estas  órdenes  para  di- 

m  I ^  1 

(25)  Orden  del  S.  P.  E,,  5  de  Octubre  de  1825. 
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solver  la  división  auxiliar  de  S.  Salvador,  se  toma- 
ban providencias  activas  para  ení^rosar  la  guarni- 
ción de  la  Capital  con  las  milicias  de  Chiquimula  y 
Quczaltenango. 

El  C.  José  Rivas,  español  europeo,  era  el  Co- 
mandante de  la  división  auxiliar:  este  sujeto  ape- 
nas era  conocido  por  haberse  hallado  en  las  fi- 
las de  los  salvadoreños  durante  la  última  inva- 
sión de  los  imperiales.  Su  contestación  fué  ne- 
gativa; y  á  pesar  de  que  dos  de  sus  oficiales  es- 
tuvieron en  la  Corte  y  vieron  fungir  á  las  su- 
premas autoridades  libres  del  influjo  de  la  fuer- 
za; á  pesar  de  que  dos  individuos  de  la  Muni- 
ííipalidad  fueron  personalmente  á  cerciorarlo  de 
lo  mismo:  Rivas,  aconsejado  por  los  liberales,  pro- 
siguió su  marcha,  asegurando  que  tenia  órdenes 
reservadas  á  que  debia  arreglar,  de  preferencia, 
su  conducta  militar  (26).  Impuesto  de  esta  con- 
testación, el  Gobierno  le  mandó  se  constituyese 
con  toda  su  fuerza  en  la  Villa  Nueva  (distante 
cuatro  leguas  de  la  Capital),  y  que  se  mantuvie- 
se alli  á  las  órdenes  del  Comandante  General  I>. 
José  Velasco.  Rivas  eludió  también  esta  segun- 
da intimación  y    prosiguió  su   camino. 

Estando  ya  en  las  puertas  de  la  Ciudad,  era 
preciso  ceder  ó  resolverse  á  un  rompimiento  de 
armas.  La  Asamblea  evitó  prudentemente  este  úl- 
timo extremo,  mandando  que  no  se  pusiese  em- 
barazo á  la  entrada  de  las  tropas  auxiliares  (27). 
El    12.   de   Octubre  entraron  estas  á   la  Capital. 

(26)  Contestaciones  del  Comandante  de  la  división  au- 
xiliar de  Sun  Salvador  al  S.  P.  E.  6,  7  y  9  de  Octubre  de 
1853.— 

(27)  Orden  de  10  de  Octubre  de  1823, 

28 
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Su  Gefe,  omitiendo  las  formalida^ies  de  civilidad 
y  ordenanza,  las  condujo  en  derechura  á  los  cuar- 
teles, dejando  burlada  la  espectativa  del  Gobier- 
no y  del  Comandante  de  la  plaza  que  aguar- 
daban el  mensaje  de  estilo.  El  13.  formó  Rivas 
toda  su  división  enfrente  del  edificio  de  la  Asam- 
blea y  verificó  su  presentación  ante  aquel  Cuer- 
po: pasó  en  seguida  á  la  plaza  mayor,  y,  sin  ha- 
cerse anunciar,  desplegó  sus  tropas  en  batalla  y 
les  mandó  hacer  una  descarga.  El  Ejecutivo,  en- 
tonces, le  hizo  preguntar  por  medio  de  un  Ayu- 
dante, si  deseaba  ser  recibido  en  el  salón  del  des- 
pacho, ó  si  le  acomodaba  mas  que  fuese  en  el 
balcón  por  hallarse  formada  la  fuerza:  puede  ha- 
cerse lo  último,  fué  su  contestación,  y  al  presen- 
tarse el  Gobierno  hizo  desfilar  y  retiró  las  tro- 
pas k  los   cuarteles  (28). 

Estos  procedimientos  descubrieron  enteramen- 
te las  disposiciones  hostiles  del  Comandante  salva- 
doreño respecto  del  Ejecutivo,  á  quien  no  obede- 
ció, sino  en  apariencia,  á  pesar  de  una  orden  ter- 
minante de  la  Asamblea  (29).  El  empeño  que 
tomó  en  que  esta  reviese  todos  sus  decretos,  emiti- 
dos desde  el  14.  de  Setiembre  hasta  el  12.  de 
Octubre,  pretextando  haber  nulidad  en  algunos  de 
ellos,  especialmente  en  los  relativos  al  nombra- 
miento de  nuevo  Ejecutivo;  sus  reclamos,  poco 
respetuosos,  para  que  se  le  devolviese  la  artilte- 
ria  tomada  en  San  Salvador  durante  la  última 
campana;  y  sobre  todo,  el  aparato  alarmante  con 
que   se   mantenia    en   sus  cuarteles  y  los   ene u en- 

(28)  Oficio  del  Secretario  del  S.  P.  E.  al  Gefe   político 
del  Salvador,  25.  de  Octubre  de  1823. 

(29)  Orden  dé  15  de  Octubre  de  1823. 
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tros  parciales  que  habia,  todos  los  días,  entre  Io<i 
salvadoreños  y  los  quezaltecos,  todo  esto  mante- 
nía al  vecindario  en  la  mayor  inquietud.  Aumeíi- 
taban  este  estado  de  inseguridad  y  descontentó 
los  anuncios  vagos  de  que  se  trataba  de  saquead 
la  Ciudad,  de  reclamar  gastos  de  guerra,  de  lle- 
varse las  armas  de  los  almacenes  generales,  y 
trasladar  la  silla  Arzobispal,  el  Gobierno  y  la 
Asamblea    á    San  Salvador. 

Estas  voces,  que,  aunque  falsas,  sembraban 
por  todas  partes  la  desconfianza,  y  los  hechos 
positivos  que,  de  instante  en  instante,  hacían  te- 
mer un  rompimiento  entre  mil  y  quinientos  hom- 
bres que  de  diversos  puntos  se  habían  traído  y 
rivalizaban  entre  sí,  hizo  mas  funesta  y  alarmante 
para  Guatemala  la  permanencia  de  los  salvadores, 
en  suseno,  que  la  misma  jornada  del  14.  Algunas  fa'*- 
niílías  emigraron  de  la  Capital,  otras  se  prepara- 
ban á  hacerlo;  nadie  podia  salir  de  su  casa  sin  üñ 
riesgo  evidente,  y  aun  la  misma  Asamblea  es^ 
tuvo  á  punto  de  disolverse,  porque  varios  serv  i- 
les  ya  se  disponían  k  abandonar  sus  asientos  (30): 
Rivas  aparecía  como  el  autor  de  estas  tui<- 
baciones,  pero  en  realidad  no  era  mas  que  uhá 
máquina,  cuyos  resortes  jugaban  algunos  indivi- 
duos del  bando  liberal  que  estaban  llenos  de  des^ 
pecho  por  la  mudanza  del  Gobierno.  Ellos  fue- 
ron los  que  lo  indujeron  á  que  se  arrogase  el 
derecho  d'e  inspeccionar  los  actos  del  Cuerpo  Lé- 
gíslíttivo:  ellos  los  que  pretendieron  convertir  á 
un  simple  Gomandstnte  en  órgano  de  una  provin- 
cia, berieniéríta,  es  verdad,  pero  que  no  por  es- 
t»  tenia'  fóculiades  para    fiscalizar   la5  operacib- 


(^)  Jíhñiíi^tb  dbl  S.  P.  E.,    lé  de  Novnembre  de  1825. 
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lies  de  la  representación  de  las  demás:  y  ellos 
en  fin  los  que  apoyaron  el  absolutismo  con  que 
daba  empleos  efectivos,  con  goze  de  sueldo,  á 
oficiales  que  tenian  destino  en  los  cuerpos  de  la 
guarnición  de  la  Corte  y  que  acababan  de  mi- 
litar bajo  las  banderas  de  Ariza.  Tales  fueron 
los  tristes  resultados  de  la  jornada  del  14.  y  de 
la  intempestiva  rem_ocion  del  primer  Poder  Eje- 
cutivo: remoción  que  se  hizo  omitiendo  forma- 
lidades y  requisitos  que  engendraron  dudas,  y  que, 
haciendo  muy  cuestionable  la  legitimidad  de  los 
liuevo§  funcionarios,  les  privó  de  los  prestigios 
que  deben  rodear  siempre  al  Gobierno  para  que 
sea  respetado. 

La  Asamblea  tuvo  bastante  prudencia  para 
cortar  estos  males  antes  de  que  tuviesen  un  pro- 
greso que  podia  ser  muy  funesto  para  toda  la 
República:  expidió  la  orden  de  20  del  citado  mes 
de  Octubre,  previniendo,  que  volviesen  á  sus  ho- 
gares todas  las  tropas  que  se  hablan  acumula- 
do en  la  Capital.  Esta  providencia  dio  méri- 
to á  nuevas  pretensiones.  El  Gefe  salvadoreño 
pidió  quince  mil  pesos  para  verificar  su  regre- 
so, sin  embargo  de  que  bastaban  cinco  para  que 
la  división  auxiliar  se  restituyese  á  su  provin- 
cia: insistió  obstinadamente  sobre  este  punto,  pe^ 
ro  al  fin  hubo  de  ceder;  y  el  3  de  Noviembre 
salieron,  aun  mismo  tiempo,  los  quezaltecos  y 
los  salvadoreños,  no  sin  causar  nuevas  alarmas 
por  la  actitud  amenazante  que  tomaron  los  úl- 
timos  sobre    las    alturas  del  Calvario. 

Semejantes  ocurrencias  dieron  pábulo  á  la 
mordacidad  de  los  enemigos  del  nombre  Centro 
Americano.  Los  editores  del  Sol  y  otros  perior 
distas  mejicanos ,   reproduciendo  las  falsas  aser- 
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cíones  de  Filisola,  y  apoyándose  en  datos  que  les 
subministraban  álcennos  guatemaltecos  desnatu-; 
ralizados  (31),  desfi<:^uraron  estas  incidencias  y- 
abultaron  los  hechos  para  presentarlos  como  un' 
documento  de  la  impotencia  de  Guatemala  para^ 
erigirse  en  nación  soberana  (32).  Estos  escrito-^ 
res  hablaban  contra  Centro-América  el  mismo 
lenguage  que,  en  otros  tiempos,  se  habia  ha- 
blado en  España  contra  la  independencia  de  Ho- 
landa, de  Portugal  y  del  mismo  Méjico;  el  que 
se  habló  en  Inolaterra  contra  los  Norte-Ameri-* 
canos,  y  el  que  han  hablado  y  hablarán  siempre 
los  partidarios  del  despotismo "  para  disputar  á 
los  pueblos  sus  mas  sagrados  derechos.  Algunas 
plumas  Centro-Americanas  supieron  vindicar  á 
su  patria,  injustamente  ultrajada,  y  rebatieron  á 
sus  detractores  con  todos  los  argumentos  que 
puede    subministrar   una    buena   causa  (33). 

En  punto  á  conspiraciones,  compárese  la  que 
verificaron  en  Méjico  D.  J.  M.  Lobato,  Staboli 
Barberis  y  otros  (34)  con  la  que  promovió  Ari- 
za  en  Guatemala,  y  fállese  con  imparcialidad. 
Yo  no  haré  cotejos  odiosos,  y  me  bastará  aña- 
dir: que  si  la  jornada  del  14  de  Setiembre  pre- 
senta una  mancha  en  los  fastos  de  Centro-^Amé- 
rica,  ella,  por  otra  parte,  sirvió  para  despertar 
el    espíritu   público   y  dar   una  impulsión   rápida 

(31)  Vcanse  los  n.«  16,  18  y  19  de  El  Redactor  GeneraL 

(32)  El  Sol  de  Méjico,  N,'  689,  695,  699  y  700.— £¿ 
Águila  mejicana,  2  de  Junio  de  1825. 

(33)  A^éanse  los  núm.  de  El  Indicador  citados  en  la  pá- 
gina 93  de  este  Bosquejo,  y  los  n,^  10,  11  y  13  de  El  Í/- 
heral — 11,  12  y  13  de  El  Redactor  General. 

(34)  Véase  el  Ensayo   Histórico  de  N,  España  por  D. 
Lorenzo  Zavala,  tom.  1.  p,  268,  Edic.  en  4.° 
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k  las  opinidnes  liberales.  Fueron  tantos  los  ras- 
gos de  generosidad  y  patriotismo  con  que  se 
señalaron  muchos  particulares  en  aquel  aciago 
dia  (35),  tan  unánime  el  voto  de  los  pueblos  en 
favor  del  orden,  tan  general  y  acorde  el  movi- 
miento de  todas  las  clases  y  condiciones  para 
volar  al  socorro  de  sus  autoridades,  que  el  Go- 
bierno no  pudo  menos  de  llamar  crimen  feliz  al 
de  Ariza,  y  dichoso  el  instante  en  que  osando 
este  atacar  el  santuario  do  las  leyes,  dio  el  gol- 
pe eléctrico  que  hizo  ver,  que  los  Centro-ame- 
ricanos no  eran  indiferentes  á  su  suerte  como  lo 
aseguraran  sus  enemigos. 

Después  de  la  salida  de  las  tropas  auxil  ia4 
reSy  Guatemala  recobró  su  tran([uilidad,  pero  los 
espíritus  quedaron  llenos  de  prevenciones,  y  las 
animosidades  de  los  partidos  se  marcaron  mas  y 
mas.  No  obstante,  se  encubrian  los  resentimien- 
tos, se  disimulaban  hasta  cierto  punto,  porcjue 
la  generalidad  confiaba  en  que  la  ley  fundamen- 
tal, cuyas  bases  se    estaban  ya  discutiendo,   seria 


(35)  Entre  otros  es  digno  de  memoria  el  proceder 
de  D.  José  Urniela.  Este  virtuoso  español,  dé  cuya' 
generosidad  existen  tantos  testimonios  en  Guatemala, 
quizo,  en  aquella  vez ,  dar  una  nueva  prueba  de  su. 
beneficencia  y  patriotismo.  Luego  que  supo  los  peli- 
gros que  amenazaban  á  la  representación  nacional,  man- 
dó  á  sus  mismos  hijos  y  á  otros  de  sus  deudos  arma- 
dos para  que  peleasen  en  su  defensa;  remitió  una  grue- 
sa cantixiad  para  ocurrir  a  las  urgencias  de  aquel  árdy. 
y  municionó,  á  su  costa,  á  muchos  defensores  del  ór-' 
den.  Este  nuevo  rasgo  de  desprendimiento  y  amor  al 
país,  agregado  al  catálogo  de  otros  servicios  importan*- 
tes,  harán  que  el  nombre  de  Urniela  se  repita  siem-- 
pre  con  respeto  y  ^atitud.  (El  Indicador  Tn.  L'') 
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el  Iris  de  paz  y  el  lazo  que  establecería   sólida-* 
nieiite  la   unión    entre   los  Centro-americanos;   el 
excito  no  correspondió  á  tan  lisonjeras  esperanzas. 
El   estado  de   cosas  en  la  provincia  de  Nica- 
ragua presentaba,  en  esta  época,  el  aspecto  mas- 
desconsolador:    alli    la  discordia  habia  abrazado- 
un   circulo   mas   extenso,  y  las  rivalidades  de  los 
íliversos    Partidos    de   que    se   componia  aquella 
provincia  (que  databan  desde  el  año   de  11),  no 
habian  hecho  mas  que  afirmarse   después    de   la 
proclamación  de  independencia.  Esta  hermosa  sec- 
ción, la  mas  fecunda  y  mejor  situada  de  toda  la 
República,  fué  la  primera  que  entró   en   la  car- 
rera de  la  revolución,    la   primera  que  presento 
ejemplos  de  atrocidades   y  venganzas,  de  incen- 
dios y  devastaciones  que  han  cubierto  de  cenizas 
y  escombros  el  territorio  que  la  naturaleza  ha  des- 
tinado para  ser  el  emporio  del  comercio  de  ambas 
Américas,  y  acaso  de  todo  el  globo.  La  guerra  de 
Nicaragua  no  tuvo  su  origen  en  la  divergencia  de 
opiniones  sobre  materia  de   independencia,   como 
maliciosamente  se  divulgó  en  aquel  tiempo:  resen- 
timientos de  familias,  antipatías  personales,  rivali- 
dades de  pueblos,  contrariedad   de   opiniones  en 
cuanto   al  sistema  que   debia  adoptarse,  injustas 
pretensiones  del   clero:  tal  fué  la  verdadera  cali-' 
sa  de  la   desolación   de   aquel  pais,    sin  que    sé" 
mezclase  en  ella  empeño   alguno  en   favor  de  la- 
antigua  dependencia.  '^'^>  Ci/dü?? 
Ordones  continuaba   mandando   en  Granada 
y   se  hallaba  á  la   cabeza   del   bando   liberal;  Sa- 
caza   era  el   caudillo  de  los  serviles  y  dominaba 
en  León.   Secundado   por  el   Obispo,   hizo  armas 
en   aquella  Ciudad  y  se  encaminó  á  Granada  con 
una  gruesa  división.  En  Guatemala   se  supieron 
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oportunamente  estas  novedades:  la  Asamblea  las 
tomó  en  consideración,  y  expidió  orden  para  que 
las  tropas  de  Sacaza  no  pasasen  de  la  raya  de 
León,  mientras  se  tomaban  otras  medidas  para 
cortar  este  vértigo  revolucionario.  En  consecuen- 
cia, el  Cuerpo  Legislativo  nombró  una  comisión 
de  su  seno,  compuesta  de  los  diputados  Castilla 
y  Sosa  para  que  se  constituyesen  en  aquella  pro- 
vincia y  trabajasen  por  calmar  la  efervescencia 
de  los  partidos;  tal  misión  no  llegó  á  tener  efec- 
to, y  aunque  las  hostilidades  se  suspendieron  por 
unos  pocos  dias,  fué  para  volver  á  comenzar  con 
nueva  fuerza. 

El  Obispo  D.  Nicolás  García  Xerez  tuvo 
un  gran  participio  en  los  disturbios  que  agita- 
ron á  Nicaragua,  y  fué  siempre  uno  de  los  ene- 
migos mas  encarnizados  de  las  instituciones  li- 
bres. No  contento  con  haber  perseguido  en  812 
á  los  granadinos  independientes,  en  821  procu- 
ró retardar  el  pronunciamiento  de  independen- 
cia: después  trabajó  por  el  sometimiento  al  im-^ 
perio,  y  cuando  este  coloso  de  arena  cayó  ])or 
tierra,  quiso  substraerse  de  la  obediencia  debi- 
da á  las  autoridades  nacionales ,  se  resistió  á 
prestar  el  juramento  de  reconocimiento  que  se 
exigió  de  todos  los  funcionarios  públicos,  é  in- 
fluyó en  su  clero  para  que  siguiese  su  ejemplo 
subversivo.  La  Asamblea,  temiendo  empeorar  la 
suerte  del  pueblo  leones,  no  quiso  dictar  medi- 
das enérgicas  para  vencer  la  obstinación  de  aquel 
Prelado:  las  dictó  suaves  y  de  convencimiento, 
y  produjeron  uu  efecto  feliz.  Las  insinuaciones 
personales  del  Gefe  político  de  León,  y  la  lec- 
tura del  dictamen  que  sobre  el  particular  pre- 
sentó á  la  Asamblea  vma  comisión  especial,  escri- 
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to  y  redactado  por  el  Dr.  Galvez,  y  se  comuni- 
có á  aquel  Pastor,  le  convencieron  plenamente; 
no  pudo  resistir  á  la  elocuencia  y  energia  con 
que  en  dicho  escrito  se  desarrollaban  todas  las  ra- 
zones y  autoridades  que  podian  inducirle  á  lá 
obediencia:  el  10  de  Diciembre  de  1823,  en  unión 
de  todo  el  clero,  prestó  juramento  de  reconocir 
miento  y  sumisión  á  las  autoridades  establecí-* 
<las  (36). 

Compuestos  de  este  modo  los  asuntos  de 
Nicaragua,  la  representación  nacional  pudo  pro- 
seguir tranquilamente  sus  trabajos.  La  nación  en- 
tera disfrutaba  de  una  paz  profunda,  pues  aun- 
que hubo  una  pequeña  conmoción  en  la  Capi- 
tal de  Honduras,  no  tuvo  ningún  resultado  de- 
sagradable, y  todo  volvió  á  entrar  en  calma  tan 
luego  como  se  vio  sin  el  Gobierno  político  de 
Comayagua  á  Don  Juan  Lindo,  que  habia  sido 
uno  de  los  mas  exaltados  defensores  del  siste- 
ma imperial,  y  á  pesar  de  esto  se  mantenía  coa 
el    mando  de  la  provincia  -  '^  • 

El  17.  de  Diciembre  del  mismo  ano  estaban  yá 
decretadas  y  se  publicaron  las  bases  de  la  Cons- 
titución: en  ellas  se  adoptaba  la  forma  de  gobierno 
'popular  representativo  federal;  y  en  cada  uno  de  los 
cinco  Estados,  de  Guatemala,  el  Salvador,  Hondu- 
ras, Nicaragua  y  Costarrica,  que  debían  compo- 
ner la  federación  del  Centro,  se  establecía,  en 
lo  particular,  la  misma  división  de  poderes,  y  se 
les  daban  las  mismas  atribuciones,  en  su  admi- 
nistración  interior,  que  al  gobierno  general   res- 


(36)  Oficio    del    Gefe   político   de   León   al  Ministro 
general   del  S.  P.  E.,    19   de  Diciembre  de    1823. 
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pecto  de  toda  la  República  (37).  No  se  compren- 
dió entre  los  nuevos  Estados  á  la  provincia  de 
Chiapas,  y  solamente  se  declaró  que  lo  serla  cuan- 
do libremente  quisiera  unirse  á  la  nación  Cen- 
tro-americana, porque,  aunque  aquella  siempre  ha- 
bla pertenecido  al  antiguo  reino  de  Guatemala, 
y  la  naturaleza  misma  la  ha' separado  de  Méji- 
co (38),  desde  que  desapareció  el  imperio  que- 
dó pendiente  la  cuestión  sobre  á  cual  de  las  dos 
nuevas  repúblicas  se  uniria.  Este  punto  no  po- 
día ser  problemático  para  los  que  conocieran  los 
verdaderos  intereses  de  Chiapas;  pero  influencias 
particulares  le  mantuvieron  indeciso  por  algún 
tiempo,  hasta  que  al  fin  se  decidió  en   favor  de 

^  ■  i 07)  La  Tribuna,  tomo  2,  N.  2, 

■  (38)  En  la  Relación  sobre  el  concurso  relativo  á  la  Geo- 
grafía y  á  las  Antigüedades  de  la  América  Central,  hecha 
SL  la  Sociedad  Real  de  Geografía  de  Paris  por  MM.  Wal- 
ckenaer,  Larenaudicre  y  Jomard,  en  Abril  del  año  de  1336, 
se  leen,  sobre  la  agregación  de  Chiapas  á  Méjico,  las  si- 
guientes palabra^:  rrtfírmfíih  ') 

„La  républiquemexicaine  s'  en  est  emparée  de  vive  for- 
cé, dans  un  moment  oú  celle  de  Guatemala  était  sous  V 
empire  de  circonstances  désastreuses.  Mas  celle-ci,  aussi- 
tot  que  ses  affaires  ont  été  meilleures,  s'  est  hatee  de  pro- 
tester  contre  la  violence,  etá  reclamé  laprovince  de  Chia- 
pa  que  le  Mexique  continué  de  reteñir  arbitrairement.  11 
est  cependant  incontestable  que  cetétat  avait  toujours  dé- 
pendu  de  V  ancien  royanme  de  Guatemala,  et  il  ne  V  est 
-pas  moins  que  V  isthme  de  Téhuantepec  est  une  limite  na- 
^turelle,  bien  dessinée  d'  ailleurs  par  des  montagnes,  par 
,}ine  tres  grande  riviere  le  Guazacoalco,  et  par  sa  conti-» 
nuité  avec  le  district  de  Sqcqíius<ío-;'  > 
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Méjico,  coii' intervención  de  la  fuerza.  La  narra- 
cioii  de  los  incidentes  que  precedieron  y  acom- 
pauaron  á  este  suceso,  pondrá  á  los  imparciales 
en  estado  de  juzgar. 

Luego  que  desapareció  el  Gobierno  impe- 
rial, el  General  Bravo  y  las  autoridades  de  Guada- 
lajara  y  Querétaro  invitaron  k  los  chiapanecos  pa- 
ra que  continuasen  agregados  á  Méjico:  al  mismo 
tiempo  recibian  excitaciones  de  Filisola  para  que 
se  uniesen  á  Guatemala.  Esta  doble  y  contradicto- 
ria invitación  dio  origen  á  las  diferentes  opinio- 
nes que  dividieron  á  los  chiapanecos  en  punto 
á  su  agregación.  La  mayoría  de  los  pueblos  se 
inclinaba  á  abrazar  el  partido  propuesto  por  Fi- 
lisola; y  se  habrían  declarado  abiertamente  por 
él,  si  las  intrigas  de  algunos  funcionarios  y  par- 
ticulares, que  habian  pertenecido  al  bando  im- 
perial, no  hubiesen  sufocado  los  pronunciamien- 
tos públicos.  El  dia  8  de  Abril  de  1823.  se  ce- 
lebró una  junta  popular  en  la  Capital  de  Chia- 
pas,  y  en  ella  se  acordó^  convocar  á  una  junta 
general,  que  debia  componerse  de  un  represen- 
tante por  cada  uno  de  los  doce  partidos  de  quti 
constaba  la  provincia.  Esta  junta  se  instaló  el  4 
de  Junio  del  mismo  año,  y,  después  de  haber  de- 
clarado su  independencia  de  Méjico  y  de  cual- 
quiera otra  nación,  deliberó  sobre  si  debia  ó  no 
adherirse  á  Guatemala:  la  votación  se  empató  so- 
bre este  punto  y  fué  preciso  diferir  su  resolución, 
quedando,  entre  tanto,  la  junta  con  el  gobierno  de 
la  provincia  y  funcionando  con  el  carácter  de 
soberana  (39). 


(39)  Acta  ÚQ  lii  Junta   gubernativa  de  Chiapas,  29   d( 
Julio  de  823.  ...   ,,r    f 
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Tal  era  la  situación  política  de  Chiapas,  cuan- 
do Filisola,  que  no  seguia  un  rumbo  seguro  en 
sus  operaciones  y  que,  como  ya  se  ha  dicho,  des- 
pués de  haber  proclamado  la  libertad  de  Gua*- 
temala  se  empeñó  en  someterla  á  Méjico,  no  pu- 
diendo  ver  satisfechos  sus  deseos  en  el  todo,  qui- 
;zo.  llenarlos  en  parte,  y  acaso  vengar  el  ultra- 
je que  creyó  se  le  habia  hecho  obligándolo  á  eva- 
cuar el  territorio  de  Centro-América.  Asi  fué 
que  aquel  Gefe,  al  regresar  con  la  división  ex- 
pedicionaria y  k  su  paso  por  Ciudad  Real,  trató 
de  inducir  á  la  junta  gubernativa  á  que  declarase, 
de  nuevo,  unida  la  provincia  á  la  República  meji- 
'cana,  y  hecho  esto,  se  disolviese  en  el  mismo  ac- 
to. Estas  insinuaciones  no  fueron  escuchadas  por 
los  individuos  que  la  componian,  y  estaban  reu- 
nidos con  el  importante  objeto  de  explorar  la  vo- 
luntad de  los  pueblos  sobre  la  delicada  materia 
de  su  incorporación.  Filisola  entonces  no  guar- 
dó mas  consideraciones,  y  en  oficio  de  4.  de  Se- 
tiembre del  año  de  23,  intimó  su  disolución  á 
la  junta,  apoyándose  en  una  orden  reservada  que 
aseguró  tener  del  ministerio  de  Méjico  (40).  la 
junta  no  sucumbió  á  semejante  intimación  sin  ha- 
cer antes  protestas  enérgicas  contratan  violen- 
ta medida,    recordando  á  su  autor  las   excitacio- 

(40)  La  resistencia  de  Filisola  á  manifestar  esta  orden 
á  pesar  délos  reclamos  de  la  junta,  hizo  sospechar  que 
tendría  algunos  vicios  de  subrepción.  En  efecto,  parece  que 
no  medió  en  este  negocio  mas  que  una  carta  particular  del 
Mtro.  de  relaciones;  mas  aun  cuando  la  orden  hubiese  te- 
nido todos  los  requisitos  necesarios,  el  Ejecutivo  de  Méji- 
co procediasin  autorización  del  Congreso  á  quien,  por  al- 
gún tiempo,  se  le  ocuharon  las  ocurrencias  de  Cliiapas. — 
(Acta  de  la  junta  de  Comitan  23  de  Octubre  de  823— Ex- 
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nes  que  él  mismo  les  habia  hecho,  desde  Gua- 
temala, para  que  entrasen  á  formar  parte  de 
esta  última  nación,  las  que  estaban  en  contra- 
dicción con  su  presente  conducta;  igualmente 
le  citaban  varias  determinaciones  del  Congre- 
so mejicano,  y  entre  otras,  el  decreto  de  17.  de 
Junio  de  823,  que  dejó  en  libertad  á  las  pro- 
vincias de  Guatemala  (entre  las  cuales  se  enu- 
meraba á  Chiapas)  para  que  pronunciasen  libre- 
mente sobre  su  suerte  futura,  y  un  documenta 
oficial,  de  9.  de  Julio  del  mismo  ano,  en  que  el 
Gobierno  de  Méjico  habia  reconocido  á  la  junta  y 
aprobado  sus  procedimientos.  Todo  fué  desatendi- 
do y  la  junta  quedó  disuelta  en  el  mismo  dia.  Para 
sostener  tan  tiránicos  procedimientos,  se  dejó  con 
el  mando  politico  de  la  provincia  á  D.  Manuel  Ro- 
jas, que,  por  su  peculiar  interés,  era  uno  de  los  que 
mas  trabajaban  por  la  unión  á  Méjico;  quedando  de 
Comandante  de  armas  el  Coronel  Codallos,  expe- 
dicionario mejicano. 

Muy  pronto  tuvo  este  último  que  evacuar 
á  Ciudad  Real  con  sus  soldados,  porque  los  pue- 
blos oprimidos  trataron  de  oponer  la  fuerza  á  la 
fuerza;  y  las  tropas  de  Comitan,  animadas  por 
su  Comandante  el  Teniente  Coronel,  D.  Matias 
Ruiz,  por  el  R.  P.  Fr.  Matias  Córdova  y  por  el 
P.  D.  Ignacio  Barnoya,  y  contando  con  los  au- 
xilios de  Tuxtla,  Tonalá,   Ixtacomitan  y    Ocosin- 

posiciones  delDiput.  D.  J.  de  D.  Mayorga  presentadas  al 
C.  M.  en  las  sesiones  de  27.  de  Setiembre,  18  y  20  de  Oc- 
tubre y  22.  de  Noviembre  de  1823. — Reclamo  dirigido  por 
el  Gobierno  de  Guatemala  al  de  Méjico  sobre  la  ocupa- 
ción de  la  provincia  de  Chiapas,  Octubre  3  del  mismo 
año,  MM  SS.  en  manos  del  autor. — (Algunos  de  estos 
documentos  corren  impresos) 
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go,  se  pusieron  en  marcha,  á  fines  de  Octubre,  acia 
aquella  Capital,  para  restablecer  á  la  junta  en  el 
libre  ejercicio  de  sus  funciones.  En  efecto,  aquel 
cuerpo  se  reinstaló  el  30.  de  dicho  mes,  luego  que 
se   retiraron  las  tropas  opresoras. 

La  moderación  con  que  se  condujeron  las 
libertadoras  y  la  lenidad  con  que  se  trató  a 
los  que  habian  secundado  las  violencias  de  los 
mejicanos,  publicando  un  decreto  de  amnistía 
y  olvido  general  de  todo  lo  pasado  (41),  lejos  de 
aquietarlos,  les  sirvió  de  estímulo  para  cometer 
nuevos  excesos  y  volver  á  turbar  la  tranquilidad 
del  pais.  El  16  de  Noviembre  del  mismo  año  de 
23.  ,  D.  Juaquin  Velasco,  auxiliado  por  algunos 
oficiales  de  la  división  de  Codallos,  promovió  una 
contra-revolución  en  Ciudad  Real,  se  situó  en  el 
cerro  de  San  Cristoval,  con  un  puñado  de  fac» 
ciosos,  y  desde  allí  se  atrevió  á  amenazar  á  las 
autofidades  nuevamente  constituidas;  mas  luego 
que  se  vio  acometido  por  los  patriotas,  se  dis- 
persó con  todos  los  suyos,  y  la  calma  quedó  otra 
vez  restablecida  en  toda  la  provincia. 

El  primer  cuidado  de  la  junta  reinstalada  fué 
el  de  dar  parte  á  Méjico  de  todo  lo  ocurrido. 
En  este  aviso  se  expresaba  la  fatal  impresión  que 
habia  hecho  en  los  pueblos  la  violencia  de  Fi- 
lisola,  y  el  movimiento  simultáneo  de  estos  pa- 
ra recobrar  su  ultrajada  libertad.  No  se  dio  con- 
testación alguna  k  la  junta  sobre  este  particu- 
lar, y  apenas  se  le  acusó  recibo  del  nema  del  plie- 
go que  habia  remitido  certificado:  la  misma  suer- 
te  corrieron   otras   gestiones  del  Gobierno  provi- 

(41)  Plan  de  Libertad  de  la  Provincia  de  ChiapaS;  Tux*. 
tía  15  de  Octubre  de  1823. 
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slonal  de  Chiapas,  y  en  especial  la  que  hizo  al 
Congreso  constituyente  de  Méjico,  manifestando 
el  profundo  dolor  con  que  los  chiapanecos,  por 
datos  públicos,  habian  llegado  á  entender  que 
se  trataba  de  mandar  una  gruesa  división  que 
ocupase  de  nuevo  la  provincia:  la  que  no  'po- 
dría ver  tal  desgracia  (anadian)  sin  que  se  le  re- 
novase  la  idea  de  los  tiempos  aciagos  de  Cor  tez. 

Mientras  que  el  Gobierno  mejicano  guardaba 
una  taciturnidad  inexcusable  sobre  las  justas  que- 
jas de  la  junta,  y  dictaba  providencias  militares  pa- 
ra forzar  los  votos  del  pueblo  chiapaneco,  el  de 
Guatemala,  con  mejores  derechos,  se  limitaba  á 
decir  á  sus  oprimidos  vecinos  (que  de  todo  la  ins- 
truian  dejando  siempre  traslucir  su  exasperación) 
que  si  quisiesen  agregarse  á  las  provincias  del  Cen- 
tro, se  les  recibiria  con  el  mayor  placer,  y  que  si  se 
resolvían  voluntaria  y  espontáneamente  por  el  par- 
tido contrario,  contasen,  en  todo  caso,  con  los  auxi- 
lios y  fraternidad  eterna  de  los  Estados  centro — 
americanos  (42). 

Al  fin,  las  reiteradas  reclamaciones  de  la 
junta,  apoyadas  por  el  Ministro  plenipotenciario 
de  Guatemala,  movieron  a  la  representación  na- 
cional de  Méjico  á  emitir  su  acuerdo  de  26  de 
Mayo  de  824,  en  que  previene  al  Ejecutivo,  to- 
me providencias  para  poner  en  absoluta  libertad 
á  la  provincia  de  Chiapas.  En  consecuencia,  la 
junta  de  Ciudad  Real  dirijió  una  invitación  á 
los  pueblos  para  que  externasen  sus  votos  de  in- 
corporación á  alguna  de  las  dos  naciones  limí- 
trofes. El  examen  de  este  negocio  debía  veri- 
ficarse en  presencia  de  un  comisionado  por  Mé- 
jico y  otro  por  Guatemala.    Con  tal  carácter  se 

(42)  Orden  de  la  A.  N.  C;  30  deJulio  de  1823.  ' 


126  Revoluciones 

constituyo  en  Chiapas  D.  José  Xavier  Bustaman- 
te;  y  sin  esperar  la  llegada  del  diputado  centro- 
americano, la  junta  gubernativa,  influida  por  el 
enviado  de  Méjico,  procedió  a  celebrar  sus  acuer- 
dos; y  en  las  sesiones  de  12.  y  14.  de  Setiem- 
bre del  citado  año  de  24.  declaró  unida  aquella 
provincia  á  la  República   mejicana. 

Semejante  acuerdo  llevaba  en  si  mismo  to" 
dos  los  caracteres  de  la  ilegalidad,  de  la  coac- 
ción y  de  la  intriga.  Fué  ilegal,  porque  no  se 
esperó  para  emitirlo,  que  concurriesen  los  repre- 
sentantes de  varios  partidos,  como  los  de  Tonalá, 
Ocosingo  y  los  Llanos;  porque  habiéndose  empata- 
do la  votación,  y  resultado  nueve  votos  por  la  unión 
á  Méjico  é  igual  número  por  Centro-américa  (43), 
«e  decidió  el  punto  determinándolo  por  las  ba- 
ses de  la  población  (44),  sin  tener  para  esto  los 
poderes  necesarios,  y  á  pesar  de  los  reclamos  de 
íilgunos  miembros  de  la  junta;  y  porque   se  hi- 

(43)  Votaron  por  la  agregación  á  Méjico  las  poblacio- 
nes de  Ciudad  Real,  Chamuía,  Sinacantan,  Partido  de  los 
Llanos  con  exclucion  de  dos  pueblos,  Partido  de  San  An- 
drés, el  de  Simojobel,  Yajalon  y  Petalzingo.  Por  su  unión 
á  la  República  de  Centro-América,  los  pueblos  de  San  Fe- 
lipe,' Sapaluta  Cliicumucelo;  Partido  de  Tuxtla,  el  de 
Tonalá,  el  de  Yxtacomitan,  el  del  Palenque^  el  de  Soco- 
nusco y  pueblo  de  Tila. 

(44)  De  la  arbitraria  regulación  que  se  hizo  en  la  junta 
resultó,  que  estaban  en  favor  de  Méjico  96.829  habitantes  y 
por  Guat.  60.400;  mas  es  de  advertir  que  se  incluyeron  en 
el  cómputo  por  Méjico  los  votos  de  algunas  poblaciones,  co- 
mo la  de  Chiapa,  cuyas  autoridades  protestaron  contra  los 
procedimientos  de  la  junta,  y  que  se  excluyeron  de  la  re- 
gulación 15.724.  habitantes  puesto  que,  conforme  á  los  pa- 
drones originales  que  tuvo  á  la  vista  lamisma  junta,  la  po- 
blación de  toda  la  provincia  ascendia  á  172.933.  almas. 
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zOj  en  fin,  sin  observar  las  formalidades  acos- 
tumbradas en  semejantes  casos,  reduciéndose  á  sim- 
ple escrutadora  uña  junta  que  estaba  expresa* 
ípente  llamada  k  deliberar.  Fué  obra  de  la  coac- 
ción, porque  todo  se  verificó  bajo  la  persona]  in^ 
tervencion  del  agente  de  Méjico,  cuyos  respetos 
obraron  sin  que  pudieran  ser  contrastad©s  por  los 
del  representante  de  Centro-» América;  estando,  al 
contrario,  sostenidos  por  la  proxirnidad  de  una  divi-» 
sion  mejicana  que  se  situó,  de  intento,  en  la  ra- 
ya, habiéndose  antes  desarmado  á  las  mejores  tro- 
pas del  p^is  (45).  Fué  el  resultado  de  la  intri- 
ga, porque  4  tQclas  partes,  y  con  particularidad 
á  los  pueblos  mas  incultos,  se  dirigiq  crecido 
número  de  emisarios,  que  les  llevaron  ya  forma- 
das las  actas  que  debian  remitir  á  la  junta  de- 
liberante; engañándolos  anticipadamente  cqi\  pa- 
peles seductores   y  proclamas  s^ediciosas  (46), 

Algunos  pueblos,  conociendo  el  engaso,  ele*» 
varón  sus  quejas  al  Ejecutivo  de  Méjico;  y  el 
de  Centro — América,  por  su  parte,  hizo  los  re- 
clamos que  correspondían;  pero,  en  yez  c(e  aten- 
derlos,  el    Gobierno    mejicano    trató  de  ocurrir 

(45)  Nota  oficial   del  Ministro  de  la  Guerra  de  Méjico, 
29.  de  Mayo  de  1S24, 

(46)  Véanse,  sobre  todo  lo  relativo  á  la  agregación  de 
Chiapas  ú  Méjico,  el  númerq  3  de  la  Tribunfi  t.  2,",  y  las  . 
Gacetas  del  Q.  S.  de  Centro-rAmérica,  26  de  Abril  de  824. 
11.  de  Junio  del  mismo  añq  y  7.  de  Octubre  de  825.— 
Véanse  así  mismo  el  dictamen  presentado  al  P.  E. ,  en  19. 
de  Febrero  de  825,  por  lo?  CC.  J.  Mariano  Jauregui  y' J. 
Mariano  Herrarte,  y  publicado  en  832.  de  orden  del  Vice- 
presidente de  la  República  de  Centro- América;  y  los  docu- 
mentos que  publico  en  Méjico  en  823.  el  C.  Juan  de  Dios 
Mayorga. 
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a  Roma  y  solicitar  de  su  Santidad,  que  declara- 
se la  agregación  de  la  Iglesia  de  Chiapas  á  la  cruz 
Arzobispal  de  Méjico,  y  que  á  ella  se  extendie- 
se el  patronato  como  á  parte  de  la  nación  (47). 
Varios  partidos  no  se  limitaron  á  hacer 
i*eclamos  infructuosos:  alzaron  la  voz  enérgica- 
mente contra  los  tortuosos  manejos  de  la  junta, 
protestaron  de  nulidad  contra  todos  sus  procedi- 
mientos y  se  declararon  unidos  á  Centro-América, 
á  cuyo  Gobierno  suplicaron,  hiciese  suyo  propio 
éste  negocio  y  lo  arreglase  directamente  con  el 
de  Méjico.  Soconusco,  Tuxtla,  Sapaluta,  Tapa- 
chula,  y  el  pueblo  y  Ayuntamiento  do  Chiapa 
fueron  de  este  número  (48).  Son  multiplicados 
los  testimonios  que  estos  partidos  dieron  á  Cen- 
tro-América de  su  adhesión  y  del  interés  que  toma- 
ban en  que  se  sostuviese  su  pronunciamiento;  y 
solo  requeridos  y  amenazados  por  la  fuerza,  hu- 
bieron de  ceder,  con  protesta  solemne,  de  que 
su  sumisión  seria  provisional  y  dependiente  de 
los  resultados  que  tuviesen  las  reclamaciones  que 
ya  tenia  entabladas  el  Gobierno  centro-americano 
sobre  nulidad  de  la  agregación  á  Méjico.  El  par- 
tido de  Soconusco  no  quizo  sujetarse  al  pronun- 
ciamiento de  su  antigua  Capital  en  ningún  con- 
cepto: al  contrario,  sostuvp  la  resolución,  que  poco 
antes  habia  tomado,  de  separarse  del  resto  de  la 
provincia  y  declararse  unida  al  antiguo  reino 
de  Guatemala,  á   que  habia  pertenecido   desde  el 

(47)  El  Indicador  de  Guatemala  18.  de  Abril  de  1825. 
Sol  de  Méjico  números  622,  23  y  27. 

(48)  Acta  del  Ayuntamiento  de  Tuxtla,  16.  de  Setiem- 
bre de  1824. — ídem,  del  de  Chiapa,  19.  del  mismo  mes  y 
Año. — 
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ano  de  1553.  Esta  declaratoria  se  hizo,  solem- 
nemente y  con  unanimidad  de  votos,  por  el  Ayun- 
tamiento y  vecindario  de  Tapachula  con  la  con- 
currencia de  once  diputados  por  los  demás  pue- 
blos del  partido  (49).  La  A.  N.  C.  de  Centro- Amé- 
rica aceptó  los  votos  de  los  habitantes  de  So- 
conusco, é  incorporó  aquel  territorio  al  depar- 
tamento de  Quezaltenango  [en  el  Estado  de  Gua- 
temala] y  lo  declaró  parte  integrante  de  la  Re- 
pública (50).  En  consecuencia,  Soconusco  proce- 
dió á  la  elección  de  sus  representantes  en  el 
Congreso  del  Estado  de  Guatemala  y  en  el  ge- 
neral de  la  República,  y  fungieron  como  tales 
los  ce.  Mariano  Altuve  y  Presbítero  Francis- 
co Carrascal;  el  primero  firmó  también  la  Cons- 
titución  de  dicho   Estado. 

Luego  que  tuvo  conocimiento  de  estos  su- 
cesos el  Gobierno  de  Méjico,  poniendo  mas  en 
claro  la  arbitraria  intervención  que  se  había  ar- 
rogado en  los  negocios  de  Chiapas,  trató  de  so- 
meter por  la  fuerza  á  Soconusco  é  hizo  mar- 
char una  división  de  tropas  a  la  frontera.  El 
Gobierno  de  Centro-América  se  dispuso,  por  su 
parte,  á  proteger  contra  cualquiera  tentativa  á 
los  pueblos  que  libremente  se  le  habian  unido. 
Todo  anunciaba  un  próximo  rompimiento  entre 
las  dos  repúblicas,  cuando  el  Ministro  plenipo- 
tenciario de  Centro-América  invitó  al  Gobierno 
mejicano  á  una  transacion  amigable,  proponién- 
dole que   se    remitiesen   á  la  decisión   de  la  Gran 

(49)  Acta  del  Ayuntamiento  de  Tapachula,  24.  de  Ju- 
lio de  1824. 

(50)  Decreto  de  la  A.  N.  C. ,  18  de  Agosto  de  1824.  Ar- 
tículo 35.  de  la  Constitución  del  Estado  de  Guatemala. 
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Dieta-Americana  los  nec^ocios  de  Soconusco,  ó  que 
se  terminasen  por  medio  de  un  tratado  entre 
jimbas  naciones.  El  primer  arbitrio  fué  desecha- 
do, pero  se  accedió  al  segundo;  y  de  confpív 
rnidad  con  él,  propuso  el  Gobierno  4^  Méjico  (en 
firmes  de  Agosto  de  835)  los  siguientes  puntos: 
que  las  tropas  y  autoridades  militares  de  Cen- 
tro-América evacuasen  el  territorio  de  Soconus- 
co, en  el  supuesto  de  que  las  de  Méjico  no  tras- 
])asarian  la  linea  divisoria:  que  se  diese  franca, 
entrada  en  aquel  partido  á  las  personas  que 
hubiesen  emigrado  por  opiniones  políticas,  siti 
exigirles,  á  su  regreso,  juramento  alguno:  que 
ninguno  de  los  dos  Gobiernos  podria  sacar  de 
Soconusco  contribuciones  de  hombres,  dinero  ni 
de  otra  cualquiera  especie,  ni  gobernarian  en  él 
otras  autoridades  que  las  municipales,  entre  tan- 
to se  daba  una  solución  definitiva  á  la  cuestión 
sobre   límites. 

El  Congreso  Federal  de  Centro-Améri^ía  se 
eonformó  con  estas  propuestas,  añadiendo  única- 
mente, que  los  habitantes  de  Soconusco  continua- 
rian  rigiéndose  por  las  leyes  de  esta  República, 
y  que  en  tal  concepto,  los  funcionarios  de  di- 
cho partido  obedecerían  las  órdenes  que  se  les 
comunicasen  por  las  autoridades  centro-america-? 
ñas  (51).- 

Se  estaban  acabando  de  arreglar  estos  pre- 
liminares,' cuando  los  señores  Gómez  Anaya  y 
Llauger  propusieron  a  la  Cámara  de  diputados 
de  Méjico  (como  si  estuviesen  en  Laybac  ó  Tro- 
ppeau)  que   se  mandase  una   expedición    militar 

(51)  Decreto  del  Congreso  Federal  de  Centro-América, 
31.  de  Octubre  de  1825. 
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sobre  Centro — América  á  fin  de  proteger  los 
pronunciamientos  que  se  hiciesen  por  la  agre- 
gación á  Méjico:  al  mismo  tiempo  la  Cáma- 
ra de  senadores  declaraba  no  haber  lugar  á 
votar  sobre  un  articulo  de  dictamen  de  comi- 
sión, que  proponía  se  autorizase  al  Ejecutivo  pa- 
ra entrar  en  relaciones  con  el  de  Centro^Amé* 
rica.  Por  fortuna,  la  mayoría  de  ios  miembros 
de  la  primera  Cámara  no  abrigaba  las  miras  am- 
biciosas de  que  estaban  animados  los  señores  pro- 
ponentes, y  no  tuvo  séquito  un  proyecto  que, 
si  se  lleva  adelante,  habria  mancillado  el  buen 
nombre  de  la  nación  mejicana  y  comprometido 
altamente  los  intereses  de  ambas  repúblicas  (52). 
Posteriormente  no  han  dejado  de  cruzarse 
algunas  nuevas  contestaciones  sobre  la  posesión 
del  pequeño  territorio  de  Soconusco  (53);  diver- 
sos han  sido  }os  arreglos  que  se  han  iniciado 
entre  los   ministros    plenipotenciarios    de  ambas 

(52)  El  Sol  de  Méjico^  números  98i  y  986.— Suple- 
mento á  el  Águila  Mejicana  número  327,  año  4.® — El 
Indicador  de  Guatemala  número  78. — -El  Centro^^Ame-. 
ricano  número  3,  15  de  Abril  de  826.— El  Liberal  núme- 
ro 8. — El   Redactor  general  número  14, 

(53)  El  señor  Juarros  ha  dado  al  partido  de  Soconusco 
lina  e^^t^nsipn  de  58  leguas,  ú  lo  largo  de  las  coilas  del  mar 
del  sur,  desde  los  valdi<os  de  Tonala  hasta  el  rio  de  Ti- 
lítpa;  Vall,e  solamente  le  da  34:  puede  conciliarse  esta 
contradicción,  entendiendo  que  en  la  primera  medida  se 
han  comprendido  todas  las  circunvoluciones  de  la  costa 
y  que  la  segunda  se  ha  tomado  en  línea  recta:  en  su 
mayor  íinchura  no  pasa  Soconusco  de  16  leguas  espa- 
liólas^  ni  su  población   excede  de  10,000  almas. 

33 
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naciones;  pero  hasta  el  presente  no  ha  sido  po^ 
sible  celebrar  un  convenio  sobre  las  bases  de  la 
justicia  y  del  interés  de  los  pueblos.  Entre  tan- 
to, aquel  partido  ocurre,  en  todas  sus  necesida- 
des, á  Guatemala,  consulta,  en  sus  dudas  sobre 
administración  de  justicia,  á  la  Corte  superior  del 
mismo  Estado,  y  remite  sus  causas,  sobre  deli* 
tos  graves,   al  juez  de  letras  de   Quezaltenango. 

Hemos  comprendido  en  el  catálogo  de  los 
sucesos  de  Centro — América  las  ocurrencias  de 
Chiapas,  porque  ciertamente  deben  figurar  en 
la  historia  de  Guatemala  los  hechos  á  que  es  de- 
bida la  desmembración  de  una  gran  parte  del  ter- 
ritorio de  esta  República;  y  porque  es  preciso  que 
el  mundo  culto  vea,  y  especialmente  las  nacio- 
nes de  América,  como  fué  mutilado  el  antiguo 
reino  de  aquel  nombre,  para  aumentar  la  área 
inmensa  y  satisfacer  las  pretensiones  de  un  pais 
vecino.  iíun    .oi 

Volvamos  ahora  los  ojos  a  lo  interior  de  la 
República.  La  Asamblea  proseguía  trabajando 
con  un  celo  infatigable  por  establecer  una  legis- 
lación conforme  al  espíritu  del  siglo.  Contrariar 
el  plan  regularizado  de  opresión  que  establecie- 
ra la  España  por  medio  de  una  legislación  tan 
parcial  como  complicada;  hacer  desaparecer  has- 
ta los  últimos  escombros  de  este  edificio  góti- 
co: tal  era  la  gran  reforma  que  reclamaba  la 
nueva  posición  de  los  pueblos,  y  tal  el  designio 
con  que  el  Poder  Legislativo  emitió  diferentes 
leyes  que  serán  memorables  en  los  fastos  de  la 
nación.  Si  los  reyes  españoles  hablan  cerrado  los 
puertos  de  Guatemala  al  comercio  extrangero  , 
si  mantenían  á  sus  habitantes  incomunicados  j 
sin  relaciones  con  el  mundo  culto,   si  protegían 
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el  mas  escandaloso  monopolio;  la  Asamblea  con- 
cede franquicias  y  protección  á  los  negociantes 
de  todo  el  globo,  declara  que  el  territorio  de 
la  República  es  un  asilo  sagitado  para  todo  ex- 
tranjero; convida  con  todas  las  prerogativas  de 
la  ciudadania  y  les  ofrece  extensos  y  fértiles  ter- 
renos á  todos  los  que  quieran  radicarse  én  el 
pais  o  ejercer  en  *  él  alguna  profesión  útil,  y  man^ 
da>,  tanto  á  las  autoridades  de  las  fronteras  co- 
mo á  las  demás  de  la  nación,  que  les  faciliten 
su  cómodo  transporte  á  lo  interior  de  la  Repú- 
blica (54) :  abre  sus  puertos  y  procura  poner- 
se en  relación  con  las  principales  naciones  de 
ambos  mundos.  La  España,  adoptando  las  leyes 
bárbaras  de  Roma,  habia  establecido  en  sus  co- 
lonias la  esclavitud  personal,  y  permitido  el  co- 
meixíio  vei*g'onSzoso  que  se  hacia  con  esta  clase 
miserable  y  degradada:  la  Asamblea  declara  que 
todo  hombre  es  libre  en  la  República^  y  que  no 
puede  ser  esclavo  el  que  llegare  a  tocar  en  su  ter- 
ritorio; privando  de  los  derechos  de  ciudadania 
al  que  se  atreviese  á  traficar  con  ellos  {^^).  El 
decreto  que  contiene  estas  sabias  determinacio- 
nes, hace  honor  á  sus  promovedores  {^Q),  forma 

>  III  I  I    ,«      »  I  II     «■      II  I  íii  ■         I  .  ,   ,  I.       riii  ■  »  I       I.  ,      I 

<54)  Decretos  de  31  de  Diciembre  de  1823.— 22.  de 
Enero  de  824.— y  16  de  Agosto  de  825,— Artículos  12 
y  lo.  de  la  Constitución  federal. — El  Centro — Ameri- 
cano, 12.  de  Enero  de  1826, — Véase  el  Documento  nú- 
mero 5, 

(55)  Decretos   de    17  y  23.   de  Abril   de  824. 

(56)  En  la  sesión  de  31  de  Diciembre  de  1823,  el  ve- 
nerable anciano  Presbítero  Dr.,  C.  Simeón  Cañas,  dipu- 
tado por  Chimaltenango,  dirigió  á  la  A.  N.  C.  estas  pa- 
labras: „ Vengo  arrastrándome  (se  hallaba  retirado  por 
enfermedad)  y  ai  estuviera  agonizando,  agonizando  vi- 
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época  en  el  periodo  de  nuestra  regeneración;  y  e^ 
sin  duda  alguna,  el  monumento  mas  glorioso  erigi- 
do á  la  humanidad  por  los  primeros  legisladores  del 
Centro.  Este  decreto,  dijo  el  Ejecutivo  nacional, 
merece  tablas  de  bronce,  y  si  el  primer  hombre  que 
esclavizó  al  hombre  debe  ser  la  execración  de  ¿os 
siglos,  el  prirner  Congreso  de  Guatemala  que  res-^ 

nicra  por  hacer  una  proposición  benéfica  á  la  huma» 
nidad  desvalida:  con  toda  la  energía  que  debe  un  di* 
putado  promover  los  asuntos  interesantes  á  la  patria, 
pido,  que  ante  todas  cosas  y  en  la  sesión  del  dia,  s^ 
declaren  ciudadanos  libres  nuestros  hermanos  esclavos, 
dejando  salvo  el  derecho  de  propiedad  que  legalmen- 
te  prueben  los  poseedores  de  los  que  hayan  comprado, 
y  quedando  para  la  inmediata  discusión  la  creación 
ciel  fondo  de  la  indemnización  de  los  propietarios. — Es* 
te  es  el  orden  que  en  justicia  debe  g^^iardarse:  una  ley 
que  la  juzgo  natural  porque  es  justí^imu,  manda  que  ej 
¿espojado  sea  Bnte  todas  cosas  restituido  á  la  posesión 
de  sus  bienes;  y  no  habiendo  bien  comparable  con  el 
de  la  libertad,  ni  propiedad  mas  íntima  qué  la  de  es-r 
ta,  como  que  es  el  principio  y  origen  de  todas  las  que 
adquiere  el  hombre,  parece  que  con  mayor  justicia  der 
ben  ser  inmediatamente  restituidos  al  uso  íntegro  de 
ella.  Todos  saben  que  nuestros  hermanos  han  sido  Viot 
lentamente  despojados  del  inestimable  don  de  su  li- 
bertad, que  gimen  en  la  servidumbre  suspirando  por 
y  na  mano  benéfica  que  rompa  la  argolla  de  su  es- 
clavitud ;  nada  pues  será  mas  glorioso  á  esta  au- 
gusta Asamblea,  'mas  grato  á  la  nación,  ni  mas  proi 
vechoso  á  nuestros  hermanos,  que  la  pronta  declarato- 
ria de  su  libertad,  la  cual  es  tan  notoria  y  justa,  que 
sin  discusión  y  por  general  aclamación  debe  decretar- 
se. La  nación  toda  se  ha  declarado  Ubre,  lo  deben 
ser  también  Ips  individuos  que  la  componen.  Este  se-» 
rá  el  decreto  que  eternizará  H  memoria  de  la  justifi-? 
cacion  de  la  Asamblea  en  los  corazones  de  esos  infe- 
lices  que,  de  generación  en  genere^cion,  bendecirán  á  sus 
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tituye  á  nuestra  especie  sus  derechos,  debe  ser  el 
honor  del  género  humano  (57).  ¡i 

Tan  benéfico  acuerdo  tuvo  inmediatamente  cum»' 
plimiento  en  toda  la  República,  sin  la  menor  re- 
sistencia. Los  individuos  que  componian  enton- 
ces el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  fueron  los  pri- 
meros en  dar  libertad  á  sus  esclavos  sin  indem- 
nización alguna.  Este  noble  ejemplo  fué  segui- 
do   espontáneamente   por  todos  los  demás    habi- 

llbertadores:  mas  para  que  no  se  piense  que  intento 
agraviar  á  ningún  poseedor,  desde  luego,  aunque  me  ha- 
yo pobre  y  andrajoso  porque  no  me  pagan  en  las  ca- 
jas ni  mis  créditos  ni  las  dietas,  cedo  con  gusto  cuan- 
to por  uno  y  otro  título  me  deben  estas  cajas  matri- 
ces, para  dar  principio  al  fondo  de  indemnización  ar- 
riba aicho. — Los  representantes  ce.  J.  Francisco  Barrun- 
dia  y  Dr.  Mariano  Gal  vez  apoyaron  con  entusiasmo  la 
proposición  de  Cañas,  iniciada  ya  por  ellos  alí^unos  dias 
antes,  y  la  Asamblea  la  adoptó  con  unanimidad  de  sufra- 
gios; únicamente  ofreció  algunas  dudas  y  disputas  el 
dictamen  que  presentó  una  comisión  sobre  los  arbitrios 
y  manera  con  que  debia  formarse  el  fondo  de  indem- 
nizaciones. 

<57)  Si  los  Quakeros  dieron  los  primeros  (1750)  un 
grande  ejemplo  de  humanidad  manumitiendo  á  los  es- 
clavos que  les  pertenecían;  si  Dinamarca  tiene  la  glo- 
ria de  haber  sido,  en  el  antiguo  mundo,  la  que  comen- 
zó á  abolir  este  ti'áfico  vergonzoso  (1791)  si  á  Chile, 
Buenos  A  y  res  y  el  Perú  corresponde  la  de  haber  si-- 
do  lo9  primeros  Estados  americanos  que  dieron  leyes 
(11  de  Octubre  de  1811.-2  de  Febrero  de  1813.-~12 
de  Agosto  de  1821),  para  abolir  progresivamente  la 
esclavitud;  acaso  no  podrá  disputarse  á  Guatemala  la 
primacía  entre  las  que  la  hayan  destruido  de  un  solo 
golpe  (17  de  Abril  de  1823).— En  1825.  el  Parla- 
mento ingles  declaró  que  el  tráfico  de  esclavos  seria 
^considerado    como    un   acto    de    piratería  y    castigado 
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tantes  de  la  nación;  de  modo,  que  las  disposi-' 
nes  que  contiene  el  decreto  de  que  se  trata,  y 
las  del  de  19.  del  mismo  mes,  relativas  á  la  ma- 
nera y  fondos  con  que  debian  ser  indemnizados 
los  dueños  de  esclavos,  no  llegaron  á  tener  efec- 
to, porque  ninguno  hizo  reclamos  (58).  Se  dic- 
taron, al  mismo  tiempo,  las  órdenes  convenientes 
á  los  Comandantes  de  los  puertos  para  que  no 
permitiesen  la  exportación  de  esclavo  alguno  de 
los  que  tenian  derecho  para  ser  libres  según  la  ley. 
Hecha  la  independencia,  el  primer  cuidado 
de  los  Gobiernos  de  América,  era  el  xle  conser- 
varla y  precaverse  contra  cualquiera  tentativa 
de  reconquista.  Las  noticias,  aunque  exageradas 
y  muchas  veces  supuestas,  que  continuamente  se 
recibían,  de  que  en  Europa  se  hacian  prepara- 
tivos hostiles  contra  el  nuevo  continente,  persua- 
dían mas  y  mas  de  la  necesidad  de  prepararse  con- 
tra cualquiera  evento  inesperado.  Las  nacientes  re- 
públicas trataron  de  ponerse  de  acuerdo  sobre 
tamaño  asunto,  y  entonces  se  concibió  el  pro- 
yecto de  reunir  en  América  un  Congreso  gene- 
como  tal. — En  Setiembre  de  1829,  Méjico,  bajo  la 
Presidencia  de  Guerrero,  ha  abolido  también  la  escla- 
vitud: otro  tanto  ha  hecho  en  S^2.  Venezuela,  Nue- 
va Granada  y  el  Ecuador. — En  los  Estados  Unidos  del 
Norte  existe  todavía  la  esclavitud,  pero  se  forman  aso- 
ciaciones benéficas  para  facilitar  su  manumisión  y  formar 
con  ellos  colonias  libres  en  el  África— (Historia  de  la 
revolución  de  N.  E.  por  D.  J.  Guerra — Memorias  de 
Jhon  Miller — El  Repertorio  Americano — Geoorrafia  ge- 
neral de  América  por  D.  P.  Montenegro — Manual  de 
Historia  universal  por  S.    Cahen. 

(58)  Gaceta   del  Gobierno  de  Guatemala,   números  10 
16  y  17,  año  de  1825. — La  Tribuna  tomo  2,  número  11, 
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ral,  capaz  de  oponerse  á  las  ambiciosas  preten- 
siones de  la  santa  alianza,  y  en  aptitud  de  sos- 
tener los  intereses  de  la  libertad  naciente  dé 
los  pueblos  americanos,  asi  como  aquella  sé  ha-  ^ 
bia  formado  para  perpetuar  el  absolutismo  en 
el  mundo  viejo. 

El  proyecto  de  una  confederación  continen- 
tal, ciertamente,  no  es  originario  de  Guatemala, 
como  lo  pretendieron  algunos  de  sus  periodistas. 
Desde  1.810  el  señor  Ayos  y  otros  ilustres  ame- 
ricanos lo  presentaron  en  bosquejo,  procurando, 
reunir  por  medio  de  una  alianza  á  las  colonias, 
españolas  del  sur  que  se  habian  proclamado  in- 
dependientes; sin  embargo,  no  puede  disputar- 
se, con  justicia,  al  centro-americano  Valle  el  ho- 
nor de  haber  sido  el  primero  que  anunció  aquel 
vasto  proyecto  en  el  septentrión,  desde  22  de  Fe- 
brero de  1822.  (59),  sin  tener  conocimiento  al- 
guno de  los  pasos  que  con  el  mismo  objeto  daba 
Bolivar  en  el  Mediodia,  y  con  anterioridad  al 
tratado  que  se  celebró  en  Lima  el  6  de  Julio  del 
mismo  año.  El  ilustre  D.  Bernardo  Monteagudo 
hizo  justicia  á  nuestro  Valle,  y  llamó  idea  madre. 
al  sueño  publicado  en  el  número  24  de  Kl  Amigo 
de  la  Patria  (60). 

Las  incidencias  desgraciadas  que  se  cruzaron 
en   aquella  época,    demoraron  la   realización    de 

(59)  Yésise-El  Ami^o  de  la  Patria  Número  24,  };♦ 
á^  Marzo  de  1824. — El  Redactor  general  de  Guátema^ 
la  Número  7,  y  el  25,  en  que  se  extractan  los  pensa- 
mientos de  Pradt  y  Santángeio  sobre  el  proyecto  de  una 
oonfederacion  americana. 

(60)  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  una  federación  ge- 
neral en  ]fiñ  nuevos  Estados  americanos. 
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tan  feliz  pensamiento;  mas  luego  qtlé  recobró  sií 
libertad,  Guatemala  volvió  los  ojos  acia  este  pun- 
to, y  la  Asamblea  Nacional  acordó  excitar  á  los 
cuerpos  deliberantes  de  ambas  Américas  á  una 
confederación  general — que  representase  unida  á  la 
gran  familia  americana — garantiese  la  libertad  é 
independencia  de  sus  Estados — los  aua^iliase — man^ 
tuviese  en  paz — resistiese  las  invasiones  del  extran^ 
gero — revisase  los  tratados  de  las  diferentes  re^ 
públicas  entre  si:  y  con  el  antiguo  mundo — crea-^, 
se  y  sostuviese  una  competente  marina — hiciese  co^ 
7nun  el  comercio  á  todos  los  Estados,  arreglan-^ 
do  el  giro  y  los  derechos — T  acordase  todas  las 
demás  medidas  pi'opias  para  impulsar  la  prospe^ 
i^dad  de  los  mismos  Estados  (61), 

"-^  Este  gran  proyecto  comenzó  por  último  á 
realizarse  con  la  instalación  del  Cons^reso  gene- 
ral de  Panamá  el  22.  de  Junio  de  826.  Concur- 
rieron á  él,  como  representantes  por  el  Perú,  los 
SS.  D.  Manuel  Yidaurre  y  D.  Manuel  Peres  de 
Tudela.— Por  Colombia,  D,  Pedro  Gual  y  D.Pe- 
dro Briseño  Méndez. — Por  Méjico,  D.  José  Ma- 
riano Michelena  y  D.  José  Dominguez — y  por 
Guatemala,  el  P.  Dr.,  C  Antonio  Larragabal,  que 
había  figurado  con  honor  en  las  Cortes  espa- 
ñolas (62),  y  el  Dr.  C.  Pedro  Molina  que  aca- 
baba de  regresar  de  su  misión  á  las  repúblicas  del 
Sar.  Se  presentaron  también  en  Panamá  un  cón- 
sul de   Holanda  y   el  señor   Eduardo  Dou-Kings, 

I-     <•        >  I     "<■  m^    ■_  '^ : ■ '.:  Mil  I.  -—  — --  .1   .  ■ 

(61)  Decreto   de   la   A.T^Í,  C. ,  6.  de   Noviembre    de 

1823.— 

<6S)  Fué  uno  de  los  diputados  que  presentaron  á  Fer- 
iando 7.**  la  Constitución  de  la  monarquía,  y  a  quiei^ 
por  esto   se  le  hi^o  sufrir  una  dilatada  prisión, 


De  la  AMERICA     CENTRAL.         .  139 

Ministro  británico.  La  República  de  Chile  ofre- 
ció mandar  sus  ministros  á  la  Gran  Dieta,  pero 
no  se  lo  permitieron  las  atenciones  de  la  guer- 
ra con  Chiloe;  igual  ofrecimiento  hizo  el  Brazil, 
mas  sin  efecto;  Buenos  Aires  no  se  manifestó 
decidido  á  concurrir;  los  Estados-Unidos  del  Nor- 
te nombraron  sus  plenipotenciarios,  mas  tampo- 
co llegaron  á  tiempo. 

Después  de  veinticinco  dias  de  sesiones,  se 
ajustó  en  la  Gran  Dieta  un  tratado  de  amistad, 
alianza  y  confederación  perpetua,  en  paz  y  en 
guerra,  entre  las  repúblicas  concurrentes;  una  con- 
vención sobre  contingentes  de  hombres,  buques 
y  dinero  para  hacer  efectivo  el  tratado,  y  un 
concierto  reservado  á  solo  los  Gobiernos  aliados 
para  uniformar  las  operaciones  militares  en  mar 
y  en  tierra  (63).  Concluidos  estos  arreglos,  se 
acordó  la  traslación  de  la  Dieta  á  la  Villa  de 
Tacubaya,  doS  leguas  al  Oeste  de  Méjico;  ya  por 
temor  de  las  agitaciones  que  amenazaban  á  Co- 
lombia, ya  por  el  de  una  invasión  -de  parte  de 
la  santa  alianza,  ó  ya,  en  fin,  k  causa  del  mal  clima 
y  de  la  falta  de  comodidades  de  Panamá  (64): 
en  él  mismo  acuerdo  quedó  también  determi- 
nado, que  se  dividiesen  las  legaciones,  volvien- 
do un  ministro,  por  cada  una  de  ellas,  á  dar 
cuenta  á  sus  respectivos  Gobiernos,  y  continuan- 
do el  otro  su  marcha  en  derechura  á  Méjico. — 
En  consecuencia,  el  señor  Briseuo  Méndez  fué 
destinado  á  Bogotá,  el  señor  Vidaurre  partió  pa- 
ra  Lima,  el  señor  Molina  para  Guatemala,  y  los 

(63)  El  Sol  de  Méjico,  núm.  1^3. 

(64)  Alcance  al  núm.  27  del  Redactor  general  de  Gua- 

35 
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demás  al  punto  de   reunión.  Dos  anos   esperaron 
inútilmente  los  ministros   de  Colombia  y  Centro- 
América  la  ratificaciop  de  los  tratados   por  par- 
te del  Gobierno   mejicano,   y   por   último,    tuvie- 
ron  que  retirarse  con  el  sentimiento  de    ver  di- 
.?uelta   la   augusta   reunión    en    que  se   habian   fi- 
jado las  esperanzas  de  toda  la  América,   y  la  es- 
pectacion  del  mundo  culto.    Diez  anos  han  trans- 
currido sin  que  se  haya  vuelto  á  pensar  en  la  reor- 
ganización de  la   Asamblea  diplomática  que  de' 
biera   uniformar  los  intereses  del    nuevo  mundo 
y  contrastar  las  miras  ambiciosas  del   extrangero. 
El   sistema  de  empréstitos  se  habia  hecho  de 
moda  en  todas  las  nuevas  repúblicas  de  la  Amé» 
rica;    este    era  el  arbitrio   que  hallaban  mas    ex- 
pedito para  salir  de  sus  apuros  y  asegurar  su   in- 
dependencia:  la  del  Centro  siguió  el  ejemplo  que 
le   daban  sus  vecinas  y  hecho  mano  de  aquel  pe- 
ligroso expediente. 

Diferentes  causas  habian  comenzado  á  in- 
fluir, desde  el  ario  de  821,  en  la  ruina  del  te- 
soro nacional,  y  habian  continuado  deteriorándo- 
lo hasta  reducirlo  á  un  estado  deplorable.  Du- 
rante la  dominación  imperial,  como  ya  se  ha  in- 
dicado, quedaron  agotados  varios  ramqs  y  con- 
sumidos totalmente  los  fondos  de  la  Casa  de  Mo- 
nada, que  consistian  en  400.000  pesos.  Desde  el 
tiempo  de  las  Cortes  españolas  se  abolió  el  tri- 
buto^ que  producia  173.762  pesos  líquidos.  La 
A.  N,  extinguió  los  .estancos  de  nieve  y  de  nai- 
pes; también  se  suprimieron  las  medias  anna* 
tas  seculares,  el  ramo  de  bulas,  los  derechos  de 
quinto  sobre  el  oro  y  plata,  y  se  exencionó  de 
la  alcabala  mterior  el  hierro  nacional;  quedando 
igualmente  exceptuados  de  ella  los  coseeheros  de 
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tabaco  que  adeudaban  un  dos  por  ciento,  y  per- 
mitida la  libre  exportación  de  aquel  fruto.  De 
las  rentas  que  quedaron  en  pie,  solamente  cua- 
tro se  señalaron  para  los  gastos  del  Gobierno  ge- 
neral: las  de  pólvora,  correos,  alcabala  maritima 
y  tabaco. 

De  estas  rentas,  las  dos  primeras  fueron  siem- 
pre de  poca  consideración;  la  de  pólvora  nunca 
produjo  mas  de  15.000  pesos  y  Ja  de  correos 
no  llegaba  á  esta  suma:  la  de  tabacos  era  la  mas 
productiva;  sus  rendimientos  líquidos  ascendían, 
en  año  común,  á  300.000  pesos;  pero  la  planta 
que  se  le  dio  en  824.  los  dejó  reducidos,  es- 
casamente, á  dos  tercios.  No  se  quizo  centrali- 
zar aquella  renta,  conforme  lo  proponia  el  Eje- 
cutivo, y  el  resultado  fué  dejarla  en  la  mas  com- 
pleta desorganización,  confiando  su  manejo  á  los 
Gobiernos  particulares  de  los  Estados,  Posterior- 
mente quizo  remediarse  este  mal,  pero  sin  frus- 
to: se  devolvió  otra  vez  á  los  Estados  su  admi- 
nistración, después  se  desestancó  el  tabaco,  y  úl- 
timamente se  ha  vuelto  á  estancar,  sin  mas  re- 
sultado que  el  de  ir  progresivamente  arruinando 
la  renta  mas  pingüe  que  tenia  la  naciojn  {65).  Pue- 
de, es  verdad,  considerarse  compensada  la  pérdi- 
da que  se  sufrió  en  este  ramo  con  los  aumen- 
tos que  recibió  la  de  alcabala  maritima:  esta  ren- 

(65)  Decretos  de  la  A.  N.  C,  10.  de  Noviembre  de 
1823.— 15.  de  Diciembre  de  24—5  de  Enera  de  25— 
Decretos  del  C.  F.  27  de  Setiembre  de  825. —1."  de  Julio 
de  831,  y  17  de  Junio  de  36.— Gaceta  del  Gobierno  5  y  30 
de  Enero  de  827^Semanario  PolHico  del  Salvador  N.  38. 
El  Liberal  N/  Ig  y  14.— Véase  el  Discurso  del  S.  P.  É,, 
Jeid©  en  la  A.  N.  C.  el  dia  11.  de  Octubre  de  1824, 
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ta,  insignificante  en  tiempo  de  la  dominación  es- 
pañola, ha  ido  sucesivamente  mejorándose,  hasta 
producir  sobre  500.000  pesos  annuales:  no  puede 
decirse  otro  tanto  de  la  contribución  directa  res- 
pecto del  tributo,  pues  aunque  aquella  fué  de- 
cretada (66),  no  llegó  á  establecerse;  mas  en  la  hi- 
pótesis de  que  las  rentas  hubieran  permanecido 
en  el  mismo  estado  que  tenían  bajo  el  sistema 
colonial,  sus  rendimientos  nunca  habrian  sido  bas- 
tantes para  cubrir  las  erogaciones  de  la  nueva 
administración.  A  636.826  pesos  ascendía,  dedu- 
cidos los  gastos  de  recaudación,  el  monto  total 
de  las  contribuciones  indirectas  en  el  último  pe- 
riodo del  Gobierno  peninsular;  457.130  impor- 
taban los  créditos  activos  del  tesoro;  el  valor  de 
las  fincas  nacionales  era  de  106.769.  Con  es- 
tas sumas  no  era  posible  cubrir  el  presupuesto 
federal ,  importante  878.586,  ni  amortizar  una 
deuda  interior  de  3.726.144  pesos  (67).  Con  res- 
pecto á  su  administración  interior  los  Estados  se 
hallaban  en  el  mismo  caso,  pues  las  rentas  de 
papel  sellado,  aguardiente ,  alcabala  interior  y 
otros  ingresos  de  menor  cuantía,  que  se  les  con- 
signaron, no  alcanzaban  á  llenar  cumplidamente 
todas  sus  atenciones. 

Tales  fueron  los  motivos  que  determinaron 
k  la  A.  N.  á  autorizar  al  Ejecutivo  para  que  con- 
tratase  un  empréstito,  hipotecando  todos  los  ter- 

(66)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  1°  de  Diciembre  de  1823. 
Ordenanza  de  12  de  Enero  de  1824. 

(67)  Véanse  las  Memorias  del  Ministro  de  Hacienda 
presentadas  al  Congreso  federal  en  20  de  Abril  de  1830. 
y  26  de  Marzo  de  1831.— El  Indicador  de  Guatemala 
núm.  4  y  11.  '  ^í^^^-^<^ 
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renos  y  rentas  pertenecientes  á  la  federación  (68). 
Una  casa  del  pais  y  varias  extranjeras  hicieron 
sus  propuestas  al  Gobierno;  este  se  resolvió  k 
aceptar,  como  mas  equitativas,  las  que  presentó 
Mr.  J.  Baily,  apoderado  de  los  SS.  Barcjay,  Her* 
riuí^,  Richardson  y  C*  de  Londres.  El  16.  de 
Diciembre  de  1824.  quedó  ajustada  la  contrata, 
de  entera  conformidad  con  las  instruccioiies  que 
habia  acordado  la  representación  nacional.  La  can- 
tidad nominal  del  empréstito,  equivalente  á  lá  efec- 
tiva de  5.000,000  de  pesos,  ascendía  k  7.142.857. 
pesos  :  se  hipotecaron  especialmente,  para  ase- 
gurar el  pago  de  los  dividendos  y  la  amortiza- 
ción, las  rentas  de  tabaco  y  alcabala  marítima 
y  se  reservaron  para  el  último  efecto  200.000  pe- 
sos del  mismo  empréstito  (69):  también  se  obliga- 
ba la  República  á  no  contratar  otro  préstamo  con 
el  extrangero,  mientras  no  hubiesen  trascurrido 
dos  años  desde  la  fecha  de  la  primera  contra- 
ta; y  concedió  k  la  casa  prestamista  el  5  por 
ciento  de  comisión  sobre  el  valor  nominal  del  em- 
préstito, por   una  vez;  el  dos  sobre  los   intereses 

(68)  Decretos  de  la  A.  N.  C,  28  de  Enero  y  29  de 
Julio  de  1824. 

(69)  El  Gobierno  habia  ofrecido  que,  para  amorti- 
zar el  capital,  daria  puestos  en  Omoa  ó  el  Golfo,  á 
2  reales  libra,  8.000  quintales  de  tabaco  en  rama  ca- 
da año,  y  que  permitiria,  en  terrenos  designados  por 
él  mismo,  qué  los  preslamistas  ó  sus  agentes  cortasen 
maderas  ó  explotasen  rtiinas,  contribuyendo,  por  la  li- 
cencia, con  la  cantidad  que  se  estipulara;  mas  no  se 
quizo  aceptar  esta  proposición,  y  se  exigió  del  Gobier- 
no que  remitiera  por  trimestres  la  cantidad  proporcio- 
nal para  el  pago  de  los  dividendos  y  50.000  pesos  para 
la  amortización.  (Véase  el  Informe  del  S.  P.  E.  sobre 
empréstitos.  3  de  Noviembre  de  B^4). 
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y  uno  por  ciento  sobre  la  amortización.  La  ca-» 
sa,  por  su  parte,  se  obligó  á  no  vender  las  certi- 
ficaciones (le  la  República  por  menos  de  setenta, 
abonándose  á  los  portadores  el  interés  de  seis 
por  cielito  annual:  á  sufrir  la  quiebra  en  caso 
de  que  bajase  su  precio,  quedando  á  beneficio 
de  la  misma  República  lo  que  se  adelantara  so- 
bre el  valor  determinado  y  un  rédito,  sobre  la 
suma  de  reservación,  igual  al  que  producian  en 
aquella  época  los  vales  del  fisco  ingles  (70).  Asi 
mismo  se  obligaban  los  prestamistas  á  entregar 
200.000  pesos  dentro  de  dos  meses,  y  150.000 
k  los  7  y  9.  Celebrado  en  estos  términos  el  con- 
trato, se  calculó  que  la  luición  del  capital  se  ve- 
rificaria  en  menos  de  20  auos,  y  que  el  interés 
3ería  de  482,571.  pesos  (71). 

r  El  primer  plazo  estipulado  se  cumplió,  el  se- 
gundo solo  en  parte,  y  no  se  volvió  á  dar  mas. 
Con  respecto  á  la  venta  de  bonos  no  se  obró  de 
mejor  modo:  se  contrataron  á  68  con  los  SS.  J.  A. 
Powles  y  C*  (72)  y  luego  corrieron  los  de  parti- 
culares sobre  70^  según  se  aseguró  desde  aque- 
lla época.  Sucesivamente  fueron  sufriendo  nuevas 
quiebras  las  certificaciones  de  la  República;  asi 
porque  esta,  envuelta  en  una  revolución  desas- 
írosa,  no  pudo  remitir  los  fondos  necesarios  pa- 
ra el  pago  de  los  dividendos,  como  porque  la  ca- 
sa prestamista  perdia  su  crédito   de  dia  en  dia. 

(70)  Decreto   y  Orden   de  la  A.   N.  C.    de  6  de  Di- 
ciembre de  82.4. 

(71)  El   Indicador   de  Guatemala   núm.  13  y  24.  8  de 
Enero   y   28.    de    Marzo    de    1825, 

(72)  Números  11   y   14.  de  la  Gaceta  del  Gobierno   de 
íjuatemala,   21    de  A^ril  ^  IS    de   Majro  de  1826. 
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Disuelta  la  Compañía  de  Barclay,  á  fines  ele 
1826,  la  (le  los  SS.  Reid  Irving  (á  virtud  de  con- 
trata celebrada  en  24.  de  Noviembre  del  mismo 
ano  con  el  Ministro  centro-americano  en  Lon- 
dres, C.  Marcial  Zebadua)  se  encargó  genero- 
samente de  la  agencia  de  la  República  y  se  obli- 
gó á  pagar  el  interés  de  la  deuda  de  C.  A.  so- 
bre la  parte  del  empréstito  que  estaba  en  cir- 
culación. Para  su  seguridad,  recibió,  en  depósi- 
to, 32.000  libras  en  bonos  que  aun  no  estaban 
emitidos,  á  condición  de  no  disponer  de  ellos  si- 
no en  el  caso  de  que,  pasados  8  meses  después 
de  hechos  los  primeros  suplementos,  la  Repú- 
blica no  verificase  los  reintegros  correspondien- 
tes. El  resto  de  las  obligaciones,  que  aun  no 
se  habian  negociado  por  la  C*  de  Barclay,  en 
cantidad  de  6.394  y  de  valor  nominal  de  1.217,271 
libras  y  8  chelines  esterlinas,  (sbillings  sterlings)  se 
cancelaron  y  fueron  depositadas  en  el  banco  de 
Londres   el    15    de    Enero  de  1827. 

Vencidos  ya  los  plazos  estipulados,  sin  que 
por  parte  del  Gobierno,  que  entonces  regia  á 
Centro — América,  se  diese  paso  alguno  para  rein- 
tegrar a  la  casa  de  Reid  Irving,  ^sta  enagenó 
las  32.000  libras  del  depósito  por  9.370,  que  se 
cargó  k  buena  cuenta;  sin  embargo,  á  solicitud 
del' Ministro  Zebadua  y  del  Agente  C.  J.  A.  Al- 
varado,  hubo  la  expresada  casa  de  pagar  el  di- 
videndo semi-aunual  correspondiente  á  Febrero 
del  año  de  1S28 ;  caucionándose  con  un  nuevo 
depósito  de  44.000.  libras  que  se  habia  reserva- 
do la  casa  de  Barclay,  en  virtud  de  contrata  que 
habia  ajustado  con  el  Agente  de  la  República 
C.  J.  V.  Garcia  Granados,  pero  que  fué  expresa- 
mente desaprobada. 
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■"1  '^   ,  ft'-^'^^ 
,,.j^    Después  de  esta  época  ya  no  volvió  á  ha- 
cerse pago  alguno  por  cuenta  del  empréstito,  de- 
jando en  circulación  hasta  el  5  de  Marzo  de  828, 
.bonos   de  valor  nominal   de   163.000.   libras:  eiv 
iré  tanto,   la  República   se  ha  gravado    con   una 
deuda  de  cerca  de  un  millón  de  pesos,*  sin  haber 
visto  entrar  á  sus  arcas  mas   que  328.316;  siendo 
^de   advertir  que  hubo  falta  aun  en  las  mismas  su- 
pinas que  la  casa  de  Barclay  avisó  haber  remitido. 
Por  otra  parte^  los  fondos  del  préstamo  tuvieron 
;Una  inversión  muy  distinta  de  la   que  quizo  dar- 
les el  C.  L.  :  estaban   destinados   para    ocurrir   k 
los  gastos  necesarios  á  la  fortificación  de  los  puer- 
tos y   seguridad  de  las   fronteras;    para  comprar 
máquinas   é  instrumentos  útiles  á  las  ciencias  y 
artes;  para   fomentar    la   instrucción   é    industria 
nacional;  y  hecho   todo  esto,  debia  el  residuo  dis- 
tribuirse  proporcionalmente   entre   los   cinco  Es- 
tados de  la  República  (73);   sin   embargo,  la  ma- 

*  En  un  cuadro  estadístico  de  las  repúblicas  ameri- 
canasy  recientemente   publicado  en  Londres,  se  hace  su- 

Í)ir  la  deuda  de  Centro-América  á  241.684  lib.*  ester- 
inas. Aun  en  el  supuesto  de  que  este  cálculo  no  sea 
equivocado,  la  deuda  de  la  América  Central  es  im- 
comparablemente  menor  que  la  menos  considerable  de 
las  que  han  contraido  los  demás  Gobiernos  de  Amé- 
rica ,  exceptuando  únicamente  al  de  Uruguay  que  no 
tiene  deuda  alguna. 

(73)  Decreto  de  la  A.  N.  C,  21  de  Enero  de  1825— A 
pesar  de  esta  dispoí^icion,  el  Gobierno  particular  del  Es- 
tado de  Honduras  se  creyó  autorizado  para  contratar, 
como  en  efecto  contrató  con  Mr.  Luis  Bire,  un  prés- 
tamo de  millón  y  medio  de  pesos:  otro  tanto  quizo 
hacer  el  Gobierno  de  Costarrica;  y  acaso  se  habrian  lle- 
vado al  cabo  estas  negociaciones  ilegales,  si  la  A.  N.  no  las 
hubiera  desaprobado  á  tiempo.  (Dictamen  de  la  comisión 
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yor  parte  de  las  cantidades  parciales  que  se  in- 
trodujeron en  cajas,  se  consumió  en  pagos  de  suel»' 
dos  y  amortizaciones  poco  urgentes.-r-Tal.fiiéi^l 
curso  de   esta   ruinosa   negociación  (74).     ^I   4-)-^ 

Mientras  que  la  Asamblea  nacional  dictaba 
sus  primeros  acuerdos  respecto  de  este  nego- 
ciado, habilitaba  los  puertos  de  Iztapa,  la  Liber- 
tad, la  Union  y  San  Juan  (75),  y  se  ocupaba  de 
otros  asuntos  de  interés  general:  las  provincias 
fueron  sucesivamente  erigiéndose  en  Estados,  é 
instalando  sus  Gobiernos  particulares.  La  de  San 
Salvador  fué  la  primera  que,  tan  luego  como  vio 
publicadas  las  bases  y  sin  esperar  que  se  conclu- 
yese la  Constitución,  procedió  á  verificar  sus  elec- 
ciones, antes  de  que  se  formase  la  instrucción  ^ 
que  debian  arreglarse,  é  instaló  su  Congreso  Cons- 
tituyente á  principios  de  Marzo  de  1824.  De  es- 
te modo  se  quizo  asegurar  mas  la  adopción  del 
proyecto  de  ley  fundamental  que  se  habia  pre»- 
sentado  k  la  Asamblea,  é  impedir  el  que  se  adop- 
tase  otro   sistema  que  no   fuese  el  federal. 

Persuadida  la  representación  nacional  de  que 
este  ejemplar  tendria  muy  pronto  imitadores  en 
las  demás  secciones  de  la  República,  y  desean- 
de  crédito  pi^blico  de  11  de  Noviembre  de  1825.— Or- 
denes de  la  A.  N.  C,  26  de  Noviembre,  y  10  de  Di- 
ciembre del  mismo  ano. — Decreto  del  Presidente  de  la 
República,  16  de   Diciembre  de   dicho   año. 

(74)  Véanse  las  Memorias  citadas  en  la  página  142 
de  este  Bosquejo  y  la  representación  que.,  en  1.*»  de  Agos- 
to de  836,  dirigió  al  Presidente  de  la  República  el  apo- 
perado  de  la  casa  de  los  SS.  Reid  Irving  y  C.%  Mr. 
Carlos  Rodolfo  Klée. 

(75)  Decretos  de  6  y  10  de  Febrero  y  13  de  Julio  de 
824  ^21  de  Junio  de  826.  ->^  ;. 
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do   evitar  procedimientos  que   podian  alterav  la 
tranquilidad   interior,  decretó,    que  todos  los  cii.  ^ 
co   Estados  tuviesen  sus  legislaturas  y   procedie- 
sen á  la  elección  de   sus   autoridades,   con  arre- 
glo á   las    bases   constitucionales  y   tablas    de  la 
-materia;    mas    la     designación     del    número,   de 
f  representantes    de   que    debian    componerse   las. 
Asambleas  particulares  ^    no   se   verificó    por   la 
base  de  la   población,   como  se   había  hecho  res- 
pecto de  los  cupos  de  hombres  y  caudales  (76). 
<  Al  Estado  de  Guatemala,   cuya  poblaciou  se  ha- 
•  bia  calculado    en    660,580   habitantes^  incluso,  el 
'  departamento  de   Sonzonate,  »e  le  señalaron.  IB 
'  representantes    propietarios,  y     13    suplentes;    al 
de    Nicaragua   13    propietarios    y   9-  suplentes  ^ 
siendo  &u    poblacicHi   de   207.269;     11    propieta— 
'  rios    y    8    suplentes    á    Honduras,    que    cuenta 
137.069^;    y    el  mismo  número    de    propietarios 
y  4   suplentes    k   Costarriea  que    solo    compren- 
día  en    su   demarcación  territorial  70.000  tndi- 
•v'viduos.   La  Asamblea  de  San  Salvador  se   com- 
í  ponía  de    IL    diputados  propietarios  (77)^  íáen- 
-  do  su  ¡x)blacion   de  212.573  almas.  De   estas   le- 
gislaturas^ la  primera  debía  instalarse  en   la  An-* 
.  tigua   Guatemala,  la  segunda  ea  la  Villa  de  Ma-* 
nagua,  la  de  Honduras    en   Leypateric,   en  San 
José   la  de  Costarriea,  y  la  última  en  San  Salva-»- 
dor   (78).   En   cuanto  á  la   demarcación   del  ter- 

(76)  Véase  el  Documento  número  6* 

(77)  El  Congreso  Constituyente  del  Salvador  deter- 
minó después,  €[u<>  las  legislaturas  ordinarias  de  aquel 
Estado  se   compusiesen   de   un   número   d^e  representan-!' 

.    tes   que   no  bajase  de  nueve  ni  pasase  de   veinte  y  un(> 
(Artículo  14  de  la  Constitución  política   del  Salvador)» 

(78)  Decreto  de  5  de  Mayo  de  824. 
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ritorio,  no  se  hizo  novedad  alguna,  antes  bien 
se  previno  no  alterar  la  que  existia  en  la  época 
anterior  á  la  independencia  (79).  No  obstante, 
el  Congreso  de  San  Salvador  comprendió  en  su 
territorio  el  departamento  de  Sonzonate,  que  siem- 
pre habia  pertenecido  á  la  provincia  de  Gua- 
temala; con  posterioridad  se  aprobó  provisional- 
mente esta  demarcación  ilegal,  que  habia  teni- 
do principio  en  un  pronunciamiento  del  mismo 
Sonzonate,  verificado  bajo  el  poder  de  las  bayo- 
netas cuando  regresó  la  división  auxiliar  que  man- 
daba Rivas  (80). 

Por  el  mes  de  Setiembre  del  mismo  año  de 
24,  los  Estados  ya  tenian  constituidos  sus  Go- 
biernos particulares.  En  Costarrica  resultó  elec- 
to para  la  primera  Gefatura  del  Estado  el  C. 
Juan  Mora  y  para  la  segunda  el  C.  Mariano  Mon- 
tealegre;  en  Honduras  obtuvieron  elección  para 
los  mismos  destinos  los  CC.  Dionisio  Herrera  y 
José  Justo  Milla;  en  el  Salvador  los  CC.  Juan 
Vicente  Villacorta  y  Mariano  Prado;  y  en  Gua- 
temala los  CC.  Juan  Barrundia  y  Cirilo  Flores. 
Solamente  el  Estado  de  Nicaragua,  á  causa  de  la 
guerra  intestina  que  lo  despedazaba,  no  pudo  cons- 
tituirse sino  hasta  el  10  de  Abril  de  1825.  Fué 
su  primer  Gefe  el   C.  Manuel  Antonio  de  la  Cer- 

(79)  Orden  de  la  Asamblea  Nacional  de  15  de  Mar- 
zo de  824. 

(80)  Algún  tiempo  después  se  tomó  empeño  por  ha- 
cer un  Estado  independiente  de  los  departamentos  de 
Santa  Ana  y  Sonzonate;  mas  el  Congreso  federal  de- 
sechó un  proyecto  tan  pueril j  así  como  poco  antes  lo 
había  hecho  con  otro,  en  todo  semejante,  velatívo  á  1ü& 
departamentos  de  Quezalteuango,  Totonicapan  y  Sololú 
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^íia  y   Vice  Gefe  el  C.   Juan  Arguello  (81). 

Antes  de  que  se  verificasen  estos  sucesos  (por 
el  mes  de  Marzo  del  año  de  24),  habían  entra- 
do  k  gobernar  la  República,  como  individuos  pro- 
pietarios del  Poder  Ejecutivo,  los  CC.  Valle  y 
.  Arce  (82).  Ambos  gozaban  de  una  reputación  dis- 
tinguida: el  uno  por  sus  servicios  á  la  causa  de 
independencia  en  tiempo  del  Gobierno  español, 
y  mas  aun  por  los  que  habia  prestado  durante 
la  dominación  imperial;  el  otro  por  sus  acredi- 
tados talentos,  y  por  los  importantes  servicios  que 
acababa  de  hacer  á  la  nación,  sosteniendo  sus  de- 
rechos en  el  Congreso  de  Méjico.  Éstas  mismas 
circunstancias,  las  aspiraciones  de  uno  y  otro  á 
la  Presidencia  de  la  República,  y  su  divergencia 
de  pareceres  en  todo  lo  relativo  k  San  Salva- 
dor y  á  la  pacificación  de  Nicaragua,  los  hicie- 
ron rivales  y  enemigos  en  el  Gobierno.  Arce,  na- 
turalmente argulloso,  no  pudo  sufrir  la  prepon- 
derancia y  dominación  de  Valle,  y  tuvo  á  bien 
renunciar  un  destino  en  que  se  veía  precisado 
á  contender  con  un  hombre,  satisfecho  de  su  ca- 
pacidad, y  que  no  toleraba  ninguna  especie  de 
contradicción. 

Para  llenar  la  silla  vacante,  todos  los  su- 
fragios de  la  Asaniblea  se  fijaron  en  el  C.  Jo- 
sé Manuel  de  la  Cerda:  el  carácter  circunspec- 
to y  moderado  de  este  granadino,  sus  largos 
padecimientos  por  la  independencia  y  su  amor 
a  las  nuevas    instituciones,-  le  hacian    digno    de 

^^      (81)  El  Indicador  de  Guatemala,  N.^  2,  4  y  29— Sema- 

/jiario  Político  Mercantil  de  San  Salvador,  N."   11  y  21, 

^^=      (82)  La  Tribuna  tomo  2,  N.',  8  y   15.— El  Indicador 
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la  confianza  pública.  El  supo  corresponder  á  ella, 
y  en  medio  de  las  espinas  del  raando,  logró  con- 
servar  ilesa  su  bien  adquirida  reputación. 

Entre  tanto  que  en  el  Ejecutivo  sus  individuos 
no  podian  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  medios 
de  pacificar  á  Nicaragua,  aquella  provincia  se 
consumía  en  medio  de  una  combustión  terrible. 
La  anarquia  mas  espantosa  habia  convertido  allí 
la  guerra  de  partidos  en  guerra  de  pueblos  con- 
tra pueblos,  de  familias  contra  familias,  de  indi- 
viduos contra  individuos;  represalias  crueles,  ma- 
tanzas, incendios  y  saqueos,  presentaban  todos  los 
dias  el  espectáculo   triste   de   la  desolación. 

Después  de  la  expulsión  del  intendente  Saravia, 
una  junta  gubernativa  habia  reasumido  el  gobier- 
no político  de  la  provincia  con  aprobación  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo.  El  Teniente  Coro- 
nel Basilio  Carrillo  permaneció  en  León  con  el 
mando  general  de  las  armas;  Ordones  siguió 
mandando  en  Granada,  con  el  mismo  carácter,  aso- 
ciado del  Gefe  político,  Ciudadano  Juan  Argue- 
llo, Esta  última  Ciudad  tenia  también  su  junta 
gubernativa  y  se  manejaba  con  absoluta  inde- 
pendencia. Managua  aunque,  en  la  apariencia, 
continuaba  sometida  á  León,  secretamente  se  pre- 
paraba para  substraerse  de  la  dominación  de  su 
antigua  Capital.  Aquella  villa  era  el  punto  de 
reunión  de  todos  los  desafectos  al  nuevo  siste- 
ma; el  Obispo  Xerez  era  el  alma  de  este  par- 
tido, y  el  P.  Policarpo  Irigollen,  el  español  Blan- 
co, el  Gefe  político,  C.  Pedro  Chamorro  y  el 
Coronel  C.  Crisanto  Sacasa,  eran  sus  principa- 
les agentes.  Las  demás  poblaciones  de  la  pro- 
vincia se  hallaban  en  el  mismo  estado  de  insu- 
bordinación;  ya  se  agregaban  á  ua  partidio,  ya 
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á  otro,  cambiando  continuamente  de  autoridades 

y  jurisdicciones. 

El  Comandante  Carrillo  inspiraba  justas  des- 
confianzas por  las  opiniones,  nada  liberales,  que 
habia  manifestado  en  tiempo  del  imperio.  El  13 
de  Enero  de  824  el  pueblo  leones  se  levantó 
en  masa  y  pidió  su  deposición:  la  junta  la  acor- 
dó, y  designó,  para  que  le  succediese  en  la  Co- 
mandancia de  armas,  al  Gefe  político  C.  Carmen 
Salazar  (83).  Poco  después  de  esta  ocurrencia, 
llegó  á  León  (el  18  de  Enero  de  824)  el  Intenden^ 
te,  C.  José  Justo  Milla,  comisionado  por  el  S.  P.  E. 
para  pacificar  aquella  provincia  y  reunir,  bajo  una 
sola  autoridad,  á  los  pueblos  disidentes.  Para  lle- 
nar los  objetos  de  su  misión,  el  nuevo  Intenden- 
te recorrió  los  principales  partidos  de  la  provin- 
cia y  se  puso  en  comunicación  con  las  autorida- 
des de  Granada,  de  quienes  recabó,  como  asi 
mismo  de  las  de  la  villa  de  Nicaragua  y  otros 
puntos,  que  celebrasen  un  convenio,  obligándo- 
se á  reconocer  un  solo  Gobierno  central  que  re- 
sidiría en  Managua  (84);  mas  cuando  volvia  á  la 
Capital,  muy  satisfecho  de  los  felices  resultados 
de  su  expedición,  ya  se  le  tenia  allí  preparada 
su  caida.  El  4  de  Mayo  las  tropas  de  León,  unidas 
al  populacho,  se  insurreccionaron  y  pidieron  tumul- 
tuariamente el  despojo  del  Litendente  y  Comandan- 
te de  armas;  ambos  quedaron  depuestos  y  ocuparon 
sus  destinos  el  Alcalde  Pablo  Melendez  y  el  Te- 
niente Coronel   Domingo  Galarza  (85). 

Estos   acontecimientos  motivaron  un   acuer- 

(83)  Acta  de  13  de  Enero  de  1824,  MS. 

(84)  Tratados  de  Masaya,  11  de  Febrero  de  1824.  MS. 
.    (§5)  Acta  de  la  J.  G.  de  León,  5  de  Mayo  de  i824.  MS. 
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do  del  P.  E.,  disponiendo  que  una  junta  general, 
con)})uesta  de  dos  vocales  por  cada  una  de  las 
que  existian  en  León,  Granada,  Managua  y  Se- 
govia,  gobernase,  política  y  militarmente,  toda  la 
provincia,  mientras  verificaba  la  elección  de  sus 
autoridades  constitucionales  (86);  mas  nunca  lle- 
gó á  reunirse  tal  junta,  y  los  trastornos  tomaron 
nuevo  incremento. 

El  22  de  Julio,  á  virtud  de  un  nuevo  le- 
vantamiento, Melendez  quedó  destituido  del  man- 
do y  proclamado  en  su  lugar  Ordones,  en  unión 
de  un  tal  Ignacio  Diaz.  Poco  tiempo  después  los 
partidarios  de  Melendez  intentaron  reponerlo,  lo 
que  dio  ocasión  á  varios  choques,  de  que  siempre 
salió  triunfante    la   facción  de  Ordones. 

La  actitud  amenazante  que  tomaban  los  leo- 
neses, la  toma  de  Matagalpa  por  los  granadinos  y 
los  preparativos  que  hacian  para  invadir  á  los  pue- 
blos que  les  eran  desafectos,  alarmaron  á  las  villas 
de  Managua  y  Nicaragua  (87)  y  paitido  del  Rea- 
lejo. En  el  pueblo  del  Viejo,  perteneciente  á  es- 
te último  partido,  se  organizó  una  junta  guber- 
nativa ,  se  desconoció  á  la  que  existia  en  León 
y  se  levantaron  tropas  para  sostener  estos  pro- 
nunciamientos. Desde  esta  época,  se  dio  prin- 
cipio á  una  serie  de  encuentros  parciales  en 
que  ya  triunfaba  un  partido,  ya  otro,  sin  que  hu- 

(86)  Acuerdo  del  S.  P.  E.,  SOdeMayo  de  1824.— Orden 
de  la  A.  N.  C,  22  del  mismo  mes  y  año,  MS. 

(87)  La  primera  de  estas  villas  está  situada  sobre  la 
laguna  de  su  nombre  que  desagua  en  el  gran  lago: 
su  población  era  de  9.500  habitantes,  y  dista  de\Leon23 
leguas — Nicai'agua  se  halla  á  2  leguas  del  gran  lago  y  con 
proximidad  á  su  menor  distancia  del  PacíHco:  conta- 
oa  13.000  vecinos:  su  distancia  á  León  es  de  47  leguas. 
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biese  una  acción  decisiva.  El  primer  ataque  se 
verificó  en  Ginotepe;  pocos  dias  después  hubo 
otro  entre  Nagarote  y  Matiare;  quedando  en  am- 
bos victoriosos  los  managuenses.  Cuando  estos  se 
disponian  á  acometer  á  León  (88),  llegaron  en 
su  auxilio  400.  granadinos:  los  managuas  enton- 
ces, mudando  de  intento,  se  encaminaron  á  Gra- 
nada con  la  esperanza  de  sorprender  á  Ordoñes. 
En  efecto,  ocuparon  los  barrios  de  la  Ciudad  y 
obligaron  á  la  guarnición  á  encerrarse  en  la  pla- 
za de  armas;  mas  al  cabo  de  20  dias  de  conti- 
nuos asaltos,  Ordones  obligó  á  su  antagonista  Sa- 
caza  á  levantar  el  sitio.  Casi  al  mismo  tiempo 
que  los  managuenses  sitiaban  á  Granada  (89),  una 
fuerza  combinada  de  leoneses  y  granadinos  in- 
vadió á  Managua,  con  excito  igual  al  que  habían 
tenido  aquellos. 

Los  disidentes  del  Viejo  se  aliaron  con  los 
de  Managua,  y  reuniendo  sus  fuerzas,  se  pre- 
paraban ya  para  atacar  la  Capital,  cuando  el  Obis- 
po, con  el  pretexto  de  solicitar  un  acomodamien- 
to, salió  de  León  y  se  constituyó  en  el  campo 
de  los  federados;  pero  lejos  de  desempeñar  su  co- 
misión, aprovechó  esta  coyuntura  para  quedarse 
entre  los  de  su  partido,  y  afirmarlos  mas  en  su 
escisión. 


(88)  Ciudad  Capital  de  la  provincia,  situada  á  4  le- 
guas del  Pacífico.  Su  población  ascendia  á  32.000  habi- 
tantes; tenia  Obispo,  Colegio  y  Universidad:  con  la 
guerra  todo  esto  desapareció,  cerno  asi  mismo  sus  pro- 
pietarios  y   floreciente    comercio. 

(89)Ciudad  de  comercio  sobre  el  gran  lago,  distan- 
te 32  leguas  de  León:  tenia  10.000  habitantes. — (Bos- 
quejo político  y  estadístico  de  Nicaragua  por  D.  Miguel 
González  Saravia.) 
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El  13  de  Setiembre  1.300  federados,  alas 
órdenes  del  Coronel  Sacasa  y  del  Oficial  D.  Juan 
José  Salas  [prófugo  de  Colombia  que  por  aque- 
llos dias  habia  lleo'ado  al  Realejo  en  el  Bergan- 
tin  Nuevo  Mundoj  se  apoderaron  de  los  prin- 
cipales'barrios  de  la  Capital  y  se  fortificaron  en 
la  plazuela  de  S.  Juan,  dejando  á  los  partida- 
rios de  Ordoñes  reducidos  al  recinto  de  la  pla- 
za mayor  y  del  edificio  de  la  Catedral  con  al- 
gunas manzanas  contiguas.  En  esta  situación,  el 
C.  Diego  Vigil,  vocal  de  la  junta  leonesa,  sa- 
lió al  campamento  délos  sitiadores  y  ajustó  con 
ellos  un  tratado,  obligándose,  á  nombre  de  la  mis- 
ma junta,  á  despedir  á  las  tropas  auxiliares  de 
Granada  y  á  depositar  el  mando  político  y  mi- 
litar de  toda  la  provincia  en  el  extrangero  Salas, 
á  condición  de  que  este  hiciese  retirar  las  divi»- 
siones  de  Managua  y  Chinandega,  y  suspendie-^ 
se  sus  ataques  contra  la  plaza.  Las  tropas  leor 
nesas  se  manifestaban  dispuestas  k  entrar  por  es- 
te acomodamiento;  pero  el  Teniente  Coronel.  C. 
Raymundo  Tifer,  Gefe  de  los  granadinos,  sé  optí¿ 
so  vigorosamente  á  su  ejecución,  y  Jas  hostilidá* 
des  continuaron   con  furor  (90).     "'^  ' 

Repetidos  partes  se  habian  dado  al  Gobíer* 
no  nacional,  participándole  todo  lo  que  pasaba  eu 
Nicaragua:  los  mismos  partidos  que  la  despeda^. 
zaban,  habian  ocurrido  directamente  al  Cuerpo 
Legislativo  déla  República,  implorando  su. pro- 
tección; pero  ni  este  ni  el  Ejecutiva  tomaban  uñar 
providencia  capaz  de  sufocar  la  horrible  ánar-f 
^ — .. . . — ..    ..' — -L-I¿ 

\(90)  Comunicación  oficial  de  la  junta  dé'  León  al 
Intendente  Coronel,  C  Manuel  Arzú,  h®  de  Octubre 
de  1824,  MS.  '^l.■^■y^l/:  yyj  .  .  :.. 
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quia  á  que  se  hallaba  entregada  aquella  pfovln^ 
cia.  Mas  activo,  el  Gobierno  salvadoreño,  á  prin- 
cipios de  Agosto  del  mismo  ano  de  824. ^  hizo  mar- 
char 500.  hombres  con  destino  á  Nicaragua  (91), 
Este  paso  no  mereció  la  aprobación  del  Ejecu- 
tivo nacional,  y  las  tropas  del  Salvador  recibie- 
ron orden  de  retroceder  cuando  ya  estaban  en  la 
Conchagua  preparándose  para  darse  á  la  vela  (92). 

Por  último,  el  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  la 
junta  consultiva  de  guerra,  hubo  de  nombrar  al 
Coronel  Arzú  para  que  pasase  á  Nicaragua  con 
el  carácter  de  pacificador;  el  Coronel  Cascara  de- 
í)ia  situarse  en  la  Choluteca  (93),  con  500  hondu- 
renos, para  sostener  con  las  armas,  en  caso  ne- 
cesario, las  providencias  del  Intendente  pacifica- 
dor. Este  debia  agotar  todos  los  recursos  de  la 
política  y  de  la  persuacion  para  conciliar  á  los 
partidos,  desarmarlos,  disolver  las  juntas  revolu- 
cionarias y  hacer  que  inmediatamente  se  procediese 
á  la  elección  de  autoridades  constitucionales;  en 
caso  de  que  alguna  de  las  facciones  beligeran- 
íes  no  quisiese  someterse  á  las  órdenes  del  Go- 
bierno nacional,  el  comisionado  debia  unirse  con 
las  que  hubiesen  prestado  obediencia,  y  emplear. 
la  fuerza   para  reducir  á  los   obstinados. 

El  10  de  Octubre  se  presentó  Arzú  en  el  Vie- 
jo y  se  dio  á  reconocer  como  Intendente  de  to- 
da la  provincia:  en  seguida  se  constituyó  en  e^ 
campamento   de  S.  Juan  y  tuvo  alli  una  entre- 


(91)  Semanario  Político   y   Mercantil  de  San  Salva* 
dor,  N.=  1,  2  y  3.  año  de  1824. 

(92)  Acuerdo  del  S.  P,  E.,  17  de  Agosto   de   1824,  MS^ 

(93)  Partido   de  la  provincia  de  Honduras,  confinante 
^l  E.  con  Nicaragua, 
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Vista  con  los  Coroneles,  Sacasa  y  Salas.  De  las 
conferencias  resultó  un  convenio,  en  virtud  del 
cual  la  división  auxiliar  de  Granada  debia,  den- 
tro de  tercero  dia,  regresarse  á  su  distrito:  las 
fuerzas  del  campamento  debian  asi  mismo  reti- 
rarse á  los  puntos  de  su  procedencia.  Para  go- 
bernar provisionalmente  el  Estado,  se  acordó  la 
formación  de  una  junta  general,  compuesta  de 
dos  vocales  por  cada  una  de  las  que  existían, 
debiendo  disolverse  estas  luego  que  verificasen 
el  nombramiento  de  sus  diputados. 

Las  juntas  de  León  y  Granada  obedecieron, 
y  la  división  granadina,  en  el  término  señalado 
evacuó  la  Ciudad  é  hizo  alto  en  la  hacienda  lla- 
mada Hato  grande  y  Aranjuez^  con  objeto  de  au- 
xiliar á  la  división  leonesa,  si,  contra  lo  conve- 
nido, era  atacada.  Las  tropas  sitiadoras  no  qui- 
sieron abandonar  sus  posiciones;  la  junta  del  Vie- 
jo no  consintió  en  su  disolución,  y  suscitó  gran- 
des dificultades  para  embarazar  la  retirada  de  Sa- 
las, que  exijia  Arzú  en  virtud  de  una  orden  re- 
servada del  Gobierno  nacional. 

Salas  trató  sin  miramiento  alguno  al  comi- 
sionado del  Ejecutivo:  el  24  de  Octubre  le  ame- 
nazó de  muerte  y  lo  mantuvo  arrestado  en  una 
celda  del  convento  de  Recoletos,  mientras  da- 
ba un  fuerte  ataque  á  la  plaza,  aprovechándose 
de  la  salida  de  los  granadinos,  y  esperando  sor- 
prender á  la  guarnición,  que  habia  recibido  ór- 
denes para  no  continuar  sus  fuegos  sobre  los  si- 
tiadores (94).  Notando  Arzú  la  conducta  rebel- 
de de  estos,  y  justamente  indignado  por  las  ofen- 

(94)  Comunicación  oficial  de   Ami  al  S.  P.  E.^  S8  do 
.Octubre  y  23  de  Noviembre  de  1824;  MS. 
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sas  que  se  le  habían  hecho  con  menosprecio  cié 
la  autoridad  de  que  estaba  investido,  se  trasla- 
dó á  la  plaza  y  se  puso  k  la  cabeza  de  los  si- 
tiados ;  sin  embargo,  prosiguió  trabajando  con 
empeño  para  llevar  las  cosas  á  un  término  pací- 
fico, y  al  efecto  invitó  á  las  diputaciones  de  las 
juntas  de  Managua  y  el  Viejo  para  que  pasasen 
á  la  casa  de  Gobierno,  en  León,  y  procediesen 
á  la  instalación  de  la  junta  general;  mas,  lejos 
de  corresponder  k  estas  invitaciones,  los  dipu- 
tados que  se  habian  reunido  en  el  Viejo,  proce- 
dieron á  formar  una  junta  que  tomó  el  carácter 
de  gubernativa  y  acordó  desconocer  á  Arzú,  miéu" 
iras  no  se  situase  en  un  lugar  libre  de  influjos 
y  en  que  'pudiera  gobernar  según  los  sentirmen^ 
tos  de  su  conciencia  (95).  El  comisionado  decla- 
ró revolucionaria  esta  junta  y  publicó  un  ban- 
do (15  de  Noviembre)  para  que  en  ningún  pun* 
to  de  la  provincia  fuesen  obedecidas  sus  deter- 
minaciones. 

El  sitio  se  prolongó  aun  por  mas  de  cincuen-» 
ta  dias:  en  todo  este  tiempo  los  asaltos  eran  fre- 
cuentes y  los  dos  bandos  se  combatian  con  un 
valor,  digno  de  mejor  causa,  y  con  una  animo- 
sidad superior  á  toda  ponderación.  En  uno  de 
tantos  encuentros,  el  infatigable  Sacasa  recibió 
una  herida  mortal.  La  pérdida  de  este  caudillo 
y  la  ausencia  de  Salas  desalentaron  á  los  sitia- 
dores; no  obstante ,  aun  habrian  continuado  el 
sitio  si  no  hubiese  penetrado  en  el  territorio  de 
Nicaragua  una  división  salvadoreña  que  marcha- 
ba  en  auxilio  de  Ar^ú.  El  27  de  Diciembre  del 


(95)  Acta  fie  la,  junta  del  Yiejo^.l^  4e- Noviembre  de 
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mismo  ano  de  824  se  disolvió  la  junta  del  Vie- 
jo, el  4  de  Enero  siguiente  se  retiraron  las  tro- 
pas de  Managua  y  Chinandega,  j 

Durante  este  horroroso  asedio,  se  cometieron 
excesos  de  todo  género.  En  el  campamento  de 
S.  Juan  azotaban  cruelmente  á  algunos  prisione- 
ros, k  otros  les  cortaban  las  orejas;  muchas  ca- 
sas fueron  demolidas,  hasta  en  sus  cimien«í:os,  des- 
pués de  haberlas  entregado  al  pillage  (*);  algu- 
nos barrios  quedaron  reducidos  á  cenizas,  pere- 
ciendo entre  ellas  multitud  de  victimas  inocentes; 
los  mismos  templos  sirvieron  de  teatro  á  las  es- 
cenas mas  sangrientas;  no  se  respetó  sexo  ni  edad, 
y  se  vio  algunas  veces  á  los  ancianos  y  damas 
vagando  por  los  caminos  públicos  sin  asilo  ni  pan. 

El  dia  9  del  mismo  Enero,  entró  Arce  á  León 
k  la  cabeza  de  500.  salvadoreños;  con  estos  y  la 
división  de  Granada  marchó,  sin  tardanza,  sobre 
Managua.  La  Municipalidad  de  esta  villa  celebró 
una  acta  estableciendo  varias  condiciones,  á  que 
pretendía  se  «ometiese  Arce  antes  de  verificar 
su  entrada;  este  Gefe  contestó  lacónicamente:  que 
no  podía  ni  debía  entrar  en  tratados  con  la  Mu- 
nicipalidad: (jue  se  le  entregasen  las  armas  sin  con» 
dícion  alguna;  y  que  sí  se  oponía  la  menor  resis» 
tencía,  fusilaría  a  todos  los  oficíales  que  intenta' 
sen  hacerla  (96).  A  una  contestación  tan  decisiva, 
apoyada  por  1.600.  bayonetas,  los  managüejises 
no   tuvieron  que   oponer,  y   el  22  de  Enero   de 

(*)  Pasaron  de  900  las  casas  quemadas— ^Comunica- 
ción oficial  de  Arzú  al  Gobierno  del  Salvador,  18  de 
Enero  de  1825, 

(96)  Gomunicacion  oficial  de  Arce  al  Secretario  ge- 
jtieral  del  Gobierno  del  Salvador,  28  de  Enero  de  1825. 
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1825.  recibieron  al  caudillo  salvadoreño  con  acla- 
maciones, y  le  hicieron  formal  entrega  de  todas 
las  armas. 

De  acuerdo  con  Arzú,  prosiguió  Arce  traba- 
jando en  la  pacificación- de  la  provincia  y  en  su 
organización  constitucional;  haciendo  antes  salir 
de  aquel  territorio  á  todas  las  personas  que  ha^ 
bian  tomado  una  parte  activa  en  las  disenciones 
civiles.  El  Obispo  y  Ordoñes  fueron  llamados  á 
Guatemala.  Asi  se  terminó  la  guerra  intestina  de 
Nicaragua,  después  de  siete  meses  de  la  mas  es^ 
pantosa  anarquia  (97). 

Valle,  como  individuo  del  P.  E.,  observa 
respecto  de  los  negocios  de  aquella  provincia,  unaí 
conducta  verdaderamente  parcial  y  aun  contra- 
dictoria con  las  órdenes  del  C  L. — Guiado  por 
las  inspiraciones  de  una  pueril  rivalidad,  se  opu- 
so constantemente  á  la  marcha  de  la  división 
auxiliar  del  Salvador,  temiendo  que  esta  influye- 
ra en  las  elecciones  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica que  debian  practicarse  en  Nicaragua,  y  ob- 
tuviese los  votos  de  esta  provincia  á  favor  de  stí\ 
caudillo  Arce;  tampoco  queria  dividir  con  este 
la  gloria  de  pacificar  á  los  nicaragüenses:  él,  por 
si  solo,  pretendía  llevar  al  cabo  esta  grande  obra, 
y  al  efecto  empleó  activamente  todos  los  medios 
en  que  no  fué  necesaria  la  cooperación  de  su 
antagonista.  Como   acaba  de  verse,  Valle,  con  tan 


(97)  Véase,  en  lo  relativo  ala  guerra  de  Nicaragua 
la  Gaceta  del  G.  S.  de  Guatemala,  años  de  S24  y  25, 
números  30 — 31 — 35 — y  38. — El  Indicador  números  \.° 
2-.l_6— 10— 11— 15— 16  y  17.— El  Semanario  Político 
y  Mercantil  de  San  Salvador,  desde  el  número  1,\  hasta 
el.  33.—  i-b  lí:: 
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impolítico  empeño,  no  hizo  mas  que  retardar  el 
momento  de  la  pacificación  y  proporcionar  á  su 
adversario  un  triunfo  de  mayor  importancia. — De- 
be sin  embargo  añadirse  ,  que  el  Gobierno  del 
Salvador  tuvo  una  gvRn  parte  en  los  desacier- 
tos de  aquel  funcionario.  El  Gefe  de  este  últi- 
mo Estado,  sin  contar  con  el  Ejecutivo  nacional, 
quizo  intervenir,  d'e  mano  armada,  en  los  nego- 
cios de  Nicaragua  y  trató  de  auxiliar  directa-^ 
mente  al  partido  que  acaudillaba  Ordoñes:  á  es- 
te fin,  decretó  préstamos  forzosos,  mandó  fiíbri- 
car  pólvora,  dio  orden  para  que  se  detuviesen 
los  buques  que  existian  en  la  Conchagua,  y  to- 
mó otras  providencias,  que  no  estaban  en  sus  atri- 
buíñones  y  eran  peculiares  del  Ejecutivo  nacio- 
nal. Estos  procedimientos,  s-ostenidos  con  arro- 
gancia, irritaron  á  Valle  y  aumentaron  sus  pre- 
venciones contra  Arce,  á  cuya  instigación  obra- 
ba el  Gobierno  salvadoreño  (98). 


(98)   Exposición   del  S.  P.  E.   á  la  A.  N.  C,  11    de 


Agosto  de  1824. 
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CAPITULO  4,* 

lustalacion  del  Congreso,  6  Asamblea  constituyente,  del  Estado  de 
Guatemala  — Gobierno  provisorio — Elección  de  primero  y  segun- 
do Gefe  del  Estado— Carácter  de  los  nombrados— Tjendencias  de 
Jos  partidos. — Constitución  federal.— Observaciones,— La  A.  N.  C. 
cierra  sus  sesiones— Situaciop  de  Jos  Estados— Los  frailes  se  re- 
sisten por  algunos  dias  á  jurar  la  ConstitHcion— Escudo  de  ar- 
mas del  Estado  de  Guatemala— Escaceses  de  su  erario— Arbitrios 
4|ue  jse  adoptan  para  ocurrir  á  la«  urgencias  publicas— Periódico 
titulado,  El  Indicador — El  Liberal— El  Semanario  Político  Mer^, 
(Cantil  de   S.   Salvador— Diálogos  de  D.  Epifanía  y  J).  Meliton, 


El  15  de  Setiembre  de  1824  se  erigió  en 
Estado  soberano  la  antigua  provincia  de  Gua^ 
témala:  en  el  mismo  dia,  conforme  á  las  bases 
constitucionales  y  con  arreglo  al  decreto  de  conr 
vocatoria  de  5  de  Mayo,  se  instaló  su  primer 
Congreso  ó  Asamblea  Constituyente,  como  se  de- 
nominó   poco   después. 

La  instalación  de  este  cuerpo  era  un  gran 
paso  dado  acia  el  establecimiento  de  las  insti- 
tuciones liberales;  los  desafectos  á  este  nuevo  or- 
den de  cosas  no  dejaron,  en  esta  vez,  de  divul- 
gar especies  y  anécdotas  malignas  para  desa- 
.creditar  á  lo«    nuevos   legisladores:   se   í^nuntia^ 
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ron  ataques  a  la  religión,  porque  se  previeron 
los  que  debian  sufrir  los  abusos  eclesiásticos;  y 
se  vaticinaron  trastornos,  innovaciones  y  desór- 
denes (como  se  habia  hecho  cuando  se  reunió  la 
representación  nacional)  á  fin  de  indisponer  los 
ánimos  contra  el  sistema  que  se  estaba  plan- 
teando, y  prepararlos  á  una  disencion  civil  (1):  la 
conducta,  muchas  veces  impolítica,  de  los  libe- 
rales dio  importancia  á  estos  rumores,  que  al  fin 
tuvieron  resultados  muy  desagradables. 
5  La  primera  operación  de  que  debia  ocupar- 
se la  Asamblea,  confortné  á  la  citada  ley  de  Ma- 
yo, era  la  del  nombramiento  de  un  Gefe  que  go- 
bernase provisionalmente  el  Estado,  mientras  se 
escrutaban  los  votos  de  los  pueblos  para  la  elec- 
ción del  que  debia  regirlos,  ínterin  se  sancio- 
naba la  ley  fundamental.  Mereció  la  confianza  del 
Cuerpo  Legislativo  para  este  delicado  encargo 
el  Dr.  C.  Alejandro  Dias  Cabeza  de  Vaca,  su- 
geto  muy  conocido  por  su   integridad. 

Poco  tiempo  estuvo  este  individuo  en  el  ejer- 
cicio del  Poder  Ejecutivo,  porque  el  30  de  Se- 
tiembre de  dicho  ano  de  824,  se  procedió  á  la 
apertura  de  los  pliegos  que  contenían  sufragios 
para  primero  y  segundo  Gefe  del  Estado;  y  no 
habiendo  reunido  ninguna  persona  los  que  se 
necesitaban  para  tener  elección  popular,  el  Con- 
greso nombró  para  el  primer  destino  al  C.  Juan 
Barrundia,  y  para  el  segundo  al  C.  Cirilo  Flo- 
res. Barrundia  tomó  posesión  del  mando  el  dia 
12  de   Octubre   siguiente. 

La   elevación  de  Barrundia  fué  súbita,  pues, 
aunque   con  talento    é   instrucción,   no    se   habia 

..  (1)  El  Indicador  de  Guatemala  N.  2, 
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serialado  todavía   con  servicios  importantes  ni  era 
distinguido   en    ninguna   carrera    ni  destino   pú- 
biico:  del  empleo  de  gefe  de  sección  que  desem- 
peñaba  en  uno  de  los  departamentos  del  Gobier- 
no general,  pasó   á  la  primera   magistratura   del 
Estado.   Se   ha   creido,    con  generalidad,  que  Bar- 
rundia  debió  tan    rápida    elevación   al  crédito  de 
su  hermano  José  Francisco;  sin  embargo,  no  fué 
sino  obra  de  los  que  conociéndolo,   tenian    empe- 
ño  en  colocar  al   frente  de    la  administración   un 
hombre  firme  y  despreocupado.  El  nuevo  Gefe  des- 
plegó   muy   pronto  un   carácter    enérgico,  bastan- 
te  actividad  y  el   mas  vivo  empeño   por  toda   es- 
pecie de  innovaciones.  Por  desgracia,  Barrundia 
no  supo  unir  k  su  liberalismo  y  decisión  la  pruden- 
cia, ni  ese  arte  de  hacerse  amar  que  es  tan  necesa- 
rio en  el  que  manda.  Al  contrario,  se  dejaba  arras- 
trar por  la  exaltación  de  su  genio  y  obraba  abierta- 
mente y  sin  la  previsión  que  solo  puede  dar  el  lar- 
go manejo  de  los  negocios.  Sus  opiniones,  emitidas 
siempre  con  calor,  su  carácter   duro  é  incontrasta- 
ble y  la  aspereza  de  sus  maneras  le  hacian,  en  cier- 
to modo,  inaccesible  á  las  personas  que  no  eran  de 
su   partido;   y  su  política,   desviada  de  la  sagaci- 
dad y  contemplaciones  con  que  debe  procederse 
cuando  se  trata  de  establecer  un  orden  de  cosas 
enteramente    nuevo ,   le    concitó   grande   odiosi- 
dad,   y   la  censura   buscó   las    exterioridades   pa- 
ra herirle    y   ridiculizarle.   El   Vice-Gefe   Flores 
con  una   reputación,    bien   merecida,   con  aptitu- 
des y  un    carácter    verdaderamente  accesible  y 
popular,   estaba  también  dominado  por  el  mismo 
espíritu    de    innovaciones,  y  era  entusiasta  y  exal- 
tado en  su   liberalismo.   En   el   mismo   sentido  se 
hallaban  casi  todos   los  hombres  que  rodeaban  y 
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dirigían  al  nuevo  gobernante. 

En  el  seno  del  Congreso  del  Estado  se  com- 
batian  ya  los  mismos  bandos  que  tenian  dividida 
á  la  representación  nacional.  Los  centralistas  ó 
serviles,  opuestos  al  sistema  de  reformas,  no  que- 
rian  que  se  hiciesen  de  ningún  género  en  aque- 
llas materias  que  estaban  en  contacto  con  sus 
intereses  personales  ó  con  los  de  sus  partidarios; 
es  decir,  que  combatían  todo  proyecto  que  ata- 
case directa  ó  indirectamente  los  privilegios  del 
clero,  ó  aquellas  preocupaciones  de  que  sacaban 
provecho  ciertas  clases.  Los  liberales,  al  contra- 
rio, creian  perdido  todo  momento  que  no  se 
consagraba  al  establecimiento  de  alguna  teoría 
moderna,  ó  á  la  destrucción  de  algún  abuso  anti- 
guo. Sus  cabezas  ardientes,  deslumhradas  con 
planes  brillantes,  no  reparaban  en  las  dificulta- 
des de  la  práctica.  Aquellos  propendían  á  con- 
servar bajo  las  formas  republicanas  los  hábitos 
del  sistema  colonial;  los  últimos  pretendían  ope- 
rar una  metamorfosis  instantánea  en  las  ideas  po- 
pulares: estos  olvidaban,  que  la  civilización  em- 
ge  la  armonía  de  las  luces,  las  costumbres  y  las 
leyes:  los  primeros  no  tenian  presente,  que  la  ci- 
viliz'acion  es  una  divinidad  zelosa  que  no  admi- 
te 'particiones,  ni  puede  permanecer  estacionaria* 
El  choque  de  opiniones  é  intereses  tan  opues- 
tos, debía,  necesariamente,  producir  una  com- 
bustión. 

Desde  el  5  de  Julio  de  1824  se  estaba  dis- 
cutiendo en  la  A.  N.  el  proyecto  de  constitu- 
ción de  la   República,  que   le   había  presentado 


V  u 
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«na  camisíon  de  su  seno  (2).  Diversas  eráií  las  opir 
niones  de  los  diputados  acerca  de  este  delicado 
asunto.  El  partido  liberal  se  empeñaba  en  dar 
á  la  República  una  organización  esencialmente 
parecida  á  la  que  tienen  los  Estados  Unidos  del 
Morte;  y  tal  era  el  plan  del  proyecto  en  discur 
sion:  el  bando  xíontrario  opinaba  por  la  adopción 
del  centralismo.  Esta  divergencia  dio  lugar  á  los 
mas   acalorados   debates.*  a.sí?    f*-eK'0'    jíí^^o 

El  sistema  federal,  decian  los  centralisfas,  sot 
io  puede  convenir  k  pueblos  que  por  su  situa- 
cioa  topográfica,  tengan  frecuentes  y  fáciles  co- 
municaciones, industria,  comercio  floreciente,  ciur 
íladanos  ilustrados,  y  una  necesidad  de  unirse  en 
cuerpo  para  ser  fuertes  y  conservar  su  independen- 
cia; pero  de  ninguna  manera  podrá  considerarse 
bweno  para  un  Estado  que  siendo  uno,  se  debilita- 
ría dividiéndose,  y  cuya  población  eterogénea,  iií* 
iculta  y  diseminada  en  un  vasto  territorio  no  pre- 
senta ninguna  de  las  circunstancias  necesarias  pa- 
ra el  entable  del  federalismo.  Este  régimen,  ana- 
dian, compuesto  de  muchas  cabezas,  presenta  una 
organización  débil^,  anula  la  acción  del  Gobierno 
general  que,  de  ordinario,  queda  sugeta  á  los  ca-> 
prichos  de  los  Gobiernos  particulares;  destruye 
toda  uniformidad  en  las  operaciones  administra-^ 
tivas;  prodiace  la  insubordinación;  fomenta  las  ri-* 
validades  locales;  tiende  naturalmente  á  la  diso? 
lucion  del  Estado;  es  el  mas  instable  y  expues- 
to á  convulsiones,  y  acaso,  el  que  baria  anhelar 
á   los  pueblos  por  su  retroceso  á   la  esclavitud:  ci-? 

(2)  Los  ce.  Pedro  Molina,  J.  F.  Bariundia,  Maria-. 
no  Galvez  y  P.  Matías  Delgado  fueron  los  principa? 
fes  autpres  de  la  constitución  política  de  Centro- América. 
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taban,  en  comprobación,  lo  mal  que  había  pro- 
vado  el  federalismo  en  las  repúblicas  del  Sur; 
Ja  retrogradacion  de  Chile  y  Colombia  al  cen- 
tralismo y  otros  hechos  análogos;  traducían  las 
doctrinas  de  algunos  publicistas  acreditados,  y  ad- 
vertían que  no  habia  que  alucinarse  con  los  ejem- 
plos brillantes  de  la  Holanda  y  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte,  puesto  que  no  habia  identidad 
entre  estas  naciones  y  las  repúblicas  hispano- 
americanas (3). 

Descendiendo  á  hacer  algunas  aplicación 
nes  particulares  á  la  situación  de  los  pueblos  de 
Centro-América,  recordaban:  que  la  constitución 
española  no  habia  podido  establecerse  ni  aua  en 
aquella  pequeña  parte  en    que  fué  permitido  su 

(3)  En  efecto  las  provincias  unidas  de  la  antigua  Flan- 
des  ya  eran  ricas  y  florecientes  cuando  sacudieron  el 
yugo  de  Felipe  lí,  y  su  situación  y  sus  intereses  po- 
líticos y  comerciales  las  llamaban  á  federarse.  Las  co- 
lonias del  Norte  comenzaron  á  existir  bajo  un  verda- 
dero federalismo  desde  el  año  de  1643  en  que  las  de 
Massachusets  Plymouth,  Connectícut  y  New-Haven  acor- 
daron su  famosa  acta  de  confederación  perpetua,  ofen- 
siva y  defensiva  * ;  "y  así  es,  como  lo  observa  un  his- 
toriador ilustrado  (Zavala),  que  la  adopción  del  fede- 
ralismo en  los  Estados  Unidos  no  fué  una  consecuen- 
cia de  doctrinas  abstractas  sino  del  estado  natural  de 
cosas  en  aquel  pais,  de  su  material  situación  y  de  re- 
laciones é  intereses  que  ya  existían  aun  antes  de  la 
emancipación  de  aquel  vasto  territorio;  en  donde  las  le- 
yes constitutivas  nada  han  alterado  en  los  gobiernos  que 
ya  existían,  mientras  que  en  laa  demás  naciones  que 
han  pretendido  constituirse  bajo  el  mismo  sistema,  las 
leyes  orgánicas  y  las  constituciones  han  creado  un  or- 
den  de   cosas  que   no  habia," 

^Roberísorif   H if loria  de  América»  ,  ,  ;    ^ 
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entable  en   América,  y  que  se   pulsaban   dificul- 
tades en  la  ejecución  de  muchas  leyes  que  se  ha- 
bian  dictado   para  formar  el  erario   y  la  fuerza 
militar  de  la  nación:  que  Guatemala,  aun  en  tiem- 
po de  la  administración  colonial,  habia  tenido  ne- 
cesidad,  para   cubrir  sus  gastos  públicos,   del  si- 
tuado de  100,000  pesos   que   se   le  remitia  todos 
los  años  del  Vireynato  de   N.   E.:  que  no  tenia 
un  número  suficiente   de  personas  instruidas  pa- 
ra el  servicio  de   los  cargos  del   Estado:  y   que 
entre   las   provincias,   algunas  estaban  completa- 
mente anarquizadas,   y   otras   próximas   a   estar- 
lo:  que  los  partidos   de  Sonzonate,  Santa  Ana  y 
S.  Miguel  pretendian  separarse  de  S.  Salvador;  y 
que  los  de  N.  Segovia,  Granada  Managua  y  Ni- 
coya  lo  habían  ya  hecho  respecto  de  León:  que 
este  ejemplo,   imitado  por  otros  pueblos,   produ- 
ciría la  total  dislocación  de   la   República  si  no 
se  creaba  un  centro  de  unión  y  un  Gobierno  vi- 
goroso, capaz  de  mantener  unidos  y  sugetos  á  los 
partidos  disidentes.   De  todo   esto  deducían,  que 
era   impracticable   en  Centro-América  una  forma 
de  Gobierno,  verdaderamente  dispendiosa  en  hom- 
bres y   caudales ,  que  iva    k   gravar    al    exhaus- 
to tesoro  con  mas  de  300,000  pesos  de  nuevos 
gastos;    y    que,   solo   para    su  planta,   necesitaba 
dé   286   individuos,  con  aptitudes  para   desempe-- 
uar  los  altos  destinos  de  la  nación,  sin  contar  los 
que  eran  precisos  para  los  empleos  de  menor  ran- 
go, y   para  las  frecuentes   y   periódicas  renova- 
ciones  que  prescribía  la  ley  que  se  estaba  ven- 
tilando. 

Se  objetaba  también,  en  especial,  contra  cier- 
tos y  determinados  artículos  del  proyecto:  la  su- 
ma amovilidad   de   los  primeros  funcionarios,  las 
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atribuciones  exhorbitantes  del  Senado,  la  limita* 
xjioní^ie  las  del  Ejecutivo,  la  manera  de  elegir  á  los 
individuos  del  poder  judiciario,  la  excesiva  extern 
sion  que  se  daba  al  deredho  electoral  y  las  bases  que 
^e  fijaban  para  la  organización  de  los  Estados:  todq 
esto  fué  0.sunto  de  largas  y  acalorada^  di^cusior 
nes  (4). 

Los  liberales,  en  contraposición  á  estas  ob-? 
^ervaciones,  alegaron:  que  si  en  Ipentro' América 
no  estaba  tan  generalizada  la  instrucción,  tan  ex- 
peditas las  comunicaciones  tan  poblado  el  ter^ 
j-itorio,  como  en  otros  paises;  Ií^s  costumbres  de 
sus  habitantes  eran  mas  sencillas,  su  espíritu  mas 
despejado,  su  carácter  mas  dócil,  y  sus  subsisten^ 
cias  mas  abundantes  y  aun  prodigadas  por  la  natu- 
raleza: que  con  preocupaciones  menos  tenaces  por 
que  nunca  pudieron  desarrollarse  á  la  distancia 
^n  que  estuvieron  siempre  del  centro  de  la  ti- 
ranía, se  hallaban  predispuestos  á  la  mas  com? 
pleta  regeneración  política.  Una  tendencia  naturaj 
á  todo  lo  nuevo,  decian,  los  inclinaba  á  la  adopción 
de  las  doctrinas  modernas;  una  posición  por  to- 
das partes  marítima  y  accesible  á  los  dos  mun- 
dos, les  abria  el  camino  del  comercio  y  la  civiliza- 
ción: "si  estas  repetían,  no  son  disposiciones  opor- 
tunas para  la  gran  reforma  que  trae  el  siglo  de 
la  razón  y  de  las  luces,  la  libertad  no  puede  es- 
tablecerse ya  en  la  tierra,  y  en  vano  la  filoso- 
fía ha  preparado  el  reynado  de  la  ley  y  de  la 
paz;  inútil  es  el  resorte  de  la  perfectibilidad  del 
hombre,   y   nunca  los  pueblos  deberán   salir   del 

(4)  Véanse  los  votos  particulares  délos  CC.  P.  J.  M. 
Castilla,  Fernando  Antonio  Dávila  y  J.  F.  Córdova  ler- 
dos en  las   sesiones  de    18   de  Noviembre  (Je  823—5  y 
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caos  de  la  opresión.  Ha  llegado  el  tiempo  en  que 
la  América  resuelva  para  el  mundo  todo  la  graií 
cuestión  de  la  mejora  universal  de  las  socieda- 
des. Si  ella  no  lo  verifica  en  medio  de  circuns- 
tancias tan  felices,  muchos  siglos  no  bastarian  á 
producir  otras  iguales.  En  medio  de  estas  con- 
sideraciones, y  contemplando  el  cuadro  por  la  ma- 
yor parte  alhagüeno  de  nuestro  pais,  el  corazón 
del  legislador  se  llena  de  esperanzas,  y  traza  con 
osadía  la  ley  de  un  pueblo  libre:  consulta  á  la  na- 
turaleza y  á  los  principios,  y  apenas  puede  tran- 
sigir con  el  viejo  error  y  con  los  vicios.  Pre- 
para las  transiciones  políticas  mas  atrevidas  y  de- 
cisivas; y  ve  que  el  pueblo  americano  se  pres- 
ta á  ella  sin  convulsiones:  reflexiona  que  uno  so- 
lo de  los  muchos  y  grandiosos  pasos  que  hemos 
dado,  acia  la  libertad  y  á  las  reformas,  habria,  co- 
mo otras  veces,  costado  en  la  Europa  torrentes 
inútiles  de  sangre,  y  escenas  horribles  é  indig- 
nas de  la  humanidad,  que  han  reproducido  allí  á 
la  esclavitud." 

La  circunstancia  de  estar  diseminada  la  po- 
blación, replicaban,  exige  por  lo  mismo,  un  cen-. 
tro  de  acción  mas  inmediato,  una  autoridad  que 
vele  de  cerca  sobre  los  pueblos,  los  mantenga  en 
armonía  y  active  sus  relaciones:  que,  en  cuanta 
á  gastos  y  funcionarios,  se  economizaba  muy  po- 
co en  el  Gobierno  central,  sin  .obviar  el  grave 
inconveniente  de  que  si  no  había  sujetos  capa- 
ces de  proveer  á  las  necesidades  particulares  que 
estaban  palpando,  en  su  propio  territorio,  aun  se- 
ria mas  difícil  encontrarlos  para  ocurrir  á  las  exi- 
gencias generales  de  toda  una  extensa  nación  ; 
que  si  se  padecían  escaceses,  debían  atribuirse, 
no  á  la  falta   de   recursos,    sino   á  los   vicios  de 
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una  administración  complicada,  que  haria  des»* 
parecer  la  economia,  el  arreglo  y  la  buena  in- 
versión de  las  rentas.  Que  lo  heterogéneo  de  la 
población,  excluia  la  uniformidad  del  centralismo 
y  demandaba  una  atención  mas  prolija  y  circuns- 
cripta para  producir  medidas  mas  diversificadas 
y  análogas  á  la  situación  peculiar  de  los  pue- 
blos y  á  sus  diferentes  grados  de  riqueza,  cul- 
tura y  moralidad.  Que  la  independencia  queda- 
ba mas  garantida  bajo  un  sistema  en  que  los  pue- 
blos tomaban  una  intervención  mas  directa  en  los 
negocios  públicos,  sentian  inmediatamente  los  be- 
neficios de  un  Gobierno  propio  y  tenían  mas  ex- 
peditos sus  recursos,  sin  necesidad  de  vencer  lar- 
gas distancias.  Que  la  libertad,  apoyada  en  los 
cuerpos  legislativos  y  en  los  altos  funcionarios  de 
cada  Estado,  no  podia  ser  destruida  por  un  am- 
bicioso que  avasallase  la  Capital  y  cortase  la  vi- 
da de  la  nación  en  la  cabeza  de  su  Gobierno, 
como  habia  sucedido  á  la  Francia  en  tiempo  de  Na- 
poleón. Que  en  cuanto  á  la  falta  dé  unidad  y  ener- 
gía del  federalismo,  se  tuviese  presente,  que  el  ver- 
dadero vigor  de  los  Gobiernos  no  consistia  en  la 
concentración  de  la  fuerza  física  y  de  la  autoridad 
sino  en  la  fuerza  moral,  y  que  un  régimen,  sos- 
tenido por  el  crédito  y  la  opinión,  era  inagota- 
ble en  sus  recursos.  Mas  en  fin,  añadían,  cual- 
quiera que  sea  la  importancia  que  se  dé  á  estas 
reflexiones,  no  podrá  desconocerse  que  las  pro- 
vincias todas  repugnan  el  que  se  mantengan  acu- 
muladas en  la  Capital  las  supremas  autoridades 
y  reunidos  en  ella  los  elementos  de  prepoten- 
cia y  dominación:  que  desde  el  momento  de  la 
emancipación,  todas  ellas  se  han  manejado  inde- 
pendientemente unas  de  otras,  han  creado  sus  Go- 
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bierhos  particulares,  y  han  podido  sostenerlos  siil 
sujeccion  á  la  metrópoli.  Su  voluntad  en  esta  par- 
te, concluian,  es  decidida  y  está  consignada  del  mo- 
do mas  claro  en  las  instrucciones  de  la  mayoria  dej 
los  representantes:  quieren  vivir  federados,  y  no 
sometidos  á  la  antigua  Capital  del  reino  (5). 

Estas  y  otras  razones  expusieron  los  libera- 
les en  favor  de  su  proyecto,  apoyándolas  en  he- 
chos históricos   y   en  doctrinas  modernas. 

En  el  público  la  opinión  estaba  también 
dividida :  en  la  Capital  habia  un  gran  partido 
por  el  centralismo;  en  las  provincias  se  opinaba 
con  generalidad  por  el  federalismo.  Como  estas 
formaban  la  mayoria  de  la  nación,  y  de  hecha 
habian  adoptado  el  sistema  federal  erigiéndose 
en  Estados,  los  representantes  serviles,  aunque 
en  mayor  número,  tuvieron  que  ceder  y  acomo- 
darse á  las  ideas  de  los   liberales. 

Después  de  cuatro  meses  de  discusiones  eí 
proyecto  quedó  aprobado,  con  una  que  otra  mo- 
dificación poco  sustancial.  El  22  de  Noviembre  de 
1824  (dia  en  que  antes  se  celebraba  el  anniversario 
de  la  conquista)  los  64  diputados,  que  componiau 
entonces  la  representación  de  la  República,  fir- 
maron el  código  constitucional  que  debia  regir- 
la en  lo  sucesivo:  en  acto  continuo  se  puso  en 
manos  del  Gobierno,  y  se  mandó  circular  á  to- 
das las  autoridades  de  la  nación  para  que  la; 
hiciesen   jurar ,    en  sus    respectivas  jurisdiccio-- 

(5)  Véase  el  Manifiesto  del  S.  P.  E.  de  20  de  Mayo  de 
1824. — Informe  de  la  comisión  de  constitución,  *23  de 
Mayo  del  mismo  año — La  Tribuna  n.^  10,  1 5  y  16. —  Vin- 
dicación del  sistema  federal  de  Centro- América  por  el  P, 
Dr.  C.  Francisco  Garcia  Pelaez,  S.  Salvador  año  de  1825. 
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nes,    en  el   dia   festivo  mas  imnediatoa^ 

recibo  (oj.  -..^.j.   ¡,'¡^  ílifinrMi^ai  n^   h^fi^m^if^ 

Conforme  al  plan  9e  dicho  código,  la  Re- 
pública quedó  dividida  en  cinco  Estados  y  su 
Gobierno  debia  ser  popular  representativo  fede- 
ral. ,,  A  un  Congreso  general,  compuesto  de  di- 
putados elegidos  por  el  pueblo,  correspondía  dic- 
tar las  leyes  que  interesasen  á  toda  la  nación: 
formar  la  ordenanza  de  las  fuerzas  nacionales: 
fijar  los  gastos  de  ■  la  administración  general:  di- 
rigir la  educación:  declarar  la  guerra:  hacer  la 
paz:  arreglar  el  comercio:  determinar  el  valor, 
tipo  y  peso  de  la  moneda.  A  un  Senado,  com- 
puesto de  cenadores,  elegidos  por  el  pueblo,  se 
encomendaba  la  sanción  de  la  ley,  y  debia  dar 
consejo  al  Poder  Ejecutivo:  proponer,  en  terna, 
para  el  nombramiento  de  los  empleados  princi- 
pales de  la  federación:  velar  sobre  la  conducta  de 
estos  y  declarar  cuando  habia  ó  no  lugar  á  la  for- 
mación de  causa  contra  los  ministros  diplomáticos, 
secretarios  de  Estado,  &.  Un  Presidente^  elegi- 
do por  el  pueblo,  debia  ejercer  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  un  Vice  Presidente,  elegido  también 
Sor  el  pueblo,  era  llamado  á  sustituirle  en  casos 
e  impedimento  legitimo.  Una  Corte  suprema 
de  justicia,  compuesta  de  magistrados  elegidos 
de  la  misma  manera,  debia  conocer,  en  última 
instancia,  de  las  causas  designadas  por  la  cons- 
titución :  juzgar  en  ¡as  acusaciones  contra  el 
Presidente,  senadores,  enviad os>  &,  Un  Congrer 
so  en  cada  Estada,  fcompuesto  de  representantes 
elegidos   populann^^t^,, , ,  deb¿3-  ;  diqtai;.   las   leyes, 

(6)  Decreto  de  20  de  Noviembre   de  1824.— El  Indi- 
Cador,  N.«  6  y  8v.,v..^  .tí  ,so«loM  m^'..vj  uuti..;..  .  .  J  .:v^ 
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ordenanzas  y  reglamentos — determinar  el  gasto 
de  su  administración — decretar  los  impuestos — fi- 
jar, en  tiempo  de  paz,  la  fuerza  de  línea  con 
acuerdo  del  Congreso  federal — levantar  en  el  de 
guerra,  la  que  les  correspondia — crear  la  civi- 
ca;  y  erigir  tribunales  y  corporaciones.  Un  Con- 
sejo, en  cada  Estado,  compuesto  de  consejeros, 
elegidos  en  la  forma  dicha,  debia  sancionar  la's 
leyes,  aconsejar  al  Poder  Ejecutivo  y  proponer 
para  el  nombramiento  de  los  primeros  funciona- 
rios. Un  Gefe,  elegido  por  el  pueblo,  quedaba 
encargado  del  Poder  Ejecutivo;  y  un  Vice  Gefe, 
elegido  igualmente  por  el  pueblo,  debia  hacer  sus 
veces  en  el  caso  de  justo  impedimento.  Una  Cor- 
te de  justicia,  compuesta  de  magistrados  elegi- 
dos también  popularmente,  era  en  cada  Estado 
el  tribunal  de  última  instancia  (7)" 

Los  diputados  federales  debian  elegirse  en 
razón  de  uno  por  cada  30,000  habitantes,  y  los 
senadores  á  razón  de  dos  por  cada  Estado;  la 
Corte  suprema  de  justicia  debia  componerse  de 
cinco  ó  siete  magistrados  elegidos  por  toda  la 
República.  Los  primeros  debian  tener  23  años  de 
edad,  y  cinco  de  ciudadania;  y  si  eran  naturali- 
zados, se  exigia  ademas  un  año  de  residencia,  no 
interrumpida,  é  inmediata  á  la  elección:  para  ser 
senador  se  requerian  30  años  de  edad  y  siete  de 
ciudadania;  uno  solo  de  los  senadores,  por  cada 
Estado,  podia  ser  eclesiástico:  para  ser  magistra- 
do de  la  Corte  suprema  de  justicia,  se  exigian  las 
mismas  condiciones  que  eran  precisas  para  ser 
individuo  del  Senado,  con  la  circunstancia  indis- 


(7)  Gaceta  del  S.  G.  de   Guatemala.  25  de  Noviembre 
de  1B2Í, 
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pensable  de  ser  originario  de  América.  Todos 
Jos  cuerpos  legislativos  debian  renovarse,  por  mi- 
tad, cada  año:  el  Senado  por  tercios  en  el  mis- 
mo periodo,  y  la  Corte  siijprem^,  de  la  misma  ma- 
nera,  cada  dos   aiios.       -n^j  ¡^-ú    v  ; 

Tal  era  el  plan  del  pacto  constitutivo,  ó  ley 
fundamental,  que  decretó  la  A.  N.  C.  para  la  Re- 
pública, que  conforme  á  la  misma  ley,  se  deno- 
minó: Federación  de  Centro  América.  Ademas,  se 
proclamaban  en  ella  todas  las  garantias  indivi- 
duales, la  libertad  absoluta  del  pensamiento,  de  la 
palabra,  de  la  escritura  y  de  la  imprenta:  se  abo- 
lió toda  especie  de  fuero,  se  prohibieron  las  con- 
fiscaciones, y  los  ciudadanos  todos  quedaban  so- 
metidos á  un  mismo  orden  de  procedimientos  ju- 
diciales: estaban  igualmente  obligados  á  obede- 
cer la  ley,  á  servir  y  defender  á  la  patria  con 
las  armas,  y  á  contribuir  proporcionalmente  para 
los  gastos  públicos,  sin  privilegio  ni  exención  al- 
guna. Todas  las  disposiciones  de  las  leyes,  que 
anteriormente  se  habian  dictado,  relativas  á  la  ex- 
tinción de  títulos  de  nobleza,  abolición  de  la  es- 
clavitud y  asilo  á  los  extrangeros,  se  consignaron 
de  nuevo  en  la  constitución  como  bases  funda- 
mentales del  sistema. 

Luego  que  se  publicó  la  constitución,  fué  reci- 
bida con  universal  aplauso  en  toda  la  Repúbli- 
ca (8),  y  desde  el  23  de  Noviembre  en  que  fué  ju- 
rada por  todas  las  autoridades  de  la  Capital,  comen- 
zó á  regir;  si  puede  hablarse  asi  cuando  se  tra- 
ta de  una  ley,  que  todos  los  partidos  alterna- 
tivamente han  invocado  para  apoyar  sus  preten- 
siones,  y  que   todos   á  su   vez   han   hollado:  que 

(8)  Gaceta  del  G.  S.  de  Guatemala,  3  de  Marzo  de 
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en  algunas  de  sus  disposiciones  nunca  ha  sido 
obedecida  en  las  provincias,  pues  que  les  ha  si- 
do materialmente  imposible  contribuir  con  sus  cu- 
pos, teniendo  por  el  contrario  necesidad  de  apro- 
piarse las  rentas  federales  para  ocurrir  á  sus  pre- 
cisas urgencias.  Únicamente  el  Estado  de  Gua- 
temala, á  causa  de  su  mayor  riqueza  y  pobla- 
ción, ha  podido  ser  fiel  al  pacto  federativo,  con- 
tribuyendo puntualmente  con  sus  contingentes  res- 
pectivos, y  haciendo  ademas  suplementos  cuan- 
tiosos todas  las  veces  que  los  ha  necesitado  el 
Gobierno  nacional  (9). 

A  las  dificultades  que  oponía  al  entable  del 
sistema  federal  la  situación  en  que  entonces  se 
hallaban  los  nuevos  Estados,  se  unian  otras,  pro- 
venientes de  la  poca  precisión  con  que  estaban 
redactadas  algunas  de  las  disposiciones  mas  no- 
tables de  la  constitución.  Conforme  al  artículo  10 
los  Gobiernos  de  los  Estados  eran  soberanos  é 
independientes  en  su  administración  interior;  en 
el  69  se  declaraba,  que  eran  del  resorte  de  la  fe- 
deración  todas   aquellas  determinaciones   en  cu- 

(9)  Solo  en  los  catorce  meses  y  días,  corridos  desde 
la  instalación  de  la  A.  N.  C.  hasta  la  erección  en  Es- 
tado de  la  provincia  de  Guatemala,  contribuyó  su  ha- 
cienda, para  los  gastos  generales,  con  271,170  pesos,  sin 
contar  las  suministraciones,  mucho  mas  considerables, 
que  habia  hecho  desde  el  15  de  Setiembre  de  821.  En 
épocas  posteriores,  Guatemala  ha  continuado  haciendo 
nuevos  y  mas  costosos  sacrificios  en  favor  del  Gobier- 
no nacional.  [Dictamen  de  la  comisión  de  hacienda  del 
Congreso  constituyente  del  Estado  de  Guatemala,  Oc- 
tubre 29  de  1824— Gaceta  del  Gob.  Sup.  del  mismo  Es- 
tado, N.«  12  y  13,  año  de  1827]. 
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ya  general  uniformidad  tuviese  un  ínteres  cono- 
cido la  República  entera.  Tales  disposiciones  na- 
turalmente debiaii  abrir  un  ancho  campo  á  la  du" 
da,  á  las  disputas  y  á  la  interpretación.  En  efec- 
to, los  Gobiernos  de  los  Estados,  invocando  el 
articulo  que  los  favorecia,  se  creyeron  autoriza^ 
dos  para  revisar  las  leyes  federales  y  aun  pa- 
ra negarles  el  pase  cuando  las  juzgaban  anti- 
constitucionales ó  depresivas  de  su  soberania.  Los 
poderes  nacionales,  zelosos  de  su  autoridad,  se  han 
ingerido  muchas  veces  en  los  negocios  particula- 
res de  los  Estados,  bajo  el  pretexto  de  conser- 
var el  orden  y  la  uniformidad  en  la  República, 
Por  otra  parte,  á  )as  provincias,  no  solo  se  les 
dieron  las  bases  precisas  par^  que  se  constitu- 
yesen en  Estados,  sino  que  también  se  les  dic- 
taron otras  prevenciones,  que  pueden  llamarse  re« 
glamentarias,  y  que  han  dejado  incertidumbres, 
y  vacies  que  han  paralizado  la  marcha  del  sis- 
tema  y   retardado  su  consolidación, 

En  Guatemala,  á  mas  de  estos  inconvenien- 
tes, existia  otra  causa  capaz  por  si  sola  de  pro- 
ducir los  mayores  disturbios.  Se  cometió  la  fal- 
ta de  no  desigrvfir  distrito  federal  para  residen- 
cia de  los  Supremos  Poderes:  la  nuevp.  Ciudad 
de  Guatemala,  que  habia  sido  la  Capital  del  an- 
tiguo reino ,  continuó  siéndolo  de  toda  la  Re- 
pública y  al  mismo  tiempo  del  Estado  de  su  nom- 
bre. .Dos  autoridades  soberanas  fungian  dentro 
de  un  mismo  recinto:  veian  exi  continuo  rose 
sus  respectivas  atribuciones;  y  esto  originaba  con 
frecuencia  ,  competencias  y  contestaciones  muy 
desagradables.  Yo  comparo  tal  estado  de  cosas 
al  que  han  tenido  en  los  paises  católicos  las  ju- 
risdicciones civil  y  eclesiástica. 
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La  Asamblea  Nacional  había  previsto  esta 
dificultad,  y  creyó  evitarla  designando  la  antigua 
Guatemala  para  la  primera  reunión  del  Congre- 
so del  Estado;  mas  como  á  este  se  dejó  el  de- 
recho de  designar,  para  lo  sucesivo,  el  lugar  de 
su  residencia,  muy  pronto  determinó  trasladarse 
á  la  Corte.  No  quedaba,  pues,  mas  arbitrio  que 
el  de  que  mudasen  de  domicilio  las  autoridades 
federales,  pero  aun  este  remedio  era  inaplicable 
porque  los  demás  Estados  no  manifestaban  las  me- 
jores disposiciones  para  admitir  en  su  seno  á  la 
federación:  todos  la  temian  como  una  carga;  y 
sin  embargo,  por  una  contradicción  inexplicable, 
se  quejaban  de  que  permaneciese  en  Guatema- 
la y  desobedecían  sus  determinaciones,  pretextan- 
do  que    eran   influidas  por  los  guatemaltecos. 

Otras  incoherencias  se  notaban  en  la  cons- 
titución que,  aunque  no  se  referían  á  la  parte 
orgánica,  no  por  eso  dejaban  de  ser  chocantes. 
En  el  articulo  11  se  declaraba  que  la  religión 
C.  A.  R,  era  la  del  Estado,  con  exclusión  del  ejer- 
cicio público  de  cualquiera  otra:  semejante  de- 
claratoria (propuesta  y  aprobada  por  los  diputa- 
dos centralistas  y  celebrada,  como  un  triunfo,  por 
los  serviles  de  la  Capital)  contradecía  las  que  se 
habían  hecho  en  favor  de  los  extrangeros,  las  que 
se  habían  dictado,  permitiendo  la  libre  introduc- 
ción de  libros  y  proclamando  las  libertades  pú- 
blicas, inconciliables  con  todo  lo  que  sea  into- 
lerancia ó  exclusión.  Se  hizo  tanto  mas  chocan- 
te esta  exclusiva  adopción  del  culto  católico,  cuan-* 
to  que  se  veía  consignada  en.  un  código  que  se 
había  formado  tomando  por  modelo  el  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte,  en  donde  la  tolerancia 
religiosa  se  ha  consagrado  como  ^in  dogma  po* 
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Utico,   y   como  una   de   las   bases  fundamentales 

del  sistema.  ^  ñh&Hf^  *ú^m^  1^  ?  v^^nibisñi h . 

Esta  implicación   en   algunas  de  las   disposi- 
ciones mas  señaladas   de  la  ley   fundamental,  no 
-tanto   provenia   de   la  inexperiencia,   que  si    era 
grande,   cuanto  de  las   contradicciones  que  exis- 
•tian   en  el   seno  del  C.  L.  Muchas  veces  los  di- 
rectores del  partido  federalista,  a  fuerza  de  elo- ' 
rcuencia   y  de  una  refinada  táctica  legislativa,  que 
•  no   debia  esperarse  en  los  primeros    ensayos,  ha- 
cían pasar,  á  dos  tercios  de  votos,  un  artículo  que, 
al    principiarse  á  discutir,  no  contaba   ni  con  una 
pimple   mayoria;   mas  cuando   se   estaba    en  el  ca- 
•so  de  ir   adelante  en  las  consecuencias  y  desar- 
■Tollos  de  lo  acordado,  ya  los  del   bando   contrario 
hablan   podido,  en  reconvenciones  privadas,  reco- 
.ger  y   fortificar   á   sus   dispersos  en   las   votacio- 
nes, y  obligarlos  á  contrariar  las  deducciones  de 
lo   mismo   que    ya  hablan  aprobado.  De  este  mo- 
do no   es  extraño    que   se   noten   grandes  defec- 
tos en   la   constitución    de    Centro-América;   mas 
aun  cuando   fuesen  mayores,  y  aunque  es  cierto 
que  se   propusieron  en   ella  algunas  teorías   mas 
brillantes  que   practicables,  siempre   hará  honor  á 
sus   autores   la  firmeza  con  que   proclamaron  las 
iijoptiri.nas  mas  luminosas  del   siglo,  sobreponiéndo- 
„S(B birlas   amenazas   de    los  partidarios  de  las  ru- 
tinas y  de  los  amigos  de  los  antiguos   abusos. 

Concluido    el  código  constitucional,  la  Asam- 
.blea   creyó   que   era  terminada  sumisión  y  acor- 
dó disolverse:  •  en  efecto  lo  verificó  asi  el  dia  23 
f  de  Enero   de  825,   después  de  diez  y  nueve  me- 
.ses    de  sesiones — 137  decretos  emitidos  en  este 
periodo, — 1186    órdenes  y  mas  de  784  actas  que 
-celebró,  son  uu  testimonio  irrefragable  de  la  la-» 


Í)E  la  AMERICA  CENTRAL.'  181 

borlosidad  del  primer  Cuerpo  representativo  de 
la  nación  Centro — americana;  y  si  no  brilla  en 
todas  estas  disposiciones  la  sabiduria  y  el  acier- 
to, es  preciso  confesar,  que  los  individuos  que 
lo  componian  hicieron  cuanto  podia  esperarse  de 
hombres  que  se  vieron  obligados  á  desprender- 
se, como  por  encanto,  de  todas  las  antiguas  ha- 
bitudes de  la  esclavitud  para  revestirse  del  ca- 
rácter de  legisladores  y  elevarse  al  rapgo  de 
hombres  libres  (10).  ''>(!.    h  ^íu^í  -p     ^  ;bt  . 

Cuando  se  disolvió  la  Asamblea  nacional,  ya 
ios  Estados  del  Salvador  y  Costarrica  se  habian 
organizado  y  decretado  sus  constituciones  parti- 
culares: los  de  Guatemala  y  Honduras  lo  veri- 
ficaron en  todo  el  curso  del  mismo  ano  de  25; 
y  hasta  el  siguiente  lo  pudo  practicar  el  de  Ni- 
caragua; pues  aunque  ya  habia  hecho  la  elec- 
ción de  sus  autoridades  supremas,  la  falta  de  ar- 
monia  entre  la  Asamblea  y  el  Gefe  Cerda,  este 
y  el  Vice  Gefe  Arguello,  paralizó  muchas  veces 
los  trabajos  legislativos  y  dificultó,  por  algún  tiem- 
po, la  completa  organización  de  aquel  Estado  (11). 

En  Guatemala  se  disfrutaba  de  tranquili- 
dad: todas  sus  autoridades  estaban  ya  constitui- 
das y  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones,  y 
el  orden   público,    durante  el  año   de  25,   no  fué 

(10)  El  Indicador  de  Guatemala  N.  16.  ob    5sü' 

(11)  El  Estado  del  Salvador  decretó  su  constitución 
el  12  de  Junio  de  1824;  el  de  Costarrica  el  21  de  Ene- 
ro de  825;  Guatemala  el  11  de  Octubre;  Honduras  el 
11  de  Diciembre  del  mismo  año  de  2.5;  y  Nicaragua  el 
8  de  Abril  de  1826— [El  Redactor  general  N.  26— El 
Semanario  Político  y  Mercantil  de  San  Salvador  N.* 
1."  y  93].  v^ii    oiAv.  Vj*v    ii^    -> ; 
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alterado  sino  por  un  pequeño  tumulto  que   pro- 
movieron  los  frailes  de   la  Capital.    )   í{'>í'>bíí    ;I 

Las  Comunidades  religiosas,  con  diferentes 
pretextos ,  habian  diferido  el  juramento  de  la 
constitución;  y  se  mantenian  todavia  en  su  per- 
tinacia, cuando  en  la  noche  del  19  de  Febrero 
los  PP.  del  Colegio  de  propaganda  jide  se  dis- 
.ponian  á  dar  principio  á  sus  misiones.  El  Gefe 
político  las  mandó  suspender  y  ordeno  al  Pre- 
lado, que  antes  de  comenzar  su  tarea  apostóli- 
ca, como  subdito  de  la  potestad  civil,  jurase  obe- 
diencia al  código  que  acababa  de  adoptar  la  na- 
ción. Luego  que  se  hizo  pública  esta  orden,  el 
populacho  del  barrio  de  S.  Sebastian  se  reunió 
tumultuariamente  en  las  inmediaciones  del  Co- 
Jegio  de  Cristo,  dando  voces  subversivas  y  pro- 
testando que  defenderían,  á  costa  de  su  sangre, 
á  los  PP.   misioneros. 

Los  individuos  del  Ejecutivo  Nacional  die- 
ron mucha  importancia  á  esta  incidencia,  excita- 
ron al  Presidente  de  la  Junta  preparatoria  para 
que  apresurase  la  apertura  de  las  sesiones  del  Con- 
.greso,  y  ellos  mismos  se  dirigieron  precipitada- 
mente a  su  despacho  é  hicieron  llamar  al  Gefe 
Político  y  al  Prelado  de  los  recoletos:  del  pri- 
mero recabaron  la  revocatoria  de  la  orden  pro- 
hibitiva de  las  misiones,  y  del  segundo  la  prome- 
sa de  que  no  diferirían,  por  mas  tiempo,  el  ju- 
ramento de  la  constitución;  en  este  concepto  se 
le  dejó  expedito  para  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio apostólico. 

Mientras  estuvo  el  Prelado  en  la  sala  del 
Gobierno  la  multitud  agolpándose  á  los  balcones 
gritaba:  misión  queremos;  viva  la  Religión:  mue- 
ra la  heregia:   mueran  los  que  no  quieren  mii. 
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siones;  y  aun  se  dieron  voces  contra  los  mas  no- 
tables patriotas.  Esta  efervescencia  momentánea  se 
calmó  tan  luego  como  vieron  salir  al  Prelado , 
y  este  anunció  que  iva  á  darse  principio  á  la 
predicación,  como  efectivamente  se  verificó  á  las 
9  de  la   misma  noche.  ^ '   '  ]  ^      '''^' 

En  los  dias  siguientes,  los  liberales  y  la  fuér- 
7.a  cívica,  fuertemente  irritados  por  la  escanda- 
losa ocurrencia  del  19,  manifestaron  la  disposi- 
ción en  que  se  hallaban  de  sacrificarse  antes  que 
permitir  se  quedasen  los  religiosos  sin  jurar  ej 
pacto  Constitutivo.  Muchos  patriotas  se  presenta- 
ron en  público  llevando  en  sus  sombreros  cucar- 
tías  en  que  se  leían,  engrandes  letras  de  mol- 
de, estas  palabras:  Constitución  ó  muerte.  La 
decisión  que  manifestaron  los  liberales  y  la  no- 
ticia de  las  medidas  enérgicas  que  tomq^ba  el  Go- 
43Íerno  del  Estado  para  reducirlos  al  deber,  obli- 
garon, por  último,  á  los  religiosos  á  prestar  el 
Juramento  que  tantas  veces  se  les  habia  exigido; 
y  aún,  por  una'  de  aquellas  inconsecuencias,  de 
que  dieron  repetidos  ejemplos,  estos  mismos  re- 
ligiosos, mezclados  con  el  pueblo  y  adornados  con 
morriones  cívicos  y  penachos  militares,  victorea- 
ron, el  dia  de  la  jura  solemne,  á  la  constitución  que 
poco  antes  habian   calificado  de  herética  (12). 

El  20  de  Enero  la  Asai^íiblea  adoptó  para 
el  Estado  el  mismo  escudo  de  armas  que  antes 
se  habia  decretado  para  toda  la  República,  dis- 
tinguiéndose solamente,  en  que  aquel,  según  se 
ve  en  la  lámina*,  está  fijo  sobre  una  grande  at 
jaba,   cuya  extremidad  superior  aparece   sobre  el 

<12)  El  Indicadpr  n.^  5-— El  Liberal  n.«  l.«  y  5. 
*  Véase   la  que  corre   al   fin   de  este  volumen. 
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circulo  coronándole  las  flechas  azules  y  blancas 
colocadas  en  ella;  la  parte  inferior  de  la  aljaba 
esta  apoyada  sobre  una  porción  de  tierra  en  que 
hay  varios  trofeos,  y  entre  ellos  la  bandera  que 
designa  los  colores  del  pabellón  nacional.  De  los 
anillos  de  la  parte  superior  de  la  aljaba,  y  des- 
cansando sobre  el  escudo  circular,  penden  dos 
cuernos  que  simbolizan  la  abundancia:  de  la  in- 
ferior suben  dos  palmas  que  cierran  el  circulo, 
y  una  flecha  y  un  arco  cruzan  la  base  del  trián- 
gulo que  está  en  el  centro.  Entorno  del  círcu- 
lo se  lee  en  letras  de  oro — Estado  de  GUATj^^í^r 

XA    EN    LA    FEDERACIÓN    DEL    CENTRO  (13).     ,        fí.>t 

La  organización  de  la  hacienda  pública  del 
Estado  y  el  arreglo  de  los  demás  ramos  que  no 
se  hablan  reservado  al  Gobierno  federal,  llamó 
desde  un  principio,  la  atención  del  C  L.  de  Gua- 
temala ;  mas  á  pesar  de  las  medidas  que  dictó 
para  aumentar  las  rentas  y  sistemar  su  adminisr 
íracion(14),  estas  casi  nada  mejoraban,  al  paso 
que  los  gastos  se  multiplicaban  y  las  urgencias,' 
de  dia  en  dia,  se  hacian  mas  sensibles.  Era  pre- 
ciso cubrir  un  déficit  de  mas  de  100,000  pesos  que 
resultaba  en  los  gastos  comunes,  y  adema^,  subve- 
nir al  entretenimiento  de  las  fuerzas  que  debiai^ 
situarse  en  la  frontera  de  Soconusco,  amenaza- 
da por  los  mejicanos,  y  proveer  k  otras  eroga- 
ciones extraordinarias,  indispensables  cuando  co^ 
jnienza  á  establecerse  un  s^lstema  nuevo.  Con  es- 
tos objetos  se  decretó,  de  pronto,  un  préstamo  for- 
zoso de  80,000  pesos ,  y   después   una   contribu- 

»  I         ■  !»  .  .11.  .1.1  •     ,  m 

_(1S)  Decreto  de  20  de  Enero  de  1825. 

(14)   Decretos  de  9  de  Octubre,  19  y  20  de  Noviembre^ 
y  15  de  Diciembre  de  1824*      4ríOj  ^jrp 
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ciori  directa  que  debia  pesar  proporci'onálmerite 
sobre  todas  las  clases  del  Estado  (15).  Estas  me- 
didas, ciertamente,  no  eran  á  propósito  para  acree- 
ditar  á  la  naciente  administración,  pero  la  nece- 
sidad las  justificaba,  y  esta  consideración  debió 
acallar  las  murmuraciones:  sin  embargo,  los  edi** 
lores  de  El  Indicador  hicieron  aun  mas  odiosa  la 
primera  de  estas  disposiciones  y  dificultaron  en 
mucha  parte  su  ejecución,  representándola  como 
un   ataque   á  la  propiedad,  violento  é    innecesario] 

Aquel  periódico,  famoso  por  la  destreza  con 
que  supieron  manejarse  en  él  las  armas  del  sar- 
casmo y  la  sátira,  y  mas  aun  por  la  preponderan- 
cia qué  dio  al  partido  servil  y  por  la  grande  in- 
fluencia que  tuvo  en  la  revolución,  comenzó  á 
publicarse,  a  fines  de  1824;  por  los  SS.  José  Fran- 
cisco Córdova,  Juan  Francisco  Sosa,  Manuel  Mon- 
tufar,  E.  C.  Fernando  Antonio  Dávila,  P.  C.  José 
María  Castilla  y    el  C.  José  Beteta. 

Para  hacer  frente  al  Indicador,  el  partido 
opuesto  comenzó  á  publicar  JE/ Xf26eraZ,  á  media- 
dos de  Marzo  de  1825;  se  le  dio  este  nombre 
porque  se  entabló  expresamente  para  que  todos 
los  liberales  escribiesen  en  él;  mas,  contra  loque 
debia  esperarse,  los  hombres  notables  del  parti- 
do pocas  veces  tomaron  parte  en  su  redacción, 
que,  en  lo  general,  fué  obra  de  algunas  plumas  poco 
ejercitadas,  cuya  exaltación  se  dejaba  ver  en  el 
argumento  con  que  adornaron  el  frontispicio  de  al- 
gunos números  de  su  periódico;  Si  con  razones 
no  los  convencemos  á  martillazos  7ios  entenderé- 
7nos.    Tuvo  pues  poca  aceptación  El  Liberal,  y 

(15)  Decretos   de  20  de  Noviembre  de    182é  y  10   del 
mismo  mes  de  8^5, 
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lejos  de  llenar  su  objeto,  sirvió  mas  bien  para 
deslucir  la  causa  que  se  quizo  defender  en  él. 
A  últimos  de  Julio  de  824  apareció  en  San  Sal- 
vador El  Semanario  Político  Mercantil,  Este  era 
verdaderamente  un  periódico  de  provincia,  que 
no  correspondió  á  su  título  y  que,  á  excepción 
de  algunas  noticias  oficiales  que  se  insertaban  en 
él,  por  lo  demás  no  mereció  aceptación  ni  cré- 
dito. No  asi  Eil  D.  Meliton  que  salió  á  luz  en 
Guatemala,  á  principios  de  Mayo  del  año  de  25, 
en  forma  de  diálogo.  Se  manejó  en  él  con  tan- 
ta gracia  el  ridiculo,  que  aun  los  mismos  zahe- 
ridos no  podian  menos  de  celebrar  su  gracejo;  y 
se  solicitaba  con  tanta  ansia,  que  apesar  del  gran 
número  de  ejemplares  que  se  tiraban  en  la  ixñ", 
prenta  de  la  í/moTí,  apenas  eran  bastantes  pa- 
ra satisfacerla  demanda  que  habia  de  ellos.  Su 
estilo  burlesco  y  bien  sostenido,  aunque  surna^ 
mente  picante  y  mordaz,  y  la  multitud  de  anéc- 
dotas curiosas  que  contaba  de  las  familias  nobles, 
de  los  frailes,  del  prelado  metropolitano  cet^  lé 
dieron  mucha  celebridad  y  lo  hicieron  en  extre- 
mo temible  para  los  serviles,  que  siempre  figU'- 
raron  ea  él  desventajosamente.^ 
-  i  rrf  Mucho  tiem}X)  se  dudó  acerca  del  Verdade- 
ro autor  de  El  D.  Meliton:  los  serviles  lo  atri* 
buian  á  Barrundia  y  Galvez:  es  verdad  que  es- 
te último  redactó  alguno  de  sus  números;  pero 
el  principal  editor  de  este  alarmante  papel  fué 
D.  Antonio  Rivera  Cabezas,  muy  conocido  des- 
pués por  otras  obras  del  mismo  genero,  en  que 
acreditó  una  malignidad  refinada  á  la  par  de  sus 
talentos  para  las  composiciones  satirico-burlescas. 
Aunque  en  un  género  muy  distinto.  El  Re- 
dactor General  de   Guatemala  sobrepujó  á  todos 
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los  escritos  de  su  tiempo:  era  obra  de  Valle,  y 
esto  es  bastante  para  recomendar  su  mérito  k'- 
terario, 

A  mas  de  estos  periódicos,  se  publicaron,  du» 
rante  el  primer  periodo  de  la  revolución,  algU"-- 
íios  otros;  tanto  en  Guatemala  como  en  San  Sal- 
vador; pero  ninguno  de  ellos  merece  particular 
mención.  En  los  demás  Estados  no  habia  imprenta 
y  sus  Gobiernos  carecían  aun  de  una  Gaceta  en 
que  hacer  públicos  sus  acuerdos. 

También  circulaban  en  la  República  muchos 
impresos  sueltos.  Entre  ellos  se  vieron  algunos 
que  honrarian  á  cualquiera  otro  pais  mas  civi*. 
lizado  que  Centro- América;  pero  el  mayor  nú- 
mero se  componia  de  producciones  indigestas  que 
atestiguaban,  á  un  mismo  tiempo,  la  ignorancia 
de  3US  autores  y  el  furor  de  los  partidos. 
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Instalación  del  primer  Congreso  federal— Dr.  Galvez—Córdóvay 
D.  J.  Francisco— Montufar,  D»  Manuel— Barrundia,  José  Francis- 
ro^Estado  de  la  opinión  en  la  Repúbliea—P.  Delgado— Sns  pre- 
tensiones á  la  mitra  de  S.  Salvador— Aquella  provincia  se  erige 
en  obispado— Oposición  del  Metropolitano  de  Guatemala — De- 
creto dér  27  de  Octubre  de  82-4— Influencia  que  tuvo  este  asun^- 
to  en  las  cuestiones  politicas— Se  refutan  las  opiniones  del  autor 
de  la  Memoria  de  Xalapa  acerca  de  este  negocio  — Como  lo  ven- 
tilaron los  eclesiásticos — Obstinación  y  procedimientas  escanda- 
losos de  Delgado — Los  liberales  lo  apoyan— Los  serviles  .sostie-, 
nen  al  Prelado  Metropolitano— Decreto  de  18  de  Julio  de  1825— 
Ocurso  á  Roma— Resolución  de  aquella  Corte— Como  se  terminó 
este  altercado  eclesiástico^ 

El  primer  Congreso  federal,  menos  numeroso 
que  la  A.  N.  C.  por  haberse  duplicado  la  base  de 
elección,  y  compuesto,  en  parte,  de  algunos  de 
los  diputados  que  mas  se  habian  distinguido  en 
la  primera  representación  nacional,  se  instaló  el 
6  de  Febrero  de  1825,  y  eligió  por  su  primer 
presidente  al  Dr.  C.   Mariano   Galvez 

Este  guatemalteco  es  uno  de  los  persona- 
jes mas  notables  entre  todos  los  que  han  bri- 
llado durante  la  revolución,  y  uno  de  los  hom- 
bres que  han  tenido  una  influencia  mas  Jirecta 
y  conocida  en  los  destinos  de  su  patria:  por 
consiguiente,  se  ha  hablado  mucho  de  Galvez  y 
ge  le  han  prodigado   elogios  y    yituperíos.    Los 
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heclios  que  le  pertenecen,  y  que  por  lo  misma 
procuraré  referir  en  este  bosquejo  con  la  mas 
escrupulosa  imparcialidad,  darán  á  conocer  á  fon- 
do su  carácter.  Yo  me  abstengo  de  entrar  en 
detalles  circunstanciados  sobre  este  particular: 
en  las  presentes  circunstancias^  cualquiera  elogio 
en  especial,  se  tendría  por  una  servil  adulación, 
mis  censuras  se  creerían  sugeridas  por  una  afec- 
tada  imparcialidad. 

Baste  pues  decir,  que  ííalvez,  d^sde  el  prín¿ 
eipió  dé  su  carrera  publica,  desciabrip  'cualida-- 
des  que,  l)f;^ .  Jlatiíiaban  al  manejo  de  los  grandes  ne- 
gocios,,  y.  Mn  genio  á  propósito  para  figurar  cqn 
bri lloren  las  escenas  de  la  revolución.  Siempre  in- 
dep elidiente,  pertenecía  primero  al  bando  imw 
perial,  estuvo  ligado  con  las  familias,  én  este  con- 
cepto, y  fué  uno  de  los  áulicos  y  cdnséjefos  dé 
Gainzá:  después  abracó  con.  calor  la  íífausa  de 
los  republicanos,  y  comenzó  á  ád^^quirJLr\repüta- 
Xiion  entre  ellos  baciendo  una  moción,  c'omó  sín- 
dico de  la  Municipalidad  de  Guatemala,  para  que 
se  suspendiese  la  guerra  contra  San  Salvador: 
fñocion  con  que  subsanó  otra^ i  que  había  toeelid 
antes  promoviendo  los  intereses  del  imperio,  én'cxi- 
yo  favor  habia  obrado,  mas  bien  por  sus  relaciones 
y  compromisos  de  gratitud  con  algunas  femllias 
nobles,    que  por  sus  verdaderos  sentimiento^. 

Desde  que  se  pronunció  abiertamente  pOí 
las  opiniones  liberales,  fué  uno  de  sus  mas  fuer- 
tes apoyos  y  una  de  las  manos  hábiles  que  las 
hicieron  triunfar.  Durante  las  sesiones  de  la  A.  C, 
Galvez  afirmó  su  reputación  y  se  hizo  de  gran 
prestigio  entre  los  fiebres,  de  manera  que  cuan- 
do se  instaló  el  primer  Congreso  federal  ya  fi- 
guraba á  la  cabeza  de   este  partido. 
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Rivalizaba  con  Gal  vez  y  se  hallaba  al  fren- 
te de  los  serviles  Don  José  Francisco  Córdova, 
hombre  singular,  en  quien  la  naturaleza  parece 
haberse  complacido  en  reunir  con  una  figura  mez- 
quina y  nada  recomendable,  un  camcter  ardiente, 
inquieto  y  verdaderamente  enérgico.  No  cedia  á 
su  antagonista  en  actividad  ni  en  astucia;  pera 
le  era  muy  inferior  en  cuanto  á  otras  prendas 
que  se  creen  necesarias  en  el  hombre  público. 
Ño  tenia  el  disimulo  ni  las  maneras  insinuantes 
de  Galvez;  al  contrario,  con  su  genio  satírico,  de 
ordinario,  lastimaba  á  todos  los  que  no  eran  de 
su  opinión:  es  verdad  que  esta  arma,  por  otra 
parte,  le  fué  muy  ventajosa  y  le  hizo  como  es- 
critor público  el  mas  temible  para  los  liberales. 
Córdova  tiene  particular  gracia  par^  ridiculiza?: 
todo  cuanto  no  le  agrada,  y  gran  facilidad  pa- 
ra mezclar  con  lo  serio  el  sarcasmo  y  la  bur- 
la. Es  obstinado  en  su  modo  de  pensar  y  cede 
muy  pocas  veces:  tiene  una  gran  penetración  que 
le  descubre  sin  trabajo  el  fondo  de  las  cosas  y 
de  las  personas,  y  esto  mismo  lo  hace  previsor  y 
desconfiado.  Fué  primero  ardiente  partidario  de 
la  independencia  y  anti-imperial,  después  servil 
y  aristócrata:  en  todas  épocas  ha  acreditado  una 
expedición  admirable  y  dado  pruebas  de  su  ins- 
trucción en  la  jurisprudencia  del  pais,  de  su  sa- 
gacidad y  de  su  firmeza  de  ánimo.  He  aqui  al 
principal  agente  del  partido  que  se  llamó  mode- 
rado, al  primer  motor  de  todas  sus  operaciones 
y  al  consejero  de   Arce  y  Aycinena. 

A  mas  de  estos  habia  en  uno  y  otro  ban- 
do personas  que  sin  dar  la  cara  ni  presentarse 
á  descubierto  en  la  arena,  trabajaban  sordamen- 
te y   amontonaban   en    secreto  los    combustibles 
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que  produjeron  la  explosión  de  826.  Entre  estos 
debe  contarse  á  D.  Manuel  Montufar,  personage 
muy  parecido  á  los  que  acabamos  de  describir: 
es  decir,  hombre  de  grandes  talentos  y  de  un 
tacto  fino,  mañero  é  intrigante:  tiene  modales  y 
amabilidad;  pero  se  le  notan  cierta  reserva  y 
encogimiento  que  inspiran  desconfianzas  acerca 
de  su  sinceridad:  no  tiene  el  don  de  la  palabra, 
pero  escribe  con  destreza :  su  pluma  ha  sido 
siempre  ministerial  y  una  de  las  mas  acredita- 
das de  Centro-América;  no  asi  sus  prendas  mi- 
litares, en  cuya  carrera  no  ha  hecho  proezas  que 
le  den  concepto,  al  contrario,  sus  mismos  parti- 
darios le  han  echado  en  cara  la  prolongación 
de  la  guerra  y  el  mal  excito  que  tuvo  con  res- 
pecto á  ellos.  Montufar  ha  pertenecido  siempre 
al  partido  anti-popular  y  es  uno  de  los  mas  acér- 
rimos aristócratas;  en  lo  cual  no  ha  hecho  mas 
que  obrar  en  consonancia  con  sus  propios  senti- 
mientos y  con  sus  conexiones,  que  las  tiene  to- 
das entre  las  familias,  de  las  cuales  es  un  miem- 
bro notable.  En  la  adversidad,  Montufar  ha  des- 
cubierto un  espíritu  rencoroso  é  implacable:  ha 
olvidado  las  consideraciones  que  debe  el  hombre 
á  su  pais  natal  en  cualquiera  situación  de  la  vi- 
da; y  se  ha  mantenido  escribiendo  desde  el  seno 
de  una  nación  vecina  y  rival,  para  deshonrar  á 
su  patria,  y  acaso  para  avivar  antiguas  é  injus^ 
tas  pretensiones. 

Barrundia  (José  Francisco)  aunque  no  tiene 
genio  ni  arte  para  los  manejos  de  gabinete,  ha 
sido  siempre  el  alma  y  el  oráculo  de  su  parti- 
do por  el  alto  concepto  que  se  tiene  formado 
de  sus  talentos;  y  ha  tenido  una  intervención 
poderosa  en  los  negocios  de  su  patria  desde  que 
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esta  se  hizo  independiente.  El  lo  habia  sido  des- 
de el  año  de  811,  é  invariable  en  sus  opiniones 
ha  sostenido  constantemente  la  causa  de  la  li* 
bertad;  pero  la  ha  sostenido  solo  con  su  pluma, 
pues  aunque  jamas  ha  desmentido  su  firmeza  re- 
publicana ni  ha  sido  inconsecuente  á  sus  opinio- 
nes, nunca  tampoco  se  le  ha  visto  exponer  su  re- 
putación ni  su  persona  á  los  azares  de  la  guerra. 
Barrundia  es  reputado  como  uno  de  los  prime- 
ros escritores  de  la  República:  su  imaginación  de 
fuego  se  traslada  toda  entera  á  sus  escritos,  y  á 
cada  paso  se  leen  en  ellos  los  rasgos  valientes 
de  la  elocuencia  tribunicia.  No  es  su  género  fa- 
vorito el  satírico-burlesco ,  pero  cuando  se  ha 
propuesto  manejarlo  lo  ha  hecho  con  particu- 
lar gracia:  lo  acredita  asi  la  famosa  comedia  ti- 
tulada El  Coliseo  de  que,  se  dice,  fué  principal 
autor. 

Por  lo  demás,  Barrundia  es  una  de  esas  ca- 
bezas inflamadas  que  no  reparan  en  dificultades 
cuando  se  trata  de  entablar  alguna  teoria  bri- 
llante, y  que  quisieran,  de  un  soplo,  mudar  el 
aspecto  político  de  su  país  y  apropiarle  todas 
las  novedades  que  han  probado  bien  en  otras 
partes.  No  ambiciona  mandos  y  ha  desdeña- 
do muchas  veces  los  primeros  puestos  de  la  Re- 
pública, ya  sea  por  temor  á  los  compromisos 
que  rodean  estos  destinos,  ó  bien  por  los  sen- 
timientos de  una  verdadera  modestia;  mas  nó 
por  esto  pretende  vivir  en  la  abstracción  de  los 
negocios:  es  un  tribuno  exaltado  que  gusta  de 
mantenerse  en  los  Congresos  fiscalizando  las  ope- 
raciones del  que  ejerce  el  Poder  Ejecutivo,  cu- 
yas facultades  ha  procurado  siempre  restringir,  al 
paso  que  propende  á  dar  un  ensanche  ilimitado 
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,a.l,a^,^atribucioíie,§  de  los  cuerpos  representativos. 
;g,^p,,i(/ontempláíidole  en  lo  privado,  Barrundia  es 
wn  verdadero  ciudadano:  no  tiene  tacha  en  sus 
costumbres  y  su  carácter  simpatiza  perfecta- 
mente con  la  sencillez  republicana:  desconoce  lo 
que  se  llama  el  gran  tono,  y  ni  su  genio  ni  sus 
modales  sufren  alteración  bajo  el  dosel:  es  obs- 
tiriíido  en  su  modo  de  pensar  y  sus  pasiones  son 
vehementes  é  irasibles;  pero  no  es  rencoroso  ni 
vengativo:  es  bastante  amable  en  su  trato,  aun- 
que en  sus  maneras  se  nota  algún  encogimiento 
^.cortedad. 

Tal  es  el  concepto  que  se  ha  formado  ge- 
neralmente de  los  cuatro  personages  que,  defen- 
diendo intereses  diametralmente  opuestos ,  man- 
tenían en  continuo  vaivén  á  la  nave  política,  y 
(empeñaron  una  lucha  en  que  ha  combatido  una 
mitad   de   la  nación  contra  la  otra   mitad. 

Los  caudillos  serviles  contaban  entre  sus  mas 
activos  colaboradores  á  los  Sosas,  Millas,  Betetas, 
Aycinenas  y  otros:  contaban  asi  mismo  con  casi  to- 
dos los  ricos  hombres  y  populacho  de  la  Capital,  con 
el  Arzobispo,  los  frailes  y  la  mayor  parte  de  los  pue- 
))los  de  los  departamentos  de  Quezaltenango  y 
Verapaz,  en  que  aquellos  gozaban  de  un  gran- 
de influjo:  muy  pequeño  era  el  que  tenian  los 
serviles  en  las  provincias;  sin  embargo,  les  eran 
adictos  muchos  pueblos  de  los  departamentos  de 
Santa  Ana,  Sonzonate,  y  San  Miguel  en  el  Es- 
tado del  Salvador;  los  de  Gracias  y  Santa  Bár- 
bara en  Honduras;  y  algunas  poblaciones  de  Ni- 
caragua con  su  Gefe  Cerda.  Los  costarricenses 
propendían  algo  á  este  partido;  pero  sin  animo- 
sidad ni   empeño,   de  manera  que  nunca  tomaron 
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nes.  El  resto  de  la  República  pertenecía  á  los 
liberales,  y  entre  estos  se  distinguían,  en  segun^ 
do  orden,  los  Riveras,  los  Ibarras,  Flores,  Me- 
nendez,  Espinozas,   Vasconcelos  y  otros   muchos. 

Valle  parecía  también  pe^rtenecer  á  este  úl- 
timo bando:  digo  parecía,  porque  en  realidad,  des- 
pués de  la  independencia,  jamas  perteneció  á  ban- 
do alguno,  ni  era  fácil  que  quisiera  hacer  en  Gua- 
temala un  papel  subordinado  después  de  haber 
figurado  en  el  Congreso  de  Méjico  á  la  cabeza 
de  los  liberales  y  haber  sido  primer  ministro  de 
Iturbide.  Sí  aparentó  pues,  en  esta  ocasión,  adhe- 
rirse á  los  fiebres,  fué  solamente  para  dar  mas 
peso  con  su  reputación  al  partido  que  combatía 
á  la  nobleza,  contra  la  cual  conservaba  antiguos 
resentimientos. 

Se  iniciaron  también  entre  los  liberales  los 
extrangeros  Raoul,  Pierzon,  Saget  y  Jonama  que 
acababan  de  llegar  á  la  República;  pero  no  to- 
maron parte  en  los  asuntos  públicos  hasta  el  año 
siguiente  de  26,  en  que  el  teatro  de  la  guerra 
les  presentó  el  que  deseaban  para  figurar  y  ha- 
cer fortuna   en   su  nueva  patria. 

Hablando  de  las  personas  que  acaloraron  m.as 
los  partidos  y  tuvieron  un  participio  remarcable 
en  los  destinos  de  Centro— América,  no  es  pd- 
sible  pasar  en  silencio  al  Dr.  Delgado.  Este  ecle- 
siásticr,  dotado  de  una  firmeza  incontrastable,  as- 
tuto, disimulado  y  sumamente  ambicioso;  auste- 
ro en  sus  costunibres,  pertinaz  y  exaltado  en  sus 
opiniones,  se  había  dado  á  conocer  desde  el  año 
de  81  í  entre  los  promovedores  de  la  indepen- 
dencia. Cuando  se  reinstaló  la  diputacíqn  pro- 
vincial, figuró  en  , ella  como  vocal  por  la  provin- 
cia de  San  Salvador;  en  este  concepto  trabajó  eon 
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el  mayor  celo  por  la  libertad  de  su  pais  y  tu- 
vo la  gloria  de  ser  uno  de  los  primeros  que  la 
proclamaron  en  821:  comisionado  en  el  mismo  ano 
para  la  pacificación  de  su  provincia,  organizó  en 
ella  la  resistencia  á  la  unión  á  Méjico,  conducta 
que  le  dio  el  mas  alto  concepto:  aun  gozaba  de 
un  nombre  distinguido,  cuando  se  instaló  la  Asam- 
blea nacional  y  le  eligió  por  su  primer  presiden- 
te. Después  de  esta  época  empanó  su  fama  y 
desvirtuó  sus  antiguos  servicios,  poniendo  á  to- 
da luz  su  aspirantismo  y  una  ambición  muy  po- 
co conforme  al  espíritu  del  siglo,  y  que,  aunque 
ya  era  conocida,  nunca  se  creyó  que  llegaria  has- 
ta el  punto  de  dar  origen  á  un  cisma  escanda- 
loso. 

Desde  el  tiempo  del  Gobierno  español,  Del- 
gado habia  promovido  la  erección  de  una  silla 
episcopal  en  San  Salvador;  como  diputado  pro- 
vincial trabajó  eficazmente  con  el  mismo  fin,  ha- 
.ciendo  tomar  parte  en  sus  empeños  á  varias  mu- 
nicipalidades de  aquella  provincia,  y  comprome- 
tiendo á  su  junta  gubernativa  para  que  le  eli- 
giese primer  Obispo,  como  en  efecto  se  verifi- 
có el  30  de  Marzo  de  22:  cuando  estaba  sitia- 
da la  plaza  de  San  Salvador  por  Filisola,  en  las 
transaciones  que  se  ivan  á  celebrar  con  este  Ge- 
neral, Delgado  hizo  comprender  entre  las  bases 
del  convenio  la  erección  de  obispado;  y  aun  en 
la  Asamblea  nacional  trabajó  para  que  se  deter- 
minase este  negocio  conforme  á  sus  deseos;  mas 
aquel  Cuerpo  decidió  en  decreto  de  8  de  Julio 
de  823:  que  sin  previo  y  expreso  acuerdo  con  su 
Bantidad,  nada  podía  ni  debía  disponerse  acerca 
de  la  elección^  presentación  ó  propuesta  para  las 
prelacias. 
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A  vista  de  una  resolución  tan  terminante,  se 
creyó  que   aquel  eclesiástico  abandonaria  sus  pre- 
tensiones  al  pontificado;  pero   no  sucedió  asi:  las 
dificultades  aguijoneaban  mas  y  mas  la  ambición  de 
Delgado.  Por  último,   en  el  Congreso  constituyen- 
te del  Salvador   encontró   el  instrumento  que  ne- 
cesitaba para  realizar  sus   esperanzas:  aquel  Con- 
greso, menos   circunspecto  que   la   representación 
nacional,  erigió   en   diócesis  la  provincia  y  confir- 
mó  la  elección  de   primer  Obispo  que  anterior- 
mente  se   habia  hecho   en  Delgado,  á   quien  pre- 
vino  conferenciase  con  el  Metropolitano  sobre  el 
particular;    disponiendo    al  mismo  tiempo,  que  se 
dirigiesen  al  Papa  las  preces  de  estilo  (1).  En  vir- 
tud de  estas  disposiciones,  la   parroquia  de    San 
Salvador   quedó  convertida  en  Iglesia  Catedral,  y 
su  Párroco  se   presentó  de  ceremonia  ante  el  Con- 
greso á   prestar  juramento  de  fidelidad  al  Esta- 
do;  en  seguida  tomó  solemnemente   posesión  de 
su  nueva  dignidad   y   concurrió   al  templo  á  can* 
tar   el   Te  Deum,  acompañado   de   una  diputación 
de  la  misma  Asamblea  y  de  todas  las  autorida- 
des locales. 

El  ocurso  al  Arzobispo  de  Guatemala  úni* 
camente  se  habia  acordado  para  llenar  una  sim- 
ple formalidad,  pues  no  se  ignoraban  las  inten- 
ciones de  este  Prelado,  en  nada  conformes  con  las 
aspiraciones  de  Delgado.  En  efecto,  el  21  de  Ju- 
nio del  mismo  año  apareció  un  edicto  del  Me- 
tropolitano, declamando  nulo  todo  cuanto  se  habia 
practicado  en  San  Salvador  respecto  de  la  erec- 
ción de  una   nueva  diócesis  y   nombramiento  de 

(1)  Decretos  de  27  de  Abril  y  4  de  Mayo  de  1824.-;:: 
Véase  el  documento  N.  7, 
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Obispo.  Desde  esta  fecha  se  declaro  el  cisma.  El 
Congreso  trató  de  llevar  adelante  sus  disposicio- 
nes y  prohibió,  con  penas  severas,  la  circulación 
del  edicto  pastoral,  amenazando  con  la  de  muer- 
te á  los  que  por  darle  cumplimiento  causasen  al- 
^un  motin   popular  (2). 

Coincidiendo  con  las  miras  del  Congreso  sal* 
vadoreiio,  el  de  Guatemala  expidió  su  famoso  de- 
creto de  27  de  Octubre  de  dicho  ano  de  24.  El 
Arzobispo  se  habia  manifestado  siempre  enemi- 
go de  la  libertad:  antes  de  la  independencia  ha- 
bia circulado  pastorales  contra  los  insurgentes, 
fulminando  contra  ellos  los  rayos  de  la  excomu- 
nión: después  empleaba  todo  su  poder  y  el  in-^ 
flujo  de  los  religiosos  para  desacreditar  á  los  li- 
berales; y  tanto  en  el  pulpito  como  en  el  con- 
fesonario y  de  otras  maneras,  se  trabajaba  para 
hacerlos  odiosos,  dando  á  entender  que  eran  ene- 
migos de  la  religión.  Para  poner  una  valla  á  los 
abusos  del  poder  eclesiástico  se  expidió  la  cita- 
da ley,  prohibiendo  la  circulación  de  los  edictos 
pastorales  y  cualesquiera  otras  circulares  del  Me- 
tropolitano, sin  el  previo  pase  del  Gefe  del  Es- 
tado, quien,  en  esta  materia,  debia  arreglarse  k 
lo  dispuesto  por  las  leyes  españolas  sobre  pase  6 
retención   de   las  bulas  pontificias. 

Largos  debates  precedieron  á  la  emisión  de 
este  decreto.  D.  Manuel  Montufar,  á  la  cabeza 
(del  partido  de  oposición ,  empleó  todos  los  re- 
cursos de  su  genio  para  entorpecerlo,  y  en  los 
papeles  públicos  sus  colaboradores  agotaron  los 
sarcasmos  para  ridiculizarlo.  Se  alegaba  que  se- 
mejante disposición  era  atentatoria  contra  la  in- 

*"(2)  Orden  de  3  de   Octubre  de  1824. 
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dependencia  de  la  potestad  espiritual  y  contra- 
ria al  articulo  44  de  las  bases  constitucionales, 
privando  á  la  primera  autoridad  eclesiástica  de 
las  franquicias  que  se  concedian  al  último  de  los 
habitantes  de  ía  República  para  que  pudiese  pu- 
blicar  libremente  sus  opiniones. 

Los  autores  de  la  ley  replicaron,  que  era 
inconcuso  el  derecho  que  tenia  el  poder  civil  pa- 
ra intervenir  en  los  actos  del  Gobierno  eclesiás- 
tico que  pudieran  turbar  la  tranquilidad  pública; 
y  que  este  derecho  debia  ser  mucho  mas  vigo- 
roso en  América,  en  donde  se  tenian  multiplica- 
dos testimonios  del  abuso  que  hacian  de  su  mi- 
nisterio los  sacerdotes  para  apoderarse  de  la  di- 
rección de  los  negocios  políticos:  que  en  cuanto 
á  la  libertad  de  imprenta,  esta  era  una  liber- 
tad de  opinar,  no  una  licencia  para  dar  órdenes 
6  mandatos,  y  que  como  tales,  y  del  género  mas 
peligroso,  debian  reputarse  las  pastorales  de  los 
Obispos. 

La  disputa  se  sostuvo  por  una  y  otra  par- 
te con  erudición  y  elocuencia  y  permaneció  por 
algún  tiempo  indecisa.  El  dictamen  de  una  co- 
misión, de  fuera  de  la  Asamblea,  compuesta  de 
los  Doctores  Cañas,  Alcayaga  y  Galvez,  hubo  de 
terminarla,  influyendo  en  la  emisión  del  decreto 
citado,  en  que  ciertamente  se  hizo  una  excepción 
muy  notable,  aunque,  por  otra  parte,  parecia  ne- 
cesaria para  escudar  á  las  nuevas  instituciones  con*- 
tra   los   ataques  de   su  mas   encarnizado  enemigo. 

Dicha  ley  no  estuvo  mucho  tiempo  en  prác- 
tica, asi  como  tampoco  tuvo  la  mayor  aceptación 
en  el  público;  en  30  de  Junio  de  825  fué  dero- 
gada por  la  misma  Asamblea  que  la  habia  emitido. 

Los  manejos  de  los  liberales   en   este  asun- 

50 
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Ao,  han  hecho  creer  al  autor  de  la  Memoria  de 
Xalapa,  que  entre  las  causas  que  influyeron  en 
la  adopción  del  sistema  federal  en  Centro-Amé- 
rica>  debe  señalarse,  como  una  de  las  mas  po- 
derosas, la  erección  de  una  silla  episcopal  en  San 
Salvador.  No  es  fácil  persuadir  que  los  libera- 
dles, autores  del  régimen  federativo^  hubieran  con- 
tado entfe  sus  principales  miras,  al  proponerlo, 
la  creación  de  un  nuevo  O bis]io;  pues  hemos  vis- 
to la  indiferencia  que  después  han  manifestada 
respecto  de  este  negocio:  todo  fué  que  triunfa- 
sen para  que  ya  no  se  volviera  á  hablar  de  obis^ 
pado:  la  nueva  mitra  se  desmoronó  por  si  sola; 
y  Delgado  vio  disipadas  sus  esperanzas  cuanda 
creia  tocar  al  término  de   ellas. 

Es  verdad  que  los  liberales  apoyaron  por  al^ 
gun  tiempo  las  pretensiones  de  aquel  eclesiástt- 
^co;  pero  solamente  lo  hicieron  mientras  juzgaron 
.que  el  aspirante  podia  ser  un  instrumento  á  pro^ 
pósito  para  la  ejecución  de  sus  planes;  y  sobre 
todo,  porque  se  les  presentaba  una  ocasión  de  dis- 
minuir la  autoridad  del  Arzobispo  Casaus,  de  cu- 
yo influjo  iva  á  substraerse  una  provincia   entera. 

Tampoco  puede  convenirse  con  el  escritor 
citado,  en  que  la  guerra  civil  haya  sido  una  con- 
secuencia precisa  de  este  altercado  religioso.  J^a. 
guerra  era  inevitable  en  Centro- America,  como 
lo  ha  sido  en  otras  de  las  nuevas  repúblicas.  Un 
pueblo  que  comenzaba  á  regenerarse  y  á  hacer 
ensayos  en  un  orden  de  cosas  desconocido,  no 
pódia  menos  de  sufrir  grandes  conmociones  aun 
j^uando  no  se  hubiesen  cruzado  cuestiones  religio- 
sas. La  que  se  promovió  en  San  Salvador  sola- 
mente influyó  en  la  guerra  como  una  causa  se- 
cundaria y  concurrente,  y  de  ninguna  manera  como 


.  i 


Í)e  la  AMERICA  CENTRAL*  201 

una  causa  principal;  y  el  asunto  de  mitra,  si  no 
se  hubiera  enlazado  con  los  intereses  políticos, 
jamas  hubiera  tenido  importancia  alguna  en  la  Re- 
pública, ni  los  pueblos  se  hubieran  batido  por  te- 
ner un  Obispo  mas  ó  menos.  La  apatia  con  que  se 
han  visto  en  Centro-América  las  grandes  alteracio- 
nes que  se  han  hecho  en  el  orden  eclesiástico,  ma- 
nifiestan la  inexactitud  del  que  ha  figurado  á  esta 
nación  despedazándose  en  una  guerra  intestina  por 
sostener  ó  combatir  un  Obispado  ridículo.  Ade- 
mas, téngase  presente  que  los  pueblos  del  Salva- 
dor nunca  tomaron  por  divisa  la  defensa  de  Del- 
gado, y  que,  si  le  obedecieron  en  lo  político,  en 
ío  demás  le  miraron  como  á  un  intruso  y  se  bur- 
laron  constantemente  de   sus  pretensiones. 

No  se  atribuya  pues  un  falso  origen  á  las 
convulsiones  del  pueblo  centro-americano:  díga- 
se, si  se  quiere  hablar  con  imparcialidad,  que  es- 
ta cuestión  religiosa  sirvió  de  pretexto  al  par- 
tido anti-constitucional  para  alarmar  á  algunos 
pueblos  ignorantes  y  ponerlos  en  movimiento  con- 
tra el  partido  federalista;  y  que,  por  lo  demás, 
nunca  pasó  de  un  motivo  de  escándalo  para  las 
conciencias  timoratas  y  de  un  asunto  de  come- 
dia para  los  hombres  despreocupados,  bajo  cuyo 
aspecto  la  atacaron  algunos  escritores  con  buen 
excito,  mientras  que  los  teólogos  y  canonistas  per- 
dieron el  tiempo  en   vanas    declamaciones. 

Entre  el  clero  se  ventiló  este  asunto  difu- 
samente y  con  mucho  calor.  Los  partidarios  de 
Delgado  pretendían  establecer,  que  los  Gobier- 
nos de  los  Estados,  en  virtud  del  poder  sobe- 
rano que  les  atribuía  la  constitución  en  todo  lo 
relativo  á  su  régimen,  interior,  podían  hacer,  en 
materia  de  disciplina  eclesiástica,  todos  los  arre- 
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glos  que  creyesen  convenientes;  debiendo  tam- 
bién reputárseles,  en  esta  parte,  como  á  succeso- 
res  de  los  reyes  de  España  é  investidos  de  las 
mismas  facultades  que  estos  habian  obtenido  de 
la  Silla  Apostólica.  Los  del  bando  opuesto  soste- 
nían, que  era  peculiar  y  exclusivo  de  su  Santi- 
dad el  arreglo  de  todos  los  negocios  eclesiásticos, 
y  que  la  autoridad  civil  nada  podia  liacer  en  el 
particular  sin  expreso  consentimiento  de  la  Silla 
romana:  que  las  regabas  de  los  monarcas  espa- 
ñoles respecto  de  la  provisión  de  prelacias,  en  nin- 
gún concepto  podian  considerarse  transmitidas  á 
los  Gobiernos  americanos,  y  que  cuanto  estos  prac- 
ticasen en  puntos  de  disciplina  eclesiástica,  sin  ajus- 
tar  previamente  un  concordato  con  el  sumo  Pon* 
tifice,  debia  tenerse  por  nulo  y  contrario  á  las 
leyes  de  la  Iglesia  á  que  siempre  habian  estado 
sometidos  los  Gobiernos  temporales.  Los  menos 
exaltados  consideraban  inherente  al  Ejecutivo  na- 
cional la  facultad  de  presentar  para  las  nuevas 
prelacias  y  proveer  interinamente  las  vacantes. 
Se  publicaron  largas  disertaciones  en  que  los  in- 
teresados hicieron  revivir  doctrinas  que  debieran 
estar  olvidadas  en  el  presente  siglo,  y  en  las  cua- 
les, al  lado  de  los  textos  de  la  escritura  y  de 
las  sentencias  de  los  santos  padres,  se  leian  ex- 
presiones henchidas  de  resentimiento  y  animosi- 
dad. Apenas  habia  eclesiástico  que  no  se  creye- 
ra con  derecho  para  hablar,  e.r  Cathecira,  anate- 
matizando al  cismático  ó  santificando  su  causa  : 
asi  fué,  que  entre  la  multitud  de  impresos  de  es- 
te género,  con  que  se  inundó  á  la  República,  muy 
pocos  reunían  al  mérito  del  laconismo  el  de  la 
instrucción  y  doctrina,  y  aun  fue  o  i  mas  raros 
los  que  pudieran  acreditar  á  Centro-Améri?ca  en- 
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tre  las  naciones  extranjeras. 

Delgado  se  mostraba  indiferente  á  los  ata- 
ques que  se  le  dirigían  por  medio  de  la  prensa 
y  combatia,  de  hecho,  á  sus  adversarios.  Muchos 
eclesiásticos  fueron  destituidos  de  sus  beneficios 
y  expulsados  del  territorio  salvadoreño,  y  pasaron 
de  40  los  que  tuvieron  que  emigrar  de  aquel  Es- 
tado. En  Guatemala  se  vieron  sujetos  á  iguales 
tratamientos  los  sectarios  de  Delgado.  La  intri- 
ga y  las  sugestiones  se  emplearon  por  ambas  par- 
tes; se  predicaba  en  pro  y  en  contra;  y  aun  llega- 
ron k  excitarse  algunas  sediciones,  tales  como  la 
que  promovió  en  San  Salvador  Fray  Anselmo  Or- 
tiz  (el  25  de  Julio  de  824)  cuando,  por  comisión 
del  Metropolitano,  pasó  á  aquella  Ciudad  á  pre- 
dicar contra   la   nueva   mitra^ 

Delgado  veia  desconocida  y  despreciada  su 
autoridad  en  el  recinto  mismo  de  S.  Salvador;  de- 
saprobados todos  sus  actos  epicospales  en  Gua- 
temala ;  invalidados  todos  los  sacramentos  que 
administraban  los  eclesiásticos  de  su  facción:  sin 
embargo,  sordo  á  las  quejas  que  por  todas  par- 
tes se  levantaban  contra  él  y,  sobreponiéndose  á 
las  censuras  con  que  lo  amenazaba  el  Metropo- 
litano, seguia  adelante  en  sus  proyectos,  abri- 
gaba y  protegía  á  cuantos  se  declaraban  enemi- 
gos del  Arzobispo,  por  viciosos  y  desmoraliza- 
dos que  fuesen:  habilitaba  á  los  clérigos  suspen- 
sos y  concedía  licencias  y  dispensas  como  un  le- 
gítimo  pastor. 

El  mal  carácter  que  de  día  en  día  iva  to- 
mando el  asunto  de  obispado,  obliga  por  última 
ál  Congreso  federal  á  expedir  el  decreto  de  18  de 
Julio  de  1825.*  Los  autores  de  esta  ley  se  ha- 

*  Véase  el  documento;  N.  8. 
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bian  propuesto  el  doble  objeto  de  satisfacer  los 
deseos  del  pueblo  s.alvadoreno,  erigiendo  en  obis- 
pado aquella  provincia,  y  el  de  acallar  al  Arzo- 
bispo y  su  partido,  desaprobando  todo  lo  prac- 
ticado en  el  particular  por  el  Gobierno  de  la 
misma   provincia.   Mas  esta  determinación  no  tu- 

-vo  efecto,  asi  por  las  demoras  que  sufrió  en  el 
Senado  como  porque  Arce  (pariente  y  amigo  de 
Delgado)  que  fungia  ya    como   Presidente  de  la 

-República,  no  tomó  empeño  en  darle  cumplimien- 
to: lejos  de  eso  se  manifestó  dispuesto  á  favo- 
recer las  pretensiones  de  los  gobernantes  salva- 
doreños, cuyos  deseos  obsequió  oficiando  al  Pre- 
lado de  Guatemala  para  que  suspendiese  todo 
procedimiento  que  tuviera  relación  con  la  mitra 
del  Salvador.  La  guerra  que  sobrevino  algún 
tiempo  después^  hizo  olvidar  este  asunto  para 
pensar  en  intereses  de  mayor  importancia.  Por 
la  misma  causa  fué  desatendida  la  excitación 
que  hizo  el  Congreso  al  Ejecutivo  nacional  pa- 
ra que  dispusiese  una  misión  á  Roma,  que  arre- 
glase con  su  Santidad  los  negocios  espirituales 
de  Centro-América. 

Entre  tanto,    el    Gobierno  de  San  Salvador 

-habia  constituido   en   Roma   al  P.  Dr.  Fr.  Yictor 

.  Castrillo  para  que  solicitase  del  Papa  la  confir- 
mación del  nombramiento  de  Delgado:  aquella 
Corte,   usando    de   su  acostumbrada  política,   da- 

'  ba  equivocas  esperanzas  al  comisionado  salvado- 
reño al  mismo  tiempo  que  en  virtud  de  los  in- 
formes, nada  favorables,  del  Metropolitano  de 
Guatemala ,  expedía  los  Breves  desaprobato- 
rios  (3).  '  ;»  •.  V   S^)t 

'      (3)  Gaceta  del   Gob.  d?l  Salvador  N.  1^4,  año  de  B27, 
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Los  tres  Breves  de  León  XII  dirigidos  al 
Metropolitano,  al  Gefe  del  Salvador  y  á  Delga- 
do, y  datados  en  Roma  el  I.**  de  Diciembre  de 
826,  se  publicaron  en  Guatemala  á  mediados  del 
siguiente  ano.  En  ellos  se  declaraba  ilegítimo  y 
contrario  á  los  derechos  de  la  santa  Sede  todo 
cuanto  se  habia  practicado  en  S.  Salvador  re-, 
lativo  á  la  erección  de  obispado:  írritos,  y  de 
ningún  valor,  todos  los  actos  ejercidos  por  Del- 
g'ado,  cuyo  nombramiento  se  condenaba  y  anula- 
ba en  todas  sus  partes;  señalándole  cincuenta  dias 
para  que  se  separara  del  ministerio  usurpado  y  re- 
parase el  escándalo:  en  caso  de  resistencia  se  le 
conminaba  con  la  declaratoria  de  cismático  con- 
tumaz y  vitando,^ 

Los  serviles  creyeron  dar  un  gran  golpe  al 
partido  liberal  con  la  publicación  de  estos  do- 
cumentos, y  alarmar  con  ellos  á  los  pueblos  del 
Salvador  contra  sus  gobernantes ;  pero  sucedió 
iodo  lo  contrario:  continuaron  con  mas  obstina- 
ción la  guerra,  y  el  excito  de  esta,  hizo  ver  el 
poco  influjo  que  tuvo  este  incidente  en  el  de- 
senlace de  la  revolución.  En  efecto,  después  de 
la  toma  de  Guatemala,  Casaus,  á  pesar  de  la 
visible  protección  del  Papa,  fué  expelido  de  la 
República,  y  el  cismático  Delgado  continuó  con. 
el  gobierno  eclesiástico  de  su  provincia,  pero  so- 
lo en   concepto   de   Vicario. 

Tal  fué  la  conclusión  final  del  altercado  so-^ 
bre  mitra:  conclusión  que  dejó  burladas,  á  un. 
mismo  tiempo,  las  esperanzas  de  los  que  desea- 
ban ver  en  un  cadalso  al  pretendido  Obispo,  y 
las    del  que    pensó   serlo  bajo  la  protección    de 

*  Véase  el  documento  N.  9, 
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hombres,  que  propendían  mas  bien  á  disminuir  las 
contribuciones  religiosas  que  á  aumentarlas   para 
sostener  el  fausto  de   una   nueva  mitra. 
i         El  mal  ejemplo  de  S.  Salvador  se  hizo  tras- 
»   ^endental  a    Costarrica  y  su  legislatura,    en   29 
de  Setiembre  de  1825,  erigió  un  nuevo  obispa- 
ndo  en  aquella  provincia^  independiente  de  el  de 
Nicaragua:    eligió   por  primer  Obispo  al  Dr.  Fr. 
Luis  Garcia    y    designó   para   Metropolitana   de 
la  diócesis  la  Iglesia  parroquial  de  la  Ciudad  de 
S.   José.   Por  fortuna,    los  costarricenses  no   pro- 
cedieron con  el   mismo  calor  y   ligereza   que  los 
salvadoreños,   y  su    pretensión  no    pasó    de   una 
simple  iniciativa  (4). 

(4>  El  Indicador,  N.  3.— -El  Semanaria  Político  Mer- 
-  cantil  de  S^  Salvador,  N.  66^:^. 

I  -    '"^^^ 
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ratoria los  diputados  serviles  se  retiran  del  Congreso— Prepara- 
tivos hostiles  del  Gefe  del  Estado  de  Guatemala  contra  el  Pre- 
sidente de  la  República— Medios  de  que  se  vale  el  partido  ser- 
vil para  desacreditar  á  ios  liberales— Leyes  represivas  que  dic- 
tó la  legislatura  de  Guatemala  respecto  del  clero— Engañosa  con- 
fianza jen  que  estaban  las  autoridades  del  Estado— Rapul  se  vuel- 
ve del  Golfo  sin  orden  del  Gobierno— Este  lo  manda  prender — 
Providencias  del  Gefe  Barrundia  para  impedirla  prisión  de  Raoul- 
La  Asamblea  manda  retener  los  productos  de  la  renta  dé  ta- 
}>acos— Reclamaciones   de   Arce  sobre  este  particular— Disolucio» 
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t!el  Senado —Las  tropas  del  Estado  detienen  á  las  federales  en 
las  inmediaciones  de  Acasaguastlan— Armisticio— Prisión  del  Ge- 
fe  del  Estado  de  Guatemala— Reflexiones. 


Mientras  que  el  cisma  de  San  Salvador  agi- 
taba los  espíritus  y  daba  materia  á  los  debates 
del  clero,  en  el  orden  político  ocurrian  grandes 
novedades. 

Conforme  á  la  convocatoria   de  5   de   Mayo» 
de   1824,  los  pueblos  babian  emitido  ya  sus  sufra- 
gios para  la  elección   de  primer  Presidente  de  la 
República  y  demás  autoridades  federales.    Los  co- 
rifeos  de  uno  y  otro  partido,  á  quienes  no  podia       « 
ser  indiferente    este  asunto,  babian  trabajado  dia       | 
y  noche  para  darle  un  excito  conforme   á  sus  de- 
seos: todos  los  conatos  se  dirigian  á  que  el  Con- 
greso verificase   la   elección,   y   no  fuese   esta  uu 
resultado  de  la  votación  popular.  En  este  senti- 
do se  trabajó    en  las  juntas  electorales,  procuran- 
do dividir  los  sufragios  entre  diversos  candidatos. 
Los   liberales  trabajaban   por  Arce,  los  ser- 
viles por  Yalle;  no  porque  en  realidad   lo  quisie- 
sen de  Presidente,  sino  porque    era  el   único   an- 
tagonista que   podian   oponer   al   primero.   Valle 
obtuvo  la  mayoria  de  sufragios:  no  era  este  el  re- 
sultado á  que  se   aspiraba;  y   para  eludirlo  se  en- 
contraron arbitrios  poco  embarazosos   en   la  mis- 
ma ley  que  arreglaba  la  materia.  82  sufragios  com- 
ponían  la   votación  total  de  toda  la  República  : 
79  estaban  reunidos  en  la  Secretaria  del  Congre- 
so cuando   se  procedió   al  escrutinio:  de  los  cua- 
tro restantes,  el  de  la  junta  de   Cantarranas  en 
Honduras,  se  declaró  nulo  por  haber   recaído  en 
el  P.  Castilla,  que  por  ser  eclesiástico  no  era  ele- 
gible; los  del  Peten,  en  el  Estado  de  Guatema- 
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la,  no  se   tomaron   en   consideración  por  haberse 
hecho  dos  elecciones  en  aquel  partido  para  unos 
mismos  destinos:   la  primera   ihtluida  por  el  paí"-^ 
tido  liberal  y  la  fuerza  armada^  y  la  segunda  di- 
rigida exclusivamente  por  los  serviles;    los  pliegos 
de  CojutepequQ,  en  San  Salvador,  y  Matagalpa  en 
Nicaragua,  no  se  quisieron  abrir  porque  no  llegaron 
él  dia   señalado  para  el  escrutinio.    De  esta  opera- 
ción resultó,   que  Arce  tenia  34  votos  y  Valle  41; 
y   de   consiguiente,   que  el  último   tenia  elección 
popular  si  se  hacia   la   regulación  por  el  núme-' 
ro  de   sufragios   que  se  tenian  presentes.  Entón* 
ees   se  sucitaron  dudas  sobre  si  debia   deducirse 
la  mayoria  de  la  base    absoluta   de  82   votos,  a' 
de  la  parcial  de  79  que  se  habia  tomado  en  coii-? 
sideración;  y  como   el  reglamento   de   elecciones 
no  prevenia  expresamente  lo  que  en  tal  caso  de- 
biera hacerse,   los  partidos   resolvieron   la   cues- 
tión conforme  á  sus  intereses.  Era  muy  fácil  ha- 
berla terminado  computando  los  sufragios   de  Co- 
jutepeque   y   Matagalpa;    pero   se  temia  que   los 
del  último  distrito  estuviesen  á  favor  de  Valle,  qué 
no  necesitaba  mas  que  uno   para  ser   Presidente 
popularmente  electo,   auú  cuando  se  decidiese  la 
disputa  por  el    extremo  mas   dificií.  í'í.í<  -m 

Ya  he  dicho  que  los  partidarios  de  esté  úl- 
timo candidato,  exceptuando  al  P.  Al  varado,  no 
le  defendian  de  buena  fe,  y  avm  se  manifestaron 
en  disposición  de  transigir  con  los  del  bando'áíl^-* 
cista:  lo  cual  notado,  hubo  invitaciones  recipro4 
cas  y  se  entró  muy  luego  en  composición.  El  edÍT 
ficio  de  la  Escuela  Nueva  fué  el  lugar  de  las  con- 
ferencias: alli  se  reunieron  los  corifeos  de  uno 
y  otro  partido,  se  hicieron  mutuas  concesiones  y 
arreglaron  amistosamente  todo  lo  relativo  áelec* 
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ciones  de  las  primeras  autoridades  federales.  Pa- 
ra todos  estos  arreglos  se  contó  con  Arce.  Los 
serviles  por  medio  del  C,  José  Beteta  le  mani- 
festaron; que  su  partido  estaba  dispuesto  á  uni?^- 
se  fon  el  liberal  para  elegirle  Presidente,  y  que 
io  tínico  que  se  temía  era,  que  el  Metropolitano 
pensaba,  que  colocándole  en  el  poder  le  obligaría 
á  que  reconociese  los  decretos  de  la  legislatura  del 
Salvador  sobre  mitra.  Arce  contestó:  que  en  efec- 
to era  de  su  aprobación  cuanto  se  habia  hecho  en 
S.  Salvador;  pero  que  entendía  que  los  procedimíen^ 
tos  del  Gobierno  federal  en  este  particular,  se  ce* 
nirian  á  lo  que  determinase  el  próa:imo  Congre^ 
so.  Con  estas  palabras  se  comprometió  Arce  im- 
plícitamente k  mantenerse  neutral  ei}.  la  pontien- 
(J^   sobre   mitra  (1), 

^^  f  Dado  este  paso,  y  estando  ya  de  acuerdólos 
diputados  de  uno  y  otro  partido,  deciararpn,  en 
sesión  pública:  que  no  habiendo  resultado  elec- 
ción popular,  puesto  que  ninguno  de  los  candi* 
df^tos  reunia  los  42  votos  (2)  que  se  necesitaban 

^(1)  Memoria  justificativa  de  Arce  pág.  3. 

X^)  Conforme  al  decreto,  de  conyocatoria^  solamente 
debian  computarse  79  sufragios,  en  esta  forma:  33  de 
Guatemala;  18  del  Salvador;  11  de  Honduras;  13  de 
Nicaragua;  y  4  de  Cpstarrica;  mas  posteriormente  se 
dieron  tres  votos  mas  á  Guatemala:  uno  correspon- 
diente á  Soconusco  que  ^e  agregó  á  este  Estado  des- 
pués de  emitido  el  decreto  de  convocatoria^  y  otros  dos 
por  haberse  notado  un  error  de  cálculo  en  la  prime- 
ra designación.  (Véase  el  dictamen  que,  en  6  de  Octu- 
bre de  825,  presentó  al  Congreso  federal  la  comisión 
nombrada  especialmente  para  examinar  el  impreso  titula- 
do: Nulidad  de  la  primera  elección  de  Presidente,  cet.) 
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para  tener  mayoría  absoluta^  el  Congreso  se  ha- 
llaba en  el  caso  de  verificarla  por  si  mismo:  en 
acto  continuo  se  hizo  la  elección  en  Arce,  que 
obtuvo  22  sufragios  de  los  diputados  presen- 
tes contra  cinco  que  recayeron  en  su  antago- 
nista (3). 

Asi  se  concluyó  este  negocio  á  satisfacción 
de  los  dos  bandos  que  preponderaban  en  el  Con- 
greso: unos  y  otros  creian  haber  engañado  á  sus 
contrarios,  y  todos  se  lisonjeaban  con  la  espe- 
ranza de  dominar  á  la  nación  por  medio  de  su 
primer  magistrado,  y  de  convertir  á  este  en  ins- 
trumento de  m.iras  personales  6  de  intereses  de 
partidio. 

Esto  supuesto,  no  debe  extrañarse  que  haya  ha- 
bido tanta  prevención  contra  Valle  y  tan  buenas 
disposiciones  á  favor  de  Arce.  El  primero  gozaba  de 
una  reputación  distinguida  y  sus  escritos  le  hablan 
dado  fama  en  los  paises  extrangeros  y  hecho 
estimable  a  la  generalidad  de  la  nación;  pero 
su  carácter  dominante  y  orgulloso  le  habla  ena- 
genado  la  voluntad  de  los  hombres  que  figura- 
ban al  frente  de  los  negocios.  Se  conocían  y 
admiraban  sus  capacidades,  pero  se  detestaban 
sus  caprichos  y  su  presunción:  en  una  palabra, 
se  conocía  que  no  era  un  personage  suceptlble 
de  inspiraciones,  y  se  temía  que  el  mando  en- 
tre sus  manos  degenerase  en  un  verdadero  ab-» 
solutismo. 

Arce  aunque  orgullo&o  y  dotado  de  energía 
y  talento,  era  mas  accesible,  habla  afectado  siem- 
pre mucho  liberalismo,  y  se  esperaba  que  en  el 
f^ — . _ . ■ '■• —  « 

i3)  Acta  de  21  de  Abril  do  IS25. 
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Gobierno  de  la  República  escucharia  siempre  el 
voto  de  los  hombres  que  dirigian  entonces  la 
opinión  pública.  Por  otra  parte^  se  recelaba  que 
no  entrando  Arce  á  la  Presidencia,  la  provincia 
-del  Salvador  volverla  á  renovar  sus  resentimien- 
tos contra  Guatemala;  y  mas  que  todo  se  temia 
el  carácter  ambicioso  del  mismo  Arce^  que  no 
habria  perdonado  medio  alguno-  para  destronar 
á  su  competidor.  Daba  mas  peso  á  estas,  re- 
flexiones el  temor  de  una  invasión  espaaoía:  es- 
te temor  hacia  desear  que  se  hallase  al  frente 
de  la  administración  pública  mas  biea  un  solda- 
do que  wík  literato.. 

Estas  fueron  las   consideraciones  a  que  de- 
bió Arce  su  elevación.. 

Valle  no  pudo  disimular  sus  resentimien- 
tos, avivados  con  la  elección  de  Yice  Presidente 
que  hicieron  en  él  los  mismos  que  acababan  de 
privarle  de  la  Presidencia.  Diversos  escritos  par- 
tieron, de  su  pluma  para  probar  la  ilegitimidad 
del  nombramiento  de  Arce:  entre  ellos,,  es  muy 
notable  le  que  publico,,  bajo  su  nombre,,  el  dia 
20  de  Mayo  del  mismo  año.  En  este  brillante 
j^apel,.  Valle  presenta  el  cuadro  de  su  vida  po- 
lítica con  la  idea  de  hacer  ver  á  los  pueblos,^  que 
si  ellos  habian  querido  premiar  sus  servicios  po- 
niéndole al  frente  de  la  República,  sus  represen- 
tantes, desviándose  de  la  voluntad  general  y  vo- 
tando en  contradicción  coa  sus  comitentes,  le 
habian  excluido  de  aquel  puesto  eminente.  Este 
escrito  se  contestó  coa  otros;  y  la  disputa  se  sos- 
tuvo por  una  y  otra  parte  coa  animosidad  y  elo- 
cuencia;^ pero  las  dudas  na  desaparecieron:;  Arce 
sin  embargo,  fué  generalmente  reconocido  y  na- 
die le  disputó,  de  hecho,  su  legitimidad,  aunque: 
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en  lo  privada  se  censuraba  su  elección  (4). 

Por  no  haber  admitido  Valle  la  Y  ice-Presi- 
dencia, ni  tampoco  Barrundia,  que  fué  elegido 
en  su  lugar,  el  Congreso  nombró  para  este  des- 
tino á  D.  Mariano  Beltranena.  Estos  funciona- 
narios,  y  los  individuos  de  la  suprema  Corte  de 
justicia  tomaron  posesión  de  sus  empleos  el  29 
de  Abril:  desde  el  24  del  mismo  mes  se  habia 
instalado  el  Cuerpo  moderador  de  la  República. 
Asi  quedaron  establecidas  las  primeras  autori- 
dades federales   de  Centro-América. 

Por  el  mismo  tiempo  (2  de  Mayo)  se  instalaron 
el  primer  Consejo  representativo  y  la  Corte  supe- 
rior de  justicia  del  Estado  de   Guatemala, 

La  ley  fundamental  se  habia  promulgado  an- 
tes de  ser  sancionada.  La  Asamblea  nacional  qui- 
zo que  la  mas  grande  de  sus:  obras  llevase  el  se- 
llo de  la  mas  madura  deliberación,  y  reservó  al 
primer  Congreso  federal  la  facultad  de  sancio- 
cionarla  (5).  Este  asunto  debió  ser  el  primero 
en  que  fijase  su  atención  aquel  cuerpo;  pero  co- 
mo estaba  'dominado  por  los  centralistas,  retardó 
mucho  tiempo  su  despacho,  y  fué  preciso  que  en 
los  papeles  públicos  y  aun  en  las  mismas  tribu- 
nas del  Congreso  se  hiciesen  fuertes  reclama- 
ciones para  que  se  decidiese  á  sellar  con  su  apro- 
bación el  código  constitutivo  de  la  República  (6). 

(4)  Véanse  los  impresos  tituladosr  Juicio  sobre  la 
primera  elección  constilucional  de  Presidente  de  la  Re- 
pública  cet.i  Guatemala  16  de  Mayo  de  1825 — Nulidad 
de  la  primera  elección^  cet.:  Guatemala  Agosto  31  del 
mismaaño—El  Indicador,  N.'  26—27—28—30—48—49— 
50— 51— y  53— El  Liberal,  N.«  7-8   y  23. 

(5>  Decreto  de-  16   de   Setiembre   de    1824.. 

C6>  El  Liberal,  n.M6— 18  y  19. 
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Este  acto  se  verificó  el  29  de  Agosto  de  825  y 
36  publicó  en  primero  de  Setiembre  inmediato 
con  aprobación  de  todos  los  diputados  presentes, 
excepto  la  del  P.  Castilla,  que  constantemente 
se  habia  manifestado  opuesto  al  sistema  adopta- 
do  desde  que  se  presentaron  sus  bases  á  la  A.  N. 
Ya  se  han  indicado  las  razones  que  com- 
pelieron á  los  diputados  centralistas  á  aprobar  la 
constitución  en  la  A.  N,  C:  otras  consideracio- 
nes, acaso  mas  poderosas,  los  obligaron  á  san- 
cionarla en  el  primer  Congreso  federal.  La  na- 
ción toda  habia  adoptado  y  jurado  la  ley  íimda- 
mental:  todos  los  Estados  se  habian  constituido 
bajo  el  sistema  federativo  y  algunos  de  ellos  ha- 
bia también  decretado  sus  constituciones  particu- 
lares: en  este  estado  de  cosas  era  muy  peligro- 
so cualquiera  retroceso.  Por  otra  parte,  la  con- 
vocatoria de  una  segunda  Asamblea  constituyen- 
te iva  á  gravar  con  jiuevos  y  crecidps  gastos  ai 
^xhi^usto  tesoro,  y  á  fatigar  á  los  pueblos  con  la 
repetición  de  elecciones  que  no  dejarían  de  ser 
tumultuosas.  Las  leyes  constitutivas  que  decreta* 
^e  la  nueva  representación,  o  eran  trazadas  so^ 
bre  el  mismo  plan  de  las  que  establecian  el  fe»- 
deralismo,  y  entonces  nada  se  habria  adelantado, 
ó  creabaíi  un  sistema  central  ó  mépos  popular 
y  en  tal  caso  tenian  contra  si  el  voto  de  las  pro- 
vincias y  de  todos  los  localistas.  Era  pues  indis" 
pensable  ensayar  el  régimen  que  ya  habia  adop- 
tado la  nación,  para  que  la  experiencia  indica- 
se las  reformas  que  debieran  hacérsele  y  con^ 
venciese  á  los  pueblos  (i^  su  necesidad  ó  con- 
veniencia  (7). 

f       .  .  ■_f.:^-  '  "  '  — ■   '.1.        ■       I..         !'  <H.>i       III.   kt     iL  .    j  Lili     '11       I         ^^■^W 

(7)   El   Indicador,  N.   U. 
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En  algunas  de  estas  razones  apoyó  su  dic- 
tamen la  comisión  especial  del  Congreso  (com- 
puesta de  un  representante  por  cada  Estado)  cuan- 
do propuso  al  mismo  cuerpo  la  sanción  de  la  ley 
fundamental:  razones  á  que  daba  mas  peso,  res- 
pecto de  los  serviles,  la  consideración  de  que 
en  el  caso  de  no  sancionarse  dicha  ley  debia  dis- 
tentirse y  votarse  de  nuevo  en  el  Congreso  con 
la  concurrencia  de^  los  senadores  (8):  en  cuyo  ca- 
so, el  triunfo  estaba  por  los  federalistas,  pues  lo 
eran  casi  todos  los  senadores,  y  bastaba  que  hu- 
biese una  mayoria  absoluta  por  la  sanción,  ó  que 
no  estuviesen  contra  ella  los  dos  tercios  de  vo- 
tos, para  que  por  el  mismo  hecho  quedase  san- 
cionada: ademas  las  legislaturas  de  los  Estados  ha- 
bian  acreditado  ya  su  firme  adhesión  al  sistema 
jurado,  y  hecho  iniciativas  para  que  se  sancio- 
nase  sin  tardanza. 

Arce,  en  los  primeros  dias  de  su  mando,  pa- 
recía obrar  con  las  mejores  intenciones.  Su  pro- 
pia reputación,  la  de  ios  hombres  que  le  hablan 
elevado,  el  honor  de  la  República,  todo  le  pres- 
cribía una  conducta  tan  circunspecta  como  fir*- 
me:  el  menor  de  sus  extravíos  podía  dar  méri- 
to á  comparaciones  humillantes;  cualquiera  des- 
cuido verificaba  vaticinios  siniestros  :  tal  era  la 
posición  de  Arce, 

Poner  en  práctica  una  legislación  sobre  cu-» 
ya  conveniencia  ó  incompatibilidad  se  disputaba 
acaloradamente:  hacer  marchar  sobre  mil  escollos 
un  sistema  que  á  cada  paso  debia  vararse  en  ellos: 
rodear  de  prestigios  y  respetabilidad  á  un  po- 
der naciente   y   débil;   y  hacer  todo   esto    en  me- 

(8)  Artículos  208—209  y  210  de  U  constitución  federal. 
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dio  del  choque  de  las  pasiones  é  intereses,  y  cuan- 
do aun  duraba  la  lucha  entre  los  antiguos  hábi- 
tos y  las  nuevas  instituciones:  tal  era  la  obra  pro- 
digiosa cuya  ejecución  estaba  confiada  al  primer 
Presidente  de  Centro-América.  Cualquiera  otro 
hombre,  menos  deslumhrado  con  el  oropel  del  man- 
do, se  hubiera  arredrado  á  vista  de  tamaña  em- 
presa. Arce,  ó  no  la  contempló  en  toda  su  mag- 
nitud, ó  confió  demasiado  en  sus  capacidades. 
Oí  El  comenzó  por  halagar  á  los  dos  partidos  aca- 
so con  la  esperanza  de  uniformarlos  en  sentimien- 
tos, ó  mas  bien,  con  la  idea  de  dominarlos.  He 
aqui  su  primer  error,  el  que  causó  su  ruina  y 
todas  las  desgracias  que  sufrió  la  nación  duran- 
te el  periodo  de  su  mando.  Arce  debió  poner- 
se al  frente  de  la  regeneración  y  dar  un  nueva 
impulso  á  las  ideas  dominantes  en  la  Repúbli- 
ca; de  este  modo  habria  debilitado,  sin  arruinar- 
lo, al  partido  que  combatia  las  ideas  liberales  (par- 
tido que  estaba  destinado  á  sucumbir)  y  no  hu- 
biera avivado  las  rivalidades  de  las  provincias 
contra  su  antigua  metrópoli  ni  sostenido  una  lu- 
cha que^  sin  su  apoyo,  ó  no  hubiera  llegado  k 
entablarse  ó  habria  tenido  un  pronto  desenlace; 
pero  quizo  contentar  á  todos  los  partidos,^  servir- 
se indistintamente  de  serviles  y  liberales  y  ma- 
nejar a  los  unos  y  k  los  otros:  semejante  empre- 
sa era  verdaderamente  impolítica  é  inasequible 
en  aquellas  circunstancias. 

Los  manejos  equívocos  de  Arce,  sus  confian- 
zas con  los  serviles  y  la  preferencia  que  les  dio 
•  en  la  provisión  de  los  destinos  de  mas  rango,  dis- 
gustaron en  extremo  á  los  liberales,  á  quienes  de- 
bia  su  elevación  y  á  quienes  siempre  habia  per- 
tenecido por  sus  opiniones  y  padecimientos;  se  ale- 
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jaron  de  él  bruscamente  y  ya  no  pensaron  mas 
que  en  derrocar  al  tirano  que  pt-etendía  levanta?*^ 
se:  esta  era  su  expresión.  Bajo  este  aspecto  le  hi" 
cieron  la  guerra  en  los  papeles  públicos;  y  la  Ter- 
tulia patriótica,  el  D.  Meliton  y  el  Liberal,  lle- 
naron sus  páginas  de  invectivas,  censuras  y  sar- 
casmos de  toda  especie  contra  el  Presidente  y 
sus  allegados.  Estas  censuras,  aunque  exageradas 
por  el  resentimiento,  en  el  fondo,  no  estaban  en- 
teramente desnudas  de  verdad,  como  lo  confirma- 
ron los  procedimientos  ulteriores  del  mismo  Pre- 
sidente. 

Los  serviles  no  dejaron  pasar  una  ocasión 
tan  favorable  para  fortificar  su  partido.  Aplau- 
dían en  Arce  todas  las  providencias  que  desa-^ 
probaban  los  liberales;  las  sostenían  á  todo  tran- 
ce en  el  Congreso  y  Senado;  y  todos  sus  escritos 
eran  verdaderamente  ministeriales. 

La  posición  de  Arce  era  muy  delicada  y  es- 
pinosa, pero  le  quedaba  un  arbitrio  fácil  y  se- 
guro para  salir  de  todos  sus  embarazos:  la  renun- 
cia del  destino  en  que  veia  comprometida  la  tran- 
quilidad de  la  República  y  su  propia  reputación, 
hubiera  hecho  honor  á  sus  sentimientos  y  evita-^ 
do  muchos  males  públicos;  empero,  nunca  se  de- 
terminó á  descender  voluntariamente  del  solio  ni 
á  confundir  á  sus  enemigos  con  este  ejemplo  de 
noble  desprendimiento.  El  ha  procurado  excusar 
esta  falta,  diciendo: que  temió  dar  una:  muestra 
de  apocamiento  y  un  mal  ejemplo  á  sus  succesores. 

Arce  pues,  por  una  de  esas  anomalias,  que 
no  son  raras  en  las  épocas  de  revolución,  se  pu- 
so á  la  cabeza  de  los  serviles,  se  decidió  á  sos- 
tener las  mismas  opiniones  que  siempre  habia  com- 
batido; y  se  ligo  con  el  Arzobispo  que  habia  pre- 
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dicado  contra  él,  con  los  frailes  que  lo  hablan  te- 
nido por  herege,  y  con  las  familias  que  le  ha- 
blan  hecho  la  guerra   en  tiempo  del  imperio. 

Dos  pequeños  incidentes,  ocurridos  algunos  me- 
ses después  de  su  ingreso  al  mando,  hicieron  públi- 
ca la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre  Arce  y  los 
liberales.  El  primero  se  disponía  á  la  celebridad  del 
aniversario  de  la  instalación  de  la  A.  N.  C.  que 
debia  verificarse  todos  los  anos  el  24  de  junio:  con- 
forme á  la  ley  que  prescribía  esta  función,  el  Pre-i 
sidente,  acompañado  de  todas  las  autoridades  lo- 
cales, debia  concurrir  al  templo  mayor  á  la  mi- 
sa solemne  de  gracias.  El  G  efe  del  departamen- 
to, C.  Gregorio  Salazar,  que  era  liberal  y  de- 
pendía inmediatamente  de  las  autoridades  del  Es- 
tado, residentes  todavía  en  la  antigua  Guatemala, 
se  resistió  á  concurrir ,  sucitando  disputas  so- 
bre preferencia  de  asientos:  Arce  difirió  la  fun- 
ción para  el  siguiente  dia  y  consultó  al  Con- 
greso; Salazar  se  quejó  con  el  Gefe  Barrundia: 
el  Congreso  previno  á  Arce  que  hiciese  cumplir 
ia  ley;  Barrundia,  de  acuerdo  con  la  Asamblea, 
mandó  á  Salazar  que  desobedeciera  y  que  los 
empleados  del  Estado  celebrasen  su  función,  por 
separado,  en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo.  El 
Presidente  resentido,  por  el  desaire  que  se  le 
hacia,  hizo  intervenir  la  fuerza  armada :  hubo 
arrestos  y  violencias,  y  un  dia  consagrado  al  re- 
gocijo patriótico  se  enluteció  con  disputas  amar- 
gas y  escandalosas  (9). 

Aun  no  bien  se  hablan  borrado  las  malas 
impresiones  que  produjo  esta  incidencia,  cuan- 
do ocurrió   otra   de   la  misma  naturaleza,   y   á  la 


(9)   El  líidipador,  N.  48t-E1  Redactor  general,  N.  19. 
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que  faltó  muy  poco  para  que  tuviese  peores  con- 
secuencias. Esta  fué  la  de  la  traslación  de  las 
autoridades  del  Estado  á  la  Corte,  en  donde  re- 
sidian  los  Poderes  federales  (10).  Como  aquellas 
no  tenian  en  la  Capital  ningún  edificio  propio 
en  donde  funcionar,  fué  preciso  requerir  á  dos 
ciudadanos  particulares  para  que  franqueasen  las 
casas  de  su  habitación:  hubo  resistencia  por  par- 
te de  estos,  y  por  parte  del  Gobierno  mucha 
arbitrariedad;  se  señaló  un  término  breve  y  peren- 
torio para  la  desocupación  de  las  casas,  ame- 
nazando con  el  uso  de  la  fuerza  si  continuaba 
la  resistencia.  Los  interesados  hicieron  sus  recla- 
maciones al  Congreso:  esté  cuerpo  pasó  al  Eje-; 
cutivo  nacional  el  expediente  dé  la  materia,  pre- 
viniéndole que,  en  caso  necesario,  impartiese  stl 
protección  á  los  reclamantes  (11). 

Las  autoridades  del  Estado  entendieron  que 
se  trataba  de  embarazarles  su  traslación;  decla- 
maron por  esto  contra  la  orden  del  Congreso  y 
ta  calificaron  de  un  atentado  contra  su  soberania. 

Consecuente  con  este  modo  de  pensar,  el  Ge- 
fe  Barrundia  se  presentó  personalmente  á  la  Asam- 
blea (  que  fungia  entonces  en  el  edificio  de  la  mu* 
nicipalidad  )  pidiendo  facultades  extraordinarias: 
aquel  cuerpo  se  las  concedió  para  levantar  tro- 
pas, disponer  de  las  rentas  del  Estado  y  elavo- 
rar  pólvora;  y  acordó  representar  al  Congreso  con- 
tra su  resolución,  como  inconstitucional  y  nula» 
por  no  haber  pasado  á  sanción  del  Senado;  in- 
dicando que  si  las  autoridades  federales  continua- 
ban invadiendo  los   derechos  del   Estado,  su  le- 

(10)  Decreto  de  la   A.  C.    del  Estado   de  Guatemala, 
22  de   Junio  de  1825. 

(li)  El  Indicador,  n.^  38  y  40— El  Liberal,  N.  2L 
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gislatura  tomarla  las  medidas  que  creyese*  opor* 
tunas-  y  aun  se  llegó  á  tratar  de  reclamar  á  la 
federación  algunos  edificios  públicos  y  de  exi- 
girle que  variase  de  residencia.  Debe  advertirse 
que  la  Asamblea  de  Guatemala,  al  mismo  tiem- 

Ío  que  alegaba  de  nulidad  contra  la  orden  del 
'ongreso,  por  no  haber  pasado  á  sanción,  emi- 
tía el  acuerdo  de  facultades  extraordinarias^  de» 
clarando  que  no  necesitaba  la  del  Consejo  re- 
presentativo del  Estado  (12).  Temeroso  el  Con- 
greso de  las  malas  consecuencias  que  podia  te- 
ner esta  disputa,  se  determinó  á  cortarla  por  me-r 
dios  pacíficos,  cediendo  al  Gobierno  del  Estado 
el  edificio  de  la  Administración  general  de  tabacos. 
Aunque  esta  disputa  acaloró  algo  los  ánimo^ 
no  alteró  la  tranquilidad  pública,  y  una  vez  couf 
cluida,  todo  volvió  á  entrar  en  reposo.  Sin  em- 
bargo, un  sordo  rumor  anunciaba  la  próxima  tor- 
menta; juntas  secretas^  conferencias  misteriosas^ 
papeles  incendiarios,  disputas  acaloradas  en  los 
cuerpos  delibeíraiitjeg:  todo  inspij[aba.  .fujxe.§tos  pre-^ 
sentimientos^^  ^.^  Vr  ^  .  .       .  ^     ,  ,J  ;  ^ 

_,,.  En  medio  de  estas  disposiciones  alarmantesv 
y  poco  después  de  haberse  sancionado  la  cons- 
titución federal ,.  la  Asamblea  constituyente  de- 
Guatemala,  decretó  en  11  de  Octubre,  la  partid-; 
cular  del  Estado  sobre  las  mismas  bases  que  sir- 
vieron para  la  primera  (13).  Dado  este  paso,  orga- 
nizados ya  los  poderes  públicos,  hecha  la  divi- 
sión territorial  del  Estado  en  siete  departamen- 
tos (14),  y  dejando  ya  verificados  todos  los  arreglos^ 

-  (12)  Orden  de  17  de  Julio  de  1895. 
\'.XIS)  El  Indicadoiv  N.«  46— 47--48— 51  y  53.      '  Oí  ^ 
(14)  Entre  estos  se  comprendían  los  p£irtid<:)&  de  Soco* 

.!?  ,V.   .1  :  ■:.  i  :.■■.         ^    \         .':   .  ...     ■  ..-^     ■    : 
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que  permitían  las  circunstancias  en  los  principa- 
les ramos  de  la  administración  pública,  la  Asam- 
blea de  Guatemala  cerró  sus  sesiones  el  12  de 
Noviembre  del  ano  de  1825*  1 

El  25  del  siguiente  raes  terminó  las  suya^ 
el  primer  Congreso  federal:  menos  laborioso  que 
Ja  A.  N.  C,  lo  fué  mucho  mas  que  los  otro^ 
cuerpos  que  le  sucedieron:  á  él  se  debe  el  desar-i 
rollo  de  algunas  leyes  importantes  que  habian 
quedado  pendientes  en  la  })rimera  representa^ 
cion  nacional  y  la  emisión  de  otras,  igualmente 
interesantes,  sobre  el  crédito  público,  apertura  del 
canal  de  Nicaragua,  franquicias  á  los  extrangen 
ros,  laboreo  de  minas,  reglamentos  del  Senado,  de 
la  Dirección  de  rentas,  juzgados  de  hacienda  y 
colegio  militar. 

Conforme  á  los  artículos  58  y  59  de  la 
constitución,  la  primera  renovación  parcial  de 
los  cuerpos  representativos  de  la  República  de* 
bia  verificarse  por  Estados,  sorteando  la  mitad 
de  los  representantes  que  correspondían  á  cada 
uno  de  ellos.  Él  1."  de  Octubre  se  procedió  á 
esta  operación  en  el  Congreso ;  y  verificado  el 
sorteo  de  las  cédulas  insaculadas,  resultó, -que -el, 
mayor  número  de  las  que  salieron  contenia  los 
nombres  de  los  departamentos  que  estaban  re^ 
presentados  por  individuos  del  partido  servil.  Es-^ 
ta  ventaja,  obtenida  por  la  casualidad,  y  el  triuii,^ 
fo  completo  que   consiguieron   en    las   elecciones. 

MUSGO  y  Sonzonate;  mas  con  respecto*  al  úhiíno  se  de-» 
claró  que  la  Asamblea  de  Guatemala,  sin  presiadir  de: 
sus  derechos,  remitía  á  la  decisión  del  Congreso  fede*j 
ral  la  resolución  definitiva  sobre  la  pertenencia  def,  di», 
cho  partido  ú  Guatemala  ó  ai  Salvador»         '/'!"/ 
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que  se  celebraron  k  fines  del  mismo  ano  de  25, 
anadió  k  la  preponderancia  de  que  gozaban  los 
liberales  en  los  poderes  del  Estado  de  Guatema- 
la, una  influencia,  casi  exclusiva,  en  los  cuerpos 
deliberantes  de  la  nación. 

Los  serviles  sentian  su  decadencia  y  previe- 
ron que  sin  una  mutación  extraordinaria,  ivan  á 
quedar  privados  de  toda  intervención  en  los  ne* 
gocios  políticos:  solo  un  golpe  de  mano  podia  res* 
tituirles  su  perdido  influjo:  Arce  era  el  instru- 
mento á  propósito  para  darlo  y  en  él  fijaron  to- 
das sus  esperanzas.  Algunos  sucesos  imprevistos 
y  la  demasiada  exaltación  de  los  liberales  favo- 
l-ecieron  á  los  serviles  en  la  ejecución  de  su  de- 


signio 


Las  elecciones  para  la  renovación  de  las  su- 
premas autoridades  del  Estado  de  Guatemala  se 
verificaron,  con  gran  desorden,  por  el  mes  de  Ene- 
ro de  1826.  No  hubo  manejo  de  que  no  echa- 
sen mano  los  partidos  para  triunfar  en  ellas;  y 
aun  se  llegaron  k  ver,  con  escándalo,  suspensas 
las  sesiones  del  Congreso  y  Senado  porque  algu- 
nos de  sus  individuos  estaban  intrigando  en  los 
directorios.  Los  liberales,  especialmente,  señala- 
ron en  esta  vez  su  parcialidad  con  hechos  muy 
marcados:  derogaron  precipitadamente  algunas  le^ 
yes;  hollaron  otras  de  que  ellos  mismos  eran  au- 
tores, y  nada  perdonaron  para  triunfar  en  las  elec- 
ciones. 

t;— ^tCJou  arreglt)  k  la  convocatoria  que  habia  he-' 
cJib  la  Asamblea  de  Guatemala  en  5  de  Octu- 
bre de  825,  solaniente  los  departamentos  de  Sa- 
catepéquez  y  Verapaz  debian  elegir  consejeros  pa- 
ra completar  los  siete  individuos  de  que  debia. 
componerse  aquel   cuerpo,   conforme  á  la  división 
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territorial  del  Estado.  Sin  embargo,  la  junta  elec- 
toral del  departamento  de  Guatemala,  influida  por 
el  bando  de  los  exaltados,  eligió  un  consejero  pro- 
pietario y  un  suplente:  otro  tanto  se  hizo  en  Chi- 
quimula;  y  todo  fué  aprobado  por  la  primera  le- 
gislatura ordinaria  del  Estado. 

Conforme  al  articulo  4.o  de  la  ley  de  12  de 
Noviembre  de  1824,  según  el  articulo  9  del  de- 
creto de  27  de  Abril  de  825,  y  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  115  de  la  constitución  del  Esta- 
do, el  Consejo  debia  renovarse  por  mitad  cada  dos 
anos:  es  decir,  que  la  renovación  del  primero  de 
estos  cuerpos  no  debió  tener  efecto  sino  hasta 
mediados  del  año  de  27;  no  obstante,  la  legisla- 
tura ordinaria,  en  27  de  Febrero  de  826,  decre- 
tó la  renovación  total  del  Consejo  representativo. 

Los  términos  en  que  estaba  concebida  esta 
ley  hacian  patente  la  parcialidad  con  que  se  ha- 
bla dictado.  En  ella  se  declaraba  inconstitucio- 
nal y  se  derogaba  la  convocatoria  de  5  de  Oc- 
tubre, y  sin  embargo,  no  se  anulaban  las  elec- 
ciones hechas  en  Sacatepéquez  y  Verapaz  de  con- 
formidad con  dicha  convocatoria:  así  mismo  se 
declaraba  inconstitucional  al  Consejo  existente, 
y  era  precisamente  este  mismo  el  Consejo  á  cuysi. 
sanción  se  mandaba  pasar  la   ley  que  lo   anulaba.  < 

Se  declaró  inconstitucional  al  Cuerpo  mo* 
derador  del  Estado  porque  sus  individuos  hablan 
sido  elegidos  con  la  concurrencia  de  todos  los 
votos  de  los  pueblos,  y  no  representaban,  en  par-^ 
ticular  y  determinadamente,  á  cada  una  de  las 
seccipnes  del  territorio,  como  lo  exigia  la  cons-? 
titucion;  y  se  alegó  que  un  cuerpo  que  existia 
en  virtucí  de  leyes  anteriores  á  la  ley  fundamen- 
tal debia  reputarse  provisional  y   organizarse  de 
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nuevo,  tan  luego  como  aquella  se  promulgasen 
Esta  razón  hubiera  sido  de  mucho  peso  si  se 
hubiese  alegado  con  generalidad;  pero  solamen- 
te se  contraia  á  la  renovación  del  Consejo  y  de 
ninguna  manera  á  la  de  primero  y  segundo  Ge- 
fe  del  Estado,  á  pesar  de  que  ambos  funcionarios 
solo  debieron  gobernar  provisionalmente^  confor- 
me al  tenor  expreso  del  articulo  7  del  decreto 
de  la  A.  N.  C.  de  5  de  Mayo  de  1824,  Esto  era 
manifestar  claramente,  que  se  queria  conservar  en 
el  mando  á  Barrundia,  porque  era  liberal,  y  que 
se  deseaba  hacer  un  Consejo  enteraraente  nuevo 
porque  el  viejo  se  componia  de  serviles  (15).  En 
vano  algunos  diputados  juicistas  hicieron  enér- 
gicas y  fundadas  reclamaciones  contra  estos  pro- 
cedimientos; los  interesados  llevaron  al  cabo  sus 
planes  sobreponiéndose  á  todo. 

A  pesar  de  los  resentimientos  que  engendra- 
ron en  los  ánimos  los  grandes  altercados  sobre 
elecciones,  las  cosas  siguieron  con  bastante  re- 
gularidad. Se  anunciaban  empresas  útiles  sobre 
colonización,  compañias  de  comercio  y  laboreo  de 
minas:  se  hablan  dado  ya  algunos  pasos  para  me- 
jorar la  educación  pública;  y  se  hablan  hecho  re- 
conocimientos en  las  cosías  para  poner  en  buen 
estado  los  puertos  que  ya  existian,  y  habilitar 
otros  nuevos.  La  independencia  y  soberania  de 
la  nación  estaba  ya  reconocida  en  Méjico,  Colom- 
bia y  los  Estados  Unidos  (16);  y  con  estas  dos  úl- 

(15)  Véase  el  impreso  titulado:  Nulidad  del  actual  Con- 
sejo representatino  cet.y  Enero  17  de  1826 — El  dictamen 
presentado  al  Consejo  por  una  comisión  de  su  seno  en 
gO  de  Marzo  del  mismo  año— Y  el  Indicador,  N."  67 — 
g8_70_71—74  y  83. 
-  (16)  El  Sol  de  Méjico;    N.  639— Gaceta  áú  Gobierno 
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timas  Repúblicas  se  habian  celebrado  alianzas  y 
tratados  de  comercio  y  navegación  (17).  Algunas 
naciones  de  Europa  habian  manifestado  deseos  de 
relacionarse  con  la  naciente  República;  y  existian 
ya  en  la  Capital  de  Guatemala  los  cónsules  de 
la  Holanda  y  la  Gran  Bretaña. 

El  primero  de  Enero  de  826  comenzó  á  fun- 
gir el  segundo  Congreso  federal.  El  calor  y  las 
pasiones  presidieron  en  casi  todos  sus  debates;  sus 
trabajos  fueron  lentos  é  interrumpidos:  todos  los 
dias  se  anunciaba  su  disolución;  y  solo  á  merced 
de  transaciones  y  avenimientos  privados,  pudo  per- 
manecer en  sesiones  hasta  concluir  el  periodo  cons- 
titucional. 

Es  de  advertir,  que  en  esta  legislatura  se  no- 
taba un  cambio  extraordinario  en  cuanto  á  los 
manejos  y  tendencias  de  los  partidos.  En  la  épo- 
ca de  la  Asamblea  constituyente,  los  diputados 
liberales  habian  trabajado  asiduamente  por  dar 
una  intervención  casi  dicisiva,  en  todos  los  ne- 
gocios, á  la  provincia  del  Salvador,  y  apuraron 
sus  esfuerzos  por  ensanchar  las  facultades  del  pri- 
mer Poder  Ejecutivo.  Después  de  la  elección  de 
Arce  se  manejaron  de  diferente  modo;  todos  sus 
empeños  se  dirigían  á  circunscribir  mas  las  atri- 
buciones del  Ejecutivo  nacional,  al  paso  que  se 
procuraba  hacer  mas  fuerte  el  poder  de  los  Ge- 
fes  de  Estado:  se  declamaba  en  las  tribunas  con- 
tra la  Asamblea   salvadoreña  y  se  llegó  á  pen- 

supremo  de  Guatemala  N.  22,  año  de  824— El  Indicador, 
N.'SOySe— El  Redactor  general,  N.   11. 

(17)  El  Indicador,  N.»  40  y  46— Gaceta  del  Gobierno 
supremo  de  Centro-América;  30  de  Enero  de  827— Véa- 
se el  documento  N.  10. 
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sar  en  reclamarle  los  diezmos  como  pertene-^ 
cieiites  á  la  Catedral  de  Guatemala;  se  decla- 
ró fondo  federal  el  del  Monte  pió  de  coseche- 
ros de  añil  de  aquella  provincia  (18),  y  aun 
hubo  liberales  que  patrocinasen  á  los  santanecos 
en  sus  reiteradas  solicitudes  para  incorporarse  al 
Estado  de  Guatemala. 

Los  serviles  que  siempre  hablan  distingui- 
do á  los  salvadoreños  con  el  apodo  de  anarquis- 
tas: que  en  todas  ocasiones  se  hablan  esforzado 
por  deprimir  á  las  provincias  y  engrandecer  á  la 
Capital  con  perjuicio  de  aquellas;  y  que  no  ha- 
blan sido  en  épocas  anteriores  los  mas  celosos 
partidarios  del  Ejecutivo  nacional:  en  esta  vez 
eran  su  escudo,  y  procuraban  dar  la  mayor  sol- 
tura á  sus  facultades,  invocando  á  cada  instan- 
te en  favor  del  Presidente  la  misma  constitución 
que,  por  su  medio,  intentaban  destruir.  Con  res- 
pecto á  los  salvadoreños  se  manifestaron  menos 
enconados,  y  aun  aparentaron  hacer  causa  común 
con  ellos;  al  paso  que  con  relación  al  Estado  de 
Guatemala,  ya  no  repetían  á  cada  instante  (co- 
mo lo  hablan  hecho  antes)  que  solo  Guatemala 
sostenía  las  cargas  generales:  que  el  pacto  fede- 
ral era  una  sociedad  leonina  en  que  las  provin- 
cias reportaban  todas  las  ventajas  y  Guatemala 
todos  los  gravámenes.  Velan  que  Arce  tenia  con- 
decendencias  indebidas  con  el  Estado  del  Salvador 
y  que  no  lo  requería  sino  flojamente  para  el  pa- 
go  de  sus  contingentes,   y  entrega  de   las    ren- 

(18)  Este  fondo,  que  ascendia  á  800,000  pesos,  se 
^abia  formado  en  gran  parte  con  caudales  de  tabacos 
y  con  las  contribuciones  que  indistintamente  se  exigian 
en  los    puertos  á  los   guatemaltecos,   leoneses  cet.   En 
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tas  federales  mientras  que  estrechaba  con  alta- 
nería al  Estado  guatemalteco  para  que  enterase 
hasta  los  últimos  residuos  de  su  crecido  cupo;  y 
lejos  de  contrariarle,  le  apoyaban,  y  aun  le  su- 
gerian  nuevas  y  mas  violentas  medidas.  Poco  tiem- 
po después  variaron  las  circunstancias,  y  también 
se  vario  el  lenguage  y  la  táctica  de  los  partidos. 
Valle  entró  á  funcionar  como  diputado  al 
segundo  Congreso  federal,  y  a  pesar  de  que  los 
liberales  le  habían  despojado  de  la  Presidencia, 
se  unió  con  ellos  para  derrocar  á  su  rival.  Este 
jera  el  punto  que  no  podia  perder  de  vista.  Der- 
rivado  el  coloso,  Valle  se  lisongeaba  de  que  los 
pueblos  le  volverían  á  elegir  Presidente.  Los 
liberales  estaban  dispuestos  k  secundarle  en  la 
primera  parte  de  su  plan,  mas  nunca  habrían  con- 
venido  en  colocarle  al  frente    de  la  República. 

Una  vez  resuelta  la  destitución  de  Arce,  se 
obró  sin  embozo  y  se  pusieron  en  movimiento 
todos  los  resortes  que  podían  hacerla  efectiva. 
Para  esto  no  faltaban  causales,  y  aun  el  mismo 
Arce  no  parece  sino  que  se  propuso  ministrar 
armas  á  sus  enemigos  y  dar  motivos  fundados 
para  que  se  le  declarase  la  responsabilidad.  En 
efecto,  cuando  debió  haberse  manejado  con  mas 
circunspección,  fue^  precisamente  cuando  descu- 
brió todo  el  fondo  de  su  política,  creyendo  ha- 
decreto  de  9  de  Abril  de  1826,  la  legislatura  del  Sal- 
vador mandó  extinguir  el  Monte  pió  de  cosecheros,  dis- 
poniendo, que  de  las  contribuciones  destinadas  á  sus 
fondos,  solo  subsistiese  la  que  últimamente  se  habia  se- 
ñalado, por  real  orden  de  2  de  Junio  de  817,  de  un  dos 
por  ciento,    aplicable  á  la  hacienda  del  Estado. 

57 


228  Revoluciones 

liarse  ya  en  el  caso  de  pelear  para  conservarse* 
Bajo  este  concepto,  Arce  marchaba  siempre  en 
contraposición  con  el  Congreso,  ya  eludiendo,  ya 
embarazando,  ya  protestándole^    sus   acuerdos. 

Hubo  quejas  sobre  que  en  los  pagos  que 
se  hacian  por  la  tesoreria  federal  habia  prefe- 
rencias: fundado  ó  no  este  reclamo,  el  Congre- 
so quiso  prevenir  cualquiera  abuso,  emitiendo 
una  ley  en  que  se  disponia  que  no  habiendo  cau- 
dales bastantes  para  cubrir  íntegramente  los  suel- 
dos de  todos  los  empleados,  se  hiciese  un  prora- 
teo ó  repartimiento  proporcional  de  los  que  exis^ 
tiesen.  Arce  se  desentendió  del  cumplimiento  de 
esta  ley;  el  mismo  lo  da  á  entender  asi  en  su  me- 
moria justificativa  (p.  11). 

Por  el  mes  de  Mayo  del  aíío  de  25  se  in- 
trodugeron  al  territorio  de  la  República,  por  el 
distrito  del  Peten,  cerca  de  cien  esclavos  pró- 
fugos del  establecimiento  de  Walis.  El  Superin- 
tendente ingles  hizo  sus  reclamaciones  al  Pre- 
sidente, por  medio  de  dos  comisionados,  solici- 
tando la  devolución  de  los  esclavos:  consultado 
sobre  el  particular  el  Congreso ,  que  entonces 
era  dominado  por  los  serviles,  acordó  la  devo- 
lución de  conformidad  con  la  iniciativa  del  Eje- 
cutivo; pero  el  Senado  se  negó  á  sancionar  una 
orden  que  juzgaba  contraria  á  las  leyes  funda- 
mentales ya  vigentes:  tampoco  obtuvo  la  ratifi- 
cación del  Cuerpo  Legislativo,  en  donde  la  im- 
pidieron algunos  diputados  liberales,  aunque  si 
convinieron  en  que  se  decretase  una  justa  in- 
demnización en  favor  de  los  propietarios  de  los  es- 
clavos. Arce,  al  principio,  dijo,  por  toda  contesta- 


♦  Véase  su  Memoria  justificativa^  p.  16. 
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cion,  á  los  comisionados  balisienses,  que  este  nego- 
cio se  arreglaría  por  el  enviado  de  la  República 
cerca  del  Gobierno  británico;  mas  al  fin,  cedien- 
do á  influencias  é  intereses  privados,  consintió  en  la 
devolución  (19).  La  firmeza  con  que  sostuvieron 
el  artículo  constitucional  sobre  libertad  de  escla* 
vos,  honró  mucho  á  los  diputados  liberales,  y  en 
especial  al  C.  Pablo  Alvarado  que  abrió  el  de* 
bate  y  lo  sostuvo  con  todo  el  entusiasmo,  la  inge- 
nuidad y  rectitud   que  le  caracterizan  (20). 

La  comisión  de  guerra  del  Congreso  se  ocu- 
paba de  un  proyecto  de  ley  reglamentaria  de  las 
fuerzas  federales,  y  tenia  empeao  en  organizar- 
las,  de  manera,  que  el  Ejecutivo  nacional  no  pu- 
pudiese  disponer  de  ellas  sino  de  acuerdo  con 
los  Gefes  de  los  Estados:  á  fin  de  combinar  me- 
jor este  plan,  llamó  al  Coronel  Mr.  Nicolás  Raoul 
para  que  le  auxiliase  en  sus  trabajos.  Luego  que 
lo  supo.  Arce  comunicó  orden  al  mismo  Raoul 
para  que  pasase  inmediatamente  á  hacer  un  re- 
conocimiento en  las  costas  del  Norte,  sin  em- 
bargo de  que  acababa  de  reconocerlas  el  inge- 
niero Jonama.  Se  ha  querido  persuadir  que  esta 
medida  no  envolvía  miras  personales  ó  de  par- 
tido,  y    que  solo  se  dictó   por  el  buen  servicio; 

(19)  La  devolución  no  tuvo  efecto  respecto  de  to- 
dos los  esclavos ,  algunos  de  ellos  permanecieron  en 
la  República.  Este  incidente  dio  materia  á  las  invec- 
tivas, mas  amargas  de  parte  de  los  periodistas  balisien- 
ses; pero  el  buen  nombre  de  Centro — América  quedó 
suficientemente  vindicado  con  los  elogios  que  su  con^ 
ducta  generosa  le  mereció  en  la  misma  Inglaterra — (Véa- 
se  el  Thimes  de  7  de  Enero  de  1826). 

(20)  El  Liberal;  n.'  32  y  39.— El  Indicador,  N.  94. 
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no  obstante,  las  circunstancias  en  que  se  acor- 
dó, y  la  manera  con  que  se  puso  en  práctica, 
parecen   indicar  lo   contrario, 

Mr,  Nicolás  Raoul  se  constituyo  en  Centro 
América  á  solicitud  del  ministro  plenipotencia- 
rio  de  esta  República  cerca  del  Gobierno  de  Co- 
lombia. El  Dr.  Molina,  juzgando  útil  para  su  pa- 
tria á  un  militar  que  se  habia  formado  bajo  las 
banderas  de  Napoleón,  y  que  habia  emigrado  de 
la  Francia  por  sus  opiniones  liberales,  le  dio  las 
mejores  recomendaciones:  con  ellas  se  presentó 
Raoul  en  Guatemala  á  mediados  de  1825.  In- 
mediatamente le  admitió  Arce  al  servicio  de  la 
República,  le  nombró  Corone)  Comandante  de 
artilleria  é  individuo  de  la  Junta  consultiva  de 
guerra.*  Raoul  se  manifestó,  poco  reconocido  á 
las  consideraciones  que  le  habia  dispensado  el 
Presidente,  y  dio  á  conocer  muy  pronto  su  ca- 
rácter insubordinado. 

Pocos  dias  después  de  habérsele  admitido  al 
servicio  de  la  nación,  tomó  partido  uniéndose  k 
los  liberales,  sin  procurar  siquiera  disimular  su 
defección  con  aquellos  miramientos  que  la  civi* 
lidad  exige:  al  contrario,  comenzó  á  hablar  inju- 
riosamente de  Arce,  sin  embargo  de  que  poco 
antes  se  habia  expresado  con  furor  contra  los 
que  le  disputaran  la  legitimidad  de  su  nombra- 
miento; aun  en  sus  contestaciones  públicas  con 
el  Gobierno,  su  lenguaje  fué  siempre  irrespetuo- 
so. La  mii5ma  conducta  observó  después  respec- 
to de  otras  personas  que   le  sirvieron  con  gene- 

*  Esta  Junta  ejercía  las  funciones  que,  en  tiempo  de 
la  dominación  españolaj  correspondían  al  Consejo  su-^ 
premo   de  la  guerra*    r'*-'^  \^  >  -    .- .  ^.ü  ;i  i     '      .-; 
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rosidad.  Montiifar,  Aycinena  y  el  mismo  Arce 
le  protegieron  después  de  su  segunda  defección 
en  827,  y  le  concedieron  toda  especie  de  garan- 
tias:  en  829  olvidó  sus  compromisos  y  les  hi-^ 
zo  la  guerra.  En  el  mismo  año  publicó  un  li- 
belo contra  el  Doctor  Galvez  que  en  826  ha- 
Via  sido  su  escudo  contra  las  persecuciones  del 
Presidente:  es  verdad  que  esta  última  mancha 
supo  borrarla  con  sus  grandes  servicios  en  lá 
campaña  de  Soconusco  y  Omoa;  campanas  que 
hizo  principalmente  por  complacer  á  aquel  go^ 
bernante.  A  pesar  de  su  natural  instabilidad  y 
de  sus  malos  comportamientos  con  las  personas 
en  particular,  en  lo  general,  puede  decirse  que 
Raoul  nunca  vendió  sus  opiniones  y  que  fué 
consecuente  al  partido  liberal,  á  cuyos  triunfos 
contribuyó  muchísimo  con  sus  acreditados  talen- 
tos militares,  y  contra  el  cual  jamas  quizo  des-^ 
nudar  la  espada  á  pesar  de  las  mas  lisongeras 
promesas  de  parte   de  los   serviles. 

El  lector  podrá  juzgar  por  el  relato  anterior 
quien  era  Raoul,  y  los  motivos  particulares  que 
tuvo  Arce  para  enviarle  en  comisión  á  Izabal  y 
el  Golfo:  quería  hacerle  sentir  todo  el  peso  de 
su  autoridad,  ó  deshacerse  de  él,  como  se  lo 
aconsejaron  algunos  diputados  serviles,  coiifinán- 
dole  á  las  costas  mortíferas  del  Norte,  en  don- 
de se  le  mandó  permanecer  aun  después  de  que 
evacuase  los  jr^conocitpientos ,  mientras  el  Qo- 
bierno  no  tuviese  á  bien  resolver  otra   cosa.       ,^ 

Con  la  relegación  de  Raoul,  Arce  se  líson- 
geaba  de  haber  paralizado  los  planes  de  los  li- 
berales, y  de  no  tener  ya  inconveniente  para  lie- 
yar  al  cabo  los  que  hacia  tiempo  le  desvelaban 
y  tenían  por   objeto  aumentar  el   ejército  fede^ 
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ral  con  cuatro  mil  hombres,  para  destinarlos,  s^- 
gun  decia,  á  la  pacificación  de  Nicaragua  y  para 
poner  en  estado  de  defensa  á  la  Repúbiica^con- 
tra  la  invasión  espaíiola  que  se  aseguraba  estar- 
se preparando   en  la  Isla  de  Cuba  (21).   Los   li- 

I  (21)  En  los  periódicos  liberales  se  ridiculizó  muclio 
fil  Presidente  por  las  proclamas  que  publicó  contra  los 
jeppañoles:  es  verdad  que  en  ellas  abultaba  las  noticias 
^j  aparentaba  temores  que  acaso  no  sentía:  sin  embar- 
go no  faltaban  fundados  motivos  de  descoi^fianza,  co- 
mo lo  acreditó  la  conjuración  que  estalló,  en  Alhajue- 
la  de  Costarrica,  á  principios  del  año  de  826. — A  la  ma- 
drugada del  29  de  Enero,  el  español  José  Zamora  (pros- 
cripto de  Colombia  por  anti-independiente)  á  la  cabe- 
za de  algunos  mal  contentos  y  de  otros  incautos,  á  quie- 
nes engañó  con  promesas  seductoras,  atacó  el  cuartel 
principal  de  dicha  Ciudad,  esperando  tomárselo  por  sor- 
presa; mas  las  tropas  del  Gobierno  le  resistieron  con  de- 
nuedo, y  al  cabo  de  dos  horas  de  fuego,  el  cabecilla 
tuvo  que  huir,  dejando  muerta,  herida  ó  prisionera  á 
la  mayor  parte  de  su  gente.  Pocos  dias  después  cayó 
prisionero  el  mismo  Zamora,  é  interrogado  por  el  Go- 
bierno, confesó  sin  rodeos:  que  él  habia  sido  el  Gefe 
principal  de  la  conjuración,  añadiendo:  «o  haber  hecho 
en  ello  sino  un  deber,  como  vasallo  dej  Rey  de  Es» 
paña,  de  cuyo  Gobierno  era  Teniente  Coronel  y  te^ 
nia  especial  comisión  para  revolucionar  por  él  en 
las  Américas :  que  igual  comisión  se  habia  conferid 
do  á  otras  32  personas,  cuyos  nombres  no  quizo  ex- 
presar. Tres  horas  después  de  haber  sido  capturado,  Za- 
mora expió  en  el  cadalso  su  crimen;  sus  principales  cóm- 
plices fueron  confinados  al  presidio  de  la  libertad.  El 
tccio   y  energia  que   desplegó,   en  esta  ocasión,   el  Gefc 
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berales  entendieron,  que  bajo  el  pretexto  de  de- 
fender la  independencia  ,  se  trataba  de  organi* 
zar  una  fuerza  que  pusiese  en  manos  de  Arce 
y  de  los  serviles  la  suerte  de  la  República,  y 
que  esta  era  la  mira  con  que  el  primer  Congre- 
so habia  facultado  extraordinariamente  al  Ejecu- 
tivo, y  decretado  un  aumento  al  ejército  fede- 
ral hasta  el  número  de  10.000  hombres.  Para  elu* 
dir  este  plan  trabajaban  en  el  que  he  indicado: 
disolvieron  la  división  que  el  Presidente  habia 
levantado  en  Honduras  con  destino  a  Nicara- 
gua (22),  é  hicieron  salir  de  este  último  Estado 
los  restos  de  las  fuerzas  salvadoreñas  que  lo  pa- 
cificaron el  ano  de  24. 

costarricense,  C.  Juan  J.  Mora,  acabaron  de  confirmar 
en  toda  la  República  el  ventajoso  concepto  que  se  ha- 
bia formado  de  este  gobernante.  (El  Indicador,  N.  75 — 
El  Semanario  Político  Mercantil,  N.  86 — Decretos  del 
Gobierno  de  Costarrica  de  6  y  8  de  Febrero  de  18:^). 
(22)  Sobre  este  particular  ha  habido  distintos  pare- 
ceres. Los  serviles,  desde  un  principio,  atribuyeron  á 
ios  liberales  la  disolución  de  las  fuerzas  de  Honduras; 
mas  la  coincidencia  de  este  suceso  con  la  conjuración 
de  Zamora  en  Costarrica  y  las  nuevas  convulsiones  de 
Nicaragua,  hicieron  creer  á  otros  que  habia  sido  obra  de 
los  anti-independientes  que  revolucionaban  en  una  y 
otra  provincia:  de  el  expediente  original  solamente  apa- 
rece, que  con  fecha  8  de  Febrero  se  comunicó  al  Co- 
mandante D.  Francisco  Arbeu  una  orden  &upue&ta,  pre- 
viniéndole que,  al  momento  de  su  recibo,  disolviese  lr»6 
tropas  que  estaban  bajo  su  mando  y  deposítale  €íí  los 
almacenes  de  Comayagua  los  pertrechos  de  gitfsr^^a  que 
hubiese  reunido,  VT  ./  /- >'   ;>ir;- j    ^í  * 
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Estos  pasos,  los  que  motivaroii  las  reclama- 
ciones de  un  oficial  subalterno^  y  la  orden  que 
emitió  el  Congreso  en  30  de  Marzo,  impidien- 
do la  marcha  de  Raoul,  bajo  el  pretexto  de  que 
era  un  auxiliar  de  la  comisión  de  guerra,  aca- 
baron de  indisponer  al  Presidente  con  los  libe- 
rales. Aquel  representó  en  términos  demasiado 
CHÓrí^icos  contra  la  enunciada  orden,  alegando  de 
nulidad  por  habérsele  comunicado  sin  sanción.  En 
efecto  asi  habia  sucedido,  y  aunque  después  qui- 
zo practicarse  este  requisito,  el  Senado  se  resis- 
tió á  sancionarla.  En  consecuencia.  Arce  hizo  que 
marchase  Raoul  á  su  destino  dentro  de  tercero 
dia(23). 

Es  de  notarse  que,  por  este  tiempo,  los  ser- 
viles alegaban  de  nulidad  contra  toda  providen- 
cia que  no  pasaba  á  sanción,  por  sencilla  é  in- 
significante que  fuese;  mientras  que  durante  la 
primera  legislatura,  en  que  ellos  dominaron,  ha- 
blan sido  de  dictamen  opuesto ;  al  contrario 
los  liberales,  durante  las  sesiones  del  Congreso 
de  825  en  que  no  habian  tenido  mayoría,  procu- 
raron varar  en  el  Senado  todas  las  disposiciones 
legislativas  que  no  cuadraban  con  sus  ideas;  en 
826  creyeron  innecesario  el  trámite  de  sanción 
respecto  de  todas  aquellas  providencias  en  cuyo 
pronto  cumplimiento  era  interesado  el  partido. 
""  Ya  debe  suponerse  cuanto  les  desazonarla  la 
última  ocurrencia  en  que  se  hablan  visto  preci- 
sados á  ceder.  Muy  pronto  se  les  presentó  oca- 
sión para  procurar  la  vuelta  de  Raoul  á  Guate- 
mala: el  mismo  Arce  facilitó  este  paso.  El  pro- 

*  Véanse   los   documentos   que  se  citan  en  la  nota  si:« 
guiente. 
123)  El  Indicador,  N.  77—El  Libera};  N,"  30  y  35, 
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seguía  con  mas  ardor  que  nunca  en  su  proyecto 
de  poner  cuatro  mil  hombres  sobre  las  armas,  á 
pesar  de  las  dificultades  que  por  todas  partes  se 
le  oponían:  creyó  allanarlas,  proponiendo  al  Con» 
greso  que  mandase  á  las  provincias  comisionai 
dos  de  su  seno  que  persuadiesen  á  los  pueblos 
de  la  necesidad  de  este  armamento.  "Como  el  me-, 
rito  de  esta  medida,  dice  en  su  Memoria  justi-- 
ñcativa,  estaba  principalmente  en  que  las  comi- 
siones se  confiasen  á  personas  conocidas  en  ca.. 
da  Estado,  que  pudiesen  inspirar  confianza,  que 
fuesen  creídas  y  que  para  esto  tocasen  los  re'- 
sortes  que  ofrece  el  conocimiento  de  las  locali'- 
dades^  me  propuse  que  diputados  de  Guatemala 
se  coraisioiiaran  para  este  JEstado ,  que  diputa- 
dos salvadoreños,  se  comisionasen  para  el  Salva- 
dor y  así  para  los  demás;  y  solo  el  Congreso, 
haciendo  por  sí  mismo  los  nombramientos,  podía 
dar  todo  el  lleno  á  este  pensamiento.  Pero  en  vez 
de  admitirse  conforme  se  concibió,  se  le  di6  un 
vuelto  y  se  acordó,  que  se  nombrasen  las  comi' 
sienes  de  fuera  del  seno  del  Congreso,  reserván»- 
dose  este  alto  Cuerpo  la  facultad  de  designar 
las  personas  que  debían  obtenerlas.  Es  visto,  que 
para  una  medida  tan  común  yo  no  necesitaba  y 
hubiera  sido  impertinencia  ocurrir  al  Congreso, 
pidiéndole  lo  que  el  Gobierno  sobradamente  po- 
día hacer.  Esta  providencia,  tal  como  fué  dicta-' 
da,  se  separó  totalmente  del  objeto  á  que  de:- 
bió  dirigirse,  pecaba  contra  todos  los  principios 
del  derecho  y  contra  las  leyes  fundamentales.  En 
lugar  de  hombres  aparentes,  fueron  escogidos  los 
que  no  eran  para  el  caso  y  que  tenían  el  gran 
defecto  de  haberse  manifestado  enemigos  del  Go- 
bierno. El  C.  Juan  Manuel  Rodríguez,  director 
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del  crédito  público,  tuvo  la  comisión  de  marchar 
á  Honduras:  para  verificarlo,  era  preciso  que  aban- 
donara sus  importantes  ocupaciones.  El  C.  Cie- 
lo Ordoaes,  Coronel  de  infanteria  y  vocal  de  la 
Junta  de  guerra,  tuvo  la  comisión  de  marchar  á 
San  Salvador:  para  verificarlo,  era  preciso  que  la 
Junta  dejase  de  funcionar,  pues  que  separado  es- 
te individuo,  no  quedaba  número  con  que  pudie- 
ra reunirse.  El  C.  N.  Campero,  Comandante  nom- 
brado para  el  fuerte  de  San  Carlos,  tuvo  la  co- 
misión de  marchar  á  Costarrica:  para  verificarlo 
^ra  preciso  que  quedase  sin  Gefe  la  guarnición 
importante  de  un  punto  por  donde  los  españoles 
podian  atacar.  Y  el  Coronel  Nicolás  Raoul  que, 
-como  se  ha  visto,  se  hallaba  ocupado  por  Iza- 
bal  y  el  Golfo,  tuvo  la  comisión  de  venir  a  Gua- 
temala; y  para  verificarlo,  debia  dejar  el  destino 
en  que  estaba,  desobedeciendo  las  órdenes  del 
S.  P.  E.  Con  respecto  a  este  sujeto  habia  una  ra- 
zón mas  para  no  pensar  en  comisionarlo,  cual  era, 
que  se  le  quitaba  de  lo  que  podia  hacer  y  se  le 
encargaba  que  practicara  lo  que  era  imposible 
que  hiciera,  porque  en  aquel  tiempo  Raoul  aca- 
baba de  llegar  del  extrang^ero:  ignoraba  nuestro 
idioma  y  mucho  mas  el  idioma  del  pueblo;  y  á 
quien  persuadiria  este  hombre  que  defendiera  la 
patria  sin  poder  explicarse?,, 
v.í)i  ¿Todo  pasó  como  se  cuenta  en  la  relación 
-qÜB  "precede,  y  bien  se  nota  que  la  manera  con 
que  el  Congreso  resolvió  acerca  de  la  propues- 
ta del  Presidente,  no  llenaba  las  miras  de  este: 
que  al  contrario,  se  trataba  de  arrancar  á  Raoul 
de  su  destino  y  de  mandar  á  los  Estados  hom- 
bres que  trabajasen  contra  el  mismo  proyecto  de 
-Arce;  mas  también  debe  notarse,  que   el  empe- 
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no  del  Presidente  porque  se  confiasen  las  comi- 
siones á  individuos  del  Congreso,  cuyo  número 
era  sumamente  diminuto,  tendia  manifiestamen- 
te á  facilitar  la  disolución  de  este  Cuerpo,  ó  por 
lo  menos  á  dificultar  su  reunión  extraordinaria: 
cosa  que  temia  mucho  Arce,  pues  no  ignoraba 
que  secretamente  se  estaban  recogiendo  docu- 
mentos para   declararle  la  responsabilidad. 

El  Presidente  protestó  contra  los  nombra- 
mientos que  habia  hecho  el  Congreso,  fundándo- 
se, en  que  al  hacerlos,  el  Cuerpo  Legislativo  se  ha- 
bia excedido  de  sus  atribuciones  y  coartado  las 
del  Ejecutivo,  á  quien  únicamente  correspondia 
disponer  de  la  fuerza  armada  (asi  llamaba  á  los 
tres  comisionados  militares):  pretendia  también  que 
pasase  á  sanción  la  orden  de  nombramientos,  en 
el  supuesto  de  que  contenia  una  resolución  le- 
gislativa la  parte  en  que  se  señalaban  3000  pe- 
sos de  sueldo  á  los  comisionados;  y  concluia  ase- 
gurando, que  estaba  dispuesto  á  resistirla  caso  de 
que  el  Congreso  se  empellase  en  llevarla  k  de- 
bido efecto  (24).  Se  le  mandó  que  inmediatamen- 
te pusiese  el  cúmplase  á  la  orden  y  la  comu- 
nicase á  los  nombrados,  y  que  después  represen* 
tara  lo  que  tuviese  por  conveniente  (25).  Así 
lo  practicó  poniéndole  la  fórmula  constitucional; 
pero  lo  hizo  de  manera,  que  dio  á  conocer  sti 
resolución  de  no  cumplirla;  y  el  lenguaje  de  su 
segunda  exposición  fué  tan  fuerte  y  ofensivo,  que 
los  diputados  liberales  ,  indignados,  trataron  de 
exigirle  la  responsabilidad, 

(24)  Comunicación  oficial  del  Ministro   de   la  guerra, 

16   de   Mayo  de  826. 

{2o)  Ordenas  de  12  y  22  de  Mayo  de  S2G 
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Varios  eran  los  capítulos  de  acusación  que 
se  tenian  preparados  para  fundar  la  declarato- 
ria. Ya  he  indicado  algunas  de  las  infracciones 
de  ley  que  se  atribuian  á  Arce;  pero  la  princi- 
pal de  todas  era  la  de  no  haber  pasado  á  revi- 
sión del  Congreso  la  cuenta  de  los  gastos  de 
su  administración,  en  el  tiempo  designado  por 
las  leyes:  paso  que  era  indispensable  para  que 
pudiera  decretarse  el  presupuesto  del  afio  de  27 
y  las  demás  medidas  necesarias  para  ocurrir  á 
las  urgencias  del  tesoro  ,  que  el  mismo  Arce 
ponderaba  y  exigia  se  atendiesen  de  preferen» 
cisi.  Repetidas  órdenes  se  le  comunicaron  para 
que  cumpliese  con  aquel  requisito  legal,  y  cons'» 
íantemente  se  resistió  á  presentarla,  excusándo- 
se con  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  for- 
jpaar  las  cuentas  con  la  prontitud  que  se  queria. 

Ciertamente,  se  exigia  de  Arce  una  opera- 
ción que  no  era  practicable  en  el  ,eorto  perio- 
do designado  para  verificarla.  Conforme  á  la  ley 
de  hacienda,  decretada  por  ,el  primer  Congre- 
go federal,  el  Ejecutivo  debia  presentar,  todos 
los  anos,  á  las  legislaturas,  en  sus  primeras  se- 
siones ordinarias,  la  cuenta  general  de  todos  Jos 
gastos  nacionales.  Por  supuesto,  esta  cuenta  de- 
bia componerse  de  las  particulares  que  rinden  á 
fin  de  año  todas  las  administraciones  de  rentas 
de  la  República;  y  es  clarp^  que  en  ej  limitado 
espacio  de  cuatro  ^-  cÍaco  meses,  no  era  dado  k 
la  Contg.duria  m^yor  dejar  en  corriente  unas  cuen- 
tas tan  complicadas,  glosándolas,  y  poniéjidoles  re- 
paros, oyendo  descargos,  deduciendo  pliegos  de 
resultas,  y  practicando  todas  las  demás  operacio- 
nes que  exigen  las  leyes  de  hacienda,  y  que  no 
podií^n  verificarse  seguidamente  respecto  de  los 
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em])leados  que  residian   á  largas  distancias.  No 
podia  pues,   racionalmente ,  inculparse  al  Presi- 
dente por  no  haber  rendido  su  cuenta  general  en 
el   extrecho  término  de   la  ley;  mas  es  difícil    en- 
contrar  excusa  á  la  indolencia  que  manifestó  res- 
pecto de  algunos  cargos  que  se  le  hacian  en  par- 
_  ticular,  y  sobre  los  cuales  pudo  y  debió  satisfacer  al 
Congreso  y  al  público,  si  no  estaba  manchada*;  f^ '^'í 
Se   le  acusaba  de   haber  dado  una   inversión 
ilegal   á  los  fondos   del   préstamo  extrangero;  de 
haber    comprado    dos    buques  á   precios   exhor- 
bitantes;  de  haber   pagado  mas  de  30,000  pesos 
de   deudas  no  reconocidas;  y  de  estar  integramen- 
te cubiertos  sus   sueldos  y  los  de  algunos  de  sus 
adictos,  mientras  que   los  demás  empleados  care- 
cian   de   los  suyos  (26).   Era   necesario   desvane- 
cer estos  cargos  y  hubiera  sido   fácil   verificarlo 
si   eran   injustos  ó  supuestos;  mas   en   vez  de  ha» 
cerlo  asi.  Arce  solo   pensó  en  eludirlos  proraovien* 
do  la  disolución   del   Congreso.     4   '^^ 

Era  fácil  realizar  esta  idea,  pues  como  sé* 
ha  dicho,  el  número  de  diputados  federales  era 
muy  diminuto,  y  bastaba  que  se  retirasen  siete 
ú  ocho  individuos  para  que  ya  no  hubiese  Con- 
greso; mas  era  también  conveniente  cohonestar 
este  paso  con  algún  pretexto  ostensible;  muy 
pronto  lo  facilitó  una  ocurrencia  que  en  cual- 
quiera otra  circunstancia  se  hubiera  visto  con 
desprecio;  pero  que  en  el  estado  de  animosidad 
en  que  se  hallaban  los  partidos,  adquirió  una 
grande  importancia. 

Previéndose  las  dificultades  que  siempre  em- 
barazan y  retardan  la  reunión  de  los  cuerpos  re- 

(26)  El  Liberal,  N,'  30—35  y  36— La  Tertulia  patrm- 
iica,  N.  6> 
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f)V0sentativos,í  especialmente  cuando  son  muy  nu- 
me^QSos;,  se  habia  dispuesto  en  la  Constitución  fe- 
rferalv  que  los  suplentes  entrasen  á  funcionar  en 
íhka'de  las  propietarios,  por  imposibilidad  6  muer- 
ta^ ^ár  juicio  délos  Gongresos.  Apoyados  en  esta 
dispasicion  cónstitucioiial*  los  serviles  introd aje- 
ron*  ^dps.  suplentes  en  el  primer  Congreso  fede- 
ral, |sii>:  que  hubiese  habido  resistencia  por  parte 
^e  loa  liberales:  estos  trataron,  poco  después,  de 
introducir  otro^  cuatro  suplentes,^  y  los  serviles 
tampoca  se  opusieron  y  aun  votaron  uniforme^ 
]paente  porque  ^e  les  diese  asiento  en  el  según* 
do  Coiigresí>.  Mas,  cuando  esto  pasaba,  aun  no  sa 
habia  tratado  de  ex:igir  la  responsabilidad  al  Pre* 
sidente;  luego  que  se  toQa  este  punto,  los  servia 
les  declamaron  contra  la  permanencia  de  los  su- 
plentes, porque  soló  excluyendo  á  estos,  podiaa 
contrapesar  la  gran  mayoria  que  teniaia-los^.  libe-, 
raíles;  en  la  representación  federal. 

Arce  se  habia  dirigido  oportunamente  á  los, 
Gefes  de   lo&  Estados  dándoles  cuenta  ,  de  ^^u^  dis- 

Í^ntas  con  el  Congreso,  pero  en  términos  que  so-r 
o  las  presentaban  bajo  el  aspecto  ea  que  la 
eran  favorables:  otro  tanta  h^bian  hecho  con  sua 
respectivas  provincias,  las  diputaciones  de  Saa 
Salvador  y  Costarrica.  Sin  mas  que  estos,  datos. 
y  guiada  por  el  espíritu  de  provincialisma,  el  Ge- 
te  salvadoreuo,.  de  acuerdo  con  el  Consejo^  dija 
^  los  representantes  de  aquel  Estado  en  la  fe- 
deración, que  podian  abandonar  sus.  asientos,  en 
caso  de  que  la  mayoria  á  la  mitad  del  Congreso, 
se  compusiese  de  diputados  por  el  Estada  de  Gua- 
temala (27),  y  excitó  directamente  á  aquel  cuer^ 

(27)  De   los   2^   individuos  que   entonces  compoáiiaa 
^l  Congreso;  sla  contar  á  los  suplentes;  16  repiesenLa.-». 
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po  para  que  no  se  ocupase  de  asuntos  desag.r^ 
dables   {28).  ini  A  slrm^yirnt)        ^  r! 

En  la  sesión  de  2  de  Junio,  las  diputacio- 
nes de  San  Salvador  y  Costarrica  renovaron  sus 
reclamaciones  contra  la  permanencia  de  los  su- 
plentes, y  de  hecho,  abandonaron  sus  asientos  en 
unión  de  los  demás  diputados  serviles,  á  excep- 
ción de  uno  que  otro  que  siguió  concurriendo  k 
las  juntas  de  los  liberales  para  espiar  sus  ope-*, 
raciones. 

A  consecuencia  de  este  incidente,  el  Congre- 
so estuvo  sin  fungir  por  el  espacio  de  diez  dias, 
hasta  el  12  en  que  volvió  á  continuar  sus  sesio^ 
nes ,  aunque  sin  la  concurrencia  de  los  diputa- 
dos del  Salvador  y  Costarrica,  y  solo  á  virtud  de 
transaciones  en  que  los  liberales  se  obligaron  á 
no  tratar  de  asunto  alguno  que  tuviese  atingen- 
cia con  el  de  responsabilidad  del  Presidente,  ó  con 
cualquiera  otro  en  que  se  mezclasen  intereses  de 
partido.  De  este  modo,  la  representación  federal 
siguió  existiendo,  en  la  apariencia,  hasta  el  30  del 
mismo  Junio  en  que  se  cumplió  con  la  forma- 
lidad de  cerrar   las  sesiones.  ; 

Era  tanto  mas  chocante  la  inconsecuencia 
con  que  procedian  los  partidos  en  esta  época , 
cuanto  que  algún  tiempo  antes  habian  opinado 
en  sentido  inverso  sobre  una  cuestión  semejan- 

ban  á  Guatemala,   7   á   San  Salvador  y  5   á  los  Bsta-^ 
dos  de  HonduraSj  Nicaragua  y  Costarrica. '"JHí'>.    sA    f> 

(28)  Véase  el  dictamen  de  la  comisión  especial  déla 
legislatura  del  Salvador,  nombrada  para  examinar  los 
documentos  remitidos  por  el  Presidente  sobre  sus  coa* 
lestácionea  con  el  Congreso;  Octubre  21  de  1826* 
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te.  Los  serviles  habían  dado  asiento  en  la  Asam-* 
blea  del  Estado  de  Guatemala  k  un  diputado  su- 
píente,  y  sin  embargo  de  que  llegaron  k  concur- 
rir mas  de  los  dos  tercios  de  propietarios,  se  em- 
peñaron en  que  el  suplente  continuase  fungien- 
do, precisamente  cuando  se  trataba  de  revisar  el 
reglamento  del  P.  E.  Siete  representantes  exal- 
tados se  retiraron  entonces  de  la  legislatura,  y 
en  connivencia  con  el  Gefe  Barrundia,  la  desco- 
nocieron y  protestaron  de  nulidad  contra  todos 
sus  acuerdos:  el  último  aun  hizo  mas ,  pues  se 
retiró  á  la  Corte  dejando  abandonado  el  Gobier^ 
no.  La  Asamblea,  por  su  parte,  desconoció  tam- 
bién al  Gefe  y  llamó  á  su  segundo  para  que  se 
encargase  del  Poder  Ejecutivo.  Este  altercado 
iva  ya  tomando  un  carácter  muy  desagradable 
<iuando  las  autoridades  federales  interpusieron  sus 
respetos  y  por  medio  de  dos  comisionados  logra- 
ron restablecer  la  calma  y  la  armonía  entre  las 
autoridades  del  Estado  (29).  He  aquí  como  los 
partidos  se  combatían  con  sus  propias  armas  y 
se  echaban  en  cara  las  mismas  faltas  de  que  to-» 
dos  estaban  contaminados, 

Las  maniobras  de  los  serviles  para  disolver 
el  Congreso,  la  manera  con  que  Arce  se  había 
conducido  en  este  negocio  y  el  lenguaje  desco- 
medido de  sus  reclamos,  produgeron  una  fuerte 
impresión  de  alarma  en  el  partido  liberal.  Se  juz- 
gó que  los  que  trataban  de  hacer  desaparecer 
á  la  representación  nacional,  por  salvar  al  Pre^ 
sidente,  no   tardarían   en   invadir  á  las  autorida- 

(29)  Ordenes  de  la  Asamblea  de  Guatemala  de  28  d& 
Febrero— 1,'— 3—4— Or-10  jr  11  de  Marzo  de  1825, 
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des  del  Estado  de  Guatemala  con  el  mismo  ob- 
jeto. No  oran  iníundados  estos  temores;  mas  es 
preciso  añadir,  que  lo-í  liberales  mismos  provo- 
caron los  sucesos  y  anticiparon  la  ejecución  de 
planes  que  aun  no   habian  llegado   á  su  madurez. 

La  orden  que  expidió  la  Asamblea  del  Es- 
tado, acordando  desconocer  al  Presidente,  si  es- 
te no  daba  cumplimiento  á  la  que  habia  emíti- 
tido  la  legislatura  federal,  relativa  al  nombramien- 
to de  comisionados,  fué  una  consecuencia  de  los 
rezelos  que  he  indicado:  también  lo  fueron  las 
medidas  que  se  tomaron  en  Guatemala  para  sos- 
tener á  la  representación  nacional  con  la  fuer- 
za armada,  en  caso  necesario.  Con  este  fin,  y  pa- 
ra poner  al  Estado  á  cubierto  de  cualquiera  sor- 
presa, se  comenzaron  k  reunir  elementos  de  guer- 
ra, se  activó  la  organización  de  las  milicias  pro- 
vinciales, y  por  todas  partes  se  hacian  prepara- 
tivos hostiles.  Para  ocultar  el  verdadero  objeto 
de  este  armamento,  se  anunciaba  la  Iletrada  de 
una  división  mejicana  á  Chiapas  y  se  hacia  te- 
mer una  invasión  por  aquel  rumbo. 

Estos  movimientos  dehian  naturalmente  ins- 
pirar desconfianzas  al  Presidente;  sin  embargo, 
tuvo  bastante  disimulo,  supo  ocultar  sus  rezelos 
y' meditó  en  secreto  el  golpe  que  debia  destruir 
á  las  autoridades  de  Guatemala.  Como  ya  se  ha 
dicho,  á  los  Gobiernos  de  los  otros  Estados  da- 
ba parte  de  cuanto  ocurria  ,  asi  para  prevenir- 
los en  su  favor,  como  también  para  tantear  la  dis- 
posición de  los  ánimos  y  saber  conque  auxilios 
podria  contar  en  un  evento  desgraciado.  De  San 
Salvador  y  Costarrica  se  le  ofrecieron  auxilios  , 
pero  en  realidad,  solo  el  primerp  d^  estos  flos 
Estados  podia  hacerlos  efectivos.  "  ^  ^ 
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r  .  Paira  asegurar  mas  el  buen  excito  de  sus  ma- 
quinaciones, los  serviles  procuraban  desacreditar 
á  los  liberales  entre  las  clases  preocupadas,  ha- 
biéndoles creer,  que  todos  los  preparativos  que  se 
hacian  en  el  Estado,  tenian  por  principal  objeto 
destruir  el  culto  católico  y  corromper  las  costum- 
bres. La  conducta  que  observaban  por  aquel  tiem- 
po los  liberales  daba  valor  á  estas  voces  alarman- 
tes. Ellos  no  perdonaban  ocasión  alguna  de  za- 
herir al  clero  y  ridiculizar  muchas  cosas  que  el 
vulgo  veneraba  como  sagradas;  y  tanto  en  los  pa- 
peles públicos  como  en  los  corrillos  y  salones, 
su  lenguaje  era  exaltado,  y  no  se  les  oían  mas^ 
que  imprecaciones  contra  el  fanatismo  y  la  in- 
tolerancia religiosa:  se  burlaban  en  público  de  los 
frailes,  divulgaban  mil  anécdotas  injuriosas  con- 
tra ellos,  y  los  pintaban  siempre  como  á  una  po- 
lilla destructora  que  minaba  por  sus  cimientos  el 
orden  social  (30).  No  solo  los  particulares  pró- 
cedian  de  este  modo,  las  autoridades  de  Guate- 
mala adoptaron  también  el  mismo  sistema;  y  eú 
las  dos  primeras  legislaturas,  se  emitieron  dife- 
rentes disposiciones  que  manifiestan  el  empeño 
que  tenian  los  liberales  en  extinguir  los  pif'iyile- 
gios  del  clero  y  hacerle  enteramente  dependien- 
te de   la  potestad   civil.  *  'ot^ii- 

Con  este  espíritu  se  dictó  la  ley  sobre  pas- 
torales de  que  ya  hemos  hablado ;  la  que  dis- 
puso, que  en  la  provisión  de  beneficios,  el  Arzo- 
bispo contase  siempre  con  la  aprobación  del  Ge- 
fe  del  Estado;  la  que  mandó  suprimir  el  servi- 
cio y   raciones  de   los   curas  (31);   la  que  abolió 

;     (20)  Él  Liberal,  N.'  28— 29— S0~41--45  y  49> 
(31)  La  Tertulia patrióticajN.  4,  ,  i)>     i 
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la  exención  de  pagar  alcabala,  de  que  abusiva- 
mente gozaban  las  iglesias  y  monasterios  aun 
respecto  de  los  efectos  comerciales  (32);  la  que 
redujo  á  la  mitad  la  contribución  decimal  (33); 
la  que  determinó  que  los  hijos  naturales  pudie- 
sen heredar  ex  testamento  y  ab  intestato,  y  asi 
mismo  los  de  clérigos  ordenados  in  sacris,  de  re- 
ligiosos y  monjas  profesos  (34);  la  que  prohibió 
so  pena  de  expatriación,  á  los  prelados  regulares 
todo  acto  de  obediencia  y  comunicación  con  los 
generales  residentes  en  España  (35);  la  que  abo- 
lió el  establecimiento  de  carmelitas  de  rigorosa 
observancia,  creado  en  el  antiguo  convento  de 
Santa  Teresa,  sin  aprobación  de  la  potestad  ci- 
vil (36);  y  finalmente,  los  famosos  decretos  de 
10  de  Junio  y  20  de  Julio  de  826,  en  que  se 
mandó,  que  en  ningún  convento  de  religiosos  pu- 
diesen entrar  jóvenes  con  menos  edad  que  la  de 
23  años,  ni  profesar  sino  hasta  la  de  25  cumpli- 
dos; previniendo  también,  que  los  individuos  que 
existian,  en  aquella  época,  en  los  conventos  de 
ambos  sexos,  sin  profesar,  no  pudiesen  verificar- 
lo sin  la  referida  edad. 

Estas  leyes,  otras  promovidas  en  general 
contra  el  clero,  y  una  que  otra  medida  dictada 
en  particular  contra  el  Arzobispo  Casaus  por  las 
ocurrencias  de  Santa  Teresa,  irritaron  sobre  ma- 
nera  al  partido  anti-liberal;  y  deben  contarse  en- 

(32)  Orden  de  8  de  Noviembre  de  824. 

(33)  Decreto  de  9  de  Jumo  de  820.— El  Liberal,  N.  36, 

(34)  Decretos  de  3  de  Mayo  y  9  de  Junio  de  826\ 

(35)  Decreto  de  I."  de  Setiembre  de  826. 

(36)  Orden  de  2  de  Setiembre  de  826. 
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tre  las  causas  que  influyeron  en  los  trastornos  de 

Setiembre   del   ano  de  1826. 

Yaxi^s  ribelos  se  publicaron  para  desopinar 
á  los  autores  de  las  reteridas  disposiciones;  y  los 
prelados  de  los  conventos  de  religiosos,  mien- 
tras que  en  una  exposición  capciosa  hablaban  á 
la  Asamblea  el  lenguaje  de  la  súplica  y  del  res- 
peto para  que  se  suspendiesen  los  efectos  de 
aquella  ley,  sordamente  trabajaban  para  indis- 
poner á  la  gente  sencilla  contra  sus  autores,  á 
quienes  hacian  pasar  por  hereges  y  enemigos  de 
las  instituciones  monásticas.  Los  editores  del  In- 
dicador, apesar  de  que  casi  todos  ellos  eran  hom- 
despreocupados,  tomaron,  en  público,  la  defen- 
sa de  los  frailes  y  no  tuvieron  á  menos  el  es- 
-cribir  contra  algunas  de  las  disposiciones  legis- 
lativas que  han  hecho  mas  honor  á  la  Repúbli- 
.€a(37). 

La  alarma  que  sembró  entre  el  populacho 
lie  la  Capital  el  lenguaje  fanático  de  los  mona- 
cales: el  descontento  que  producia  en  los  demás 
pueblos  la  exacción  de  contribuciones  á  que  no 
estaban  acostum^brados;  y  las  violencias  que  nun- 
ca dejan  de  cometerse  en  los  alistamientos  for- 
:ZOSOs:  todo  cooperaba  á  aumentar  la  mala  dis- 
posición en  que  se  hallaban  los  ánimos  respec- 
to de  las  autoridades  del  Estado.  Sin  embargo, 
el  Gefe  Barrundia  y  la  Asamblea  obraban  como 
si  nada  tuviesen  <iue  temer;  estaban  rodeados  de 
enemigos  y  de  tíspias  y  no  tomaban  precaución 
alguna:  todos  sus  planes  se  evaporaban  y  eran 
transmitidos  al  Presidente  aun  antes  de  que  se 
hubiesen  acabado  de    combinar.   Ésta  manera  de 

r—— '■ '• — '^ — -^ ' • 

(37)  El  Indicador,  Ni»  90— 94— 95-rl49  y  152. 
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proceder  era  proveniente  de  la  engañosa  confian- 
za en  que  vivían,  creyendo  que  la  opinión  po- 
pular estaba,  con  uniformidad,  pronunciada  en  su 
favor,  y  que  á  la  primera  señal,  una  gran  ma- 
yoría del  Estado  se  levantaría  en  defensa  de  sus 
autoridades. 

Tal  era  la  situación  de  Guatemala  á  media- 
dos de  1826:  por  momentos  se  obscurecía  mas  y 
mas  el  orizonte  político;  y  todo  anunciaba  que 
las  vías  de  hecho  se  seguirían  bien  pronto  á  las 
declamaciones.  Una  atmósfera  eléctrica  iva  á  des- 
cargar sus   fuegos  sobre   toda  la  República. 

Raoul  que  había  sido  origen  de  las  rui- 
dosas desavenencias  que  se  empeñaron  entre  el 
Congreso  y  el  Presidente,  estaba  también  desti- 
nado para  ser  la  causa  inmediata  de  la  lucha 
que  debía  entablarse  entre  el  mismo  Presidenta 
y  las  autoridades  del  Estado.  Noticioso  de  los 
esfuerzos  que  hacían  los  liberales  para  arrancar- 
le de  su  destino,  Raoul,  sin  haber  desempeñado 
su  comisión  en  el  Golfo,  emprendió  su  regresa 
para  Guatemala;  mas  antes,  queriendo  prevenir 
los  procedimientos  á  que  iva  á  dar  lugar  su  de- 
sobediencia, se  dirigió,  desde  Gualan,  al  minis- 
tro de  la  guerra,  pidiendo  su  patente  de  retiro 
del  servicio  militar.  r      '^! 

Su  primera  exposición,   redactada  en   unes'-' 
tilo  irrespetuoso  y  aun  insultante,  fué  por  lo  mis- 
mo desatendida;  pero  habiendo   reiterado  sus  íns-' 
tancias    en  iguales  ó  peores  términos,  Ai'ce  man- 
dó pasar  estas  piezas  á  la   Comandancia  general' 
])ara  que    procediese   á   la  formación   de    causa. 
Se  trabajó  con  empeño   en  la  instrucción   del  pro- 
ceso,  porque  se  tenia  el    mayor  ínteres  en  pren- 
der á  Raoul;  los  serviles  temían  de  un  momen- 
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to  á  otro  verle  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  del 
Estado  que  se  estaban  organizando  en  Chiqni- 
muía.  Proveído  el  auto  de  prisión,  el  Capitán 
José  Maria  Espinóla,  á  quien  se  cometió  ku  eje- 
cución, la  verificó  deteniendo  al  acusado  en  el 
pueblo  de  Xalapa,  desde  donde  le  hizo  regre- 
sar al  Golfo. 

Inmediatamente  se  dio  parte  al  Gefe  Bar- 
rundia  de  que,  al  verificarse  la  prisión  de  Raoul,. 
se  habían  allanado  varias  casas  y  cometido  otras 
infracciones  de  ley:  la  Asamblea,  fundada  en  es- 
tos informes  y  en  el  concepto  de  que  el  Eje- 
cutivo federal  traspasaba  sus  atribuciones  mo- 
viendo sus  fuerzas  y  ejecutando  arrestos  en  et 
territorio  del  Estado,  sin  conocimiento  de  sus 
autoridades,  expidió  una  orden,  con  fecha  16  de 
Agosto,  autorizando  al  Gefe  para  desconocer  al 
Presidente  y  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  en 
caso  necesario  (38). 

En  virtud  de  esta  autorización,  Barrundia. 
hizo  salir  de  la  Capital,  el  21  del  propio  mes 
de  Agosto,  al  Capitán  C.  Cayetano  de  la  Cerda^ 
para  que  con   las   tropas  de    Chiquimula    proce- 

(38)  Arce  y  el  autor  de  la  Memoria  de  Xalapa  han 
asegurado  que  la  Asamblea  de  Guatemala  nunca  emi- 
tió la  orden  á  que  se  refiere  esta  nota,  y  que  Barrun- 
dia  procedió  en  este  y  otros  puntos  sin  autorización  al- 
guna. Yo  he  tenido  á  la  vista  el  libro  original  de  ór- 
denes de  la  legislatura  del  año  de  26,  y  á  fojas  62  vuelta, 
y  bajo  el  número  146,  corre  la  que  se  ha  pretendido 
que  nunca  pasó  de  un  dictamen  reprobado.  (  Primera 
exposición  del  Gobierno  de  la  República,  publicado  en 
826   pág.  12-^Memoria  de  Xajapa  pílg.  53). 
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diese  al  arresto  de  Espinóla  y  dejase  en  liber- 
tad á  Raoül:  este  era  el  militar  á  quien  se  pen- 
saba confiar  el  mando  de  todas  las  fuerzas  del 
Estado,  según  se  presumió  con  bastante  razón. 
Al  mismo  tiempo  que  se  daba  este  paso  pa- 
ra embarazar  las  providencias  de  Arce  respec- 
to de  Raoul ,  la  Asamblea  ordenó  la  retención 
de  los  productos  de  la  renta  de  tabacos  (39).  Es- 
te ramo,  aunque  se  reputaba  perteneciente  á  los 
Estados  y  era  administrado  por  sus  funcionarios 
particulares,  estaba  sin  embargo  destinado,  para 
que  los  mismos  Estados  cubriesen  con  su  pro- 
ducido los  contingentes  con  que  debían  contri- 
buir á  los  gastos  nacionales.  El  Gobierno  de  Gua- 
temala ereia,  no  solo  tener  cubierto  ya  su  cupo 
respectivo,  sino  haber  también  hecho  ingresar  en 
las  arcas  federales  un  exceso  de  mas  de  40,000  pe- 
sos. Se  fundaba  este  concepto  en  que,  conforme  á 
las  leyes  de  la  materia  (40),  se  hablan  últimamente 
asignado  á  Guatemala  11 1,000  pesos  de  cupo  pa- 
ra el  ano  de  825  y  tenia  ya  enterados  154,000: 
se  alegaba  también,  que  no  habiéndose  decreta- 
do el  contingente  con  que  debieran  contribuir  los 
Estados  en  el  ano  de  26,  no  habia  derecho  pa- 
ra hacer,  sobre  el  particular^  cargo  alguno  al  de 
Guatemala.  ''Este  Estado,  decia  la  comisión  de 
hacienda  de  su  Asamblea,  fiel  al  pacto  de  uniou 
federativa,  ha  observado  religiosamente  sus  con- 
diciones :  sobre  él  ha  gravitado  hasta  ahora  el 
peso  de  la  federación:  él  no  ha  tomado  para  sí 
de   la   renta  del  tabaco,   que  es  suya  propia,  un 

(39)  Orden  de    17   de  Agosto   de  1826.  ^ 

(40)  Decretos   de   la  Asamblea   N.  C.    de   15  de   Oc- 
tubre de  824  y  21  de  Enero  de  825. 
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maravedí,  iii  aun  en  los  meses  que  corrieron  des- 
de su  creación  hasta  la  publicación  del  decreto 
de  la  A.  N.  en  que  se  designó  la  porción  con 
que  debia  contribuir  á  las  erogaciones  generales. 
Entre  tanto,  los  demás  Estados  se  han  desenten- 
dido de  esta  sagrada  obligación,  y  en  perjuicio 
de  Guatemala,  se  ha  tolerado  su  desobediencia, 
en  particular  al  del  Salvador,  aun  después  de  pu- 
blicado el  mencionado  decreto  del  Congreso  fe- 
deral ¿Porqué  pues  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  ha  intentado  con  respecto  á  él  ni  aun 
el  primer  trámite  del  decreto ,  habiendo  aquel 
ocupado  rentas  puramente  federales  y  de  las  asig- 
nadas k  la  federación?  ¿.Porqué  cuando  se  trata 
de  Guatemala  se  hacen  reclamos  inoportunos  y 
se  amenaza  con  el  trastorno  del  orden  y  pe- 
ligro de  la  tranquilidad  pública?  Semejante  con- 
ducta no  puede  ser  sino  parcial  y  escandalosa. 
Ella  es  opresora:  ella  ataca  la  independencia  y 
soberania  del  Estado:  ella  usurpa  sus  propieda- 
des ,  y  por  tanto,  es  diffna  de  una  severa  ani- 
madversión,,      ^  i^rm   jBicíH'iír "ííui: 

Era  muy  cierto  que  Jos  otros  cuatro  Esta-^ 
dos  de  la  unión  no  habian  contribuido  con  las  su- 
mas señaladas  para  engrosar  los  fondos  federa- 
les: era  igualmente  cierto  que  Arce,  a  pesar  de 
que  lo  habia  estrechado  vivamente  el  Congreso, 
tío  habia  puesto  en  observancia,  respecto  de  las 
provincias,  la  ley  de  tabacos,  de  lo  cual  se  for- 
mó uno  de  los  capítulos  de  acusación  contra  él. 
Si  tal  ley  era  impracticable  porque  Ja  resistían 
los  Estados,  no  habin  derecho  para  hacerla  efec- 
tiva en  el  de  Guatemala  únicamente,  aun  supues- 
to el  caso  de  que  no  pudiesen  ponerse  reparos 
á  las  cuentas  de*  la  Contaduría   federal,    en  que 
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se  (ledacia  un  cargo  de  34,000  pesos  contra  di- 
cho Estado.  Sin  embargo,  Arce  requirió  á  la  Asam- 
blea para  que,  dentro  de  cuatro  días,  revocase  su 
orden  y  declarase  la  responsabilidad  al  Gefe  que 
le  habia  dado  cumplimiento;  amenazando  con  qué 
haria  uso  de  las  facultades  que  le  concedía  la 
misma  ley  de  tabacos  (el  uso  de  la  fuerza)  en 
caso  de  que  no  fuese  atendido  su  reclamo  (41), 
No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  realizara  es^ 
ta  amenaza. 

Mientras  que  se  cruzaban  estas  contestación 
nes  entre  la  autoridad  federal  y  las  de  Guate- 
mala, en  el  Senado  se  agitaba  otra  cuestión  rui- 
dosa. Este  cuerpo,  lo  mismo  que  el  Congreso,  esr 
taba  dividido  en  dos  facciones:  los  senadores  Bar^ 
Tundia  (José  Francisco)  Alcayaga  y  Hernández, 
eran  liberales  y  sostenían  las  providencias  de  los 
^estadistas  ;  Córdova ,  Milla  y  Zelaya  eran  par- 
tidarios del  Presidente.  Este,  al  evacuar  el  iu" 
forme  que  se  le  pidió  acerca  de  los  motivos  que 
habia  tenido  para  mandar  tropas  sobre  el  depar- 
tamento de  Chiquimula ,  acompañó  varios  docu- 
mentos relativos  á  sus  desavenencias  con  el  Ge- 
fe  de  Guatemala:  en  ellos  se  quejaba  de  que  ha- 
biéndole interpelado  para  que  suspendiese  sus  pror 
cedimientos  con  respecto  á  Espinóla,  no  habia  si- 
quiera obtenido  contestación.  El  Lie.  Córdova, 
á  quien  pasaron  en  comisión  estos  antecedentes, 
habrió  dictamen  pidiendo,  entre  otras  cosas,  que 
se  volviese  á  oficiar  al  Gefe  del  Estado,  y  que 
si  á  pesar  de  esto  no  revocaba  sus  órdenes  de 
hacer  armas  contra  las  autoridades  de  la  federa- 
ción,  se   le  acusase   ante  la  Asamblea  cómo  k  in- 


(41)  Apueido  de  29  de  Agosto  de  826.— M  S. 
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fractor  de  la  ley  fundamental.  Esta  propuesta  alar- 
mó á  los  liberales:  tratando  de  impedir  su  pro- 
greso, Hernández  pidió  al  Senado  que  hiciese  sa- 
lir de  su  seno  al  representante  de  Honduras,  en 
el  supuesto  de  que  ya  habia  cumplido  su  perio- 
do constitucional.  El  mas  fogoso  debate  se  siguió 
á  esta  proposición:  todos  hacian  protestas  de  aban- 
donar sus  asientos;  los  unos  si  no  se  hacia  salir  á 
Milla,  los  otros  si  no  permanecia  en  el  Cuerpo  mo- 
derador. Al  fin  hubo  de  salir  el  Senador  por  Hon- 
duras,, porque  no  pudiendo  votar  en  una  cues- 
tión en  que  se  trataba  de  su  persona,  triunfaron 
los  que  sostenian  el  primer,  extremo  de  este  ca- 
prichoso problema.  Juntamente  con  Milla  se  re- 
tiraron los  senadores  Córdova  y  Zelaya,  protes- 
tando, que  no  volverian  á  ocupar  sus  asientos  mien- 
tras no  se  revocase  un  acuerdo  dictado  contra. 
el  tenor  expreso  del  artículo  17  del  reglamen- 
to  interior  del  mismo  Senado  (42) 

Asi  fué  disuelto  el  Cuerpo  moderador  de  la 
República  el  dia  2  de  Setiembre  de  826, 

En  estas  circunstancias  le  llegaron  al  Pre- 
sidente comunicaciones  de  Chiquimula,  en  que  se 
le  participaba  lo  ocurrido  entre  la  tropa  federal 
y  las  del  Estado.  El  Capitán  Espinóla,  con  la  par- 
tida de  50  hombres  que  conducia  á  su  regresa 
para  la  Capital,  fué  detenido  en  las  inmediacio- 
nes del  rio  de  Acasaguastlan  por  Cerda,  que  te- 
nia k  sus  órdenes  cerca  de  300  milicianos.  Te- 
miendo los  resultados  de  un  rompimiento,  en  que 
no  estaban  las  ventajas  de  su  lado.  Espinóla  pro- 
puso un  convenio   á  Cerda  ,  en  virtud  del   cual 

(42)  Manifiesta  de   los  senadores^   Córdova  y   Zelaya, 
25  de  Setiembre  de  IS26. 
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ambas  fuerzas  debian  abstenerse  de  todo  acto  hos- 
til, hasta  tanto  que,  avisados  sus  respectivos  Go- 
biernos, les  ordenasen  lo  que  debia  hacerse:  Cer- 
da aceptó,  sin  embargo  de  que  todas  las  proba- 
bilidades del  triunfo  estaban  á  su  favor;  pero  des- 
lustró este  proceder  reteniendo,  por  algAinos  dias, 
prisionera  á  la  tropa  federal  y  al  oficial  que  la 
mandaba. 

El  3  de  Setiembre  se  celebró  esta  especie  de 
capitulación;  el  5  llegó  á  manos  de  Arce,  jun- 
tamente con  una  denuncia  en  que  se  le  daba  par- 
te de  estarse  preparando  en  la  Capital  una  con- 
juración para  deponerle  k  viva  fuerza  del  maa- 
do,  asegurándole  que  esta  combinación  tenia  ra- 
mificaciones en  la  Antigua  Guatemala ,  Totoni- 
capan  y  Quezaltenango:  que  con  el  designio  de 
desmembrar  la  guarnición  federal  se  le  habia  lla- 
mado la  atención  por  Chiquimula;  y  que,  para 
privarle  de  recursos  pecuniarios,  se  le  habian  re- 
tenido los  productos  de  tabacos  (43).  Cierta  ó 
supuesta  esta  denuncia,  no  puede  negarse  que  el 
Presidente  tenia  sobrados  motivos  para  creer  que 
se  trataba  de  destituirle;  y  es  claro,  que  los  que 
no  habian  tenido  reparo  en  disolver  el  Congre- 
so por  evitar  aquel  acontecimiento,  tampoco  po- 
dian  tenerlo  para  proceder  contra  un  Gefe  de  Es- 
tado: asi  fué  que  Arce,  aconsejado  de  sus  adic- 
tos ,  anticipó  contra  Barrundia  un  golpe  seme- 
jante al  que  se  decía  que  este  le  estaba  prepa- 
rando. 

El  mismo   dia  5  de  Setiembre,  el  Presiden- 
te firmó  una  resolución  cuya  parte  dispositiva  con- 
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(43)  Véase  la  Circular  del  Presidente  de  la  República 
á  los  Gefes  de  los  Estados,  13  de  Setiembre  de  1820. 
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teiiia  estos  artículo^?  '^^'-í^»»  /íín"(bf>f*fi«T^f£^'  ^e^lím: 
f^D  c^^l  i^  Que  ' ti '  Cofflañdaiite  <ie  láé  armas  de  la 
Perforación,  coli  la  mayor  resertá,  acuartele  esta 
nochq  toda  la  fuerza  co«  su  respectiva  oficialidad.' • 
7«f>b,>í2; 'Que  bagá  preparar  municiones  compe- 
-té¥i^es  para'  que  obren  los  cuerpos  de  artillería, 
infaí^íeria   y  caballeria." 

"3.  Que  puesto  todo  en  el  mejor  estado  pa- 
ra liacer  cumplir  y  ejecutar  á\d va  fuerza  las  pro- 
-videncias  del  'Gobierno,  ea  caso  de  oposición,  pro- 
ceda a  las^  seis  y;  media  d-e  la  mañana,  ó  á  la  ora 
cjue  pueda,  á  arrestar  al  Gefe  del  Estado,  C. 
Juan  Barrundia  ,  reteniéndolo  e»  la  CfOmandanT 
t3Ía  general  hasta  nueva   óráún Mob 1 1 btiu  i^: t <^ n   ah* 

''4.  Que  al  mismo  tiempo^^qtíe  se  ejecute  el 
arresto,  ó  inmediatamente  que  sea  ejecutado,  re- 
coja con  la  fuerza  todas  las  arínaS*  que  tenga  el 
Gobierno  del  Estado,  córi' sus  "pertrechos  y  mu- 
niciones; trasladándolas  con  lá  debida  sepáraciop 
al  parque  y  sala  de  armas.^' 
N  vjíf'5.  Que  miéatras  ejecute  estas  ordenes  dé  par- 
tes por  medip  -de   suB   Ayudantes  de  todo  lo  que 

ocurra/—  ,    :-''ííí''-'  ^':¡  v  :')''íu'.  ^í. 

-axiiíi^'&.  Que  en  el  'caso  de  ^resistencia,  obrefuer^ 
teTnente  hasta  concluir  el  arresto  y  ocupación  de 
ias  armas.'*  >         . 

-3Íí>fií-**7.  Que  cumplida  esta  disposición,  se  manten- 
ga  sobre   las  armas  hasta  nueva  orden  (44).'  = 

Se  procedió  a  la  ejecución  de  esta  provi- 
dencia, con  tanto  sigilo,  que  ningún  liberal  pu- 
do traslucirla  sino  hasta  que  ya  estaba  entera- 
mente cumplida.   Barrundia  fué  sorprendido  en  su 

•..j.(l:4)  Véase  la  primera   exposición   del   Presidente    de 
Ja  República,  §  de  Setiembre  de  1826, 
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propia  casa  el  dia  6,  á  la  ora  señalada;  asi  mis- 
mo lo  fueron  las  tropas  cívicas  del  Estado,  cj.ue 
estaban  acuarteladas  en  el  extinguido  convento  de 
San  Agustin;  según  se  sospechó,  por  traición  de 
su  Comandante  el  oficial  mejicano  Vera  ,  quien 
confirmó  después  esta  sospecha  tomando  servi- 
cio á   las   órdenes   del  Presidente. 

Arce  creyó  que  le  autorizaba  para  decre- 
tar el  arresto  del  Gefe  de  Guatemala,  la  dispo- 
sición contenida  en  el  articulo  127  de  la  ley  fun- 
damental y  cuyo  tenor  es  como  sigue:  cuando  el 
Presidente  sea  informado  de  alguna  conspiración 
í)  traición  á  la  República,  y  de  que  le  amenaza 
HDi  próximo  riesgo,  podrá  dar  órdenes  de  arreS' 
to  é  interrogar  á  los  que  se  presuman  reos.  En- 
tendió que  podia  usar  de  esta  facultad,  sin  res- 
tricción alguna,  y  contra  cualquiera  especie  de 
funcionarios.  Es  ciertamente  imposible,  dice  en  su 
^Memoria,  que  hubiese  alguno  que  con  since^^idad 
tomara  sobre  si  la  7'egencia  de  la  nación,  habien- 
do en  ella  personas  que  pudieran  revolucionar  sin 
que  el  Gobierno  Supremo  tuviera  facultad  de  re- 
primirlas. 

Los  estadistas ,  al  contrario ,  sostenían  que 
aquella  disposición  constitucional,  únicamente  de- 
bia  entenderse  con  respecto  á  los  particulares  ^ 
pues  que  sino  se  le  ponia  limitación  alguna,  el 
Presidente  quedaba  investido  de  un  poder  abso- 
luto, contradictorio  con  los  principios  del  sistema: 
de  un  poder,  en  virtud  del  cual,  podia  aprisio- 
nar á  todas  las  autoridades  de  los  Estados  y  re- 
ducirlas á  la  mas  completa  nulidad:  de  un  po- 
der que  á  la  vez  podria  emplear  aun  contra 
los  altos  funcionarios  de  la  federación;  de  ma- 
nera que  los  senadores  y   aun   los   mismos  indi- 
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viduos  del  Congreso,  si  se  les  atribuía  algún  pro- 
yecto de  conspiración,  podian  ser  conducidos  al 
Palacio  del  Presidente  y  permanecer  arrestados 
en  él  como  le  sucedió  á  Barrundia.  De  este  mo- 
do, la  representación  nacional  y  todos  los  pode- 
res de  los  Estados  quedaban  sugetos  á  los  ca- 
prichos de  un  Presidente  que  podria  disolverlos 
á  su  antojo. 

Para  robustecer  mas  este  a r «jumento,  los  libe- 
rales citaban  los  artículos  de  la  Constitución  que 
concedian  garantias  especiales  á  las  primeras  auto- 
ridades, y  establecian,  respecto  de  ellas,  un  or- 
den particular  de  procedimientos.  ¿De  que  servi- 
rían estas,  repetian,  si  hay  quien  tenga  poder 
para  reducirlas  á  prisión  sin  formalidad  alguna? 
Si  los  Gefes  de  los  Estados  son  subditos  del 
Presidente,  no  deberá  decirse  otro  tanto  de  los 
miembros  de  las  Asambleas  y  Consejos  repre- 
sentativos?; y  si  alguna  vez  le  ocurría  á  aquel 
aprisionarlos  á  todos  ó  á  la  mayor  parte,  ¿quien 
hacia  la  declaratoria  de  haber  lugar  á  formación 
de  causa?  Como  se  daba  cumplimiento  á  la  se- 
gunda parte  del  mismo  articulo  127  en  que  se 
prevenía,  que  interrogados  los  reos,  fuesen  pues- 
tos á  disposición  de  juez  competente,  en  el  tér- 
mino de  tres  dias?  Debe  también  tenerse  pre- 
sente, decían,  que  en  la  Constitución  particular 
del  Estado  se  lee  un  artículo  (el  145)  en  todo 
semejante  al  que  acaba  de  citarse;  y  si  se  ha 
de  interpretar  en  el  mismo  sentido  en  que  lo 
ha  hecho  el  Presidente  con  el  de  la  Constitu- 
ción federal,  deberá  inferirse,  que  el  Geíe  de  Gua- 
temala tiene  el  poder  necesario  para  aprisionar 
al  pr  mer  magistrado  de  la  República  siempre  que 
lo   crea  traidor  al  Estado. 
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Estas  y  otras  varias  reflexiones  hizo  presen- 
tes al  Ejecutivo  nacional  la  Asamblea  de  Gua- 
temala, añadiéndole;  ''que  si  por  la  conservación 
del  orden  público  habia  invadido  á  las  autori- 
dades del  Estado,  no  olvidase  que  con  este  mis- 
mo especioso  pretexto,  Bonaparte  habia  despoja- 
do de  su  libertad  á  la  PVancia  y  sometidola  á  sus 
armas:  que  por  el  orden  y  para  tener  á  la  Espa- 
ña en  tranquilidad  Fernando  7.°  habia  destrui- 
do dos  veces  la  constitución  de  la  monarquia:  que 
para  conservar  el  orden  en  Méjico,  á  los  prin- 
cipios de  su  independencia,  Iturbide  lo  habia  ti- 
ranizado: que  por  la  tranquilidad  de  Guatemala 
sus  enemigos  la  sometieron  á  aquel  imperio;  y 
(jue,  por  restablecer  el  ordenen  la  provincia  del 
Salvador ,  Filisola  habia  atravesado  sus  pueblos, 
con   la  espada  en   la   mano  (45). 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  se  forme  acei'^ 
ca  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  prisión  del 
primer  Gefe  de  Guatemala,  yo  lo  que  puedo  ase- 
gurar es,  que  el  Presidente  dejó  pasar  el  tér* 
mino  de  la  ley  sin  poner  á  disposición  de  la  Asam- 
blea á  su  prisionero;  y  que  aunque  después  de 
algunos  dias,  y  cenando  ya  le  había  puesto  en  li- 
bertad, bajo  fianza,  invitó  á  aquel  cuerpo  para 
({ue  le  juzgase,  nunca  pasó  la  oiformacion  jus- 
tificativa del  delito.  Arce  ha  pretendido  excusar 
esta  omisión  con  el  temor  de  que  se  perdiesen 
comprobantes  de  tanta  importancia:  tal  temor  hu- 
biera desaparecido  pasándolos  en  testimonio,  que 
era  fácil   compulsar. 

''Este  desenlace,  se  dice  en  la  Memoria  de 
Xalapa,   hizo   ridículo  todo  lo  que  antes  habia  pa- 

(45)  Comunicación  de   la   Asamblea  de    Guatemala  ai 
Ejecutivo  nacional;  13  de  Setiembre  de  1826.  MS. 
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recido  un  golpe  maestro  de  aquellos  que  afirman 
el  orden:  todos  los  que  se  habían  comprometido 
comenzaron  á  temer  y  desconfiaron  en  lo  suce- 
sivo. El  Presidente  publicó  pocos  dias  después 
una  exposición  documentada  de  los  motivos  que 
impulsaron  el  arresto  de  Barrundia:  todas  eran  con- 
jeturas, razones  de  congruencia  y  documentos  di- 
versos, débiles  unos,  ridiculos  otros,  y  todos  ca»- 
paces  de  persuadir  en  lo  privado  que  existia  una 
conspiración;  pero  no  para  convencer  enjuicio,,. 
En  efecto,  las  hesitaciones  de  Arce  mortifi- 
caron mucho  á  los  serviles,  y  su  conducta  vaci- 
lante les  hacia  temer  un  retroceso  en  la  ejecu- 
ción de  su  empresa.  Discurrian,  que  nada  se  ha- 
bia  adelantado  con  la  prisión  de  Barrundia  si  se 
le  ponia  luego  en  libertad,  para  que,  mas  enco- 
nado, trabajase  contra  ellos  y  tuviese  nuevos  mo- 
tivos para  hacerles  la  guerra.  Ciertamente,  una 
medida  tan  violenta  no  habia  hecho  mas  que  em- 
peorar la  causa  del  partido  servil  si  no  se  sa- 
bia sostener  con  firmeza:  era  preciso  6  no  ha- 
ber atacado  á  una  sola  de  las  autoridades  del  Es- 
tado, ó  haber  procedido  contra  todas:  si  al  Ge- 
fe  se  reputaba  conspirador,  con  mas  razón  me- 
recían este  nombre  el  Consejo  y  la  Asamblea  que 
habían  autorizado  todos  sus  manejos;  proceder  de 
otra  manera  era  dar  un  testimonio  de  debilidad 
é  inconsecuencia.  Arce  lo  había  dado  ya;  y  sin 
la  indecisión  de  algunos  funcionarios  del  Estado 
y  el  aturdimiento  de  otros,  la  trama  de  los  anti- 
constitucionales estaba  rota  ,  y  trastornados  sus 
planes,  en  los  primeros  momentos  de  su  ejecución. 


CAPITULO  7." 

El  segundo  Gefe  loma  posesión  del  mando  y  es  facultado  ex-r 
Iraordinariamenle- La  Asamblea  acuerda  su  traslación  á  Que- 
zallenaiigo— En  Chimaltenango  varía  su  acurrdo  y  señala  para 
;8u  residencia  !a  Villa  de  San  Martin  Xilole peque- í^l  francés 
Mr.  José  Pierzon^  Teniente  Coronel  de  la  federación,  toma  ser- 
vicio en  el  Estado  é  intenta  desarmar  á  las  tropas  de  la  fron- 
tera de  Chiapas  que  regresaban  para  la  Capital— El  primer  Ge-r» 
fe  se  resiste  á  tomar  el  mando- Decreto  de  26  de  Setiembre— 
El  Presidente  declara  facciosa  á  la  Asamblea  de  Guatemala — 
Sublevación  de  las  tropas  de  Verapaz-  Las  autoridades  del  Es- 
tado se  trasladan  á  Quozaitcnango  Los  diputados  serviles  im- 
piden la  reunión  extraordinaria  del  Congreso-  Reflexiones— De- 
creto de  10  de  Octubre  de  82R  Inconstitucionalidad  de  esta  ley. 
Disolución  de  la  junta  preparatoria  del  Congreso-  Prevenciones 
del  pueblo  quezalteco  contra  el  Vice-<iefe-  Su  entrada  á  Que- 
zaltenango- Participio  que  tuvieron  los  serviles  en  la  subleva- 
ción de  aquella  Ciudad  Maniobras  de  los  frailes  para  insurrec- 
cionar á  los  pueblos  de  los  Altos-  Medidas  violentas  del  Yice 
Gefe— Su  muerte  Di&olucion  de  la  Asamblea  del  Estado— Acan- 
tonamiento de  Patzun  Combate  de  Salcajá  -  Entrada  de  Pierzon 
á  Quezaltenango  -  Sus  bandos  de  policía- Fuga  de  Barrundia. 
Jornada  de  Malacatan- Defección  de  las  tropas  de  Cbiquimu- 
la -Observaciones— Destitución  de  todos  los  Gefes  y  Comandan- 
tes militares  de  los  departamentos- Arce  convoca  á  elecciones 
para  la  renovación  total    de    las  autoridades   del   Estado.         ; 


Inmediatamente  despu.es  de  la  prisión  de  Bar- 
rundia, tomó  posesión  del  Gobierno  el  C.  Cirir 
lo  Flores ,  como  segundo  Gefe  del  Estado.  El 
Presidente  le  babja  oficiado  al  efecto,  previnién? 
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dolé  que  tnanclase  disolver  las  fuerzas  de  Cer- 
da, y  que  para  su  guardia  y  la  del  Cuerpo  Le- 
gislativo contase  con  las  tropas  federales.  Por 
toda  contestación  se  le  dijo:  que  la  Asamblea^ 
constituida  por  la  ley,  estaba  bastante  garantida^ 
y  que  no  necesitaba  guardia  para  ejercer  sus 
augustas  funciones.  Al  Vice  Gefe  se  le  autori- 
zó para  que  levantase  tropas,  decretara  présta- 
mos forzosos,  dirigiera  la  fuerza  armada  como 
lo  exigiesen  las  circunstancias,  é  interpretase  la 
ley,  si  por  algún  nuevo  incidente,  era  disuelta 
la  legislatura  (1). 

El  mismo  dia  6  de  Setiembre,  las  dos  cámaras 
del  Estado,  temiendo  nuevos  ataques  de  parte  del  I 
Presidente,  se  reunieron  á  fin  de  tratar  de  su  sali- 
da de  la  Capital.  Al  principio  pensaron  verifi- 
carla para  Sacapa,  en  el  departamento  de  Chi- 
quimula;  pero  la  consideración  de  que  en  aque- 
lla Villa  estaban  expuestos  á  una  invasión  por 
parte  de  los  salvadoreños,  unidos  entonces  con 
Arce ,  los  determinó  á  acordar  su  traslación  á 
la  Ciudad  de  Quezaltenango.  No  podian  haber 
elegido  punto  mas  peligroso  para  su  residencia. 
Quezaltenango  era  el  pueblo  de  la  República  en 
donde  menos  hablan  penetrado  las  ideas  liberales, 
y  podia  llamarse,  con  respecto  á  Centro-América, 
el  emporio  del  fanatismo.  Desde  tiempos  atrás  los 
religiosos  franciscanos  hablan  ejercido  en  aquella 
población  la  influencia  mas  funesta  y  la  hablan 
mantenido  en  el  embrutecimiento.  Flores  que  es- 
taba avecindado  en  aquella  Ciudad  y  conocía  muy 
bien  a  sus  moradores,  representó  á  los  diputados 
este  grave  inconveniente,  y  consiguió  detenerlos 

'ti)  Orden -de  6  de  Setiembre  de  IS26, 
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en  la  Villa  de  Chimaltenango;  alli  tuvieron  una 
sesión  el  dia  9;  y  en  ella  acordaron  variar  su  prime- 
ra determinación,  disponiendo,  que  la  convocatoria 
hecha  para  Quezaltenango,  tuviese  efecto  en  San 
Martin  Xilotepeque,  población  considerable  a  dos 
jornadas  de  la  Capital. 

El   francés  Mr.   José  Pierzon,  que  había   en- 
trado al   servicio   de  la    federación  por  el  año  d^ 
825  con   el   grado   de   Teniente    Coronel,   se  ha- 
llaba entonces  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  cubrian 
la   frontera  de  Chiapas.   Arce  concibió  sospechas 
contra  este  militar,  porque  era  amigo  del  ingeniero 
español  Jonama,   contra  quien  se  estaba   siguien- 
do causa  por  suponérsele  complicado  en  la  cons- 
piración de  Barru^,dia.  D.  Manuel  Montnfar  mar- 
chó á   relevarlo  y  llevó   órdenes  para  obligarlo  k 
presentarse  en  la  Capital  á  contestar  cargos.  Pier- 
zon   consultó   secretamente  á   las  autoridades  del 
Estado  sobre  lo  que   deberia  hacer  en  semejan- 
te caso;   pero  no  recibió  contestación,  y  aunque 
con  repugnancia,  tuvo   que    entregar  el   mando. 
Indignado  por  el  agravio  que  acababa  de  infe- 
rírsele sin  una  causa  manifiesta  y,  mas  aun,  mo- 
vido por  el  reciente  ejemplar  de    lo  que   había 
sucedido  á  Raoul,  Pierzon  determinó   abandonar 
las  banderas  del  Presidente   y  tomar  servicio  en 
el    Estado.   Con  la  velocidad  del  rayo  se  dirigió 
á  San  Martin,   pasó  á   la   antigua  Guatemala,  se 
puso  de  acuerdo  con  los   corifeos  del   bando  li- 
beral y  regresó  á  Quezaltenango:  en  un  momen- 
to reunió   allí   doscientos    hombres,  y  en  la  no- 
che del  18   al  19  de  Setiembre,  marchó  con  elloíí 
á  situarse  entre  los  pueblos  de  S.   Mateo  y  San 
Juan  Ostuncalco.    Este  movimiento  se  habia  eje- 
cutado con  la  idea  de  cortar  á  las  tropas  fede- 
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rales  en  su  regreso  á  la  Corte  y  desarmarlas^ 
Montufar  probablemente  hubiera  caido  en  esta 
emboscada  sin  los  oportunos  avisos  que  le  die- 
ron los  serviles  de  Quezaltenango:  en  vista  de 
ellos,  aquel  Comandante  extravió  su  camino,  to- 
mando el  que  conduce  á  Salcajá.  Aun  se  pen- 
saba atacarle  en  este  último  punto,  y  con  tal  ob- 
jeto se  habian  reunido  en  Totonicapan,  el  mismo 
.Pierzon  y  los  Gefes  departamentales  de  Solóla 
y  Quezaltenango;  pero  el  Coronel,  C.  J.  J.  Gor- 
riz,  liberal  entusiasta,  laborioso  y  de  grande  in- 
flujo en  el  departamento  de  su  mando  (el  de 
Totonicapan)  desaprobó  semejante  proyecto  é  hizo 
ver  que  era  de  un  excito  dudoso,  y  que  aun  cuan- 
do no  lo  fuese,  carecian  de  autorización  para  pro- 
ceder hostilmente  :  que  sobre  todo ,  cualquiera 
rompimiento  daria  mérito  á  que  se  dijese,  que 
los  liberales  habian  sido  los  primeros  en  enar- 
bolar el  estandarte  de  la  guerra  civil, 
-^1).  Desde  el  dia  12  se  habia  reunido  la  Asam- 
blea en  San  Martin  y  determinado  que  el  pri- 
mer Gefe  volviese  á  tomar  las  riendas  del  Go- 
bierno ;  pero  Barrundia  se  excusó,  alegando  el 
mal  estado  de  su  salud.  Flores,  pues,  hubo  de 
resolverse  á  continuar  con  el  mando,  no  obstan- 
te los  grandes  peligros  que  le  rodeaban,  y  no 
le    eran  desconocidos. 

La  Asamblea  confiaba  mucho  en  la  actividad 
de  este  funcionario;  y  par^  que  pudiese  desple- 
garla y  obrar  con  la  energia  que  demandaban  las 
circunstancias,  expidió  el  famoi^o  decreto  de  26  de 
Setiembre,  concediéndole  las  mas  extepsas  faculta- 
jdes,  no  sojo  para  que  pudiera  usarlas  por  si  mis- 
ino, sino  también  para  que  pudiese  transmitirlas  á 
^i)s  agentes  subaJtemQs,  eji  todos  los  casos  y  de  Ja 


'De  LA  AMERICA  CENTRAL.  268 

manera  que  juzgase  mas  conveniente  (2). 

Aun  se  ocupaba  la  Asamblea  de  la  emisión 
de  esta  ley,  cuando  el  Vice-Gefe  se  presentó  en 
el  local  de  las  sesiones  manifestando  la  insegu- 
ridad en  que  se  hallaban  las  autoridades  en  Sau 
Martin,  y  la  necesidad  de  trasladarse  á  cualquie- 
ra otro  punto,  en  donde  su  presencia  pudiera  me- 
jorar el  estado  de  la  opinión.  Acreditó  lo  fun- 
dado de  sus  temores,  dando  cuenta  con  un  de- 
creto ;del  Presidente  (de  22  de  Setiembre)  en  que 
declaraba  facciosa  á  la  Asamblea  ,  asegurando 
que  usaria  de  la  fuerza  contra  ella  sino  acor- 
daba disolverse  por  si  misma.  Esta  amenaza  y 
los  síntomas  de  descontento  que  se  notaban  en 
el  vecindario  de  San  Martin,  determinaron  á  los 
diputados  á  trasladarse  á  QuezaltenaYigo,  dentro 
de  tercero  dia,  como  en  efecto  lo  verificaron  cer- 
rando  las  sesiones  el  29  del  mismo  Setiembre. 

La  conducta- ,  poco  .decorosa,  que  observa- 
ron algunos  funcioharios  del  Estado  durante  su 
mansión  en  Xilotepeque,  y  las  vejaciones  que  hi- 
cieron sufrir  á  los  pueblos  en  sus  frecuentes  tras- 
laciones, deben  considerarse  como  una  de  las  cau- 
sas que  mas  influyeron  en  la  ruina  y  descrédi^ 
to  de  los  liberales. 

La  opinión  se  habia  pronunciado  contra  ellos 
en  algunos  pueblos  de  Y  era  paz.  Desde  el  tiem- 
po de  la  conquista ,  Jos  religiosos  de  la  orden 
de  predicadores  estaban  en  posesión  de  dirigir 
las  conciencias  en  aqiiel  departamento,  y  á  fa- 
vor de  esta  circunstancia  habian  eludido  siempre 
todas  las  providencias  del  Gobierno  del  Estado  que 
de   cualquiera  manera   contrariaban  sus  intereses. 

^2)  Véase  el    documento  N.  1 1 . 
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Por  este  tiempo  se  les  apremiaba  para  que  ex- 
hibiesen la  cantidad  de  1000  pesos  que  se  les  ha- 
bla asignado  en  calidad  de  préstamo  forzoso:  pa- 
i*a  no  entregarla,  promovieron  una  sublevación  en 
Salamá  contra  el  Gefe  político  y  el  Comandan- 
te de  armas,  á  quienes  hicieron  conducir  presos 
á  Guatemala  por  la  misma  tropa  que  los  habia 
maltratado  atrozmente  y  aun  intentado  asesinarlos. 

Por  este  mismo  tiempo  debia  reunirse  el  Con- 
greso federal,  conforme  á  la  convocatoria  que  ha- 
bia hecho  el  Senado  antes  de  disolverse ,  seña- 
lando el  primero  de  Octubre  para  la  apertura 
de  las  sesiones  extraordinarias.  Los  representan- 
tes liberales  se  reunieron  desde  mediados  de  Se- 
tiembre é  hicieron  los  mayores  esfuerzos  porque 
se  efectuase  la  instalación  de  la  legislatura  ex- 
traordinaria; mas  en  vano  agotaron  todos  los  me- 
dios legales  para  hacer  concurrir  á  los  diputa- 
dos serviles:  estos  permanecieron  renuentes  é  in- 
sensibles á  todas  las  interpelaciones  que  se  les 
dirigieron,  seguros  de  que,  aunque  lo  permitía  y 
aun  mandaba  la  Constitución,  de  hecho,  no  po- 
dian  ser  compelidos  por  la  fuerza,  estando  toda 
á  disposición   del  Presidente. 

Este,  sin  embargo,  ha  querido  persuadir  que 
no  coincidía  con  las  miras  de  sus  mismos  parti- 
darios, y  que,  lejos  de  temer  la  reunión  del  Con- 
greso, él  mismo  habia  provocado  al  Senado  pa- 
ra que  expidiese  el  decreto  de  convocatoria.  Es 
verdad  que  si  la  promovió,  y  que  se  manifestó 
anuente  con  una  medida  que  no  estaba  en  su  ma- 
no evitar,  y  que  ya  el  Cuerpo  moderador  tenia 
ddápuesta  aun  antes  de  que  él  hiciera  la  inicia- 
tiva: trató  pues  solamente  de  salvar  las  aparien-^ 
cias  y  de  acallar  la   voz  pública  que  lo  señala* 
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ba  como  á  autor  del  proyecto  de  disolver  á  la 
representación  nacional.  Por  lo  demás,  parece  in- 
creible  que  hombres  que  estaban  bajo  la  influen- 
cia del  Presidente  y  que  no  daban  paso  alguno^ 
sin  que  antes  se  hubiera  discutido  en  Palacio,  es- 
tuviesen discordantes  en  un  punto   tan  esencial. 

Si  Arce  se  interesaba  en  extremo,  han  dicho 
los  liberales,  en  que  se  verificase  el  examen  de 
la  cuenta  de  gastos,  y  si  habia  hecho  incluir  esr 
te  punto  entre  los  que  debian  acupar  al  Congre- 
so en  sus  sesiones  extraordinarias,  con  el  obje- 
to de  salvar  en  esta  parte  su  responsabilidad  ¿por- 
qué sus  adictos  y  amigos  se  opusieron  atan  jus- 
to empeño'?  porqué  el  Gobierno  del  Salvador,  ín- 
timamente ligado  con  el  Presidente,  previno  á  sus 
diputados,  que  no  concurriesen  al  Congreso,  si  no 
era  para  acordar  la  traslación  de  las  autorida- 
des federales  á  un  punto  distinto^  de  Guatemala, 
y  tnas  en  contacto  con  los  otros  Estados?  porqué 
el  mismo  Arce  elogid  esta  providencia  y  habia 
calificado  de  patriótica  la  conducta  renuente  do 
los  diputados  serviles  (3)?  porqué  aseguró  después 
en  su  decreto  de  10  de  Octubre,  que  una  de  las 
causales  que  habia  tenido  presentes  al  emitirlo^ 
et^a  el  deseo  de  que  sié  conducta  fuese  examiria- 
da  por  representantes  imparciales  que  no  estuvie- 
sen complicados  en  los  sucesos  que  lo  habían  estre- 
chado? 

Estas  consideraciones  han  hecho  creer,  que 
el  caudillo  de  los  serviles  proponía  en  publico  \o 
que  secretamente  sabia  que  ivan  á  impedir  sus 
agentes,  procurando,  con  esta  estratagema  polí- 
tica,   alucinar  á   los   pueblos  mientras  se  le  daba 

(3)  Circular  del  Presidente  de  7  de  Setiembre  de  820^ 
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un  vuelco  á  la  Constitución.  Mas  en  fin,  cualesquie- 
ra que  hayan  sido  las  causas  y  personas  que  in- 
tervinieron en  la  disolución  del  Congreso,  jamas 
se  podrá  negar  que  llevó  á  su  colmo  este  paso  de- 
sorganizador el  mencionado  decreto  de  10  de  Oc- 
tubre de  826:  he  aqui  el  texto  de  esta  memo- 
rable convocatoria: 

„EZ  Presidente  de  la  República  de  CentrO' América,. 


considerando:    ^fñ--^ 


r\Uh. 


1.  Que  ia  Constitución  federal  lo  hace  res- 
ponsable de  la  conservación  del  orden  público: 
que  este  es  la  primera  necesidad  de  los  pueblos, 
y  que  sin  él  no  existen  las  garantias  individuar 
les  y   sociales. 

2.  Que  los  atentados  contra  la  ley  fundamen- 
tal, que  desde  principios  de  este  aao  amenazan 
trastornos  y  provocan  la  guerra  civil,  han  toma- 
do origen  en  muchos  de  los  funcionarios  encar- 
gados de  los  poderes  públicos;  y  que  cuando  se 
encuentra  la  división  en  las  autoridades,  y  están 
complicadas  en  las  facciones  demésticas  de  los 
ciudadanos,  no  tiene  medios  la  Constitución  pa- 
ra salvar   la  libertad,  y  el  Gobierno    establecido. 

8.  Que  el  Estado  de  Honduras  se  halla  de- 
sorganizado ,  habiéndose  disuelto  por  la  imposi- 
])ilidad  de  funcionar  su  Asamblea  legislativa,  no 
existiendo  el  Consejo  representativo  ni  Corte  de 
justicia. 

4.  Que  en  el  Estado  de  Nicaragua  la  grande 
oposición  que  existe  entre  los  representantes  que 
ejercen  el  Poder  Legislativo  y  el  funcionario  en- 
ícargado  del   Ejecutivo  ,  iia  renovado   la  antigua 
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división  de  aquellos  pueblos,  exaltado  las  pasio- 
nes de  partido  y  armado  las  poblaciones,  que  se 
amenazan  mutuamente  y  procuran  su  ruina. 

5.  Que  el  Gobierno  del  Estado  de  Guate?- 
mala,  conspirando  contra  el  general  de  la  Repú- 
blica, ocupó  rentas  federales;  levantó  fuerzas  y 
organizó  la  guerra  civil  en  auxilio  de  un  extran- 
gero  criminal,  para  impedir  el  ejercicio  de  las 
facultades  gubernativas  y  de  las  judiciarias  de  las 
autoridades  de  la  federación  ^  atacando  á  sus  tro- 
pas, y  protegiendo  el  crimen  de  desobediencia 
y  de  insubordinación,  bajo  el  pretexto  de  soste- 
ner las  leyes  fundamentajes;  cuando  contra  ellas 
mismas  se  obraba  de  un  modo  directo,  y  la  Asam- 
blea y  el  gefe  destruian  la  Constitución  federal 
y  la  particular  de  Guatemala,  arrogándose  y  ejer- 
ciendo un  poder  discreccionario  é  ilimitado.  Que 
el  mismo  Gobierno,  perseverando  en  su  planes  dé 
conspiración,  continúa  levantando  fuerzas  contra 
las  prohibiciones  constitucionales,  y  de  un  modo 
arbitrario  y  violento:  administra  los  caudales  del 
Estado  privadamente  sin  orden  ni  regla  :  ataca 
la  propiedad  particular,  haciendo  exacciones  for- 
zosas, sin  ser  generales  ni  estar  proporcionalmeii- 
te  distribuidas;  y  por  fin,  pone  las  armas  del  Es- 
tado en  rñanos  de  extrangeros  y  desertores,  coh. 
solo  la  mira  de  destruir  al  Gobierno  nacional;  con- 
trariando con  esta  conducta  la  opinión  de  los  pué- 
l)los,  manifestada  con  hechos  positivos,  especial- 
men te  en  varios  de  ellos  que  han  resistido  las 
órdenes  de  sus  autoridades. 

6.  Que  el  Congreso  federal  al  terminar  sus 
sesiones  ordinarias  de  este  año,  no  tenia  la  re- 
presentación completa  de  los  Estados;  y  de  su 
mismo  seno  partían   las  dudas  y  las' contradicción 
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nes  sobre  la  validez  con  que  ejercía  el  Poder  Le* 
gislativo:  que  por  este  motivo  se  retiró  1^  repre- 
sentación del  Estado  del  Salvador  y  la  de  Cos- 
tarrÍG£v:  que  el  de  Nicaragua  con  una  represen- 
tación supletoria  é  incompleta,  lo  mismo  que  el 
de  Honduras,  no  podian  contra-valancear  la  re- 
presentación del  de  Guatemala,  que  sola  excede 
á  la  de  los  demás  Estados  y  tiene  una  preponde- 
rancia  indestructible  en  las  deliberaciones.  Que 
estas  circunstancias  unidas  á  los  negocios  á  que 
el  Congreso  dedicó  su  atención,  debilitaron  su  fuer- 
za moral  en  los  Estados  de  la  unión,  alentando 
al  mismo  tiempo  al  Gobierno  de  Guatemala  pa- 
ra tomar  una  actitud  hostil  contra  el  Poder  Eje- 
cutivo de  la  República,  al  que  por  todos  me- 
dios se  procuró  imposibilitar  para  el  desempeño 
de  sus  atribuciones.  Que  el  Congreso  convocado 
á  sesiones  extraordinarias  no  ha  podido  reunir- 
se hasta  ahora  ,  cuando  debió  abrirlas  desde  el 
1."  del  corriente  mes  :  que  no  ha  concurrido  la 
representación  de  los  Estados  que  se  retiró  en 
las  sesiones  ordinarias,  y  que  su  renuencia  íl  con- 
currir persuade  la  imposibilidad  de  la  reunión  del 
cuerpo  deliberante:  que  aun  cuando  fuera,  posi- 
ble que  esta  se  verificase,  seria  en  fuerza  de  nje- 
didas  ilegales  y  violentas,  que  adoptan  los  mis- 
mos representantes,  cuyas  operaciones  anti-cons- 
titucionales  y  arbitrarias  motivaron  anteriormen- 
te la  separación  de  los  del  Salvador  y  Costar- 
rica:  que  no  concurriendo  mas  que  un  represen- 
tante por  el  primero  de  estos  Estados,  tres  por 
el  de  Nicaragua  y  dos  por  el  de  Hondiiras;  el 
de  (Guatemala  con  su  representación  completa  de 
diez  y  siete  ^iputaijo^  decidírigi  ¿e  la  suerte  de 
la  República ,  sin  (ju0  tpáa  elfe  esté  repjQsen- 
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tada,  anulando  asi  el  derecho  y  represent^ioion  de 
los  otros  Estados:  que  e}  Congreso  se  compon- , 
dria  de  la  misina  mayoría  de  representantes  com- 
plicada con  las  autoridades  de  Guatemala  en  las 
infracciones  de  la  ley  fundamental;  y  que  en  me- 
dio de  tales  circunstancias  el  Cuerpo  Legislati- 
vo seria  impotente  para  restablecer  la  paz  y  quie- 
tud pública,  refrenar  el  desorden  y  remediar  to- 
dos los  males  que  amenazan  á  la  Nación. 

7.  Que  el  Senado  de  la  República  no  exis- 
te funcionando  por  la  no  concurrencia  del  nú- 
mero de  senadores  que  requiere  la  Constitución; 
y  que  en  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  se  en^ 
cuentra  aislado,  sin  consejo  y  sin  la  cooperación 
de  aquellas  supremas  autoridades  para  restable- 
cer  el   orden   constitucional. 

8.  Que  la  opinión  pública  está  decidida  y 
clama  porque  se  adopten  medidas  bastantes  para 
asegurar  el  logro  de  objetos  de  tanto  ínteres; 
que  estas  medidas  son  superiores  á  las  faculta- 
des con  que  obra  el  Ejecutivo;  y  que  en  tal  con- 
cepto los  mismos  pueblos  deben  ser  informados 
de  la  actual  situación  y  de  las  circunstancias  que 
rodean  a  Jos  depositarios  de  los  poderes  públi- 
cos, para  que  en  su  vista  puedan  obrar  con  la 
plenitud  de  facultades  ^nex^s  á  la  soberanía  que 
reside   solo  ^n  ^llos. 

9.  Que  no  hay,  sino  el  tribunal  ímparcial  de 
la  nación,  ppr  medio  de  siis  representantes  nue- 
va y  libremente  eleqtos,  qne  pueda  juzgar  de  \^ 
causas  de  sus  delegados,  cuando  existen  acusa- 
ciones reciprocas  fundadas  en  la  infracción  de  la 
ley;  y  que  un  primer  pronunciamiento  es  nece- 
sario para  que  los  mismos  pueblos  pongan  en  ejer- 
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''10.  Que  la  situación  de  la  República,  asi  por 
los  últimos  acontecimientos,  como  por  las  actir 
tudes  de  la  Europa,  y  los  intereses  de  Centro- 
América  en  la  posición  de  las  demás  Repúbli- 
cas continentales,  exijen  un  examen  detenido  y 
imas  providencias  legislativas  tan  escrupulosas  qo- 
mo   extensas/'  '^'-y^^^         '    ■■'■^^i^':-v^^^^;^_ 

11.  Que  en  este  concepto  es  necesaria  é  in- 
dispensable la  reunión  de  un  Congreso  nacio- 
nal plenamente  autorizado  por  los  pueblos  par?i 
restablecer  el  orden  constitucional,  y  proveer  á 
todas  las  necesidades  de  Ig.  República  en  circuns- 
tancias  tan  urgentes.       ■  ^^^^^^^'^^^^^^;^ 

12.  Que  de  lo  contrario,  las  mismas  circuns- 
tancias y  la  necesidad  de  alejar  los  males  con 
que  la  desorganización,  la  anarquia  y  el  desen- 
freno de  las  pasiones  amenazan  á  los  pueblos  , 
acumularian  sucesivamente  sobre  el  Ejecutivo  un 
grado  de  poder  y  de  autoridad,  tanto  mas  peligroso 
para  las  libertades  públicas,  cuanto  que  la  suprema 
magistratura  está  confiada  á  una  sola  persona. 

Habiéndolo  todo  en  consideración;  y  no  que- 
riendo el  Presidente  arrogarse  plenas  facultades: 
deseando  que  su  conducta  sea  examinada  por  re- 
presentantes imparciales  no  complicados  en  los 
sucesos  que  la  han  estrechado:  hallándose  en  la 
necesidad  de  asegurar  la  paz  interior,  y  de  des- 
truir las  facciones  que  han  tomado  las  armas  pa^- 
ra  atacar  al  poder  encargado  dé  la  conservación 
del  orden  :  con  el  objeto  de  satisfacer  el  voto 
público,  y  cumplir  con  los  deberes  de  sü  cargo, 
/correspondiendo  á  la  confianza  de   la  nación^ 


'*.  ií 


decreta;  oup:  4ii.f>%i 

1*,  Se  convoca  un  Cons^reso  nacional  cxtra&r' 
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diñar lo,  plenamente  autorizado  por  los  pueblos  pa-» 
ra  7'establecer  el  orden  constitucional^  y  proveer 
por  todos  los  medios  propios  de  su  poder  y  sabir 
duria^  á  las  necesidades  de  la  República. 

2.  Se  compondrá  de  representantes  elegidos  li" 
bremente  por  los  pueblos,  con  arreglo  á  la  Cons* 
tüucion,  en  razón  de  dos  por  cada  treinta  mil  ha* 
bitanies, 

3.  Se  instalará  en  la  Villa  de  Cojutepeque,  lúe* 
go  que  se  haya  reunido  la  mayoria  absoluta  de 
los  representantes  de  toda  la  República,  y  después 
de  instalado  disignar á^  él  mismo,  el  lugar  de  su  re- 
sidencia. 

4.  Entre  tanto,  el  Ejecutivo  protegerá  con  tO'^ 
do  su  poder  el  libre  uso  de  la  propiedad  y  ga* 
rantirá  la  seguridad  y  libertad  individual,  sin, 
desviarse  de  la  Constitución  federal  y  de  las  leyes 
vigentes:  conservará  el  orden;  y  respóndala  de  su 
conducta,  y  de  todas  las  medidas  que  exija  la  con" 
servacio7i  de  la  tranquilidad  pública  ante  el  Cow 
greso  nacional  extraordinario, 

5.  Este  decreto  se  comunicará  á  la  Comisión 
permanente  del  Congireso  federal,  á  la  Supremcu 
Corte  de  justicia,  al  Presidente  del  Senado  y  de* 
mas  autoridades  y  funcionarios  de  la  federación^ 
ya  los  Qefes  de  los  Estados;  á  cuyo  efecto^  im* 
jyrimase. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala  ¿10 
dé  Octubíx  de  1826,-^7.*'—4\— Manuel  J.  Arce. 

^  En  virtud  de  este  decreto,  Arce  quedó  erí* 
gido  en  juez  de  los  mismos  que  tenian  derecha 
parst  jungarlo;  se  arrogó  la  facultad  de  convo* 
car  extraordinariamente,  que  solo  correspondia  al 
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•Senado  (4)  y  la  de  alterar  la  base  para  las  elec- 
'ciones  y  ñjar  el  punto  de  reunión  del  Congre- 
so, cuyas  atribuciones  exclusivamente  pertenecian 
á  la  representación  nacional  (5).  Ademas^,  en  di- 
"cho  decreto,  se  ponian  enteramente  á  descubier- 
'to  las  miras  del  partido  servil,  y  se  patentiza- 
ba el  mal  disimulado  intenta  de  centralisar  el 
Gobierna.  ¿A  que  fin  si  no,  decia  la  Junta  prepa- 
ratoria, esas  fijases  generales  en  qué  se  pide  un 
Congreso  plenamente  facutiadof  Porqué  creer  que 
hajo  el  poder  de  las  autoridades  federales  no  es 
^posible  organizar  á  Honduras  y  Nicaraguc^  ¿Por 
qué  dar  la  base  que  sirvió  pam  las  elecciones  de 
la  A^  N.  C?  Porqué  reducir  la  de  30  fiOO  almas^ 
que  señala  la  Constitución  á  15,000.^  Porqué  es- 
ÍQ,  sino  para  hacer  18  diputados  solo  del  Salva- 
dor, en  d  supuesto  de  que  f altar ian  los  inas  de 
tps  represejitantes  por  los  otros  Estados  (6)? 

Debe  también  notarse,  que  en  la  convoca- 
toria de  que  se  trata,  se  señaló  para  la  reunión 
del  Congreso  extraordinario  la  Villa  de  Cojute- 
j)eque,  punto  central  déla  provincia  del  Salva- 
dor, cuyos  representantes  habian  sido  los  mas 
empeñados  en  que  no  se  declarase  la  responsa- 
"bilidad  ál  Presidente.  En  tal  .supuesta,  era  obvia 
tjue  no  se  le  habría  podido  juzgar  con  libertad 
en  medio  de  pueblos  amigos,  y  bajo  la  influen- 
cia del  Gobierna  de  aquel  Estado,.  q.ue  tanto  par- 
ticipio habia  tenido  en  la  desorganización  del 
segando  Congreso  federal, 
„j ^^_ — ^ — , — _ ^ ,^ 

'  •  <4>  Artículo  101  de  la  Canstitucion  federal. 

*'í(5)  Artíeálos  55^  y  64  de  k  Constitución  federal. 

V  ;^0)  Véanse  las  actas  de  la  junta  preparatoria  del  Con* 

^eso,:  de  10  y  li-de  Octubre  de  lS2i). 
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Grande  fué  la  indignación  de  los  diputados 
que  corrí ponian  la  junta  preparatoria  cuando  se 
les  comunicó  oficialmente  la  nueva  convocatoria, 
Galvez  el  primero  tomcS  la  palabra,  y  después 
de  haber  manifestado  todos  los  vicios  del  decre- 
to, y  recordado  el  famoso  apostrofe  de  Mirabeau 
concluyó  su  discurso  con  estas  palabras:  Mi  opi^ 
nion  es,  que  se  diga  al  Gobierno,  por  toda  res- 
puesta, que  los  represejitantes  del  pueblo  no  re-' 
conocerán  jamas  los  actos  de  -mi  poder  arbitrario 
que  viola  la  Constitución:  cjue  en  los  asientos  que 
ocupan  han  sido  colocados  por  la  nación:  que  so- 
lo la  violencia  será  capaz  de  separarlos  de  ellos; 
y  que  en  consecuencia,  continuarán  en  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  que  les  da  la  ley,  mientras 
la  fuerza  no  venga  á  turbarlas.  Esta  opinión  fué 
adoptada  con  entusiasmo,  é  inmediatamente  se 
puso  en  noticia  del  Presidente:  Arce  vio  con  des* 
precio  esta  resolución,  y  el  dia  11  de  Octubre 
mandó  publicar  su  decreto  con  grande  aparata 
militar.  En  consecuencia,  la  junta  tuvo  que  di- 
solverse en   el  mismo  dia. 

En  Guatemala,  Nicaragua  y  Costarrica  se 
verificaron  inmediatamente  las  elecciones  de  di- 
putados para  el  Congreso  extraordinario  (7):  las 
autoridades  del  Salvador  adoptaron  también  la 
convocatoria  con  la  condición  de  que  no  se  al-  ' 
terase  la  forma  de  Gobierno;  sin  embargo,  la  re- 
sistencia que  después  organizron  los  liberales 
en  este  último  Estado,  parali  ó  esta  y  las  de- 
mas  empresas  del  Presidente, 

Muchos  se    alucinaron  oot<  la   convocatoria 


(7)  Gaceta  del  Gobierno  federal.  N.»  IQ-— 15  y— 40,  aüo 

de  827,  .  ' 
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de  Arce,  creyendo  que  en  ella  estribaba  la  sal- 
vación de  la  República:  los  resultados,  bien  pron* 
to  hicieron  ver,  que  esta  medida  era  una  de  las 
mas  ruinosas  que  se  habian  dictado  en  aquellas 
circunstancias,  y  uno  de  los  desaciertos  mas  gran- 
des que  pudieron  cometerse  en  el  primer  perio^. 
do  de  la  revolución:  en  lo  interior  sirvió  de  pre- 
texto para  sublevar  á  los  pueblos;  en  lo  exte- 
rior produjo  el  descrédito  de  la  República.  Los 
centro -americanos,  dijo  el  Presidente  de  la  cáma- 
ra de  diputados  de  Méjico,  hablando  de  aquella 
ley,  estáji  buscando  sit  salud  en  las  aventuradas 
deliher aciones  de  una  convención  irregular  (8).  El 
señor  Montene<^ro ,  en  su  Geografía  general  de 
América,*  dice,  al  tratar  de  la  misma  ley:  el  Pre-^ 
sidente  Arce,  abusando  de  sus  facultades,  convoco 
un  Congreso  extraordinario  para  la  Villa  de  Co-^ 
jutepeque. 

A  principios  del  mismo  mes  de  Octubre  las 
autoridades  del  Estado  emprendieron  su  marcha 
para  Quezaltenango  con  la  mayor  precipitación. 
En  esta  Ciudad  habia  muy  malas  prevenciones 
contra  el  Yice  Gefe  Flores;  asi  porque  habia  te- 
nido la  indiscreción  de  expresarse  en  público  con» 
tra  algunas  preocupaciones  religiosas,  como  por 
qu^,  algunos  dias  antes,  habia  fomentado  con  ca^ 
lor  el  benéñco  proyecto  de  introducir  el  agua  k 
la  pl^za  pública  por  ^rqueri^s  hechas  a  todo  cos- 
to. Tratábase  de  realizar  esta  empresa  echando 
mano  de  algunos  capitales  de  obras  pias  qi;e  la 
Municipalidad  ofreció  reconocer  sobre  sus  fon^ 
dos;  pero  los  religiosos,  residentes  en  aquella  Ciu^ 

*'    (8)  ^l  Correo  de  la  Federc^cion  mejicana,  ^,60^ 
*   *  Tomo  2  pág,  218, 
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dad  se  declararon  en  contra  y  llamaron  sacrile- 
go el  proyecto:  esto  era  bastante  para  alarmar 
á  la  gente   sencilla.  .   .,,  , /^ 

Aun  Be  hallaba  el  pueblo -en  este  estad (3  de 
efervescencia,  cuando  llegó^el  decreto  de  tras- 
lación, según  se  dijo,  sin  firma  ni  estampilla;  tal 
habia  sido  la  premura  con  que  se  habia  despa- 
chado.  Esto  dio  mérito  para  que  se  sucitasen  dudas 
sobre  su  autenticidad,  y  sobre  si  deberían  ó  no 
reconocerse  como  legitimas  á  la3,^gtc^ri<JadgP,j^U^, 
hablan  expedido    aquel  decreto.  .,    ,  ,' '  .        ,^1    ! 

Bajo  estos  auspicios  entró  Palores  á  Que- 
zaltenango  el  domingo  8  de  Octubre  de  1826; 
dos  ó  tres  diputados  formaban  su  comitiva.  Fué 
recibido  con  demostraciones  de  regocijo;  la  ca- 
lle del  tránsito  se  regó  de  flores,  y  los  balco- 
nes se  adornaron  con  colgaduras  y  gallardetes. 
^Quien  habia  de  pensar  que  estos  aparatos  fes- 
tivos fuesen  el  preludio  de  uxia  escena  espan- 
tosa! J Ojalá  me  fuera  permitido  cortar  aqui  el 
hilo  de  mi  iiarracion  y  callar  los  tristes  acon- 
tecimientos sucedidos  en  aquella  Ciudad  el  dia 
13  de  Octubre  del  mismo  año  de  826!  pero  la 
severidad  histórica  me  impone  el  deber  de  re- 
ferir hechos,  cuya  atrocidad,  muy  agena  del  ca- 
rácter sensible  de  los  centro-americanos,  llenó  de 
espanto  y  consternación  á  todos  los  habitante^ 
de  la  República.  ... 

Varias  han  sido  las  causas  á  que  se  ha  atri- 
buido la  catástrofe  de  Quezal t^nango.  El  parti- 
do liberal  la  consideró  como  el  resultado  de  una 
combinación  particular  de  Arce  y  sus  partidarios: 
estos  sostuvieron  que  habia  sido  efecto  de  la  ca" 
sualidad,  ó  mas  bien,  de  las  violencias  que  ejer^ 
cieron   los  liberales  en  dicha  Ciudad.  Yo  he  exa/- 
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miriado'escW^Sfó-saiTiente  todoy^  Qdétiiihfélii^  c(úk 
podían  difundir  alguna  claridad  sobre  este  escabro- 
so punto;  y  de  ellos  he  podido  sacár^  que  los-  acia-- 
gos  sucesos  del  13  no  fueroíi  una  consecuencia 
precisa  de  combinaciones  hechas  con  intento  ex- 
presó: dé'  Hacer  perecer  á'  Flores;^ péróqtie  si  tíe- 
bén  estimarse,  en  gran  parte,  como  un  resulta- 
do de  los  resortes  que  pusieron  en  movimiento? 
el  Presidente  y  sus  adictos  para  sublevar  k'  los 
pueblos  del  Estado  contra  sus  autoridades;  mas 
debe  también  confesarse  que  los  manejos  de  los 
anti-liberales  acaso  no  hubieran  producido  una 
explosión  tan  pronta  y  tan  terrible,  si  las  con- 
tribuciones, préstamos  forzosos  y  requisiciones  de 
armas  y  caballos,  realizadas  con  violencia  y  atro- 
namiento, no  hubiesen  dado  un  pretexta  especio* 
so^  para  la  insurrección  y  los  desordenes. 
""^  Ya  se  ha  dicho  que  las  armas  que  sé  em- 
pleaban comunmente  contra  el  partido  liberal  eran 
las  del  fanatismo  religioso:  nunca  se  hizo  un  uso 
mas  funesto  de  ellas  como  el  qué  se  práctico  des- 
pués de  la  prisión  del  Gefe  Barrundia.  Arce  y 
los  que  le  rodeaban  conocieron  que  los  triunfos 
de  la  fuerza  serian  efímeros  si  no  los  consoli- 
daba la  opinión;  y  nada  creyeron  tan  aparente 
para  el  logro  de  sus  miras  como  el  descrédito 
de  los  liberales.  Se  habló  pues  de  ellos  con  fu- 
ror y  entusiasmo;  se  hizo  entender  que  eran  ir- 
religiosos, desmoralizados;  y  sobre  todo,  se  pro- 
curó inspirar    desconfianzas  á  los  propietarios  (9). 

(9)  Siempre  iguales  tramas  y  odiosas  supercherias,  s,& 
dijo  en  un  impreso  de  aquella  época,  se  lian  puesto  en 
tfso  para  difamar  á  los  libres,  aunque  nunca  con  igual 
íttria  y  perversidad.   Eramos  hereges  y  anarquistas  cuan- 
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Estas  especies  hicieron  mucha  impresión  en 
Quezaltenango  y  en  todos  los  pueblos  de  los  Al- 
tos en  donde  tenian  influjo  ios  regulares.  Estos 
redoblaron  sus  esfuerzos  luego  que  llegó  á  su  no- 
ticia la  traslación  de  las  autoridades  del  Esta- 
do á  aquella  Ciudad  y  no  perdonaron  medio  al- 
guno para  excitar  ala  desobediencia  y  fomentar 
la  insurrección,  Al  efecto,  se  circularon  pastora- 
les subversivas  y  se  hicieron  correr  rumores  alar- 
mantes, dando  á  entender  á  las  gentes  crédulas 
que  los  liberales  eran  fracmasones:  que  trataban 
de  acabar  con  los  conventos  de  religiosos,  de  re- 
mover á  estos  de  sus  curatos,  de  tomarse  la  pla- 
ta y  vasos  sagrados  de  las  Iglesias  y  los  dine- 
ros de  cofradías:  que  ya  no  se  pagarían  las  fun- 
ciones de  Iglesia;  que  se  iva  á  prohibir  la  so- 
lemnidad exterior  del  culto;  y  aun  se  llegó  has- 
ta el  extremo  de  asegurar  que  habia  intentos  de 
degollar  á  los  sacerdotes  (10).  Estas  voces,  aun 
mas  exageradas,  se  repetían  de  boca  en  boca  en- 

úo  promovíamos  la  independencia:  éramos  impíos  incen- 
diarios y  ladrones,  cuando  procuramos  la  libertad  repu- 
blicana y  la  separación  de  Méjico:  éramos  locos,  de- 
sorganizadores, atroces,  cuando  levantamos  el  sistema  fe- 
deral y  la  Constitución;  somos  ineptos,  irreligiosos^  cons- 
piradores y  sanguinarios  ahora  que  la  sostenemos  y  sen- 
timos su  ruina,  tiempo  hace  meditada  por  el  servilismo 
y  la  ambición.  (Manifiesto  del  C.  J.  F.  Barrundia,  21  de- 
Setiembre  de  1826). 

(10)  Véanse   el   informe  de  la  Municipalidad  dü  Que- 
zaltenango ,  inserto   en   el   N.   118  del   Indicador,  y   lo»- 
Apuntamientos   para  la   historia  déla  revolución  de  Cen- 
tro-América 5   publicadas  en   San   Cristóval  ^de  Chiapa» 
en  1829.  -^.^^.í    ■ 
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tre  el  populacho  quezalteco,  y  sus  ecos  se  hi- 
cieron lleí^ar  hasta  los  sencillos  indígenas  de  los 
pueblos  circunvecinos. 

Los  religiosos  franciscanos  eran  los  princir 
pales  autores  de  esta  alarma,  pero  también  con- 
tribuyeron á  propagarla  algunos  vecinos  úe\  mis- 
mo Quezaltenango  ,  entre  los  cuales  se  hicieron 
notables  D.  Pedro  Ayerdi,  los  Marroquines,  un  tal 
Blas  Garcia,  el  español  D.  Juan  Antonio  López, 
que  circuló  las  cartillas  subversivas  del  Presiden- 
te,  y    otros   partidarios   del   servilismo. 

Con  tales  elementos  estaba  preparada  la  mi- 
lla que  debía  reventar  de  un  m<?mento  á  otro  y 
producir  un  abrasamiento  general. 
'•^^  Este  era  el  estado  defermeiito  en  que  Flo- 
res encontró  al  vecindario  de  Quezaltenango;  y, 
T)  no  pudo  notarlo  de  pronto,  ó  confió  demasia- 
rlo en  los  hombres  que  lo  rodeaban.  Desde  su 
llegada,  el  Vice  Gefe  se  ocupó  en  organizar  la 
defensa  de  los  departamentos  de  los  Altos,  á  cu" 
yo  efecto  mandó  hacer  alistamientos  de  tropa  en 
todos  los  pueblos,  y  dio  órdenes  para  que  se  reu- 
niese en  Patzun  la  oficialidad  del  Estado:  este 
fué  el  punto  que  se  eligió  para  plaza  de  armas^ 
Se  carecía  absolutamente  de  numerario,  y  para 
reunirlo  se  apuró  la  recaudación  de  un  présta- 
mo forzoso  que  poco  antes  se  habia  decretado. 
En  la  ejecución  de  esta  medida  se  procedió  con 
demasiado  rigor,  exigiendo  que  los  prestamistas, 
en  el  acto  de  recibir  la  orden  ,  entregasen  las 
cantidades  asignadas.  Esta  fué  la  primera  señal  de 
alarma. 

El  12  en  la  noche  recibió  Flores  noticias  de 
la  Capital  en  que  se  le  anunciaban  los  prepa- 
rativos hostiles  de  Arce:  en   vista  de  ellas    con- 
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voco  a  los  diputados  que  ya  habían  llegado  á 
Quezaltenango,  al  Comandante  Pierzon,  á  la  Mu- 
nicipalidad, al  Gefe  departamental  y  á  algunos 
de  los  vecinos  mas  notables  del  lugar:  reunidos 
todos,  les  leyó  las  últimas  comunicaciones  que  ha- 
bía recibido,  y  arengó  en  seguida  á  los  circunsí- 
tantes,  haciendo  ver,  que  la  conducta  revolucio- 
naria del  Presidente  le  ponía  en  la  precisión  de 
-agotar  hasta  los  últimos  arbitrios  para  mantener 
la  soberanía  del  Estado,  y  salvar  á  sus  autori- 
dades. Los  enemigos  de  Flores  aseguran  .que  con- 
cluyó su  arenga  con  estas  remarcables  palabras: 
no  hay  propiedad',  no  hay  ley;  estoy  facultado  ex- 
traordinaria y  ea^traordinarísimamente:  todo,  has- 
ta  mi  casa,  debe  invertirse  en  sostener  los  fueros 
del  Estado  (11). 

En  consecuencia,  se  dispuso  que  el  Coman- 
dante Pierzon  se  situase  en  Patzun  para  cont^e- 
ner  cualquiera  agresión  de  parte  del  Presiden- 
te. A  fin  de  no  demorar  su  marcha,  el  mismo 
Pierzon  formó  una  lista  de  todos  los  vecinos  que 
tenían  caballos  y  dio  orden  á  algunos  de  sus  ofi- 
ciales para  que,  en  la  misma  noche,  los  saca- 
ren por  fuerza  de  casa  de  sus, dueños.  Esta  co- 
misión, por  desgracia,  se  desem.peaó  con  impru- 
dencia y  escándalo,  allanando  varias  casas,  for- 
zando á  sablasos  las  puertas  del  convento,  y  en^ 
trando  de  mano  armada  á  sacárselas  cabalgadu- 
ras de  los  religiosos.  Estos  pasos  atropellados  lle- 
varon á  su  último   grado  el   descontento.    7  .:  í:> 

Al  siguiente  día  Fr.  José  Antonio  Carrascal, 
Fr.  Juan  Ballesteros  y  Fr.  Manuel  Carranza,  im- 
pusieron de  las  ocurrencias  de  la  noche  prece- 
diente  á  las  mugeres  y   á  algunos  otros  vecinos 

(II)  Gaceta  federal  de  29  de  Diciembre  de  1826  N.  8. 
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que  habían  cdncurrido  al  templo  k  vaóar  á  sus 
acostumbradas  devociones:  les  dijeron  que  ivan 
á  abandonar  la  Ciudad  porque  ya  no  leu  ei*a  da«- 
do  tolerar  el  despotismo  de  los  fiebres;  é  hicié* 
ron  su  despedida  con  muestras  de  tanto  sentimien- 
■to,  que  algunas  mugeres  lloraron,  llenándose  to- 
das de  la  mayor  indignación.  La  noticia  de  la 
emigración  de  los  frailes  se  difunde  rápidamen- 
te por  todos  los  barrios  de  la  Ciudad;  y  el  po^ 
pulacho  sobresaltado  corre  en  tumulto  acia  él  con- 
vento: allí  los  mas  fanáticos  les  señalaban  las- puer- 
tas fracturadas  y  les  mostraban*  algunas  estam^ 
pas  del  Crucificado  y  dé  la  Virgen,  asegurando 
que  los  liberales  las  habian  regado  por  las  ca- 
lles para  hacer  irrisión  de  los  misterios  del  cris- 
tianismo. Desde  este  momento,  todo  fué  vocería 
y  execraciones  contra  los  altos  poderes,  que  ha- 
bían introducido  1%  heregia  en  Qibezaltenango, 

El  Alcalde  D.  Pedro  Ayerdi,  acompañado 
del  Regidor  Don  Tomas  Cadenas,  pasó  á  casa 
del  Vice  Gefe  á  darle  parte  de  lo  ocurrido:  es-^ 
te  salió  inmediataniente ,  en  unión  de  Ayerdi 
y  Cadenas,  y  se  dirigió  al  convento  ,  en  donde 
los  últimos  se  separaron  de  él  dejándole  solo  en- 
tre la  multitud.  Flores  saludó  al  Cura  Carrascal 
con  demostraciones  de  carino,  y  dirigió  afectuo- 
samente la  palabra  á  los  circunstantes,  aseguran* 
doles,  que  no  se  trataba  de  matar  á  los^  religio- 
sos como  con  tanta  falsedad  se  les  liabia  hecho 
creer  :  mas  en  vez  de  aplacarles,  la  dulzura  y 
moderación  de  Flores  les  inspiraron  mas  osadía: 
á  gritos  pedían  su  cabeza,  y  al  rededor  del  Vi- 
ce  Gefe  no  se  oían  mas  que  amenazas  terribles- 
y  la  voz  espantosa  de  muera  el  tirano,  muera  el 
heregCy  muera  el  ladrón. 
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Viéndose  en  tanto  peligro  y  rodeado  de  una 
turba  furiosa,  Flores  creyó  estar  mas  seguro  en 
el  templo  y  se  encaminó  á  él  en  compania  de 
los  religiosos;  pero  al  entrar  á  este  asilo  sagra- 
do algunas  mugeres  se  arrojaron  sobre  él,  le  ar- 
rancaron bruscamente  el  bastón  y  el  gorro  que 
llevaba  en  la  cabeza,  con  parte  de  los  cabellos; 
en  seguida  le  dieron  repetidos  golpes  con  el  mis- 
mo bastón,  mientras  que  otras  le  tiraban  fuer- 
temente de  sus  vestidos.  En  este  momento  se  hu- 
biera consumado  el  sacrificio,  si  el  Cura,  con  gran- 
de esfuerzo,  no  le  hubiera  desprendido  de  ma- 
nos de  estas  furias  y  subldole  al  pulpito,  á  don- 
de también  él  le  siguió. 

Mientras  esto  pasaba  en  lo  interior  de  la  Igle*- 
sia  parroquial,  desde  lo  alto  de  la  torre  el  to- 
que repetido  de  las  campanas,  llamando  á  fue- 
go, llevó  la  alarma  á  los  puntos  mas  distantes 
de  la  Ciudad  y  atrajo  á  la  mayor  parte  del  ve* 
cindario  que  ya  en  pelotones,  se  dirigia  por  to- 
das las  calles  acia  la  plaza  principal.  Pierzon 
habia  salido  á  la  madrugada  de  este  triste  dia 
con  la  mejor  tropa:  asi  es  que  solamente  habian 
quedado  en  Quezaltenango  un  piquete  de  infan- 
tes y  algunos  caballos:  con  esta  pequeña  fuerza  y 
algunos  pocos  cívicos  que  se  le  unieron  volunta- 
riamente, el  Comandante  de  la  plaza  C.  Antonio 
Corzo,  se  situó  frente  al  templo  y  mandó  cubrir 
sus  avenidas.  La  presencia  de  la  tropa  no  fué 
bastante  para  contener  el  desorden,  asi  como  tam- 
poco los  ruegos  y  persuaciones  del  Gefe  Políti- 
co, C.  José  Suasnabar^  que  se  habia  introducido 
al  mismo  templo  para  aplacar  á  la  multitud. 

Viendo  Corzo  que  por  instantes  se  hacia  ma- 
yor el  concurso ,  mandó   á  dos  de   sus  oficiales 
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que  despejasen  ei  atrio  y  obligasen  á  retirarse 
a  la  gente  que  lo  ocupaba;  pero  en  aquel  in^ 
fausto  dia  todo  fué  confusión  y  aturdimiento;  y 
la  tropa  que  solo  debió  mantener  una  actitud  de- 
fensiva, sin  irritar  mas  al  pueblo  con  nuevos  atro- 
pellamientos,  penetró  en  la  Iglesia  con  bayone- 
ta calada   é    hizo  mas   grande  el  desorden. 

Este  incidente  hizo  conocer  á  Flores  cuan- 
do empeoraba  su  situación  la  presencia  de  los  sol^ 
-dados,  y  dio  orden  al  Comandante  para  que  se 
■retirase  con  toda  la  fuerza;  mas  este,  ya  porque 
creyese  dictada  por  el  temor  semejante  orden  , 
ó  ya  porque  sospechase  que  era  un  ardid  de  los 
revoltosos  para  que  les  dejasen  al  Vice  Gefe  in- 
defenso entre  sus  manos,  no  solo  se  obstinó  en 
permanecer  en  la  plaza,  sino  que  también  se  pu- 
«o  á  recorrerla  á  caballo,  con  sable  en  maiTo,  ha- 
ciendo replegarse  a  las  bocas  calles  al  inmenso 
gentio  que  la  llenaba.  En  esta  operación.  Corzo 
dio  algunos  golpes  y  estropeó  á  varias  personas; 
lo  que  visto  por  el  populacho  se  arrojó  sobre  él 
^dirigiéndole  una  gran  descarga  de  piedras:  ape- 
nas pudo  Corzo  salvarse  de  tan  peligroso  ataque 
corriendo  á  toda  brida  á  incorporarse  á  su  tro- 
pa. Un  momento  después  mandó  hacer  una  des- 
carga general  de  fusilería,  previniendo  que  se  hi- 
ciese al  aire  y  solo  con  el  objeto  de  intimidar; 
pero  no  bien  se  habia  ejecutado  esta  orden,  cuan- 
do el  pueblo  se  precipitó  sobre  los  soldados,  los 
despojó  de  sus  armas  descargadas,  hirió  á  algu- 
nos y  íi  todos  los  puso  en  desordenada  fuga.  Es- 
te lance  decidió  de  la  suerte  del  desventurado 
Vice  Gefe,  La  turba  frenética,  arrolló  cuanto  en- 
contró al  paso,  penetró  en  el  templo  é  hizo  re- 
BQimr  3u  recinto  sagrado  con  el  repetido  clamor 
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de  7nueran  los  hereges;  muera  D.  Cirilo  Flores. 
Todos  se  empujaban  por  llegar  hasta  el  púlpi-' 
to:  unos  procuraban  desquiciarle:  otros  hacian  es-» 
fuerzos  para  escalarlo,  mientras  que  algunos,  con 
cuchillos  atados  al  extremo  de  una  vara,  procuT 
raban  herir  al  infeliz  refugiado. 

En  estos  crueles  momentos  se  distinguió  por 
su  barbarie  un  jovencito,  llamado  Mónico  Villar 
toro,  quien,  fijando  un  pie  spbre  Jas  molduras  del 
pulpito  y  teniendo  el  otro  levantado  en  el  aire» 
se  encorvaba  sobre  el  Vice  Geíe,  le  arrancaba 
coij  violencia  los  cabellos  y  procuraba  lastimar- 
le de  todas  maneras. 

Tal  era  la  horrorosa  situación  de  Flores,  cuan- 
do el  P,  Álcayaga  descubrió  al  Santísimo  y  en 
unión  del  Cura  Carrascal,  que  estaba  en  el  pul- 
pito con  una  hostia  en  las  manos,  pedia  al  pue- 
blo que  le  perdonase,  ofreciendo  que  al  momen- 
to saldría  de  la  Ciudad:  Flores  reproducia  con 
juramento  iguales  promesas;  pero  al  mismo  tiem? 
po  los  frailes  Carranza  y  Ballesteros  inspiraban 
dudas  á  la  multitud  sobre  el  cumplimiento  de  las 
ofertas  del  Vice  Gefe,  Todos  los  esfuerzos  pues, 
fueron  inútiles,  las  plegarias  y  los  ruegos  se  con- 
fundieron entre  los  clamores  de  los  sediciosos, 
cuyo  furor  y  ceguedad  llegó  á  tal  punto,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  prosternaban  ante  el  Divi- 
nísimo, exclamando:  te  adoramos  Señor,  te  vene-* 
ramos;  anadian  con  un  aire  feroz:  pero  por  tu 
misma  honra  y  gloria^  es  preciso  que  muera  es- 
te  blasfemo,  este  herege.  Entonces  los  frailes  le 
hicieron  descender  del  pulpito,  atravezaron  con 
él  la  Iglesia  y  parte  del  claustro,  y  le  condu- 
elan con  gran  fatiga  á  la  celda  del  Cura;  pero 
antes  de  llegar,   Longino  López  (Oí;e/o)  lo  arran- 
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c6  de  los  brazos  de  los  religiosos,  le  dio  el  pri- 
mer golpe  con  un  palo,  y  lo  entregó  á  la  horda 
fanática  y  rabiosa^  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  mugeres:  como  furias  desencadenadas  se  echa- 
ron sobre  el  desventurado  Vice  Gefe,  y  con  pie- 
dras, palos  y  puñales,  le  dieron  tantos  y  tan  re- 
petidos golpes,  que  dejaron  su  persona  enteramen- 
te desfigurada  y  convertida  en  un  objeto  de  hor- 
ror  y  lástima  (12). 

De  este  modo  terminó  sus  dias,  á  la  edad 
de  47  años,  el  primer  Vice  Gefe  del  Estado  de 
Guatemala,  C.  Cirilo  Flores:  patriota  distingui- 
do por  sus  acreditados  conocimientos  en  la  cien- 
cia médica,  por  su  laboriosidad  infatigable,  por 
su  carácter  dulce  y  humano,  y  especialmente  por 
su  amor  k  la  independencia  y  á  la  causa  de  la 
libertad.  Estas  prendas  le  crearon  enemigos  y 
envidiosos  que,  al  fin,  lograron  hacerle  perecer 
en  medio  de  un  pueblo  que  lo  habia  adorado,  en 
cuyo  seno  habia  fijado  su  domicilio ,  y  que  por 
el  espacio   de  muchos  años  habia   sentido  la  in- 

(12)  Figuraron  como  principales  actores  en  esta  atroz 
jornada,  Mónico  Villatoro,  Longino  López  ( ovejo )^  Tori- 
bio  López,  (gicarita)^  Quirino  Piedra  Sta.^  Vicenta  Al- 
dama,  Manuela  Marizuya  (Tuza),  Irene  Artavia,  Ger- 
trudis Franco,  Josefa  Masariegos,  Josefa  Santizo,  Catali- 
na Cacan,  cet.  Mientras  dominó  el  Gobierno  intruso  , 
lejos  de  imponer  á  estos  asesinos  el  condigno  castigo, 
algunos  de  ellos  fueron  premiados  y  obtuvieron  pen- 
siones por  haber  acreditado  segunda  vez  su  ferocidad 
en  la  jornada  de  5  de  Octubre  de  1828. — Después  de  la 
toma  de  la  Capital  por  los  liberales,  algunos  de  aque- 
llos asesinos  fueron  confinados  á  Roatanj  el  mayor  nú- 
mero se  lia  quedado  impune. 
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fluencia  de  sus  virtudes  benéficas,  Flores  fué  el 
padre  de  Quezaltenango:  en  el  desempeño  de  los 
cargos  públicos ,  Flores  dedicó  constantemente 
sus  desvelos  al  bien  de  aquella  Ciudad;  en  lo  pri- 
vado los  infelices  hallaron  siempre  favor  y  pro- 
tección en  su  alma  generosa:  con  sus  talentos  , 
con  su  persona  y  sus  intereses ,  Flores  acredi- 
tó al  pueblo  quezalteco  que  lo  amaba  y  que  de- 
seaba sinceramente  su  felicidad.  Flores  no  care- 
cia  de  presencia  de  ánimo:  él  la  habia  manifes- 
tado muy  grande  cuando  el  14  de  Setiembre  de 
823,  el  faccioso  Ariza  hizo  oir,  por  la  primera 
vez,  en  el  recinto  pacifico  de  Guatemala,  los  ecos 
temibles  de  la  guerra:  solamente  la  sorpresa  que 
le  causó  la  ingratitud  de  un  pueblo  que  tanto  lo 
habia  querido,  pudo  anonadarlo  en  los  últimos  ins- 
tantes de  su  vida. 

Consumado  el  sacrificio  del  Vice  Gefe,  sus 
matadores  arrastraron  su  cuerpo  y  lo  dejaron 
expuesto,  todo  aquel  dia,  á  los  insultos  de  una 
plebe  bárbara:  después  se  dispersaron  por  toda 
la  Ciudad  pidiendo  en  altas  voces  la  cabeza  de 
los  liberales  y  gritando  al  mismo  tiempo:  Viva 
la  religión:  mueran  los  hereges  del  Congreso:  du- 
rante estas  correrlas  muchos  de  ellos  hacian  alarde 
de  haber  sido  los  primeros  que  hal)ian  empapado 
sus  puñales   en  la   sangre  de   Flores. 

Todos  los  demás  funcionarios  del  Estado  hu- 
bieran, acaso,  perecido  en  esta  triste  jornada,  si 
alffunos  vecinos  no  les  hubiesen  dado  asilo  en 
sus  casas  protegiéndolos  contra  la  furia  popular. 
Asi  lo  experimentó  el  diputado.  C.  Mariano  Vi- 
daurre,  que  fué  herido  mortalmente  y  estuvo  k 
punto  de  perecer  á  manos  de  los  foragidos:  tam- 
bién resultó  herido    el  sindico  de   la  Munieipa- 
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Jidad,  C.  José  Antonio  Nuno,  y  ultrajadas,  de  di- 
versas maneras,  otras  personas  honradas  que  se 
habian  empeñado  en  la  defensa  del  Vice  Gefe  (13). 
Aun  no  saciada  la  sed  de  sangre  y  destruc- 
ción con  estos  actos  atroces  de  venganza,  hu- 
bieran querido  los  fanáticos  quezaltecos  exter- 
minar cuanto  pertenecia  á  los  liberales:  las  ca- 
sas de  Flores,  Suasnabar  y  Corzo  fueron  saquea- 
das; hechas  pedazos  las  puertas  y  ventanas;  des- 
trozados todos  los  muebles,  y  reducidos  á  ceni- 
zas cuantos  papeles  encontraron  en  ellas.  De  la 
última  de  estas  casas  sacaron  un  gran  número  de 
cohetes,  é  hicieron  salvas  con  ellos  repitiendo  vivas 
á  la  religión,  á  los  frailes  y  al  Presidente.  En  se- 
guida pasaron  al  cuartel,  se  apoderaron  de  todas 
las  armas  y  se  dirigieron  á  casa  de  López,  á 
quien  proclamaron  Comandante  general:  este  ad- 
mitió, á  condición  de  que  ya  no  se  cometerían 
mas  excesos,  y  se  encamino  á  la  plaza  con  to- 
dos los  sediciosos.  A  poco  se  presentó  D,  Pe- 
dro Ayerdi  y  fué  proclamado  Gefe  Político  del 
departamento:  Ayerdi  entonces  repartió  algún  di- 
nero á  la  multitud,  exigiéndola  también  que  guar- 
dase orden  y  moderación.  En  todas  estas  esce- 
nas habian  tomado  una  parte  muy  activa  y  fi- 
gurado á  la  cabeza  de  los  pelotones,  Blas  Gar- 
cía, Francisco  Araujo,  Tomas  Yela  y  otros  servi- 
les de  Quezaltenango.  El  Cura  Carrascal  y  Ayer- 
di,  luego  que  vieron  consumada  la  catástrofe  que 
ellos  mismos  habian  promovido,  tal  vez  sin  in- 
tención de  que  llegase  á  tan  triste  término,  te- 
merosos de  la  verlganza  de  los  liberales,  cita- 
ron oficialmente  ái^todos  los   indios   de  las  inmor 

í  13)  Gaceta  federal  de  17  de  Octubre  de  1826. 
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diaciones  para  que  fuesen  á  defenderlos;  les  ase- 
guraron que  Pierzon  y  sus  soldados  (juerian  ma- 
tarlos; y  los  amenazaron  con  el  incendio  de  sus 
pueblos  si  no  concurrian  á  la  citación.  Con  es- 
tas arterías  consiguieron  reunir  un  gran  núme- 
ro de  indios,  y  se  prepararon  con  ellos  á  la 
defensa  (14).  j>bií)i'  .•-.úyi^^-.-i^ii 

Pierzon,  sin  saber  ló  que  pasaba  fen  Que- 
zaltenango,  habia  proseguido  su  camino  para  el 
acantonamiento  de  Patzun,  pueblo  distante  18 
leguas  de  la  Capital  del  Estado.  Allí  con  la  po- 
ca fuerza  que  habia  logrado  reunir,  y  que  ape- 
nas llegaba  á  200  plazas,  se  disponía  á  contener 
á  la  división  que,  al  mando  del  italiano  D.  Fran- 
cisco Cascaras  y  en  número  de  500  hombres,  mar- 
chaba con  dirección  á  dicha  Ciudad  de  Quezal- 
teñan  go,  para  atacar  á  las  autoridades  del  Esta- 
do y  consumar  el  proyecto  que  habia  comenza- 
do á  ejecutarse  el  6  de  Setiembre.  La  ventajosa 
posición  que  ocupaba,  y  el  entusiasmo  de  sus  solda- 
dos, inspiraban  la  mayor  confianza  a  Pierzon,  quien  ^ 
se  prometía  hacer  una  poderosa  diversión  á  las 
tropas  de  Arce  mientras  se  organizaba  el  ejér- 
cito de  los  Altos.  La  noticia  de  la  muerte  dé 
Flores,  trastornó,  en  un  momento,  todos  los  pla- 
nes de  Pierzon.  Esta  nueva  alarmante  lo  obli- 
gó á  retrogradar  para  la  villa  de  Totonicapan,  a 
donde  llegó  el  17  del  mismo  Octubre.  El  18,  á 
las  7  de  la  mañana,  avistó  en  las  inmediaciones 
de  Salcajá  á  una  gran  multitud  de  sediciosos  qué 
capitaneaba  Blas  García,  con  el  falso  titulo  de 
Comandante  de    la   frontera.    Este   engañó   á  las 

(14)  Estos  hechos  y  todos  los  demás  relativos  á  la  muer- 
te del  Vice  Gefe  Flores,  aparecen  coniprobados  eu  líi  caú* 
ga  que  se  siguió  contra  sus  asesinos  en  1829. 
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-tropas  libérales  enarbolando  bandera  blanca  (15), 
y  con  tal  ardid  log-ró  sorprender  á  la  prime- 
ra avanzada:  Pierzon  entonces,  usando  déla  mis- 
-ma  lestratao^eina,  se  acercó  con  toda  su  fuerza  y 
.cargo  con  ímpetu  á  los  quezaltecos,  que  en  po- 
cos instantes  fueron  completamente  batidos  y  dis- 
persados, con  pérdida  de  mas  de  cuarenta  hom- 
ares entre  heridos  y  muertos;  Pierzon  no  tuvo 
mas  que  dos  muertas  y  uno  que  otro  herido.  Las 
;tropas  vencedoras  entraron  a  Salcajá  pasando  á 
.cuchillo  á  los  fugitivos  y  persiguiéndolos  hasta 
j^  lo  interior  de  las  habitaciones. 
1*;.  Desde  allí  oficio  Pierzon  a  la  Municipalidad 
de  Quezaltenango,  en  estos  términos:  '^EI  evüar 
la  destrucción  de  esa  Ciudad,  es  lo  que  me  obli- 
ga á  suspender  mí  marcha  victoriosa  á  ella.  En 
ustedes  consiste  CCl  contener  el  furor  de  ü^pas 
ugraviadas  y  vencedoras:  entreguen  ustedes  las 
armas  de  los  rebeldes,  y  les  ofrezco,  bajo  mi  pa^ 
labra  de  Jionor,  que  serán  respetados  los  Jiabitan'^ 
te^s  de  esa  Ciudad  y  sus  pi^opiedades..  Mas  sien 
el  término  de  cuatro  horas  no  efectúan  ustedes  lo 
referido,  la  hevnnosa  Ciudad  de  Quezaltenango  de- 
saparecerá paira  siempre  de  la  Eepiíblica  de  CeU'- 
fro-jimérica.  La  Municípaiidad  contestó  por  me- 
dio de  un  parlamentario,  autorizado  para  a  justar 
con  Pierzon  las  condiciones  de  una  capitulación, 
ofreciendo^  que  el  pueblo  depondria  las  armas 
Wn  tal  que  la  tropa  vencedora  no  entrase  á  la 
Ciudad.  La  segunda  parte  de  esta  propuesta  fué 
deshechada,.  y  la  Municipalidad  tuvo  que  sugetarse 

r.vA    J ■ — : • 

(15>  La  bandera  de  los  quezaltecos  tenia  una  Ima- 
gen del  Carmen  en  lugar  del  ^cudou.^cipnsiL  (El  Cen- 
tinela  del  Salvador,  N.  ll^>    i-í/í  i;it¡   )5  oii)^;-    ■    »ir 
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á  las  condiciones  que  ya  le  habia  anunciado  Pier- 
zon.  Los  liberales  entraron  á  Quezaltenango  en 
la  mañana  del  19^  sin  la  menor  resistencia;  pues 
el  populacho  que  habia  asesinado  á  Flores  hu- 
yó despavorida  al  aproximarse  las  tropas  del 
Estado, 

Desde  que  entra  en  la  Ciudad,  Pierzon  pu- 
blicó diferentes  bandos  de  policia  con  el  objeta 
de  prevenir  nuevas  subíevacionesy  y  dictó  otras 
providencias  fuertes  para  contener  al  pueblo  que- 
zalteco.  Toda  c^rupo  que  pasase  de  tres  perso^ 
ñas  debia  ser  dispersada  á  balazos  por  la  fuer- 
za armada:  toda  persona  que  portase  o  tuviese 
ocultas  en  su  casa  armas  de  cualesquiera  espe- 
cíe^  aun  cuando  fuera  un  corta-plumas,  debia  ser 
fusilado  en  el  momento:  todo  ef  que  tomase  ar- 
mas contra  el  Estado,  por  el  mismo  hecho^  que- 
daba fuera  de  la  ley:  en  el  momenta  en  que  se 
pusiese  queja  contra  los  vecinos  de  Salcajá,  por 
malos  tratamientos  6  insultos  á  los  transeúntes  ,, 
un  piquete  de  tropa  pasaria  k  incendiario  (16)^ 
Tales  fueron  los  bandos  de  Pierzon:  él  los  dic- 
tó omnimodamente  autorizado  ,  en  circunstancias 
muy  aparadas  y  contra  un  pueblo  que  se  habia 
hecho  acreedor  al  mas  severa  castigo:  con  todoy 
el  lector  verá-,  si  estas  consideraciones  son  has* 
tantes  para  justificar  unas  medidas  tan  violentas 
y  excusar  á  los  que  revistieron  á  un  extrangero' 
de  facultades  tan  exhor hitantes. 

Poco  antes  de  la  entrada  de  Pierzon  á  Que- 
zaltenango ,  el  primer  Gefe,.  que  se  habia  reti- 
rada á  Solóla,  tomaba  desde  allí  diferentes  pro- 
videncias  gubernativas  con   la  mira  de   restable- 


(16)  El  Indicador,  N.  106. 
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cer  el  orden,  y  aun  nombró  dos  comisionados  pa- 
ra que  fuesen  á  tranquilizar  al  pueblo  quezal- 
teco;  pero  todos  sus  esfuerzos  fueron,  inútiles,  por 
que  ya  no  tenia  prestigio  ni  encontraba  quienes 
lo  secundasen.  Desalentado,  pues,  y  temeroso  de 
que  las  tropas  federales,  á  su  paso  para  los  Al- 
tos, le  causasen  nuevas  vejaciones,  se  dirigió  al 
pueblo  de  Retal-uleu  en  la  costa  de  Suchitepé- 
quez  y  permaneció  allí  sin  volver  á  tomar  una 
parte  activa  en  los  negocios  públicos,  hasta  el  ano 
^de  29  en  que,  después  de  la  toma  de  la  plaza, 
-volvió  á  posesionarse  del  Gobierno  del  Estado. 
La  inacción  de  Barrundia,  en  la  época  délos  pe- 
ligros, le  desopinó  mucho  aun  entre  sus  mismos 
partidarios. 

Pierzon  se  veía  amenazado  por  una  división 
tres  veces  mas  fuerte  que  la  suya,  en  una  pla- 
za sin  fortificaciones  y  rodeado  de  un  vecinda- 
rio que  acababa  de  señalar  su  odio  al  partido  11- 
.l)eral  con  hechos  de  la  mas  estupenda  crueldad:  sin 
prestigio,  porque  no  podia  tenerlo  un  extrange- 
ro  entre  pueblos  que  apenas  lo  conocian  por  sus 
medidas  violentas:  sin  recursos,  porque  todo  era 
;desaliento  y  defección:  sin  tener  autoridad  algu- 
na á  quien  consultar,  porque  el  P.  E.  habia  de- 
saparecido y  casi  todos  los  diputados  huian  dis- 
•frazados  por  diferentes  rumbos.  En  tan  embara- 
zosa situación,  Pierzon  se  resolvió  k  abandonar 
á  Quezaltenango,  dirigiéndose  al  departamento  de 
Verapaz  para  reunir  sus  fuerzas  con  las  de  Cerda. 

El  25  de  Octubre,  por  la  noche,  emprendió 
su  marcha:  el  26.  entraron  á  Quezaltenango  las 
•fuerzas  federales  y  se  dividieron  en  dos  colum- 
*nas:  la  una  salió  en  persecución  de  las  tropas  del 
Estado;  la  otra   tomó  el   camino  del  Quiche  pa- 
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ra  impedir  su  reunión  con  las  de  Cerda.  Este 
movimiento  obligó  á  Pierzon  á  contramarchar  y 
situarse  en  el  pueblo  de  Malacatan.  El  ^Cura  del 
lugar  le  hizo  traición:  era  servil,  sin  embargo, 
aparentando  liberalismo  ,  entretuvo  á  las  tropas 
del  Estado  con  falsas  confianzas  mientras  daba 
aviso  al  enemigo.  A  favor  de  este  insidioso  ar- 
bitrio, la  vanguardia  federal,  mandada  por  el  me- 
jicano D.  Tomas  Sánchez  ,  sorprendió  á  los  lir 
berales  el  28  á  las  seis  de  la  tarde.  Disminui- 
da en  las  marchas  forzadas,  abrumada  de  fati*- 
gas  y  casi  rendida,  la  pequeña  fuerza  del  Esta- 
do fué  atacada  con  furor,  acuchillada  y  completa- 
mente batida.  Doce  muertos  y  cinco  heridos  que- 
daron en  el  sitio  jiel  ataque  sin  que  el  vencedor 
hubiera  tenido  la  mas  pequeña  pérdida  (17).  Des- 
dé esta  jornada  comenzaron  á  distinguirse  por  su 
atrocidad  algunos  de  los  chapetones  que  milita- 
ron bajo  las  banderas  de  Arce.  Pierzon  y  sus 
companeros,  Saget  y  Fouconnier,  se  salvaron  por 
el  camino  de  Cuilco  y  no  pararon  hasta  inter- 
narse  en  el  Estado  de  Chiapas. 

Entre  los  37  prisioneros  que  hicieron  las 
tropas  del  Presidente,  se  hallaban  los  diputa- 
dos Yidaurre  y  Arzate.  En  concepto  de  tales, 
goízaban  de  la  inviolabilidad  y  demás  garantias 
concedidas  por  la  Constitución  á  todos  los  miém? 
bros  de  los  cuerpos  legislativos;  sin  embargo,  la 
Asam.blea  intrusa  declaró,  que  no  eran  diputa- 
dos ni  debian  gozar  del  fuero  de  tales;  mandan^ 
dolos  poner  á  disposición  de  los  jueces  ordina^ 
rios,  á  pesar  de   que  ya  se  les  habia  hecho   su- 

(17)  Gaceta   del  Gobierno   federal   de  2  de  Novieniv 
brcde826,N.S. 
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frir  una  dilatada  prisión   e  i .  los  cuarteles  de    la 

Capital. 

Ignorando  las  desgracias  de  sus  compane- 
ros, en  los  Altos,  Cerda  se  aproximaba  á  la  Cor- 
te por  un  rumbo  opuesto,  amenazándola  con  una 
invasión;  pero  en  Omoita  le  insubordinó  la  tro- 
pa D.  Indalecio  Perdomo  y  se  regresó  con  ella 
á  Chiquimula.  Asi  desapareció  el  último  recur- 
so con  que  contaban  los  liberales  en  el  Esta- 
do de  Guatemala:  desde  esta  época  comenzaron 
á  emigrar  para  S.  Salvador. 

Arce  se  ha  empeñado  en  probar,  que  las 
autoridades  del  Estado  se  disolvieron  por  si  mis- 
mas, y  que  él  no  tuvo  parte  en  su  desorgani- 
zación; dando  también  k  entender,  que  las  tro- 
pas que  mandó  á  los  Altos,  no  marcharon  pa- 
ra obrar  contra  dichas  autoridades,  sino  con  el 
único  objeto  de  castigará  Pierzon  por  los  excesos 
que  habia  cometido  en  Salcajá  y  Quezaltenan- 
go,  y  en  el  supuesto  de  que  aquel  extrangero 
de  nadie  dependia,  y  era  mas  bien  un  gefe  de 
cuadrilla  que  un  militar.  *  Pero  estas  asercio- 
nes se  contradicen  con  la  intimación  que  hizo 
el  mismo  Arce  á  la  Asamblea  para,  que  se  di- 
solviera, cuando  fungia  libremente  en  S.  Martin,  y 
no  están  en  armonia  con  las  órdenes  que  al  pro- 
pio tiempo  dictó,  despojándolas  de  todas  sus  ren- 
tas, á  pretexto  de  reintegrarse  de  los  productos 
de  tabaco  que  se  le  habian  retenido.  Por  lo  que 
hace  al  castigo  de  Pierzon  por  los  excesos  co- 
metidos en  Salcajá,  es  muy  chocante,  que  desde 
el  15.  de  Octubre  estuviesen  ya  en  marcha  las 
fuerzas  federales  para  castigar  delitos  que  no  se 

*  Véase  su  Memoria  justificativa,  pág  49  Ywelta. 
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perpetiaron-sino  tres   dias   después  (18).       ' 

No  contento  Arce  con  ver  fugitivos  ó  pre-( 
sos  á  los  altos  funcionarios  del  Estado,  hizo  ex- 
tensivas sus  medidas  de  desorganización  á  los 
empleados  subalteruos:  removió  á  todos  los  Ge- 
fes  departamentales,  de  distrito,,  y  Comandantes 
militares,  sin  formalidad  alguna  ni  previa  forma- 
ción de  causa  (19);  •  de  la  misma  manera  puso  fue- 
ra de  la  ley  á  Pierzon  y  Saget  (20J.. .  ;  r  ;  ;;^  , 
Trastornada  asi  en  todas  sus  partes  \á  ad- 
ministración legítima,  el  Presidente  trató  de  es- 
tablecer otra,  enteramente  nueva  y  compuesta 
de  sus  adictos.  Con  este  objeto  publicó  un  de- 
creto, en  31  de  Octubre,  convocando  á  todos  los 
pueblos  del  Estado  para  que  procediesen  á  la  elec- 
ción general  de  todos  los  individuos  que  debian 
formar  su  Asamblea,  Consejo  y  Poder  Ejecutivo; 
señalando  para  la,  reunión  de  dichas  autoridades 
la  Ciudad  de  Guatemala;  y  previniendo,  que  á 
todos  los  que  habian  sido  miembros  de  ellas  no 
se  les  hiciese  pago  alguno  de  sueldos  ni  dietas. 
He  aqui  como  el  primer  Presidente  de  Cen- 
tro-América se  revistió  de  todos  los  poderes  y 
obró  como  uj^i  soberano  absoluto  en  todas  las  di- 
versas secciones  de  la  administración  pública;  de 
manera  que  ,  hablando  vulgarmente,  pue,de  de- 
cirse de  él,  que  fué  Congreso ,  Ejecutivo  y  Se- 
nado de  la  nación;  Asamblea,  Consejo,  Corte  de 
Justicia  y  Gefe  del  Estado  de  Guatemala.  De- 
be sin   embargo,  confesarse,    en  honor   suyo,  que 

(18)  Memoria  de  Xalapa  pág.  18— Proclama   4e  4^rce 
de  17  de  Octubre  de  1826.  í.>rii.i:';- 

(19)  Decreto  de  23  de  Octubre  de  826.     ^'^^y'l^^    •'- 

(20)  Decreto  de  24  Octubre  de  826.         -^'l   íí    ' 
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en  medio  de  sus  grandes  abusos,  nunca  descu-^ 
Lrió  un  carácter  sanguinario  ni  ejerció  sus  ven- 
ganzas respecto  de  personas  determinadas:  testi- 
gos de  ello  los  Barrundias,  Galvez,  Ibarras  y  otros 
individuos  del  partido  caido,  que  permanecieron  en 
sus  hogares  y  fueron  respetados  durante  la  do» 
jninacion  de  Arce.  '  ^i^mnm^^m.  -m^: \mimi¡u\ 

La  división  expedicionaria  que  habia  ido  k 
los  pueblos  de  los  Altos  á  perseguir  á  las  au-: 
toridades  del  Estado  ,  después  de  haber  llenado 
completamente  los  objetos  de  su  expedición,  en* 
tro  de  regreso  á  la  Capital  el  15  de  Noviem- 
bre del  mismo  ano  de  26.  Su  entrada  se  celebró 
con  aparatos  triunfales:  las  personas  mas  notables 
del  partido  vencedor  salieron  k  su  encuentro;  á 
su  paso  por  la  calle,  que  del  Calvario  conduce  á 
la  plaza  principal,  fué  victoreada  desde  los  bal- 
conos;  la  artillena  la  saludó  con  salvas;  y  el  Pre-» 
sidente  de  la  República,  con  los  secretarios  de 
Estado  y  otros  muchos  funcionarios,  se  presen- 
tó en  la  fachada  superior  del  Palacio  nacional 
cuando  la  tropa  formó  en  la  plaza.  ¡Triste  lección 
de  que  ya  habian  dado  el  primer  ejemplo  los 
partidarios  de  la  unión  k  Méjico,  y  que  desgra- 
ciadamente se  imitó  muchas  veces  después!  Du- 
rante la  guerra  civil,  los  partidos  solemnizaron 
siempre  con  demostraciones  de  regocijo  los  triun- 
fos que  habian  conseguido  sobre  sus  propios  her- 
manos, como  si   los  hubieran   obtenido  sobre  ene* 


migos  exteriores. 


Todos  estos  sucesos  parecían  alejar  aun  la 
Iñas  remota  esperanza  de  conciliación;  no  obs- 
tante, algunos  amigos  de  Arce  se  avocaron  con 
él  y  con  los  sugetos  mas  influentes  del  partido 
liberal,  proponiéndoles  una  transacion;    en  el  su- 
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puesto  de  que  se  echaría  un  velo  sobre  todo  lo 
acaecido,  de  que  no  se  volvería  á  tratar  de  la 
responsabilidad  del  Presidente  y  de  que  este  por 
su  parte  se  empeñarla  en  el  restablecimiento  del 
Congreso  y  Senado.  Arce  se  mostró  dispuesto  á 
entrar  por  esta  especie  de  avenimiento  conñden- 
cial;  los  liberales  aceptaron  también  las  condicio- 
nes enunciadas  en  él,  y  aun  ofrecieron  alg-unos  de 
ellos  renunciar  sus  destinos  si  esto  se  creia  in- 
dispensable para  el  recobro  de  la  paz:  no  asi  los 
corifeos  del  bando  servil:  todos  unánimemente  de- 
secharon un  proyecto  en  que  creyeron  descubrir, 
bajo  las  apariencias  de  una  engañosa  concilia- 
ción, una  estratagema,  meditada  para  adormecer- 
los en  medio  de  su   triunfo  (21). 

(21)  El  Centinela  del  Salvador,  N  113.  ""^ 
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DOCUMENTO  N.  1, 

El  día  15.  del  corriente  se  acordó  lo   que  S2gue:=s 
Palacio  nacional  de  Guatemala,  Quince  de  setiem- 

BRE  DE  MIL  OCHOCIENTQ^  yEINTE  Y  UNO, 


Siendo  públicos  é  indudables  los  deseos  de  inde- 
pendencia del  Gobierno  español,  que  por  escrito  y  de 
palabra  ha  manifestado  el  pueblo  de  esta  Capital:  re- 
cibidos por  el  último  correo  diversos  oficios  de  los 
Ayuntamientos  constitucionales  de  Ciudad  Real,  Co- 
ncitan y  Tuxtla,  en  que  comunican  haber  proclamado 
y  jurado  dicha  independencia,  y  excitan  á  que  se  ha- 
ga lo  mismo  en  esta  Ciudad:  siendo  positivo  que  han 
-circulado  iguales  oficios  á  otros  Ayuntamientos:  deter- 
minado de  acuerdo  con  la  Exma.  Diputación  provin- 
cial, que  para  tratar  de  asunto  tan  grave  se  reuniese  en 
uno  de  los  salones  de  este  palacio  la  misma  Diputación 
provincial,  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  los  señores  individuos 
que  diputasen  la  Exma.  ^  Audiencia  territorial,  el  ven-e- 
rable  señor  Dean  y  Cabildo  Eclesiástico,  el  Excelentí- 
simo Ayuntamiento,  el  M.  I.  Claustro,  el  Consulado  y 
M.  I.  Colegio  de  Abogados,  los  Prelados  regulares,  Ge- 
íes  y  funcionarios  públicos:  congregados  todos  en  el 
mismo  salón  :  leidos  los  oficios  expresados  ;  discutido 
y  meditado  detenidamente  el  asunto;  y  oido  el  clamor 
de  Viva  la  Independencia^  que  repetia  de  continuo  el 
pueblo  que  se  veía  reunido  en  las  calles,  plaza,  patio,  cor- 
redores y  antesala  de  este  palacio,  sjb  abordó  por  esta  Di' 
putacion  é  individuos  del  Exmo.  Ayuntamiento: 

1 .  Que  siendo  la  independencia  del  Gobierno  es- 
pañol la  voluntad  general  del  pueblo  de  Guatemala,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  determine  sobre  ella  el  Con* 
greso  que  debe  formarse,  el  señor  Gefe  político  la  man- 
de publicar  para  prevenir  las  consecuencias  que  serian 
temibles  en  el  ^aso  de  que  la  proclamase  de  hecho  el 
mismo  pueblo. 

^>    Que   desde  luego  se  circulen  oficios  á  las  pro* 


TÍncias,  por  corraos  extraordinarios,  para  que  sin  demora 
alguna,  se  sirvan  proceder  á  elegir  Diputados  ó  Represen- 
tantes suyos,  y  estos  concillaran  á  esta  Capital  á  fonna^'  el 
^ongresa  q\xe  debe  decidir  el  punto- dé  independencia 
general  y  absoluta,  y  fijar,  en  caao  de  acordarla,  la  for- 
ma de  Gobierno  y  ley   fundamental   que  deba   regir. 

3.  Que  para  facilitar  el  nombramiento  de  Dipu- 
tados, se  sirvan  hacerlo  las  mismas  juntas  electorales 
de  provincia  que  hicieron  6  debieron  hacer  las  elec- 
ciones de  los, últiinos  Diputados  á  Cortes.  • 
o\>  i  4."  Que  el  níi,mero  de  estos  Diputados  sea  en  pro- 
porción de  uno  por  cada  quince  mil  individuos;  sin  ex- 
rcluir  de  la  ciudadania  á  los  originarios^  de  Afi'ica. 
-;/  5.'  Que  las  mismas  juntas  electorales  de  provine 
<lá%  teniendo  presente  los  últimos  censos,  se  sirvan  de- 
-terminar,  según  esta  base^^  eli  número  de  Diputados  ó 
¡Representantes    que  deban  elegir. 

-  6.  Que  en  atención  á  la  gravedad  y  urgencia  del 
asunto,  se  sirvan  hacer. las .jelexcixanes-  de  modo  que  el 
idia  primero  de  Marzo  del  año  prtSximo'  de  1822.  estén 
ireunidos  en  esta  Capital  todos  los  Diputados, 
i  7.  Que  entre  tanto,  no  haciéndose  novedad  en  las 
-autoridades  establecidas ,  sigan  estas  egerciendo  sus 
•atribuciones  respectivas  con  arreglo  á  la  Constitución, 
^ecretos  y  leyes,  hasta  que  el  Congreso^  indicado  de- 
■termine  lo   que  sea  mas  justo  y  beiiéhco.. 

8.  Que  el  señor  Gefepolítíco,^  Brigadier  D.  Gavi- 
no  Gainza,  continué  con  el  Gobierno  superior  políti- 
co y  militar;  y  para  que  este  teng-a  el  carácter  qué 
parece  propio  de  las  circunstancias,  se  forme  una  Junta 
provisional  consultiva,  compuesta  de  los  señores  indivi- 
duos actuales  de  esta  Diputación  provincial  y  de  los  Srs. 
D.  Miguel  Larreynaga,  ministro  de  esta  Aiidiencia,r-D.  Jo- 
sé del  V^alle,  Auditor  de  guerra — Marques  de  Aycinemí  — 
Dr.  D.  José  Yaldez,  Tesorero  de  esta  Sta.^  Iglesia — Doc- 
tor D.  Ángel  María  Candrna,  y  Licenciado  D.  Antonio 
Rohles  ,  Alcalde  3.°^  constitucional:  el  primero\  por  la 
provincia  de  Leon^  el  segundo  por  Ja  d^  Coiuayagua, 
el  tercero  por  Quezaltenango,  ef  cuarto-  por  í^oiolá  y 
Chimaltenango,  el  quinto  por  Sonzonatey' el  sexto  por 
C  iudad  Real  Jde  C  kiapa. .  1  o  oa  o  ^  'j  íj  i'  oh  -  ob    o  ü  y     .  v 


m 

;  > P'  )QHe, ^^^.jfyknt'O'  provísiolial  •€roi|siil*tí<p  ajh  íseñor 
Os^fe  ppiíuc,o  ea^; tpdps  los  .aBunt<pis  ; ;e,<?pnúwiifiQ$> íjTi ;gur 
h^rnatiyos,.dLÍgnQS-,  4^  atencioi^.  ja',    !  ,:>   jjÍiuí(1'>í/í   ¡á 

, .  ^  10.  ^¡ue  ia  .  f ejigí^u .  católictt^  ^\i<^  li^ija^a.  pvoftwth» 
en  los  siglos  anteriores  y  profesareíaos,  eiji  I<í(S<>fei,gÍlüS!é-^iih 
i^eúyío^ y  ^e  ppig^ejL: f^lpiirfí  .é  inalterable,  maijtenitíido  vi- 
.VQ,,el;.je8p^fr^u  ;de:  religíoeidad '  que  ha  distinguido jw^mr 
:^X'e'é^  .  Czuf^teniaif^,  .res^petiu>do  á  Iqs,  mii^stuos  ^Ifeíp.iiíUtir- 
eos,  sequlares  y,  y^ijlares^  y  protegiéndolesv^n^  .$^^>pel>- 
SQ|lla^  y  propiq^adj^s. .  ,:  ,  ;i'.L;j  ..;;.':  -  :p  i  (<:r| 
j  ti.  Que^,pa(Sqi,ftfeiq  a  ígs.  jdipt^ñiJRrelado^jdiür 
las  Comunidades  religiosas'  para  que  cqqpei'andotoái  lít 
^az  y  socipgOj^,  <jue;es  la.  primera  necesidad  4^  le$  pue- 
blos vpuandojp^sa^i  de  un  Gobierno  á  otro, .  ;di$llQrígHÜ 
.que  s^u^  individuos  exlxórten  ala  fraternidad!  y  jconcotr 
di^  a  los  quiq,  eRtajido .  unidotS  •  ^n  el  sejítipiiento  gen*^ 
ral  de  la  independencia,  deben  estarlo  tá'W¿biiicn  en  t^ 
do  lo  demás-,  rsoíbcart  dp  pasioneíí  individuales, que  divi- 
den los  ánimos  ;y.  prodAicen  funestas  congecuencíag.;  '[ 
Í2;  Que  el  Exceleutísímo  AyuntaAii^nto^  d  qüíeii  corr 
responde  Iq,  conservacípn  ¡del  orden  .y"' tranquilidad,  tof- 
lue  las  medidas  ma*s .  activas  "parí^- mantenerla  impertuiíy 
bable  en  toda  eataCapUal  y  puft^jpgf  inmediaí.^)^',-   -  n 

13.  Qux3  el  Sil.  Geíé  poUtÍ£Q|j^tití)Íl%ue..u.]aimaáíifiíest& 
liaciendo  notorios  á  la  faz  de  todos,  los  sentimientos 
generales  del  pueblo,  ía^opinion  de  las  autoridades  y 
corporaciones,  las  medidas  de  este  Gobierno,  las  cau- 
sas y  círcunstancíaí  .«(ué^.lo  jdÉ(:]dleron  á  prestar  en 
manos  del  Sr.  Alcalde  L^já  pedimento  del  pueblo,  el  jura- 
mento fie ,  independei^c;\íir  y\ ^delidtid'  .ai  ^Gobier^<?,^^^le' 
ricano  que   se   establezca. 

14,  , Que  igual  juran>eiQ|^9  P^*e3te  la  Junta  proyjfio- 
nal, .  el  Excelentísimo  Ayunt^amiento,  el  Ilustrísimo  Si-^^-l^ 
2obispp  y  loi^  Tribunales^  Cleies  políticos,  y  miUtaveáj 
los  PreUdos  regulartíf,;  sus  Comunidades  ,reÍigipgas,;G§^ 
jfeSi;  y,;  pmpleados  en  las:  rentas,  ^iftoridades,  .ú(^ifpoi;(\^:^ 
nes  ry , tropas    de  las  vespect ivas  gUc\rnicioBes., ; ?  - ,    ^r,. ^ - > ir 

'  13.  Que  el  señor  Gefe  político,  def  acfv.e/da.^ipnij^ 
Excelentísimo  Ayuntamiento, /[Jíspoiiga  laf^soi^^miv-díVÍ  fj 
señale  el  día  en  que  el  pueblo  deba  hacer ¡Upt^í^^feh^ 
inacion  y  juram^er^ty  expresadq  de,,  in4c|)QDd'2i><fif)f;i  u.íí 
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16.  Que  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  acuerde  la 
acuñación  de  una  medalla  qiie  perpetúe  en  los  siglos 
la  memoria  del  dia  Quince  de  setiembre  de  mil 
OCHOCIENTOS  VEINTE  Y  UNO^en  quc  sc  proclamó  su 
feliz   independencia.  .ioíwj 

''  17.  Que  imprimiéndose  esta^'^l^^á  y  el  manifiesto 
expresado,  se  circule  a  las  Exmas.  Diputaciones  pro- 
vinciales. Ayuntamientos  constitucionales  y  demás  au- 
toridades eclesiásticas  regulares,  seculares  y  militares, 
para  que  siendo  acordes  en  los  mismos  sentimientos 
iue'  ha  manifestado  este  pueblo,  se  sirvan  obrar  con 
©a-reglo   á  todo  lo    expuesto.  iímmsf 

18.  Que  se  cante  el  dia  que  designé' él  señor  Ge- 
fe  político  una  misa  solemne  de  gracias  con  asistencia 
de  la  Junta  provisional,  de  todas  las  autoridades  cor- 
poraciones y  Gefcs,  haciéndose  salvas  de  artilleria,  y  tres 
dias    de    iluminación. 

Palacio  nacional  de  Guatemala  Setiembre  15  de 
182-1  r—Gavino  Gainza — Mariano  de  Beltranena — ^J.  Ma- 
riano Calderón — José  Matia»  Delgado — Manuel  Anto- 
nio Molina — Mariano  de  Larrave — Antonio  de  Rivera. 
J-.  Antonio  de  Larrave — ^Isidoro  de  Valle  y  Castricio* 
nes — Mariano  de  Aycinena — Pedro  de  Arroyave — Loren- 
zo de  Romana,  Secretario— Domingo  Dieguez,  Secretario, 
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Habiéndose  traído  á  la  vista  las  contestaciones  de  los 
Ayuntamientos  de  las  provincias,  dadas  á  virtud  del  ofi- 
cio circular  de  treinta  de  Noviembre  último,  en  que 
se  les  previno  que  en  Concejo  abierto  explorasen  la 
voluntad  de  los  j)ueblos  sobre  la  unión  al  Imperio  me- 
jicano, que  el  Srmo.  Sr.  I).  Agustín  de  Iturbide,  Pre- 
sidente de  la  Regencia,  proponía  en  su  oficio  de  die? 
y  nueve  de  Octubre,  que  se  acompañó  impreso;  y  tra- 
yéndose igualmente  las  contestaciones  que  sobre  el  mis- 
mo punto  han  dado  los  Tribunales;  y  Comunidades  ecle-« 
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siásticas  y  seculares,  O dfes  políticos,  militares  y  de  Im- 
cienday  y  personas  particulares,  á  quienes  se  tuVo  por 
conveniente  consultar,  se  procedió  á  examinar  y  regu- 
lar la  voluntad  general   en  la  manera  siguiente: 

Los  Ayuntamientos  que  han  convenido  llanatnente 
en  la  unión,  según  se  contiene  en  <  el  pficio'  del  Go- 
bierno de   Méjico,  son  ciento  cuatro.       -  '     '-     -    f 

Los  que  han  convenido  en  ella  con  algunas  con- 
diciones que    les  ha   parecido  poner,  son  once. 

Los  que  han  comprometido  su  voluntad  en  lo  que 
parezca  á  la  Junta  provisional,  atendido  el  conjunto 
de  circunstancias  en  que  se  hayan  las  provincias,  son 
treinta  y  dos.  ríAÚ'^í,  -  ^ 

'  Losi  que  se  remiten  "á"lo  que  diga  el  Congreso, 
•que  estaba  convocado  desde  quince  de  Setiembre,  y 
debia  reunirse  el  primero  de  Febrero  próximo ,  son 
veintiuno. 

Los  que  manifestaron  no  conformarse  con  la  unión, 
son  dos, 

»r  í¡  iiXibs  restantes   no   han    dado  contestación,  ó  si   la 
han   dado,  no    se   ha   recibido. 

Y  traido  á  la  vista  el  estado  impreso  de  la  po- 
blación del  reyno,  hecho  por  un  cálculo  aproximado, 
sobre  los  censos  existentes,  para  la  elección  de  Di- 
putados, que  se  circuló  en  Noviembre  próximo  ante- 
rior, se  halló:  que  la  voluntad  mauifestada  llanamen- 
te por  Ib,  unión  excedja  de  la  mayóriá  absoluta  de  la 
f)oblacion  reunida  á'  este  Grobjerno,  Y,  computándose 
a  de  Ja  Intendencia  de  Nicaragua  que,  desde  su  de- 
claratoria de  independencia  del  Gobierno  español,  se 
unió  al  de  Méjico,  separándose  absolutamente  de  este; 
la  de  la  de  Comayagua  que  se  hallg-  en  el  mismo  ca- 
so; la  de  la  de  Ciudad  Real  de  Chiapas,  que  se  unió 
al  imperio,  aun  antes  que  ge  deplarase  la  independen- 
cia en  esta  Ciudad;  la  de  Que^altenango,  Solóla,  y  al- 
gunos otros  pueblos  que  en  estos  últimos  dias  se  han 
adherido  por  si  mismos  á  la  unión;  se  encontró,  que 
la  voluntad  general  subia  á  una  suma  casi  total.  Y 
teniendo  presente  la  Junta  que  su  deber,  en  este  caso, 
no  es  otro  que  trasladar  al  Gobierno  de  Méjico  lo  que 
los  pueblos  quieren^  acordó  verificarlo  ftsi,  como  ya  se 
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.le  indicó  en  oficio  de  tres  del  corriente,  js?.  r  ^n7hi^mii 

Entre  las  varias  consideraciones  que  ha  hecho  lá 
Junta  en  esta  importante  y  grave  materia,  en*  que  los 
pueblos  se  hallan  amenazados  en  su  reposo,  y  especial- 
mente en  la  unión  con  sus  hermanos  de  las  otras  pro- 
vincias con  quienes  han  vivido  siempre  ligados  por  la 
vecindad,  el  comercio  y  otros  vínculos  estrechos,  fué 
una  de  las  primeras,  que  por  medio  de  la  unión  íi  Mé- 
jico querrian  salvar  la  integridad  de  lo  que  antes  se 
ha   llamado   reyno  de    Guatemala  y  restablecer  entre  sí 

;la  unión  que  ha  reynado  por  lo  pasado;  no  aparecien- 
do otro,  para  remediar  la  división  que  se  experimenta. 
Como  algunos  pueblos  han  fiado  al  juicio  de  la 
Junta  lo  que  mas  les  convenga  resolver  en  la  presente 
materia  y  circunstancias,  por  no  tenerlas  todas  á  la  vis- 
ta; la  Junta  juzga  que  manifestada,  como  está  de  un 
modo  tan  claro,  la  voluntad  de  la  universalidad,  es  ne- 
cesario que  los  dichos  pueblos  adhieran  á  ella  para 
salvar  su  integridad  y  reposo. 

r  Como   las    contestaciones    dadas  por  los    Ayunta- 

mientos, lo  son  con  vista  del  oficio  del  Srmo.  Sr.  Itur- 
bidé  que  se  les  circuló,  y  en  él  se  propone  como  básela 
observancia  del  plan  de  Iguala  y  de  Córdova  con  otras 
condiciones  benéficas  al  bien  y  prosperidad  de  estas 
provincias,  las  cuales  si  llegasen  á  término  de  poder  por 
sí  constituirse  en  estado  independiente,  podrán  libremen- 
te .constituirlo;  se  ha  de  entender  que  la  adhesión  al  "^ 
imperio  de  Méjico    es  bajo   estas  condiciones  y  bases. 

Las  puestas  por  algunos  Ayuntamientos,  respecto 
é.  que  parte  están  virtualmente  contenidas  en  las  gene- 
rales,  y  parte  difieren  entre  sí    para  que  puedan    suge- 

.tarse  á  una  expresión  positiva;  se  comunicarán  al  Go- 
bierno de  Méjico  para  el  efecto  que  convenga;  y  los 
Ayuntamientos  mismos  en  su  caso  podrán  darlas  como 

.instrucción  á  sus   Diputados  respectivos,  sacándose  tes-     - 

.timonio  por  la  secretaria. 
^;  Respecto  de  aquellos  Ayuntamientos  que  han  con* 
testado  remitiéndose  al  Congreso  que  debia  formarse, 
y  no  es  posible  ya  verificarlo,  porque  la  mayoria  ha  ex- 
presado su  voluntad  en  sentido  contrario,  se  les  comu* 
nicará  el  resultado  de  esta^,  con  copia  de  esta  acta.   ^^ 
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Para  conocimiento  y  noticia  de  todas  las  provine 
cías,  pueblos  y  ciudadanos  se  formará  vin  estado  gene- 
ral de  las  contestaciones  que  se  han  recibido,  distri- 
buyéndolas por  clases,  conforme  se  hizo  al  tiempo  de 
reconocerse  en  esta  Junta,  el  cual  se  publicara  poste- 
riormente. 

Se  dará  parte  á  la  soberana  Junta  legislativa  pro- 
visional, á  la  Regencia  del  imperio,  y  al  Srmo.  Sr.  Itur- 
bide  con  esta  acta,  que  se  imprimirá,  y  circulará  á  to- 
dos los  Ayuntamientos,  autoridades,  tribunales,  corpo- 
raciones y  Gefes  para  su  inteligencia  y  gobierno — Ga- 
vino  Gainza. — El  Marques  de  Aycinena.— Miguel  de 
Larreynaga — José  del  Valle. — Mariano  de  Beltranena. 
Manuel  Antonio  Molina — Antonio  Rivera — José  Maria- 
no Calderón. — José  Antonio  Alvarado. — Ángel  Maria 
Candina — Ensebio  Castillo — José  Valdéz — José  Domin- 
go DiegueZ;  Secretario — Mariano  Galvez,  Secretario* 

:   v'p   V.    -  y^ 

DOCUM. N^  3^-* ,"í;^íi!/!j^;'  "' 

JEl  Capitán  General,    Gefe  superior  político  de  Guatea 
mala,  Comandante    General  de  la  división  protectora» 

Desde  que  recibí  las  primeras  excitaciones  que 
para  adherirme  á  sus  planes  me  hicieron  los  señores  Ge- 
nerales D.  José  Antonio  Echavarri  y  D.  Nicolás  Bra- 
vo, las  hice  públicas  á  las  provincias  de  mi  mando , 
ofreciéndolas  que  en  el  momento  de  hallarse  la  nación  en 
la  horfandad  y  en  la  anarquia,  yo  mismo  convocaría  á 
los  pueblos  de  mi  cargo  para  que  proveyesen  á  su  se- 
guridad  y  á  su  administración. 

Si  no  ha  llegado  el  caso  de  la  disolución  del  Go- 
bierno, un  ejército  poderoso,  á  cuyos  votos  Vidhirieron  mu- 
chas provincias  del  imperio,  le  ha  negado  la  obedien- 
cia, intimándole  que  evacué  la  Capital,  sobre  cuyo  pun- 
to se  dirige  el  mismo  ejército,  creándose  simultáneamente 
en    dichas  provincias   diversos     gobiernos  provisorios;  4 
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interceptándonos  la  comunicación  con  el  que  hemos  re- 
conocido. 

Para  este  caso  había  yo  examinado  detenidamen- 
te el  acta  de  5  de  Enero  de  1822  que  es  el  pacto  de 
unión  de  estas  provincias  con  las  de  Méjico:  busqué 
inútilmente  la  aceptación  ó  repulsa  de  las  condiciones 
contenidas  en  ella;  y  no  habiendo  decreto  expreso  del 
Cuerpo  Legislativo,  ni  de  otro  poder,  hallé  que  los  ac- 
tos posteriores  no  podian  suplirlo:  que  cuando  fuesen 
bastantes,  son  imprescriptibles  los  derechos  que  tienen 
los  pueblos  para  examinar  y  rectificar  sus  pactos;  y  mas 
que  todo  para  proveer  á  su  seguridad  en  las  grandes  cri- 
sis de  los    estados.    Consideré   que  si    el  ejército  y  las 

-provincias  de  Méjico  se  han  juzgado  con  derecho  para 
reclamar  el  restablecimiento  de  su   representación,  las  de 

-Guatemala  no  están  menos  autorizadas  para  reunirse  en 
un  Congreso  y  examinar,  por  si  mismas,  si  subsista  ó  no 
el  pacto  de  5  de  Enero  de  82^:  para  que  sus  represen- 
tantes observen  el  curso  de  la  revolución  de  N,  España, 
y  obren  según  los  intereses  de  sus  comitentes,  les  den 
seguridad,  unan  sus  voluntades,  y  Jes  eviten  tompr  par- 
te en  uua  guerra  civil*  Consideré,  que  estas   provincias 

jamas  tuvieron  en  el  Congreso  mejicano  la  representación 
que  las  corresponde:  que  era  nula  la  que  tendrian  al 
restablecerse  el  extinguido  Congreso  á  que  son  llamadas 
por  el  decreto  de  4  del  corriente,  pues  que  no  solo  se 
niegan  á  concurrir  los  Diputados  que  aquí  existen,  si- 
no que  faltan  fondos  y  se  carece  de  arbitrios  para  su- 
fragar el  viático  y  dietas:  circunstancias  que  dejaban  es- 
tos pueblos  sin  ser  representados  en  un  Congreso  gene- 
ral que  va  á  ocuparse  en  los  objetos  mas  grandes  que 
pueden   ofrecerse  á  una  nación. 

En  este  estado,  recibí  por  extraordinario  en  la  tarde 
de  ayer,  con  oficios  circulares  de  los  ministerios  de  es- 
tado y  guerra,  la  noticia  de  haberse  reinstalado  el  Con- 
greso de  Méjico  en  los  términos  que  expresa  la  gace- 
ta del  Gobierno  del  8,  y  por  el  mismo  extraordinario  re- 
cibí también  oficio  de  la  Exma.  Diputación  de  Puebla 
con  inclusión  de  la  acta  de  la  Junta  celebrada  el  dia  9  en 
aquella  Ciudad  por  los  Generales,  Diputados  del  extin- 
guido Congreso  que  allí    existian,     su  Ayuntamiento  y 
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otras  autoridades,  en  que  se  acordó:  no  reconocer  al  Con- 
greso reunido  en  Méjico,  ni  obedecer   sus  decretos,  por 
no  ser  nacional:    negar   también  la  obediencia  al  Empe- 
rador, intimarle    que  evacué   la   Capital,  y  que  el  ejér- 
cito libertador  marcliase  inmediatamente  á  ocuparla;  sin 
f)ermitir  la  comunicación  del   Gobierno    de   Méjico  con 
as  demás  provincias.  Estas  ocurrencias  no  me   dejaron 
vacilar   sobre   la  necesidad   y   urgencia  de  que  se  reú- 
nan los  representantes  de  estas  provincias  para  ocupar-? 
.  jse  en  los   objietos  de  su  presente   y  su  futura   suerte..,] 
Llamó   mi   atención  en  tales  circunstancias  el  pun- 
to grave  de   que  un  agente   del  Gobierno    Supremo  de 
Méjico,  no  era  la  autoridad  que  debía  convocar  el  Con- 
greso: que  ninguna  otra  de  las  existentes,  ni  todas  ellas 
reunidas,  lo  eran   para  convocarlo;  pero  bailé  que  des- 
de 15.  de  Setiembre  de  1821,   estaba  convocado  este  Con- 
greso  por   el  acta   de  su  feclia:   que  si  esta  la  formaron 
funcionarios  no   autorizados,   ella  fué  aceptada   por  los 
pueblos   y  las   provincias  que  en  virtud  de  ella  misma,  y 
uniendo  sus    votos  á  los  del  pueblo   de  esta  Capital,  se 
emanciparon   del   Gobierno    español.    Habido    todo    en 
'consideración:    deseando  evitar  pronunciamientos  simul- 
táneos y  divergentes    que  nos   arrojen  en  una  guerra  in- 
testina:  cierto  de  que  si    estas  provincias  se  Unieron  al 
imperio,  lo  verificaron  en  otras  circunstancias  buscando 
un  sistema  seguro  contra  las   divisiones,  la  anarquia  y 
el   desorden  de  que  fueron  amenazadas:  deseoso  de  que 
Sé  conserven  en    paz ,   en  orden  y  armonía;    deseoso  eií 
fin   de  darles  una   prueba  de  que  la  división  protectora 
•que  vino  á  mis  órdenes,  muy   distante  de  oprimir   á   los 
pueblos,    sabe  sostener   aquel  .carácter,    y   pertenece  al 
.    ejercito  que  dio  á  todo    el  continente  la  independencia 
y  la  libertad;  sin    que   se    entienda    hacer   una  innova- 
ción  que    no  me  corresponcle,  después  de  haber   explo- 
rado la  voluntad    de   mis  gefes,  oficiales    y  tropa,    he 
acordado  y  decreto: 

1.  Que  con  arreglo  á  la  Acta  de  15  de  Setiembre 
de  821,  se  reúnan  á  la  mayor  brevedad  en  esta  Capital 
todos  los  Diputados  de  las  provincias  que  hasta  el  dia 
;5   de  Enero  de  822  se  mantuvieron  unidas   y  adictas,  Q 
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reconocieron  el   Gobierno   que  se  instalo    el   expresado 
dia  quince. 

2.  Que  las  elecciones  se  verifiquen  con  arreglo  á  la 
Constitución  española,  y  la  tabla  formada  por  el  Go- 
bierno provisional  de  Guatemala,  en  que  se  fijó  un  Di- 
putado por  cada  quince  mil  almas,  veri P candóse  nue- 
vas elecciones  en  los  pueblos  desde  las  parroquiales 
hasta  las  de  provincia, 

3.  Estas  elecciones  comenzarán  á  tener  efecto  el 
primer  dia  festivo  después  de  recibido  este  decreto  en 
cada  pueblo. 

4.  Luego  que  se  bailen  reunidas  en  esta  Capital 
las  dos  terceras  partes  de  los  Diputados,  se  instalará 
en  ella  el  Congreso,  que  reunido  resolverá,  si  convie- 
ne,  variar   ó   no   el  punto    de   su   residencia. 

5.  El  primer  objeto  de  esta  Asamblea  será,  ade- 
mas del  que  expresa  el  artículo  2.°  de  dicha  Acta  de 
Setiembre  para  que  desde  entonces  fué  convocado,  exa- 
minar el  pacto  de  5  de  Enero  de  822,  las  actuales 
circunstancias  de  la  nación,  y  el  partido  que  pn  ellas 
convenga   tomará 'estas    provincias. 

6.  Que  por  este  Gobierno  se  invite  á  las  provin- 
cias de  León  de  Nicaragua,  Costarrica,  Comayagua, 
Chiapas  y  Quezaltenango  para  que  en  el  caso  de  ser 
acordes  con  los  sentimientos  de  estas,  por  ser  comu- 
nes é  idénticos'  sus  intereses,  envien  sus  representan- 
tes, y  en  caso  de  adherirse,  no  se  resolverá  asunto 
grave  que  interese  á  todas  sin  la  concurrencia  de  sus 
Diputados. 

7.  ínterin  se  reúnen  las  dos  terceras  partes  de  es- 
tos, no  se  hará  innovación  alguna  en  este  Gobierno, 
ni  en  los  subalternos  de  las  provincias,  que  continua- 
rán rigiéndose  por  la  Constitución  española  bajo  el 
actual  sistema,  y  por  las  leyes  y  decretos  existentes; 
sin  hacerse  otra  novedad  que  la  que  sea  urgente  y 
precisa  en  el  ramo  de  hacienda,  para  proveer  á  las  ne- 
cesidades perentorias  y  urgentes,  y  especialmente  pa- 
ra que  continué  rigiendo  el  arancel  de  aduanas  de- 
cretado por  la  Junta  provisional  de  Guatemala  en  13 
de  Febrero   de  822,   y  no  el   del   imperio,  sobre  que  se 
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dará  nuevo   decreto   con  el   canicter  de  provisorio. 

8.  Los  pueblos  de  la  provincia  de  Guatemala  has- 
ta la  reunión  del  Congreso,  deben  considerarse  en  paz 
y  neutralidad  con  todos  los  pueblos  del  universo:  en 
su  virtud  no  deben  ser  obstruidas  sus  relaciones  de 
comercio  con  el  puerto  de  la  Habana,  ni  demás  puer- 
tos del  Gobierno  español,  si  este  no  diere  mérito  á 
alterar  esta  buena  inteligencia  y  armonia^  en  obsequio 
de   nuestra   seguridad. 

9.  Con  mayor  razón  conservaremos  siempre  el  ca- 
rácter de  hermanos  de  todas  las  naciones  libres  de 
ambas  Américas,  y  muy  especialmente  de  las  provincias 
de  Méjico,  y  de  las  de  Nicaragua,  Costarrica,  Coma- 
yagua  y  Chiapas,  aun  en  el  caso  de  que  se  reusen  íí 
concurrir  á   nuestro    Congreso. 

10.  Las  decisiones  de  este  serán  sostenidas  por  el 
actual  Gobierno  de  esta  Capital  y  provincias,  y  por 
las  tropas  de  su  mando:  hasta  la  reunión  de  aquella 
Asamblea,  garantiza  este  la  seguridad  y  propiedades  de 
todos  sus  habitantes;  ofrece  conservar  el  orden,  soste- 
ner el  mismo  Congreso,  y  no  hacer  innovación  algu- 
na en  el  Gobierno.  Reunido  el  Congreso,  le  pide  el 
ejército  la  garantía  de  los  empleos,  asi  civiles  como 
militares  y  eclsiásticos,  para  el  caso  en  que  se  veri- 
fique la  separación  de  estas  provincias  del  Gobierno 
de   Mímico. 

11.  Para  este  caso  (que  no  podrá  realizarse  sin  el 
pronunciamiento  del  Congreso)  la  autoridad  á  quien 
corresponda,  constituida  por  el  mismo,  nombrará  el  ge" 
fe  ó  gefes  que  deban  subrogarme  en  los  empleos  que 
ejerzo,   si    asi    lo  estimare   conveniente. 

12.  Como  la  división  que  vino  á  mi  cargo,  no 
íuvo  otro  destino;  ni  lo  verificó  con  otro  objeto  que 
con  el  de  evitar  la  guerra  intestina  que  ya  se  habia 
encendido  en  estas  provincias,  protegiéndolas  también 
contra  una  invasión  extraña,  permanecerá  unida  y  sin 
desmembrarse  su  fuerza  total  hasta  la  reunión  del  Con- 
greso; y  si  este  decretare  la  separación,  estarán  en  li- 
bertad tanto  las  tropas  de  Méjico,  como  las  de  Chia- 
pas, de  quedarse    ó    de   regresar  á   sus   provincias.   En 


este  último  caso,  serán  socorridos  sus  individuos  con  las 
pagas  y  haberes  de  dos  meses,  facilitándoseles  todos  los 
auxilios   necesarios   para   su    regreso. 

13,  Las  tropas  de  dicha  división  que  tuvieren  vo-» 
luntad  de  quedarse  al  servicio  de  estas  provincias,  se- 
rán garantidas  en  sus  ascensos,  premios  y  servicios:  -y 
hasta  no  haberse  decretado  dicha  garantía^  permanece-í* 
rán   sin   disolverse. 

14,  La  misma  garantia  se  debe  á  las  tropas  del 
pais,  y  la  misma  es  de  justicia  declarar  á  los  que  han 
obtenido  empleos  del  Gobierno  de  Méjico  bajo  el  sis-* 
tema   de  unión, 

15,  Si  el  Congreso  que  debe  instalarse,  decidiese 
la  separación  de  este  Estado,  del  de  Méjico,  tendrá  lá 
consideración  de  que  en  este  caso  y  en  el  de  que  algunos 
cuerpos  de  mi  división  resuelvan  quedarse  voluntaria-» 
mente,  debe  ser  de  legítimo  reintegro  el  valor  del  ar* 
mamento    que   han   traido. 

16,  La  Exma,  Audiencia  territorial  consultará  los 
medios  de  proveer  provisionalinente  á  los  últimos  re^ 
cursos  que  comete  la  ley  al  supremo  tribunal  de  justicia. 

17,  La  Exma  Diputación  provincial  nombrará  una 
comisión  de  su  seno  ó  fuera  de  él  para  preparar  los 
trabajos  en  que  debe  ocuparse  el  Congreso,  y  sepa-- 
rara  los  asuntos  que  solo  Corresponden  á  su  conoci- 
miento, ó  que  estaban  pendientes  de  resolución  del  Con- 
greso y  Gobierno  supremo  de.  Méjico. 

18;  Hasta  la  instakicion  de  aquel  no  se  proveerán 
otros  empleos  en  calidad  de  interinos,  que  los  absolu- 
tamente necesarios,  especialmente  aquellos  en  que  hay 
manejo  y  recaudación  de  caudales,  y  necesidad  de  exi*- 
gir  fianzas   al    empleado, 

19.  En  los  asuntos  graves  de  Gobierno  y  en  los 
de  hacienda,  procederé  siempre  con  consulta  de  la  Exce- 
lentísima Diputación  provincial. 

20.  Como  la  convocatoria  del  Congreso  no  es  una 
separación  del  Gobierno  de  Méjico,  no  se  exigirá  ju- 
ramento ni  á  los  pueblos,  ni  á  las  autoridades,  ni  se 
variará  el  pabellón,  banderas,  armas,  ni  demás  insig- 
jiias    nacionales,    hasta   ia   resolución   del  mismo   Con^ 
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greso,   á  quien   solo   corresponde   esté   punto. 

21.  Los  Gefes  políticos  y  los  Ayuntamientos  son 
responsables  respectivamente  de  que  tengan  inmediata»- 
mente  efecto,  en  las  provincias  y  pueblos,  las  elección- 
nes  para  Diputados  del  Congi'eso:  lo  son  de  que  en 
dichos  pueblos  no  se  altere  el  orden,  ni  se  anticipen 
á  los  pronunciamientos  del  Congreso;  y  por  último,  de 
la   seguridad  de   las  vidas    y  propiedades  de  sus  vecinos. 

22.  Mediante  ú  que  es  una  de  las  atribuciones  del 
Congreso  el  designar  las  dietas  y  viático  que  corres- 
ponden á  los  Diputados,  cuidarán  los  Ayuntamientos, 
Gefes  políticos  y  Subdelegados  de  hacienda  de  pro- 
veer á  estos  de  cualquiera:  fondos,  en  falta  de  los  de 
propios,  y  con  calidad  de  reintegro  por  los  que  desig- 
nare  el   mismo  Congreso. 

23.  De  esta  medida  se  dará  cuenta  á  S.  M.  el  Em- 
perador, á  los  Generales  del  ejército  libertador,  y  á  las 
Exmas.  Diputaciones  provinciales  de  Chiapas,  Oaxaca  y 
Puebla,  en  respuesta  á  las  diversas  excitaciones  que 
se  han  lecibido;  publicándose  por  bando  en  esta  Ca- 
pital, y  en  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de  jni 
xargo,  á    fin   de   que    llegue   á  noticia   de  Jx)dos. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  de  Guatemala 
.á  29  de   Marzo  de    1823,  3.*^   de  nuestra  independencia. 

Vicente  Filis  ola, 

)ls\i>l    fjboi/q    oiü/j'j.rji    üjií'  ' 


DOCUM,N.4.       . 
^  CENTRO- AMÉ  Ríe  A,  ^h 

"( -  iíoi'J 

ACTA  DE  INDEPENDENCIA,  '      S    í'9 

Los  Representantes  de  las  provincias  unidas  del 
Centro  de  América,  congregados  á  virtud  de  la  con- 
vocatoria dada  en  esta  Ciudad  a  15  de  setiembre 
DE  1821  y  renovada  en  29  de  Marzo  del  corriente  año,  con 
«1   importante   objeto   de  pronunciar  sobre   la  indepen- 
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dencia  y  libertad  de  los  pueblos  nuestros  comiten- 
tes: sobre  su  recíproca  unión:  sobre  su  gobierno;  y 
sobre  todos  los  demás  puntos  contenidos  en  la  me- 
morable Acta  del  citado  dia  i  5  de  Setiembre  que  adoptó 
entonces  la  mayoria  de  los  pueblos  de  este  vasto  ter- 
ritorio, ya  que  se  han  adherido  posteriormente  todos 
los  demás  que  hoy  se  hallan  representados  en  esta 
•Asamblea   general. 

Después  de  examinar,  con  todo  el  detenimiento 
y  madurez  que  exige  la  delicadeza  y  entidad  de  los 
objetos  con  que  somos  congregados,  asi  la  Acta  ex- 
presada de  Setiembre  de  21  y  la  de  5  de  Enero  de 
1822,  como  también  el  decreto  del  Gobierno  proviso- 
rio de  esta  provincia  de  29  de  Marzo  último,  y  to- 
dos los  documentos  concernientes  al  objeto  mismo  de 
nuestra  reunión» 

Después  de  traer  á  la  vista  todos  los  datos  ne- 
cesarios para  conocer  el  estado  de  la  población,  ri- 
queza, recursos,  situación  local,  extensión  y  demás  cir- 
■cunstancias  de  los  pueblos  que  ocupan  el  territorio 
antes   llamado   reyno   de   Guatemala. 

Habiendo  discutido  la  materia,  oido  el  informe 
de  las  diversas  comisiones  que  han  trabajado  para  acu- 
•mular  y  presentar  á  esta  Asamblea  todas  las  luces  po- 
sibles acerca  de  los  puntos  indicados;  teniendo  pre- 
sente cuanto  puede  requerirse  para  el  establecimiento 
de   un  nuevo   Estado^   y  tomando  en  consideración: 

Primero..         ,, 

Que  la  independencia  del  Gobierno  español  ha  sí- 
do  y  es  necesaria  en  las  circunstancias  de  aquella  na- 
ción y  las  de  toda  la  América:  que  era  y  es  justa 
en  si  misma  y  esencialmente  conforme  á  los  derechos 
sagrados  de  la  naturaleza:  que  la  demandaban  impe- 
riosamíínte  las-  luces  del  siglo,  las  necesidades  del  nue- 
To  mundo  y  todos?  los  mas  caros  intereses  de  los  pue- 
blos  que  lo    habitan. 

Que  la  naturaleza  misma  resiste  la  dependencia 
j^,,  e?t^  part^,del  glpbo  ,  separaba  por  ,ua.  OcceanQ  ia* 


menso  de  la  que  filé  su  metrópoli,  y  con  la  cual  le 
es  imposible  mantener  la  inmediata  y  frecuente  comu- 
nicación, indispensable  entre  pueblos  que  forman  un 
solo   Estado. 

Que  la  experiencia  de  mas  de  trescientos  años  ma- 
nifestó á  la  América  que  su  felicidad  era  del  todo  in- 
compatible con  la  nulidad  á  que  la  reducia  la  triste 
condición  de  colonia  de  una  pequeña  parte  de  la  Europa. 

Que  la  arbitrariedad  con  que  fué  gobernada  por 
la  nación  española  y  la  conducta  que  esta  observó  cons- 
tantemente, desde  la  conquista,  excitaron  en  los  pueblos 
el  mas  ardiente  deseo  de  recobrar  sus  derechos  usurpados. 

Que  á  impulsos  de  tan  justos  sentimientos,  todas 
las  provincias  de  América  sacudieron  el  yugo  que  las 
oprimió  por  espacio  de  tres  siglos:  que  las  que  pue- 
blan el  antiguo  reyno  de  Guatemala  proclamaron  glo- 
riosamente su  independencia  en  los  últimos  meses  del 
año  de  1821;  y  que  la  resolución  de  conservarla  y  sos- 
tenerla es  el  voto  general  y  uniforme  de  todos  sus  ha- 
bitantes. 

'       <  Segundo.         ;    *' 

Considerando  por  otra  parte:  que  la  incorporación 
de  estas  provincias  al  extinguido  imperio  mejicano,  ve- 
rificada sólo  de  hecho  en  fines  de  821  y  principios  de 
822,  fué  una  expresión  violenta  arrancada  por  medios 
viciosos  é    ilegales. 

Que  no  fué  acordada  ni  pronunciada  por  órga- 
nos ni  por  medios  legítimos:  que  por  estos  principios 
la  representación  nacional  del  estado  mejicano,  jamas 
la  aceptó  expresamente  ,  ni  pudo  con  derecho  acep- 
tarla; y  que  las  pro.videncias  que  acerca  de  esta  unión 
dictó  y  expidió  D.  Agustin  de  Iturbide,  fueron  nulas. 
Que  la  expresada  agregación  ha  sido  y  es  contraria  á 
los  intereses  y  á  los  derechos  sagrados  de  los  pueblos  nues- 
tros comitentes:  que  es  opuesta  á  su  voluntad  y  que  un 
concurso  de  circunstancias  tan  poderosas  é  irresistibles 
exijen  que  las  provincias  del  antiguo  reino  de  Guatema- 
la se  constituyan  por  sí  mismas  y  con  separación  del 
estado   mejicano. 
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Nosotros  por  tanto,  los  representantes  de  dichas 
provincias,  en  su  nombre,  con  la  autoridad  y  confor- 
mes en  todo  con   sus  votos    declaramos   solemnemente. 

1.°  Que  las  expresadas  provincias^  representadas  en 
esta  Asamblea^  son  libres  é  independientes  de  la  an- 
tigua España^  dQ  Méjico  y  de  cualquiera  otra  potencia^ 
así  del  antiguo  como  del  nuevo  mundo;  y  que  no  son 
ni  deben  ser  el  patrimonio  de  persona  ni  familia  al' 
guna. 

2."  Que  en  consecuencia^  son  y  forman  Nación 
Soberana^  con  derecho  y  en  aptitud  de  ejercer  y  ce- 
lebrar cuantos  actos j  contratos  y  funciones  ejercen  y 
celebran   los   otros  pueblos   libres  de  la  tierra, 

S."  Que  las  provincias  sobredichas,  representadas 
en  esta  Asamblea  (y  las  demás  que  espontáneamente 
se  agreguen  de  las  que  componian  el  antiguo  reino 
de  Guatemala)  se  llamarán,  por  ahora  y  sin  perjui- 
cio de  lo  que  se  resuelva  en  la  Constitución  que  ha  de 
formarse. — ^^Profincias    unidas   del   centro   pe 

^BIERICAy 

Y  mandamos  que  esta  declaratoria  y  la  acta  de 
nuestra  instalación  se  publique  con  la  debida  solem- 
nidad en  este  pueblo  de  Guatemala  y  en  todos  y  cada 
uno  de  los  que  se  hallan  representados  en  esta  Asamblea: 
que  se  impriman  y  circulen:  que  se  comuniquen  á  las 
provincias  de  León,  Granada,  Costarrica  y  Chiapas;  y 
que  en  la  forma  y  modo,  que  se  acordará  oportuna- 
mente, se  comuniquen  también  á  los  gobiernos  de  Es- 
paña, de  Méjico  y  de  todos  los  demás  Estados  inde- 
f  endientes  de  ambas  Américas. — Dado  en  Guatemala  á 
°  DE  JULIO  DE  \S23.-^José  Matias  Delgado,  Diputa- 
do por  S.  Salvador,  Presidente — Fernando  Aiitonio  Da- 
vila,  Diputado  por  Sacatepéquez,  Vice-Presidente — Pe- 
dro Molina,  Diputado  por  Guatemala — José  Domingo 
Estrada,  Diputado  por  Chimaltenango — José  Francisco 
Córdova,  Diputado  por  Santa  Anai-^Antonio  J,  Cañas, 
Diputado  por  Cojutepeque — José  Antonio  Ximenes',  Di- 
putado por  S.  Salvador— Manado  Beltranena,  Diputa- 
do suplente  por  S.  Miguel — Domingo  Dieguez,  Dipu- 
tado suplente   por  Sacatepéquez— Jz^aw  Miguel  Beltra- 
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'ríena^  Diputado  por  Ceban — Isidro  Menendez^  Diputa- 
do por  Sonzonate — Marcelino  Menendez^  Diputado  por 
Santa  Ana — José  María  Herrarte^  Diputado  suplente 
por  Totonicapan — Simeón  Cañas,  Diputado  por  Chimal- 
tenango — José  Francisco  Barrundia,  Diputado  por  Gua- 
temala— Felipe  Márquez^  Diputado  suplente  por  Chimal- 
tenango — Felipe  Vega,  Diputado  por  Sonzonate — Cirilo 
Flores,  Diputado  por  Quezaltenango — Francisco  Flores, 
Diputado  por  Quezaltenango — Juan  Vicente  Villacorta, 
Diputado  por  S.  Vicente — José  María  Castilla,  Diputa- 
do por  Coba.n-— Luis  Barrutia  Diputado  por  Chimalte- 
nango — José  Antonio  Azmitía,  Diputado  suplente  por 
Guatemala— J^w//flW  Castro,  Diputado  por  Sacatepéquez. 
José  Antonio  Alcayata,  Diputado  por  Sacatepéquez — 
Serapio  Sánchez,  Diputado  por  Totonicapan — Leoncio 
Domínguez,  Diputado  por  S.  Miguel — J.  Antonio  Pe* 
ña^  Diputado  por  Quezaltenango —  Francisco  Aguirre, 
Diputado  por  Olancho — J.  Beteta,  Diputado  por  Sala* 
má — José  María  Ponce,  Diputado  por  Escuintla — Fran* 
cisco  Benavente ,T^'\\)wt^áo  suplente  por  Quezaltenango — 
Miguel  Ordoñez,  Diputado  por  S.  Agustín — Pedro  Jo^ 
sé  Cuellar,  Diputado  suplente  por  S.  Salvador — Francís' 
co  Xavier  Valen zuela,  Diputado  por  Jalapa — José  An^ 
tonió  I^arrave,  Diputado  suplente  por  Esquipúlas  —Lá- 
zaro Herrarte  ,  Diputado  por  Sücliitepéquez. — Juan 
Francisco  Sosa,  Diputado  suplente  por  S.  Salvador,  Se- 
cretario.— Mariano  Galvez,  Diputado  por  Totonicapan, 
Secretario — Mariano  Córdova,  Diputado  por  Giiegiiete- 
nango,  Secretario  —  Simón  Vasconcelos,  Diputado  suplen- 
te por  S.  Vicente,  Secretario, 

Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  para  que 
lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular, — Dado  en  Gua- 
temala á  1.*"  de  Julio  de  1823 — José  Matías  Delgado^ 
Presidente. — Juan  Francisco  Sosa,  Diputado  secretario, 
Mariano  Galvez,  Diputado  secretario— Al  Supremo  po^ 

DER    EJECUTIVO. 

Por  tanto  mandamos,  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en 
todas  sus  partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  despacho  y 
hará  se   imprima,  publique  y  circule — Palacio  nacional 

*  *  * 
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de  Guatemala  JuLio  11  de  lS23^Pedro  Molina,  PresU 
dente — Juan   Vicente  Villacortu — Antonio  Rivera,^  ^^j^ 
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Decreto, 


lililí 


\]^l¡^t^]¡rq^\7io  Poder  Ejecutivo  me  ha  dirigido  el  decre^ 

-  \ÚHii\h\*^yifKi  to  siguiente:  f  :  jífóJ) 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  las  provincias  nnidas 
del  Centro  de  América, — Por  cuanto  la  Asamblea  Na* 
cional  Constituí/ ente  de  las  miomas  provincias  ha  decre* 
tado  lo  que  sisauei 

La  Asamblea  nacional   constituyente   de  las   provincias 
unidas    del   Centro    de   América,  queriendo  promover  el- 
engrandecimiento   y  prosperidad  de  las  mismas  provin- 
cias,  decreta  lo  siguiente: 

Art.  1."  Todos  los  extrangeros  que  quieran  venir  á 
cualquiera  de  las  provincias  unidas  del  Centro  de  Amé- 
rica, que  son  por  ahora  Costarrica,  Nicaragua,  Hon- 
duras, San  Salvador,  Guatemala  y  Quezaltenango,  po- 
drán hacerlo  en  los  términos  y  de  la  manera  que  me- 
jor les    convenga. 

2.  Todo  extrangero  que,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  se  trasladare  á  las  provincias 
mencionadas,  será  admitido  por  las  autoridades  lo f  ales 
de  ellas,  permitiéndole  que  se  ocupe  con  toda  liber- 
tad y  seguridad  en  el  ejercicio,  oficio  ó  industria  que 
mas  le  acomode ,  sin  excepción  de  la  minería  ;  pues 
por  la  presente  se  derogan  todas  las  leyes  que  prohi- 
ben el  laborío  de  las  minas  á  los  extrangeros. 

3.  Todo  extrangero  que,  estando  ya  en  el  territo- 
rio de  los  Estados  expresados,  resuelva  avecindarse  en 
ellos,  lo  declarará  asi  ante  las  municipalidades  del  pue- 
blo que  elija  para  su  vecindad.   La  Municipalidad,  en 
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este  caso,  alistará  en  el  libro  de  los  censos  del  pueblo^ 
su  nombre  y  el  de  su  familia,  si  la  tuviere,  con  razón 
de  su  procedencia,  edad,  estado  y.  oficio;  y  desde  la 
fecha  de  este  asiento  se  le  tendrá  por  vecino,  y  cor- 
rerá el  tiempo  que  señale  la  Constitución  de  estos 
Estados  para  gozar  el  derecho  de  ciudadano  en  ellos, 
gozando  desde  luego  de  todos  los  demás  que  son  in- 
herentes á  la  naturalización,  y  entendiéndose  sin  per- 
juicio de  poder  ganar  la  carta  especial  de  ciudadania 
por   los   medios  que  se  detallen  en  la  ley  fundamental. 

4.  Desde  el  dia  en  que  cualquier  extrangero  que- 
de avecindado  en  un  pueblo  de  estos  Estados  con  arre- 
glo al  artículo  anterior,  podrá,  como  todo  natural  del 
pais,  adquirir  cualquier  terreno  valdio,  ó  de  los  pro- 
pios del  pueblo  de  su  vecindad,  conforme  á  las  leyes 
vigentes. 

5.  Todo  ciudadano  de  estos  Estados,  y  ademas  to- 
do extrangero  de  cualquier  estado  que  sea,  aun  antes 
de  avecindarse  en  el  territorio  de  estas  provincias  uni- 
das, puede  por  si  solo,  ó  formando  compafíia  que  no 
pase  de  tres  personas,  capitular  sobre  establecimiento 
de  una  ó  mas  poblaciones  nuevas,  para  lo  cual  pre- 
sentará su  proyecto  de  nueva  población  al  Gobierno 
del  Estado  en  cuyo  distrito  esté  el  territorio  en  que 
intente  establecerla.  La  legislatura  respectiva  hará  exa- 
minar el  proyecto  presentado,  y  hallándolo  conforme 
á  las  leyes,  no  derogadas,  y  á  las  disposiciones  de  es- 
ta, ó  rectificándolo  según  ellas,  lo  aprobará  y  hará  lle- 
var desde  luego  á  efecto  sin  perjuicio  de  dar  cuenta 
al  Gobierno  de  la  federación,  el  cual  con  su  informe 
lo  pasará  al  Congreso  federal  para  su  mayor  validación 
y  firmeza. 

6.  No  se  admitirá  por  las  autoridades  de  cada  Es- 
tado capitulación  alguna  para  nueva  población,  á  no 
ser  que  el  capitulante  se  obligue  á  presentar  en  cali- 
dad de  pobladores  de  cada  una,  á  lo  menos  quince 
familias,  esto  es,  quince  matrimonios  de  hombres  li- 
bres. El  Gobierno  respectivo  señalará  al  capitulante 
un  término  dentro  del  cual  deba  precisamente  presen- 
tar en   la  nueva  población  el   número    de   familias   por 
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que  haya  capitulado,  pena  de  perder  en  proporción  el 
capitulante  los  dereclios  y  gracias  ofrecidas  á  favor  su- 
yo en  la  capitulación,  y  de  quedar  esta  nula,  si  no 
presentase,  á  lo  menos,  los  quince  matrimonios  expre- 
sados. 

7.  Luego  que  estén  presentes  en  el  suelo  designa- 
do por  el  Gobierno  del  Estado  para  formar  una  nue- 
va población,  al  menos  diez  familias  de  las  comprendi- 
das en  la  capitulación  respectiva,  se  procederá  al  esta- 
blecimiento formal  de  la  población,  jurando  todas  la 
Constitución  política  del  Estado  en  manos  de  la  perso- 
na comisionada  por  el  Gefe  del  Estado,  y  procediendo  en 
seguida  á  la  elección  de  su  Municipalidad  por  los  trá- 
mites que   prescriben  las  leyes   vijentes. 

8.  El  terreno  designado  por  los  Gobiernos  de  los 
Estados  respectivos  para  cualquiera  nueva  población 
debe  ser  todo  valdio,  esto  es,  libre  de  todo  derecho 
de  propiedad  ó  posesión,  respecto  de  persona  particu- 
lar ó  comunidad,  teniéndose  también  por  tal  todo  el 
que  haya  pertenecido  á  cofradias  ó  capellanias  perdidas; 
pero  en  el  caso  de  que  el  terreno  designado  tenga  colin- 
dantes, se  citará  á  estos  para  señalarlo,  deslindarlo,  y 
am.ojonarlo. 

9.  Por  esta  ley  se  designa  y  cede  en  propiedad  y 
pleno  dominio  para  cada  matrimonio  que  pase,  bajo  el 
número  de  los  contenidos  en  alguna  capitulación,  á 
establecerse  en  una  nueva  población,  un  terreno  cuya 
superñcie  esté  contenida  en  un  cuadro  de  mil  varas 
por  cada  lado,  sin  necesidad  de  que  la  superficie  sea 
continua, 

10.  Toda  persona  soltera  de  ambos  sexos  que  pa- 
se á  las  nuevas  poblaciones  incorporada  con  los  matri- 
monios que  por  capitulación  deben  fundarlas,  si  se 
casare  dentro  de  los  primeros  seis  anos  de  estableci- 
da la  respectiva  población,  obtendrá  en  propiedad,  lue- 
go que  verifique  su  matrimonio,  un  terreno  de  mil 
varas,  según  se  designa  en  el  artículo  anterior;  y  si 
contrajere  matrimonio  con  indígenas  ab-orígenes  del 
país,  ó  con  persona  de  color  de  las  nacidas  en  el 
mismo,    obtendrá   no   solo   la   parte   del    territorio   qu^ 
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ya   designada,   sino  también   otro   tanto   mas. 

11.  Se  designa  también  y  cede  en  propiedad  y 
pleno  dominio  al  capitulante  de  nueva  población  uu 
cuadro  de  mil  varas  (en  todo  igual  al  que  se  detalla 
en  el  artículo  anterior)  por  cada  matrimonio  de  los 
que  á  virtud  de  la  capitulación  transporte  y  estables- 
ca   en   la   respectiva   población. 

12.  Los  tres  artículos  anteriores  servirán  de  base 
general  para  fijar  con  toda  exactitud  los  intereses  que 
en  terrenos,  se  ofrecen  á  los  capitulantes  de  nuevas  po- 
blaciones y  á  cada  uno  de  los  nuevos  pobladores  com- 
prehendidos  en  las  capitulaciones,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  estos  sobre  los  que  se  expresen  en  las  con- 
tratas. 

13.  Todo  matrimonio  ó  familia  de  cualquier  esta- 
do que  sea,  que  no  estando  comprehendido  en  capi- 
tulación de  nvievas  poblaciones,  quiera  agregarse  á  cual- 
quiera de  ellas,  costeando  por  su  cuenta  su  viage  6 
transporte,  podrá  hacerlo  en  todo  tiempo  y  deberá  ser 
admitido;  y  si  lo  verificare  avecindándose  dentro  de 
los  primeros  seis  años,  contados  desde  él  dia  en  que 
quedó  establecida  legalmente  la  nueva  población,  en 
este  caso,  se  le  designa  y  cede  en  propiedad  y  ple- 
no dominio  un  terreno  doble  respecto  del  que  en  el 
artículo  9  se  designa  para  un  matrimonio  de  los  nue- 
vos pobladores  que  pasen  á  establecerse  bajo  capitu- 
laciones á  costa  del  capitulante:  también  serán  admi- 
tidos hombres  no  casados;  y  á  estos  si  se  avecinda- 
sen dentro  los  seis  años  expresados,  se  les  designa  y 
cede  en  propiedad  un  cuadro  de  mil  varas  por  lado, 
según   el   citado   artículo  9. 

14.  Todo  nuevo  poblador  está  obligado  á  cultivar 
ú  ocupar,  según  su  naturaleza,  el  terreno  que  sé  le  ce- 
de por  esta  ley,  dentro  del  término  d^  ocho  años  con- 
tados desde  el  ¿lia  en  que  tome  posesión  de  él,  pena  de 
perderlo  en  todo  ó  en  parte,  según  que  haya  faltado 
Á   la   obligación   impuesta  por  este  ai  ti  culo. 

15.  Todo  terreno  cedido  en  virtud  de  esta  ley  á 
los  capitulantes  de  nuevas  poblaciones,  deberá  estar  cul- 
tivado;  ú   ocupado   según   su   naturaleza   y  objeto  para 
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que  se  le  cedió,  á  los  ocho  aíios  contados  desde  el  día 
en  que  haya  quedado  establecida  la  respectiva  pobla- 
ción, pena  de  quedar  por  el  mismo  hecho  valdía  y  ente- 
ramente vacante  la  parte  de  el,  que  no  lo   estuviese. 

16.  Se  autoriza  á  los  gobiernos  de  los  Estados 
respectivos  para  que  puedan  conceder  terrenos,  á  mas 
de  los  cedidos  por  esta  ley,  á  los  nuevos  pobladores, 
cuando  estos,  dentro  de  los  años  señalados,  hayan  cul- 
tivado ú  ocupado  todos  los  que  se  les  dieron  como  á 
tales  al  tomar  asiento  en  la  población;  y  también 
cuando  por  haberse  dedicado  á  la  cria  de  ganados  crean 
que  necesitan  mas  terrenos  para  aumentar  su  ganade- 
ría. 

17.  Todo  nuevo  poblador  puede  disponer  libre- 
mente y  en  todo  tiempo  de  los  terrenos  cedidos  por 
esta  ley,  si  al  disponer  asi  de  ellos  los  tiene  ya  cul- 
tivados ú  ocupados,  según  su  natm'aleza  y  objetos  con 
que  se  le  concedieron:  se  exceptúan  de  esta  regla  los 
capitulantes  de  nueva  población,  quienes  podrán  dis- 
poner libremente  de  los  terrenos  que  adquieran  por  sus 
capitulaciones  desde  el  dia  en  que  tomen  posesión  de 
ellos,  sin  la  obligación  de  haber  antes  cultivádolos;  y  las 
familias  de  que  habla  el  artículo  13,  á.  quienes  se  con- 
cede la  misma  facultad  respecto  de  las  mil  varas  asig- 
nadas  por  haberse  transportado    á    su    costa. 

18.  Todo  nuevo  poblador  es  libre  en  todo  tiem- 
po para  volverse  á  su  pais  ó  pasarse  á  vivir  en  don- 
de mas  le  acomode;  y  en  tal  caso,  podrá  extraer  para 
el  punto  de  su  destino  sin  derechos  algunos  todos  sus 
intereses,  y  disponer  libremente  del  terreno  cedido,  en 
todo  ó  en  parte,  según  lo  tenga  cultivado  ú  ocupado, 
pues    el   que   asi   no    lo  esté    debe    quedar   valdío. 

19.  Todo  nuevo  poblador  puede,  desde  el  dia  de 
su  establecimiento  en  la  población,  disponer  por  testa-  - 
mentó,  con  areglo  á  las  leyes  comunes  vigentes,  de  todo 
género  de  bienes  que  le  pertenezcan  y  transmitir  á  sus 
herederos  testamentarios  el  derecho  que  haya  adquirido 
sobre  el  terreno  que  se  le  ha  cedido  como  á  pobla- 
dor,-aun  cuando  todavía  no  lo  tenga  cultivado;  que- 
dando  sus  herederos  sugetos,   para  heredar   estos  terrc- 
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Hos,   ii   las   mismas   obligaciones    que  estaban  impuestas 
al   testador. 

20.  Si  cualquiera  nuevo  poblador  en  cualquiera 
pueblo  muriere  sin  testamento,  le  succoderán,  con  título 
de  herederos  ab-intestato,  en  todos  sus  bienes  y  derechos 
inclusos  los  adquiridos  sobre  terrenos,  en  cualquiera  es- 
tado que  estos  estén,  la  persona  ó  personas  que  en 
semejante  caso  son  llamados  entre  los  naturales  de  es- 
tos paises  por  las  leyes  comunes  para  succeder  ab-in- 
testato,  succediendo  también  los  tales  herederos  en  las 
obligaciones  y  condiciones  que  estaban  impuestas  a  su 
causante. 

21.  Toda  nueva  población  queda  libre  por  espa- 
cio de  veinte  años,  contados  desde  el  dia  de  su  esta- 
blecimiento, de  pagar  todo  genero  de  contribución  ú  gra- 
vamen,   bajo    cualquiera    denominación    que  se  conozca* 

22.  Toda  nueva  población  queda  libre  de  todo  gé- 
nero de  estanco,  y  podrá  promover  todo  género  de  in- 
dustria, inclusa  hi  explotación  de  todo  género    de  minas* 

23.  Se  concede  también  á  toda  nueva  poblacron 
por  espacfo  de  veinte  años,  contados  desde  su  estable- 
cimiento, franquicia  y  entera  libertad  de  toda  clase  dé 
derechos  en  la  extracción  que  se  haga  por  mar  ó  por 
tierra  para  el  extrangcro,  de  todo  género  de  frutos  y 
cualquiera  otros  efectos  comerciables  que  sean  producto 
de  su  industria  ó  la  de  cualquiera  otro  pueblo  de  es- 
tos Estados,  y  aun  del  extrangero,  estando  ya  nacio- 
nalizados por  su  introducción  legal;  pero  sin  perjui- 
cio  de  reconocer   siempre   las   aduanas  respectivas. 

21.  De  igual  franquicia  y  libertad  de  derechos 
gozará  toda  nueva  población,  por  espacio  de  los  mis- 
mos veinte  años,  para  introducir  por  mar  ó  por  tierra 
de  cualquier  punto  del  territorio  de  estos  Estados,  to- 
dos los  frutos  y  efectos  comerciables  que  sean  produc- 
tos nacionales;  y  además  podrán  introducir,  aun  del  ex- 
trangero, libres  también  de  derechos,  instrumentos  de 
hierro,  ó  cualquiera  otro  metal,  y  de  madera,  útiles  pa- 
ra la  agricultura,  y  todo  género  de  arte-factos  y  má- 
quinas conducentes  al  fomento  de  la  misma,  y  de  las 
artes  y  minas. 
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25.  Todo  nuevo  poblador  puede  introducir  libre*  > 
mente,  y  sin  pago  alguno  de  derecho  de  extrangería, 
habilitación  ó  cualquiera  otro,  toda  clase  de  naves  y 
buques  de  todos  portes,  aun  cuando  sean  de  ñíbrica 
y  construcción  extrangera,  con  la  obligación  de  matri- 
cularlos donde  corresponda  en  calidad  de  nacionales 
y  de  propiedad   del  introductor. 

26.  Toda  nueva  población  estií  obligada  á  contri- 
buir para  los  gastos  puramente  municipales  y  de  ne- 
cesidad ó  común  utilidad  de  la  misma,  proponiendo 
por  medio  de  su  Municipalidad  los  arbitrios  que  crea 
oportunos  para  cubrir  estas  obligaciones,  los  cuales, 
mereciendo  la  aprobación  del  respectivo  Gobierno^  se 
pondrán   en  práctica. 

27.  Se  prohibe  á  todo  género  de  personas  intro- 
ducir del  extrangero  en  las  nuevas  poblaciones  que 
se  formaren  en  el  territorio  de  estos  Estados,  esclavos 
de  cualquier  sexo  y  edad,  debiendo  estos  quedar  li- 
bres en  el  hecho  de  ser  introducidos  en  cualquiera  de 
dichas  poblaciones. 

28.  El  Gobierno  hará  que  por  medio  de  los  en- 
viados de  esta  federación  céntrica  de  América,  se  co- 
munique, la  presente  ley  á  los  gobiernos  extrangeros, 
y  se  publique  en  los  lugares  de  la  residencia  de  aque- 
llos, encargando  á  todos  proporcionen,  por  su  parte,  cuan- 
to crean  conducente  á  su  mas  fácil,  pronto  y  puntual 
/cumplimiento. 

Comuniqúese  al  S.  P.  E.  para  su  cumplimiento, 
y  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado 
en  Guatemala  á  22  de  Enero  de  182Í — Fernando  An- 
tonio Dávila^  Presidente. — José  Antonio  Azmitia,  Di- 
putado Secretario — Manuel  Barberena,  Diputado  Se- 
cretario—Al S.  P.  E.  ' 

Por  tanXo:  mandamos  se  guarde,  cumpla  y  ejecu- 
te en  todas    sus  partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  secretario  del  despacho, 
y  hará  se  imprima,  publique  y  circule.  Palacio  nacio- 
nal de  Guatemala  á  25  de  Enero  de  1824 — Tomas  An- 
tonio O -lloran  Presidente. —  Vicente  Villacorta — José 
Santiago  Milla, — Al  Ciudadano  Marcial  Zebadúa. 


$u  :iiiiteligen^Í£|,  y  fines  consigie;ntes.-..j.,..)j,..j),.    ,.  r   , 
D.  Ü .  h. :  Giiíltíjmala,  ■  Enero  25  de  J^^.-^^^/i cljaffi^ 

El  ^^(prpmo  Pajder  Ejecutivo  nmka  ékí^tíiCii  (korfifi 

El' 'Supremo  Pód^r  Ejecitiif^'^^:  t^s^pYtkhix^ús'Urtidas 
del  Centro  ¿lé  'MüMca^Ppr  r^^  la  Astnn¡}ha\Na* 

€Íonat  Constiiin/ente  de   las  misMm  provincia^  íia  iíecre' 

La  Asamblea  nacional  constituyente  délas  provincias 
unidas  del  Centro  de  América,  considerando:  que  has- 
ta ahora  no  lia  designado  la  ley  las  calidades  que  s.^ 
requieren  para  fíer  Ciudadano  de.  esta  República,  lo$ 
modos  de  aquirir  la  ciudadania,  de  perderla,  y  de. que 
tse  suspendan  sus  derechos;  y  que  ésta  designación  es 
■urgente  para  evitar  dudas  en  ia^  elecciones  populad 
res.  que  han  de  celebrarse  con  motivo  (Sj^  la  convo- 
catoria á  los  congresos  constituyentes;  ha  tenido  á  bien 
<lecretar  y  decretan     '■; 'íí/ío-í  j?/d /;   ohj.i;J  >  '    -•:,')ij'?b  o 

1.°  Todo   liomb-re' es- libre  éni  la  República 
puede   s^r  esclavo   el   que   llegare  á  tocar  su  territorio'^ 
ni    ciudadano   el   que  trafique  en    esclavos.  ;   .  .1  - 

S.''  Serán  ciudadanos  todos  los  habitantes  .'del; las 
provincias  unidas  del  Centro  de  América,  naturales  del 
pais,  ó  naturalizados' por  carta,  teniendo  18  años,quiik- 
•])lidas,  ^lOífo  de  vivir  cúnocidúy ó  ejerciej^Oi  algunal  pro» 
íesioii    útil.  '  *  ■     ;  ;mN;\     h 

¿^.^' Líis  Cartas  de  natur^ileza  se  concederán  ;á;lÓ!B 
extranjeros:  1.**  Por  servicios  relevantes  hechos á  la  iiíí*- 
■  clon  y  designados  por  la  íey: — 2"  Por  el  ejercicio  de  al- 
guna ciencia,  arte  ú  oñcio,  no.  establecidos  b«.ti  .en  ei 
])ais:— ^3."  Por  vecindario  de  cinco  anos.— *-4."  'P¿r  el  de 
tres  ;i  los  que  vinieren  á  radicarse  con  sus  :6nnilia^,  y 
á  los    que   adquirieren   bienes   raices    deL'valor)y  'clase 
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t^ue  deferáiíft^  la  ley.  En  todos  éstos 'casos  es  necesaria 
que  los  extrangeros  tengan  desigrtio  de  radicarse  en  el 
fxaísj  y  qué  asi  lo  hayan  hecliO  constar  ante  el  magis- 
trado á   quien  corresponda. 

4.°  Son  naturalizados  los  españoles  europeos,  y  cua- 
lesquiera extrangeros  que  hallííndose  avecindados  en 
ftlgün  punto  ^  del  territorio  de  la  umon^  al  proclamar 
su    independencia,  la   hubieren  jurado. 

5.°  Todo  americano  nacido  en  los  paises  libres  de 
la  América,,  9,ntes  espaiiolá,  que  viniere  á  radicarse  ^ 
los  Estados ,  de  la,  federación,  se  considerará  como  na- 
turalizado en  ella  desde  el  momento  que  manifestaré 
su   resolución   ante  el  magistrado. 

6."  Pierden  la  calidad  de  ciudadanos: — I.*  Loa  qué 
residieren  en  pais  extrangero  por  mas  de  7  años  con- 
secutivos sin  licencia  del  Gobierna — 2."  Los  que  acep- 
taren pensión,  distintivo  ó  títulos  hereditarios  de  otra 
nación — 3J^  Los  sentenciado»  por  delitos  que  según  la 
ley  merezcan  pena  mas  que  correccional,  si  no  pidieren 
rehabilitación. 

7."  Se  suspenden  los  derechos  de  ciudadano: — IS 
Por  proceso  criminal  en  que  se  haya  proveído  auto  de  pri- 
sion^  por  delito  que  según  la  ley  merezca  pena  mas  que 
correccional — 2.°  Por  ser  deudor  fraudulento  declarado, 
ó  deudor  declarado  á  las  rentas  públicas,  y  requerido  de 
pago — 3,^  Por  conducta  notoriamente  viciada — 4.*  Por 
incapacidad  física  ó  mora!,  si  fuere  judicialmente  de- 
clarada—ó.*^ Por  el  estado  de  sirviente  doméstico,  cer- 
ca de  la  persona. 

Comuniqúese  al  S.  P.  E.  para  su  cumplimiento, 
y  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular.  Dado 
en  Guatemala  á  23  de  Abril  de  1824 — Jfwart  Miguel  Fia- 
llosy  Diputada  Presidente. — José  Francisco  de  Córdova^ 
Diputada  Secretario — José  Domingo  Fstrada,  Diputa- 
do Secretaria — Al  S.  P.  E. 

Por  tanto:  mandamos,  se  guarde,  cumpla  y  ejecu- 
te en  todas  sus  partes.. 

Lo  tendrá  entendido  el  secretario  del  despacho,, 
y  hará  se  imprima,  publique  y  circule..  Palacio  nacio- 
nal de  Guatemala  á  11  de  Maya  de  1824 — Acordada  con 
dos  individuos  en  ausencia  del  C*  Manuel  J**  Arce  coa 
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permiso  cíe  la  Asamblea. — José  del  Valle,  Presidente. — 
Tomas  Antonio  O-IIorlin, — Al  Ciudadano  Marcial, Ze>^ 
badúa.  -.v,  ^^)\^ív\ 

Y   de  orden  del  S.  P.  E.  lo  transcribo  á  U.  pai*a  sU 
inteligencia  y  fines  consiguientes. 

í).  U.  L.  Palacio  nacional  de  Guatemala  11  de  Ma-» 
yo  de  1824— -^eéacfwfl» 

í  loír  '  :.':)ñ    o'ioq   Foifib 

Estado  de  hs  cupos  de  las  provincias,  U7iidas  del 
Centro  de  América.  uanyno 

Población  de  las  provincias  representadas  ^  cupos  de 
hombres  que  les  corresponden. 

•.\  '  Población,  Cupo. 


■  L 


Guatemala .660,580 .610. 

S.  Salvador,. 212,575 196. 

León 207,269 .192. 

Comayagua 137,069 .127. 


'  ^'    .í  1.217.491.  l,12í>. 

N.''2.* 
Riqueza  y  cupo  que  á  ella  corresponde  propordotml^ 
mente  en  las  provincias  representadas.  ';  -o. ,  V^ 

Riqueza.  Cupo.  '] 


'..\ 


Guatemala.... 2.610,710 123,605.  1.  i 

S.  Salvador.       1.478,780 •  70,012.  3.  i 

León    1.000,700 47,372.  .2....   ^* 

Comayagua....  666,673........  31,580.       VT     ' 


6.756,863.  272,570. 


No  se  comprendió  á  Costarríca  en  estos  estados 
porque  cuando  se  formaron,  aun  no'  estaba  i'oprcsen- 
tada  aquella  provincia  en  la  A.  N.:  posteriormente  se 
le  designaron  los  cupos  con  que  debia  contribuir,  se- 
gún parece,  partiendo  de  la  base  de  70,000  habitantes 
en  que  se  habia  calculado  su  población;  mas  debe 
saberse  que  estos  cálculos  se  Uicieron  con  presencia  de 
datos  poco  seguros;  la  riqueza  se  computó  por  el  pro- 
ducto de  la  contribución  decimal  y  alcabala  interior 
de  cada  Estado,  y  la  población  por  los  últimos  cen- 
sos que  se  hablan  formado  precipitadamente  para  ve- 
rificar las  elecciones  de  diputados  al  Congreso  na- 
cional, .  :5áVt%?rv 


^^  ^^  V  DOCUM.  N.  7.    ^^  *^uó^ü\dAi^. 

El  Director  del  Estado  me  ha  diris:ido  el  decreto  sU 


guíente. 


I 


Por   cuanto  el   Congreso   constituyente  del  Estado 
del   Salvador   ha  decretado  lo  que  sigue; 

El  Congreso  constituyente,  teniendo  en  considera- 
clon  las  observaciones  hechas  por  el  Gefe  del  Estado 
sobre  el  cumplimiento  del  decreto  de  27  del  próximo 
pasado  Abril,  relativo  á  la  erección  de  silla  Episcopal, 
or  las  cuales  resulta  y  es  constante  haber  sido  nom- 
rado  para  primer  Obispo  el  C.  Dr.  José  Matias  Peí- 
gado,  según  acuerdo  de  la  Suprema  Junta  gubernativa 
de  30  de  Marzo  de  1822,  cuya  elección  fué  confirmada 
por  el  Congreso  que  celebró  esta  provincia  el  mismo 
añoj  según  acuerdo  de  10  dé  Noviembre  conforme  á 
la  voluntad  general  de  los  pueblos,  explicada  de  ante 
mano  en  el  expediente  de  la  materia:  que  la  comu- 
nicación con  la  Silla  Apostólica  para  la  confirmación 
de  este  nombramiento  y  demás  efectos  consiguientes, 
puede  ser  expedita  y  segura  por  medio  del  ministro 
í^jlenipotenciario  de  la  República  de  Centro- América  cer- 
ca del   Gobierno  de  los  Instadas   Unidos  del   Norte,  no 


r 
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habiendo  por  tanto  la  dificultad  que  indica  el  artículo  2 
del  citado  decreto;  y  deseando  por  último  facilitar  el 
cumplimiento  de  este,  con  el  objeto  de  llenar  las  rniras 
de  los  mismos  pueblos;  ha  venido  en  decretar  entre  otras 
cosas  lo  que  sigue, 

1.  Se  ratiñca  la  elección  de  primer  Obispo  hecha 
en  el  C.  Dr.  José  Matias  Delgado,  »a  quien  se  despacha- 
rán las  credenciales  convenientes. 

2.  El  Obispo  electo  procederá  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  tomar  el  gobierno  de  esta  nueva  diócesis,  confe^ 
rendando  al  efecto  con  el  Metropolitano  conforme  á 
derecho  y  doctrina  de  los  autores  que  hablan  del  ca- 
so, sin  comprometer  los  fueros  de  la  nueva  mitra,  ni 
menos   las  regalías   del    Estado.  ?'oq    .        í 

3.  Se  extenderá  informe  documentado' y  lá¿  pre- 
ces de  estilo  al  Sumo  Pontifice,  las  que  el  Gefe  del  Es- 
tado dirigirá  por  el  conducto  mencionado  á  su  Santi- 
dad,   consultando   la   posible  seguridad  y  prontitud. 

5.  El  Obispo  electo  se  presentará  luego  en  egte  Con- 
greso vestido  de  ceremonia  en  la  forma  de  estilo,  á  pres- 
tar el  juramento   correspondiente. 

6.  Queda  en  su  vigor  y  fuerza  el  referido  decre- 
to de  27  de'  Abril  en  la  parte  que  no  se  oponga  al 
presente. 

Comuniqúese  al  Gefe  del  Estado  para  que  dispon- 
ga su  cumplimiento,  y  que  lo  haga  imprimir,  publi- 
car y   circular. 

Dado  en  S.  Salvador  á  4  de  Mayo  de  1824 — Ma- 
riano Fagoaga,  Presidente — Ramón  Melendez,  Diputado 
sccretario--^Bonifacio  Panlagua,  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  guarde  cumpla  y  ejecute  en 
todas   sus  partes. 

Lo  tendrá  entendido  el  secretario  del  despacho,  y 
hará  se  imprima,  publique  y  circule — S.  Salvador,  Ma- 
yo 5  de  1824 — Juan  Manuel  Rodríguez. 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes,  acompañándole  competente  número  de 
ejemplares.  - 

S,  Salvador  Mayo  o  de  1824. — Alejandro  Escalante, 


^oí«ah.  D0CUM.N.8. 

'    '^i  'Congreso  federa!  de   la   Repiihlica  de    Centro 
"^^^"^^  '  América,   teniendo   en  consideración: 

-i  S  1.**  Que  las  necesidades  espirituales  de  los  pueblo» 
aét^  Estado  del  Salvador  exigen  su  separación  de  es- 
ta diócesis  y  y  la  creación  de  una  silla  episcopal  en  el 
propio  Estado, 

2."  Que  los  decretos  de  su  Congreso  constituyen- 
te de  S7  de  Abril  y  á  de  Mayo  de  1824,  relativos  á 
la  erección  de  la  misma  silla^  nombramiento  de  Obis- 
po y  posesión  del  electo  con  las  demasTncidencias  de 
este  pegocio,  se  han  declarado  insubsistentes  en  acuer- 
do del  dia  de  boy,  por  no  baberse  obrado  en  el  par- 
ticular con  arreglo  á  las  disposiciones  legales  de  la 
materia,  ,    , 

3,^  Que  en  el  decreto  de  la  Asamblea  nacional  de  2  de 
Julio  de  1823  se  acordó  manifestar  oportunamente  á  la 
Santa  Sede  apostólica  por  medio  de  una  misión  especial 
Ó  del  modo  que  mas  conviniese:  que  nuestra  separa- 
ción de  la  antigua  España  en  nada  perjudica  ni  de- 
bilita nuestra  unión  á  la  silla  Pontificia,  en  todo  lo 
^^/^[^erniente  á  la  religión  santa  de  Jesucristo. 
^*>  (  4''*  Que  conforme  á  lo  prevenido  en  este  decreto, 
se  dispuso  en  el  de  8  del  citado  Julio,  acordar  lo  con- 
veniente con  la  misma  Santa  Sede  apostólica  sobre  el 
ejercicio  del  derecbo  de  patronato^  y  demás  puntos  que 
exigen  un    convenio   expreso  con  Su   Santidad. 

Por  último ,  deseando  el  Congreso  acceder  á  los 
justos   deseos   del   Salvador,    decreta: 

,1.°  Se  erigirá  en   el   Estado   del  Salvador   una  silla 
episcopal. 

2.°  El  Gobierno  supremo  con  vista  del  expedien- 
te de  la  materia,  y  dando  el  concurso  que  correspon- 
de en  el  asunto  á  la  autoridad  del  Metropolitano,  ha- 
rá instruir  el  expediente  relativo  á  la  extensión  y  lí^ 
iHJt^s   de  la  nueva  diócesis. 

3."  Fenecido;   se  dará-  cuenta  con  el  expediente  á 

-:♦•    rf    "ff:     íf-       *■     ^     *■     *" 
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Su   Santidad  en  la  forma  debida,  para  obtener  su  apro*« 
bacion. 

Comuniqúese  al  Senado  para  sn  sanción.  Dado  en  Gua- 
temala á  18  de  Julio  de  1825 — Francisco  Benavent^  Dipu^ 
lado  Presidente — José  Francisco  Córdova^  Diputado  se- 
cretario— Doroteo  Vasconcelos^  Diputado  secretario  su- 
plente— Al  Senado. 


DOCUM.  N.  9. 


i>  jiii 


Al  Sacerdote  Matías  Delgado^  Pcirroco  de  B*  Salxiaf 
dor  en  la  diócesi  de  Guatemala,     ¡t^  s     v    , 

LEÓN  PAPA  XII.;,  "   V 

Por  carta  que  el  Arzobispo  de  Guatemala  Nos 
dirigió  en  el  año  de  1824  ya  habia  avisado^  que  los 
supremos  moderadores  de  esa  República,  e;íto  es,  per- 
sonas seglares,  se  habian  abanzado  hasta  impropiarse  el 
derecho  privativo  de  sola  esta  Santa  Sede ,  de  erigir 
un  nuevo  obispado  en  la  Ciudad  del  Salvador,  que  es 
parte  del  arzobispado  de  Guatemala,  y  ademas  nom- 
brarte á  ti  por  su  primer  Obispo.  Habiéndonos  cau- 
sado este  sacrilego  arrojo  tan  grave  dolor,  que  apenas 
puede  decirse;  se  agregó  al  colmo  de  la  pena,  el  que 
tu  hombre  no  solo  católico,  sino  eclesiástico  y  princi- 
palmente  párroco,  para  quien  no  debia   haber  cosa  mas 


apreciable,   que  tolerar   cualquier  trabajo  y    adversidad 

Í)or  defender  la  causa  de  Dios,  y  conservar  la  unidad  de 
a  Iglesia,  te  hayas  asociado  al  depravado  consejo,  y  resis- 


tiendo á  las  amonestaciones  de  tu  Prelado,  prestases  tu 
consentimiento  á  tu  elección  en  términos  que  nada  mas 
faltase  para  introducir  el  cisma. 

La  caridad,  que  como  enseña  el  Apóstol  es  paciente 
y  benigna,  y  que  todo  lo  sobre  lleva  y  soporta  mien- 
tras queda  alguna  esperanza  de  que  se  ocurra  con  la 
mansedumbre  á  los  errores  que  hayan  empezado  á  intro- 
ducirse. Nos  impelió  á  que  sin  demora  alguna  escribiése- 
mos al  Arzobispo  mandándole  que  en  nuestro  nombre  te 
hiciese  saber  sin  rodeos  que  Nos  reprobábamos  enteramen- 
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te  todo  ese  modo  de  obrar:  que  juntamente  te  amones- 
tase para  que  salieras  del  abismo;  repararas  el  escán- 
dalo dado  al  pueblo,  é  implorases  la  misericordia  de 
^sta  Santa  Sede  para  no  vernos  precisados  á  decretar  con- 
tra tí  lo  que  exige  la  severidad  de  los  sagrados  cá- 
nones y   la  obligación   de   nuestro  ministerio. 

Esperábamos  ciertamente,  que  tú,  á  quien  la  voz 
de  tu  Prelado  no  habia  hecho  retroceder  de  lo  comen- 
zado, al  ñn  desistirías  amonestado  y  excitado  por  la  voz 
de  Pedro,  Mas  ¡cuanto  nos  ha  engañado  nuestra  es^ 
peranza !  por  que  en  carta  posterior  nos  refirió  ese 
tu  Arzobispo,  que  nada  habia  adelantado  contigo  y 
que  despreciadas  del  todo  nuestras  amonestaciones  ha- 
bias  colmado  tu  crimen  con  crímenes  nuevos;  pues  que 
has  pasado  hasta  el  extremo  de  entrar  en  el  mes  de 
Abril  del  año  anterior  en  la  Iglesia  parroquial  de  San 
Salvador  á  tomar  posesión  del  obispado,  ayudándote 
unos  pocos  presbíteros  socios  de  tu  atentado;  y  que 
á  los  párrocos  y  á  otros  presbíteros  que  te  negaron 
la  obediencia,  como  á  un  pseudo  Obispo,  no  solo  los 
]ias  quitado  sus  puestos,  sino  también  los  has  hecho 
desterrar  del  territorio;  y  has  deputado,  ó  npmbrado 
otros  para  administra?  sus  parroquias  y  cargos,  con  su»- 
mo  escándalo  y  tristeza  de  los  pueblos,  que  se  lamenr 
tan  y  duelen,,^e  verse  despojados  de  sus  legítimos  pas- 
tores, -^i-ia-ñl^'y'.  ^  :0}!Í^^^g! 

Y  habiendo  cometido  tantas  y  tan  horribles  cosas, 
que  con  toda  verdad  te  se  puede  aplicar  aquello  del 
Evangelio,  (lo  decimos  llorando)  que  has  entrado  co- 
mo ladrón  y  salteador  en  el  redil  de  las  ovejas  no 
por  la  puerta,  sino  por  otra  parte  para  matar  y  per^ 
der;  no  obstante  todo  esto,  te  has  atrevido  á  escribir»- 
nos  *  una  carta,  en  que  pedias  que  no  nos  desdeñemos 
de  aprobar  y  sancionar  con  nuestra  autoridad  apostóli- 
ca lo  que  se  ha  hecho,  ya  sobre  nueva  erección  de 
obispado,  ya   sobre  tu   nombramiento  para  Obispo. 

Sábete  pues  que  Nos,  no  solamente  no  podemos 
aprobar  y  sancionar  estos  hechos  sin  hacer  traición  á 
nuestro  ministerio  apostólico;  sino  que  ademas  debe- 
pios   declarar,  en  cuanto    á  la  erección   de  sede  episcq- 
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pa!  en  lá  Ciudad  de  S,  Salvador,  contraria  á  los  de- 
rechos de  esta  Santa  Sede:  que  es  ilegítima  y  de  nin- 
gún valor;  y  que  debemos  desechar  y  condenar  tu  nom- 
bramiento de  Obispo  de  tal  sede,  como  por  el  tenor 
de  las  presentes  lo  declaramos  y  reprobamos;  y  defi- 
nimos que  son  nulas  é  írritas  todas  las  cosas  que  hasta 
aqui  has  hecho,  y  en  adelante  hicieres^  como  hechas  sin 
jurisdicción  legítima. 

En  tanta  gravedad  de  tu  crimen,  tan  público  y 
notorio,  era  consiguiente  que  procediésemos  á  impo- 
nerte las  penas  establecidas  por  las  sanciones  canóni- 
cas, particularmente  contra  los  cismáticos  contumaces; 
pero  considerando  la  gran  longanimidad  de  Dios,  que  su- 
fre con  paciencia  á  los  pecadores,  y  no  quiere  que  pe- 
rezcan; y  siguiendo  la  costumbre  de  esta  Santa  Igle- 
sia romana,  que  asi  como  la  muger  no  puede  olvidar^ ^ 
ni  dejar  de  compudecerse  del  hijo  de  sus  entrañas-,  del 
mismo  modo  ella  no  puede  olvidar  sus  hijos;  aunque 
desobedientes  y  obstinados,  sino  que  se  mueve  mas  por 
la  compasión  acia  ellos,  que  por  enojo;  determina- 
mos hacer  esta  nuestra  monición  nueva  y  perentoria, 
en  la  que  te  señalamos  cincuenta  dias  de  término , 
que  se  han  de  contar  desde  el  dia  en  que  recibie- 
res estas  nuestras  letras,  mandándote  con  nuestra  au- 
ioridadj  y  exortándote  con  caridad  paternal  y  con  afecto 
íntimo  del  corazón,  que  te  separes  del  ministerio  usur- 
pado ilegítimamente  y  vuelvas  atrás  del  camino  de  la 
perdición,  en  que  te  has  precipitado,  y  repares  con  digna 
satisfacción  el   escándalo  que  has   dado  al   pueblo   fiel; 

Í)or  que  si  supiéremos,  que  en  el  término  señalado  para 
a  enmienda  del  crimen  cometido,  tu  no  has  satisfecho 
á  la  Iglesia,  como  es  debido;  entonces,  aunque  nos  cau^ 
sará  dolor  (p?írsí  usar  de  las  palabras  de!  Chrisóstomo, 
Homil.  g  in  cap.  4  Ep.  ad  Eph.)  7/  lloraremos,  y  nos  la- 
mentaremos; y  nuestras  entrañas  se  cortarán^  como 
que  nos  privamos  de  miembros  propios;  pero  nos  do- 
levemos  de  tal  manera,  que  en  una  causa  tan  grave 
y  según  la  malicia  del  crimen  y  el  peligro  del  con- 
tajio ,  lleguemos  al  punto  y  extremo  según  lo  exi- 
ge de  Nos   la  justicia,  nuestra  obligación    apostólica, 

.     *  *  * 
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^h  providencia  canónica ,  de  pronunciar  contra  tí  sen- 
-tencia  de  excomunión,  te  publiquemos  y  hagamos  sa- 
-ber  á  todos  que  estás  arrojado  de  la  comunión  de  la 
Iglesia^  y  que  debes  ser  tenido  como  cismático  contumaz 
-y   vitando» 

&j>.:  Confiamos  muclio  que  no  se  habrá  encogido  so- 
fhre  tí  la  mano  del  Señor,  y  que  meditando  cuan  ter- 
rible juicio  le  espera  y  cuan  ardiente  fuego  ha  de 
consumir  á  aquel  que  pudiendo  con  la  penitencia  qui- 
tar el  cisma,  hace  esfuerzos  para  que  dure,  dejarás  el 
sacerdocio  que  liaa  ocupado  antes  y  reconocerás  á  tu 
•Pastor  legítimo. 

Entre  tanto  pedimos  á  Dios  encarecidamente,  que 
te  conceda  por  su  clemencia  las  gracias  de  que  nece- 
sitas. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  día  1.°  deDiciem* 
bre  del  año  de  1826,  año  cuarto  de  nuestro  pontifica- 
do.—león    PAPA  duodécimo* 


i.í«c|       «íOf* 


jíl  amado  hijo,  incUtoi  Gefcy  Juan  Vicente  Villacorta^ 

-íi  LEÓN  PAPA  XIL 

'■''  Recibimos  con  mucho  agrado  las  letras  que  tuvis* 
te  á  bien  dirijirnos  con  fecha  de  3  de  los  I dus^  quintiles 
del  año  pasado,  con  muchos  y  varios  memoriales  y  cua- 
dernos, por  que  esperábamos  que  nos  serian  de  gusta 
y   alegría;  pero  al  contrario  nos  han  sido   causa  de  un 

Í)esar  gravísimo.  Pues  que  en  ellas  nos  significaste  que 
os  supremos  moderadores  de  esa  República,  para  ocur- 
rir á  las  necesidades,  espirituales  del  Estado  de  S.  Sal- 
vador, habían  completado  con  su  decreto  dadoy  el  acuer- 
do ya  emprendido  en  los  años  anteriores  de  erigir  una 
nueva  sede  en  la  misma  Ciudad  de  San  Salvador,  y  ha- 
bían nombrado  Obispo  de  aquella  nueva  sede  al  cura  Dr. 
Matías  Delgado;  y  que  para  que  no  apareciese  que  este 
negocio  se  había  hecho  sin  requerir  al  Arzobispo  de  Gua- 
temala, de  cuya  diócesi  es  parte  el  Estado  de  San 
'Salvador;   añadías   que  los   gefes   habían   también  pro- 
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curado  esto,  á  fin  de  que  interviniese  el  consentimien- 
to del  Arzobispo  en  aquella  erección,  y  que  por  lo 
tanto  por  primera,  segunda  y  tercera  vez  le  habian  no- 
tifícado  que  abdicase  la  potestad  episcopal  en  aquella 
parte  de  su  diócesi;  y  habiendo  sido  en  vano  estas 
diligencias  y  pasos,  porque  él  siempre  negó  lo  que  se^ 
le  pedia;  persuadiéndose  que  todo  lo  habian  hecho  bien  " 
y  según  regla,  habian  por  último  llegado  al  caso  de 
poner  en  posesión  de  su  dignidad  al  párroco  electo 
Obispo,  de  modo  que  ahora  nada  mas  falta,  sino  que 
acceda  la  autoridad  de  la  Sede  apostólica.  De  aqui 
sigues  con  palabras  muy  atentas  acudiendo  á  Nos  en 
tu  carta  para  que  confirmemos  la  erección  hecha  por 
ellos  del  nuevo  obispado,  y  el  nombramiento  hecho  de 
Obispo,  expidiendo   las   Bulas   como   se   acostumbra. 

No  es  decible  cuanto  han  conmovido  nuestro  áni- 
mo estas  tristes  y  molestas  noticias  de  tu  carta.  Por 
que  ¿-como  puede  ser  que  un  Congreso  ó  Asamblea  po- 
lítica, es  á  saber,  unas  personas  seglares,  que  como  hi- 
jos deben  respetar  y  obedecer  á  los  decretos  déla  Igle- 
sia, hayan  introducido  sus  manos  en  el  Santuario  con 
osadía  sacrilega,  y  se  hayan  tomado  la  facultad  de  dis- 
poner á  su  arbitrio  de  un  negocio,  el  mas  grave  de 
todos?  En  la  Iglesia  de  Dios,  es  un  asunto  y  negocio 
máximo  erigir  obispados,  constituir  y  enviar  Obispos, 
á  los  que  puso  el  Espíritu  Santo  para  gobernarla;  por 
que  si  estos  se  constitu^^en  bien,  se  debe  esperar  la  fe- 
licidad total  de  la  Iglesia.  Por  lo  tanto  la  potestad  de 
constituirlos  de  ningún  modo  pertenece,  ni  aun  á  los 
Metropolitanos  ,  según  disciplina  de  la  Iglesia,  reci- 
bida de  muchos  siglos  atrás,  y  confirmada  por  conci- 
lios generales;  como  que  volviendo  esta  potestad  al 
Í)rincipio  de  donde  habia  salido,  únicamente  reside  eii 
a  Sede  apostólica,  de  tal  suerte  que  hoy  dia  el  Ro" 
mano  Pontífice  por  oficio  de  su  cargo  ¡jone  Pas- 
tores á  cada  una  de  las  Iglesias,  para  valemos  de  las 
palabras  del  concilio  tridentino,  (sess.  24  cap.  1  de  Re- 
form).  Por  lo  que,  si  el  Metropolitano  se  mancharía 
con  un  gran  crimen  erigiendo  diócesis  y  poniéndoles 
Obispos^    si   obrarla  inicuamente,  y  con  injuria   suma 
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contra  esta  Sede  apostólica;  si  fueran  vanos  é  írritos 
sus  conatos;  si  los  Obispos  electos  é  instituidos  por 
él,  se  habrían  de  reputar  electos  é  instituidos  sin  de- 
recho alguno  y  que  carecieran  de  toda  jurisdicción, 
la  que  nunca  habian  conseguido;  ¿cuanto  mas  grave 
será,  y  cuanto  mas  sensible  que  el  Gobierno  secular 
ejecute  esto  de  erigir  nueva  diócesi  y  ponerle  Obispo; 
y  lo  que  es  mas  horroroso,  ponga  en  posesión  al  elec- 
to repugnándolo  el  Pastor  legítimo?  A  la  verdad  no  se 
Í)udo  poner  esto  en  ejecución  sin  que  se  despreciasen 
as  leyes  divinas  y  eclesiásticas;  sin  que  se  irrogase  una 
injuria  suma  á  esta  Santa  Sede  apostólica  y  se  maqui- 
nase un  horrible  cisma  en  la  Iglesia,  lo  cual  es  un 
crimen  gravísimo. 

Ni  piensen  esos  moderadores  que  pueden  tener  una 
digna  excusa  con  decir,  que  como  forzados  por  la  ne- 
cesidad habian  llegado  á  la  erección  de  sede  episco- 
pal y  al  nombramiento  de  Obispo,  esto  es,  para  aten- 
der á  las  necesidades  de  esos  pueblos.  Porque  no  se 
consulta  á  las  necesidades,  sino  antes  bien  se  apresu- 
ra la  ruina  de  los  pueblos,  y  la  perdición  de  las  al- 
mas, cuando,  según  lo  que  se  ha  hecho,  arrancándo- 
los al  legítimo  Pastor,  se  les  compele  á  que  se  suge- 
ten  á  un  ladrón,  porque  no  ha  entrado  por  la  puer- 
ta. Este  ciertamente,  sea  quien  fuere,  no  tiene  potes- 
tad alguna  de  atar  y  absolver,  como  que  carece  de 
misión  legítima;  y  cuanto  antes  declarará  esta  Santa 
Sede  que  está  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  si- 
no entrare  en  razón  como  en  casos  semejantes  lo  ha 
acostumbrado   practicar. 

Y  ¿por  qué  tú  y  esos  gobernadores  os  habéis  in- 
dignado tanto  contra  vuestro  Arzobispo,  como  si  hu- 
biera obrado  con  injuria  respecto  de  vosotros,  cuan- 
do interrogado,  se  negó  á  abdicar  parte  de  su  diócesi, 
á  saber  el  Estado  de  San  Salvador?  ¿Podia  él  por  ven- 
tura abdicar  ó  dejar  su  cargo,  sin  hacerse  él  mismo 
participante  del  criminoso  atentado?  Porque  á  ningún 
Obispo  le  es  lícito  dejar  por  su  voluntad  ó  gusto  su 
diócesi  ó  alguna  parte  suya,  sino  se  lo  concédela  auto- 
ridad del  Sumo  Pontífice:  pues  asi  como  á  solo  esttv  San- 
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ta  Sede  corresponde  enviar  é  instituir  Obispos,  tam- 
bién el  destituirlos,  el  fijar  nuevos  límites  á  las  dió- 
cesis, ó  aprobar  su  división  pertenece  á  la  potestad  del 
Pontífice  romano.  Trayendo,  pues,  vuestro  Arzobispo  á 
la  memoria  el  vínculo  del  matrimonio  espiritual,  con 
que  está  ligado  á  su  Iglesia,  el  cual  no  se  puede  de- 
satar sino  por  muerte,  ó  por  nuestra  autoridad  apostó- 
lica, negó  poder  consentir  y  hacer  tal  abdicación,  por 
que  entendía  ser  esto  muy  ageno  de  su  religión,  pie- 
dad y  sabiduría. 

Hemos  juzgado,  querido  liijo,  escribir  á  tí  y  á  los 
demás  gobernadores  de  la  República  con  todo  el  afec- 
to del  corazón,  según  la  obligación  del  supremo  cargo 
que  nos  está  encomendado,  dirigiéndoos  la  palabra  con 
caridad  paternal  y  exortándoos,  á  que  acordándoos  de 
vuestra  religión ,  piedad  y  veneración  ácja  esta  cá- 
tedra de  Pedro,  en  la  que  debe  afirmarse  todo  el  que 
quiera  estar  en  la  Iglesia  de  Christo,  desistáis  de  lo 
comenzado,  y  dejando  el  cisma,  volváis  á  la  paz  y  uni- 
dad de  vuestra  njadre  la  Iglesia.  Esperamos  y  confia- 
mos mucho  en  el  Señor  que  prestareis  ánimo  dócil  ¿t 
estos  nuestros  avisos,  y  daréis  alivio  al  sumo  dolor  con 
que  ahora  está  oprimido  y  traspasado  nuestro  corazón. 
Por  lo  tocante  á  las  necesidades  espirituales  de 
San  Salvador,  con  que  intentáis  excusar  vuestro  mo- 
do de  obrar,  Nos  estamos  de  tal  modo  dispuestos^  que 
siempre  que  ocurriendo  yosotros  á  esta  Santa  Sede,  las 
presentéis  á  nuestra  vista  y  examen,  procuraremos  so- 
correrlas cuanto  podaniQSj  según  nuestra  solicitud  acia 
todas  las  Iglesias, 

Entre  tanto,  como  prenda  de  nuestra  benevolencia, 
te  dai)ioñ  muy  amorosamente  á  tí,  y  á  todo  el  pueblo 
que   crobiernas,  la   bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  el  dia  1.**  de  Diciem- 
bre del  año  de  [SW-r-A^o  cuarto  de  nuestro  Pontiíi* 
cado—LEON  PAPA  XII. 
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-.  '"'í   '"V   fü    ijiiii    i  f    ,«  liiíiirls^b   lo  n'ií<| 

^Secretaria  de  Ésá^"'f^  (.ü¡aivii>  o,  ii:<Joiq«   ó  ,«im 

del  despacho  de  relac.^    ,)  .j.^á^í^íwa,  ,«  QÍ>a^i   ¡A^-^  ^u^^ 

'"EÜ  PRESIDENTE  DElí]^''kEPUBLIct::! 
se  ha  servido  expedir  el  decreto  siguiente:  '* 

20i  ¿7  í$  fi>  lid i-n?^  >of^i i   obi'í^^/íp    ^oíx-.a:;'   r:i:;3ii 

.■^:^,;  r..  ..f>  ..  ..'-'.  .•  -^^  •■:.;?  ,-r  ..'.  ,  .::     '        .  ......  ' 

,  El  presidente  de  la  república  federal  de 

^f'^  CENTRO — AMERICA. 

Habiéndose  concluida  y  firmada  una  convención  de 
^niauy  liga   y   confederación  perpetua  entre  la  Repu^ 

BLICA  FEDERAL  DE  CENTRO^AMERICA  7/  la  REPUBLI-' 

CA  DE  COLOMBIA^  en  la  Ciudad  de  Bogotá,  a  quince  de 
Marzo  del  año  de  mil  ochocientos  veinticincOy  por  pleni- 
potenciarios autorizados  ai  efecto;  ta  cual  ha  sido  ra- 
tificada por  ambas  partes,  y  cuyo  tenor  con  la  rati- 
ficación :  que  por  la    nuestra  ha  tenida  lugar,  es  coma 

.  MI  Presidente  de  la  República  fe  deraí^ds-  Centra 

América.  ^iúr'A^  ..í.-- ^ 

,í>oi¡::;.u;->íija  íi'^i^i;;;:^ 'C: />D.,ñ;q -,,fí-o-j   .í>hij;j  -^íu-A  ^ 

'Por'  cuanto^  entre,  la  República  federal  de  Centro 
América  ^  la'  República  de  Colombia  se  concluyó  y 
firmó  en  ia  Ciudad  de  Bogotá^  el  dia  quince  de  Mar^ 
2o  de  este  año,  por  medio  de  plenipotenciarios  sufi- 
cientemente autorizados  por  ambas  partes,  una  con- 
vención de  unión,  liga  .y-  confederación  perpetua,  cuyo 
tenor  palabra   por   palabra  es  como   sigue: 

*0í 
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DE  UNIÓN j  LIGA  y  COÑFEDEBACIÓN  PERPETUA  ENTRE 

LAS  :PltpVll4é'lÁs  t(líXI)A^Í)EL  cÍeÑtRQ  DE.X;¡VIERJc|^^^ 
-ri!/j  /    i5!í  iy«ÍA'  REPÚBLICA  DE  C0L0MBIA;^^"*^*^^iO'^    ^ 

.E/W  el  n'olínhré  dé  Dio'é  Autor  1/  Legislador  ^'el  uriivei^éií. 

Las  provincias  unidas-  del  Centro  'de-  América  y 
la  República  de  Colombia^  hallándose  animadas  de  los 
mas  sinceros  deseos  de  poner  un  pronto  término  á  las 
calamidades  de  lá  presente  guerra  en  que  aun  se  ven 
empeñadas  con  el  Gobiv  rno  de  S.  M.  C.  el  Rey  de  Es-^ 
paüa,  y  estando  dispuestas  ambas  potencias  contratan*- 
tes  á  combinar  todos  sus  recursos  y  todas  sus  fuerzas 
terrestre»  y  marítinas  é  identificar  sus  principios  é  in- 
tereses en  paz  y  guerra ,  han  resuelto  formar  una 
convención  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua 
que  les  asegure  para  siempre  las  ventajas  de  su  liber- 
tad  é  independencia* 

Con  tan  saludable  objeto,  el  Supremo  Poder  Eje* 
cutívó  de  las  provincias  unidas  del  Centro  de  Améri- 
ca ha  conferido  plenos  poderes  al  Dr.  Pedro  Molina; 
su  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
cerca  del  Gobierno  de  la  República  de  Colombia,  y  el 
Vice-Presídente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  re- 
ferida ;  República,  á  Pedro  Gual,  secretario  de  Estado 
del  despacho  de  relaciones  exteriores  de  la  misma',' 
os  cuales  después  de  haber  canjeado  en  buetia  y  de- 
bkla  forma  sus  expresados  plenos  poderes,  han  conve- 
nido-en  los  artículos   siguientes:  ■'■■■■■   -wííÍ!;:  f.: 

ARTÍCULO  L"  Las  provincias  unidas  del  GentiíO'deí 
América  y  la  República  de  Colombia  se  unen,  lígany 
confederan  perpetua». mente  en  paz  y  guerra  para  ?'S0SH 
tener  con  su  influjo  y  fuerzas  disponibles,  maTÍtiníiasy[ 
terrestres,  su  Independencia  de  la  nación  española  y  áé 
cualesquiera  otra  dominación  extrangera,  y  ¡asegurar  de* 
esta  manera  su  mutua  prosperidad,  la  mejor  armotiia  y 
buena   iuteligeriQia^  asi.enjtre  sus  pueblos   y  ciudadanos^; 
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como  con  las  demás  potencias  con  quienes  deben  entrar 
en  relaciones. 

ARTÍCULO  2.°  Las  provincias  unidas  del  Centro 
de  América  y  la  República  de  Colombia  se  prometen 
por  tanto,  y  contraen  espontáneamente  una  amistad  firme 
y  constante  y  una  alianza  permanente,  íntima  y  extre- 
cha para  su  defensa  común,  para  la  seguridad  de  su  in- 
dependencia y  libertad,  y  para  su  bien  recíproco  y  ge- 
neral, obligándose  á  socorrerse  mutuamente  y  rechazar  en 
común  todo  ataque  ó  invasión  de  los  enemigos  de  am- 
bas, que  pueda  en  alguna  manerp,  amenazar  su  exis- 
tencia política. 

ARTÍCULO  3.^  A  fin  de  concurrir  á  los  objetos  in- 
dicados en  los  artículos  anteriores,  las  provincias  uni- 
das del  Centro  de  América  se  comprometen  á  auxiliar 
á  la  República  de  Colombia  con  sus  tuerzas  marítimas 
y  terrestres  disponibles,  cuyo  número  ó  su  equivalente 
se  fijará  en  la  Asamblea  de  plenipotenciarios  de  que 
se   hablará   después. 

ARTÍCULO  4.**  La  República  de  Colombia  auxiliará 
del  mismo  modo  á  las  provincias  unidas  del  Centro 
de  América  con  sus  fuerzas  marítimas  y  terrestres  dis- 
ponibles, cuyo  número  ó  su  equivalente  se  fijará  tam- 
bién en  la  expresada  Asamblea, 

ARTÍCULO  5.°  Ambas  partes  contratantes  se  garan- 
tizan mutuamente  la  integridad  de  sus  territorios  res- 
pectivos contra  las  tentativas  é  incursiones  de  los  va- 
sajjps  del  Rey  de  España  y  sus  adherentes,  en  el  inis- 
ino  pie  en  que  se  hallaban  antes  de  la  presente  guer* 
rí^  de  independencia,       ¡íí:>   •í^(U>á  ; 

ARTÍCULO  G.*»  Por  tanto,  'en  casos  de  invasión  re- 
pentina, ambas  partes  podrán  obrar  hostilmente  en  los 
territorios  de  la  dependencia  de  una  ú  otra,  siempre 
que  Jas  circunstancias  del  momento  no  den  lugar  á 
pon^rse  de  acijerdo  con  el  Gobierno  á  quien  corres- 
ponda la  soberania  del  territorio  invadido.  Pero  la  par- 
te que  asi  obrare  deberá  cumplir  y  hacer  cumplir  los 
estatutos,  ordenanzas  y  leyes  del  Lstado  respectivo  eu 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  y  hacer  respetar 
y  pbedecer  su  Gobien^o»  Los  gastos  que  se  hubiesen  iui^ 
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pendido  en   estas  operaciones  y   demás  que  se  impendan 
en    consecuencia   de   los  artículos  3.°   y  4.**,  se   liquida- 
rán  por  convenios  separados  y  se  abonarán  un  año  des- 
pués  de   la    conclusión   de   la  presente   guerra. 

ARTÍCULO  7."  Las  provincias  unidas  del  Centro  de 
América  y  la  República  de  Colombia,  se  obligan  y  com- 
prometen formalmente  á  respetar  sus  límites,  como  es- 
tan  al  presente,  reservándose  el  hacer  amistosamente  por 
medio  de  una  convención  especial,  la  demarcación  de  la 
línea  divisoria  de  uno  y  otro  Estado,  tan  pronto  como 
lo  permitan  las  circunstancias  ó  luego  que  una  de  las. 
partes  manifieste  á  la  otra  estar  dispuesta  á  entrar  en 
esta   negociación. 

ARTÍCULO  8.**  Para  facilitar  el  progreso  y  termina- 
ción feliz  de  la  negociación  de  límites  de  que  se  hg. 
hablado  en  el  artículo  anterior,  cada  una  de  las  partes 
contratantes  estará  en  libertad  ele  nombrar  comisiona- 
dos que  recorran  todos  los  puntos  y  lugares  de  las  fron-^ 
teras  y  levanten  en  ellos  cartas,  se^un  lo  crean  conve- 
niente y  necesario  para  establecer  la  línea  divisoria,  sin 
que  las  autoridades  locales  puedan  causarles  la  menor 
molestia,  sino  antes  bien  prestarles  toda  protección  y  au- 
xilio para  el  buen  desempeño  de  su  encargo,  con  tal  que 
previamente  les  manifiesten  el  pasaporte  del  Gobierno 
respectivo  autorizándoles   al  efecto. 

ARTÍCULO  9."  Ambas  partes  contratantes,  desean- 
do entre  tanto  proveer  de  remedio  á  los  males  que  po- 
drian  ocasionar  auna  y  otra  las  colonizaciones  de  aven- 
tureros, desautorizados,  en  aquella  parte  de  las  costas  de 
Mosquitos,  comprendidas  desde  el  cabo  Gracias  á  Dios 
inclusive  acia  el  rio  Chagres,  se  comprometen  y  obli- 
gan á  emplear  sus  fuerzas  marítimas  y  terrestres  con- 
tra cualesquiera  individuo  ó  individuos  que  intenten  for- 
mar establecimientos  en  las  expresadas  costas,  sin  haber 
obtenido  antes  el  permiso  del  Gobierno  á  quien  correst 
ponden   en  dominio  y  propiedad. 

ARTÍCULO  10."  Para  hacer  cada  vez  mas  íntima  y 
estrecha  la  unión  y  alianza  contraída  por  la  presente 
convención,  se  estipula  y  conviene  ademas,  que  los  ciuda- 
danos y  habitantes  d^  cada  una  de  las  partes  tendrán  indisf 
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tintamente  libre  entrada  y  salida  en  sus  puertos  y  terri- 
torios respectivos,  y  gozarán  en  ellos  de  todos  los  de- 
rechos civiles  y  privilegios  de  tráfico  y  comercio,  su- 
getándose  únicamente  á  los  derechos  impuestos  y  res- 
tricciones á  que  lo  estuvieren  los  ciudadanos  y  habitan- 
tes  de    cada   una   de  las    partes  contratantes. 

ARTÍCULO  11.^  En  esta  virtud,  sus  buques  y  car» 
gamentos,  compuestos  de  producciones  ó"  mercaderias  na- 
cionales ó  extrangeras  registradas  en  las  aduanas  de  ca- 
da una  de  las  partes,  no  pagarán  mas  derechos  de  im- 
portación, exportación,  anclage  y  tonelada,  que  los  es- 
tablecidos ó  que  se  establecieren  para  los  nacionales  en 
los  puertos  de  cada  Estado,  según  las  leyes  vigen— 
tes:  es  decir,  que  los  buques  y  efectos  procedentes  de 
Colombia  abonaron  los  derechos  de  importación,  expor- 
tación, anclage  y  toneladas  en  los  puertos  de  las  pro- 
vincias unidas  clel  Centro  de  América,  como  si  fuesen 
de  dichas  provincias  unidas  y  los  de  las  provincias 
unidas   como  colombianos  en   los   de  Colombia. 

ARTÍCULO  12."  Ambas  partes  contratantes  se  obligan 
á  prestar  cuantos  auxilios  están  á  su  alcance  á  sus  ba- 
geles  de  guerra  y  mercantes  que  lleguen  á  los  puertos^ 
de  su  pertenencia  por  causa  de  avería  ó  cualquier  otro- 
motivo,  y  como  tales  podrán  carenarse,  repararse,  hacer 
víveres,  armarse,  aumentar  su  armamento  y  sus  tripu- 
laciones hasta  el  estado  de  poder  continuar  sus  viajes. 
ó  cruzeros,  á  expensas  del  Estado  ó  particulares  á  quienes 
correspondan. 

ARTÍCULO  13,°  A  fin  de  evitar  los  abusos  escan- 
dalosos que  puedan  causar  en  alta  mar  los  corzarios 
armados  por  cuenta  de  los  particulares  con  perjuicia 
del  comercio  nacional  y  los  neutrales,  convienen  am- 
bas partes  en  hacer  extensiva  la  jurisdicción  de  sus 
Cortes  marítimas  á  los  corzarios  que  navegan  biijo  el 
pabellón  de  una  y  otra  y  sus  presas  indistintamente,, 
siempre  que  no  puedan  navegar  fácilmente  hasta  los 
puertos  de  su  procedencia,  ó  que  haya  indicias  de  ha- 
ber cometido  excesos  contra  el  comercio  de  las  naciones- 
neutrales  con  quienes  ambas  naciones  desean  cultivar  la 
piejor  armonía  y   buena  inteligencia^ 
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autÍculo  14.*  Con  el  objeto  de  evitar  todo  desór». 
den  en  el  ejército  y  marina  de  uno  y  otro  pais,  han 
convenido  ademas  que  los  tránsfugas  de  un  territorio 
al  otro,  siendo  soldados  ó  marineros  desertores,  aunque 
estos  últimos  sean  de  buques  mercantes,  sean  devueltos 
inmediatamente  por  cualquier  tribunal  ó  autoridad  ba- 
jo cuya  jurisdicción  esté  el  desertor  ó  desertores,  bien 
entendido  que  á  la  entrega  debe  preceder  la  reclamación 
de  su  Gefe,  del  Comandante  ó  del  Capitán  del  bu- 
que respectivo,  dando  las  señales  del  individuo  ó  in- 
dividuos, y  el  nombre  del  cuerpo  ó  buque  de  que  haya 
desertado;  pudiendo  entre  tanto  ser  depositado  en  las 
prisiones  públicas  hasta  que  se  verifique  la  entrega  en 
forma. 

ARTÍCULO  15.*'  Para  estrechar  mas  los  vínculos  que  de- 
ben unir  en  lo  venidero  á  ambos  Estados,  y  allanar  cual- 
quiera dificultad  que  pueda  presentarse  ó  interrumpir  de 
algún  modo  su  buena  correspondencia  y  armonía,  se  for- 
mará una  Asamblea,  compuesta  de  dos  plenipotenciarios 
por  cada  parte,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mis- 
mas formalidades  que  en  conformidad  de  los  usos  estable- 
cidos deben  observarse  para  el  nombramiento  de  minis- 
tros   de  igual   clase  en  otras   naciones. 

ARTICULO  16."  Ambas  partes  se  obligan  á  interpo- 
ner sus  buenos  oficios  con  los  Gobiernos  de  los  demás 
Estados  de  la  América,  antes  española,  para  entrar  en 
este  pacto  de  unión,  liga   y  confederación    perpetua. 

ARTÍCULO  17."  Luego  que  se  haya  conseguido  este 
grande  é  importante  objeto,  se  reunirá  una  Asamblea  ge- 
neral de  los  Estados  americanos,  compuesta  de  sus  ple- 
nipotenciarios, con  el  encargo  de  cimentar  de  un  modo 
mas  sólido  y  estable  las  relaciones  íntimas  que  deben 
existir  entre  todos  y  cada  uno  de  ellos,  y  que  les  sirva 
de  consejo  en  los  grandes  conflictos,  de  punto  de  con- 
tacto en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intérprete  de  sus 
tratados  públicos  cuando  ocurran  dificultades,  y  de 
juez  arbitro  y  conciliador  en  sus  disputas  y  diferen- 
cias. 

ARTÍCULO  18.«  Este  pacto  de  unión,  liga  y  confede- 
ración  no   interrumpirá  en   manera   alguna  el   ejercicio 
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4e  la  soberanía  nacional  de  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes 5  asi  por  lo  que  mira  á  sus  leyes  y  al  estableci- 
miento y  forma  de  sus  respectivos  Gobiernos,  como  por 
lo  que  hace  á  sus  relaciones  con  las  demás  naciones  ex- 
trangeras/  Pero  se  obligan  expresa  é  irrevocablemente 
á  no  acceder  á  las  demandas  de  indemnizaciones  tri- 
butos ó  exacciones  que  el  Gobierno  español  pueda  en- 
tablar por  la  pérdida  de  su  antigua  supremacía  sobre 
estos  países,  ó  cualesquiera  otra^  nación,  en  nombre  y 
representación  suya,  ni  entrar  en  tratado  con  España, 
ni  otra  nación,  con  perjuicio  y  menoscabo  de  esta  in- 
dependencia, sosteniendo,  en  todas  ocasiones  y  lugares, 
sus  intereses  recíprocos  con  la  dignidad  y  energia  de 
naciones  libres,  independientes,  amigas,  hermanas  y  con- 
federadas. 

ARTÍCULO  19."  Siendo  el  Istmo  de  Panamá  una 
parte  integrante  de  Colorabia  y  el  mas  adecuado  pa- 
ra aquella  augusta  reunión,  esta  República  se  compró- 
me gustosamente  á  prestar  á  los  plenipotenciarios  que 
compongan  la  Asamblea  de  los  Estados  americanos,  to- 
dos los  auxilios  que  demanda  la  hospitalidad  entre  pue- 
blos hermanos  y  el  carácter  sagrado  é  inviolable  de  sus 
personas. 

ARTÍCULO  20.  Las  provincias  unidas  del  Centro  de 
América  contraen  desde  ahora  igual  obligación,  siem- 
pre que  por  los  acontecimientos  de  la  guerra  ó  por  el 
consentimiento  de  la  mayoría  de  los  Estados  americanos 
se  reúna  la  expresada  Asamblea  en  el  territorio  de  su  de- 
pendencia, en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  compro- 
metido la  República  de  Colombia  en  el  artículo  ante- 
rior, asi  con  respecto  al  Istmo  de  Panamá,  como  de 
cualquiera  otro  punto  de  su  jurisdicción  que  se  crea  á 
propósito  para  fiste  interesantísimo  objeto  por  su  po- 
sición central  entre  los  Estados  del  Norte  y  del  Me- 
dio día   de  esta  América,    antes    española. 

ARTÍCULO  21.  Las  provincias  unidas  del  Centro  de 
América  y  Ja  República  de  Colombia,  deseando  evitar 
toda  ínterprjetacion  contraria  á  sus  intenciones,  decla- 
yan  que  cualquier  ventaja  ó  ventajas  que  una  y  otra 
potencia   reporten  en  las  estipulaciones  anteriores  son  y 
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deben  entenderse  en    virtud  y   como   compensación   de 
las   obligaciones    que  acaban    de  contraer   en   la  presen- 
te convención  de    unión,    liga   y  confederación  perpetua. 

ARTÍCULO  22,  La  presente  convención  de  unión,  li- 
ga y  confederación  perpetua,  será  ratificada  por  el  Pre- 
sidente, ó  Vice  Presidente,  encargado  del  Ejecutivo  de 
la  República  de  Colombia,  con  consentimiento  y  apro- 
bación del  Congreso  de  la  tnisma,  en  el  termino  de 
treinta  dias,  y  por  el  Gobierno  de  las  provincias  uni- 
das del  Centro  de  América,  tan  pronto  como  sea  posi- 
ble, atendidas  las  distancias,  y  las  ratificaciones  serán 
-cangeadas  en  la  Ciudad  de  Guatemala  dentro  de  seis 
meses,    contados   desde   la  fecha  ó  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual,  nosotros  los  plenipotenciarios  de 
las  provincias  unidas  del  Centro  de  América  y  la  Re^ 
públi<:a  de  Colombia  liemos  firmado  y  sellado  las  pre- 
sentes, en  la  Ciudad  de  Bogotá,  el  día  quince  del  mes 
de  Marzo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco— quinto  de  la  independencia  de  las  provincias 
unidas  del  Centro  de  América,  y  décimo  c[uinto  de  la 
Jlepublica  de  Colombia, 

[L.  S.]     Pedro  Molina.  , ,  ^ 

[L.  S.]     Pedro  GuaL 

Y  habiendo  dado  cuenta  con  esta  convención  al 
Congreso  federal,  se  ha  servido  ratificarla,  usando  de 
la  facultad  que  le  concede  el  párrafo  17  artículo  69 
de  la  Constitución,  en  decreto  de  treinta  de  Agosto  pró- 
ximo pasado,  sancionado  por  el  Senado  en  diez  del  mes 
corriente, redactando  el  art.  5."  en  los  términos  siguientes: 
"Art.  5.  Ambas  partes  contratantes  se  garantizan  mutua- 
mente la  integridad  de  sus  territorios  respectivos  en 
el  mismo  pie  en  que  se  hallaban  NATURALMENTE 
antes  de  la  presente  guerra  de  independencia^  contra  las 
tentativas  é  incursiones  de  los  vasallos  del  Jley  de  Espa^ 
ña  y  sus  adherentes"  y  declarando  que — "La  augusta 
Asamblea  general,  de  que  hace  mención  el  art.  17,  tendrá 
la  facultad  de  terminar  como  juez  arbitro  las  diferencias 
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^  disputas  dé  la  Jlepública  de  Céfitro  América^  cuari^ 
do  estas  diferencias  y  disputas  ocurran  con  otras  de 
las  naciones  americanas,  que  conjieran  6  hayan  con^ 
fer ido  igual  facultad  á  dicha  Asaiyiblea;  pues  respec- 
to de  las  disputas  y  difei^^ncias  que  ocurran  con  los 
'Estados  que  no  reconozcan  el  mismo  poder  en  la  ex^ 
presada  Asamblea,  sus  decisiones  serán  adtnitidas  por 
ia  República  de  Centro  América  como  conciliatorias." 

Por  tanto,  esta  convención  de  nnion,  liga  y  confede- 
ración perpetua,  con  la  modificación  y  aclaración  ex- 
presadas, será  por  nuestra  parte  exacta  y  fielmente  ob- 
servada én  todos  y  cada  uno  de  sus  artículos.  En  ie  de 
lo  cual,  he  hecho  expedir  las  presentes,  firmadas  de  mi 
^mano,  selladas  con  el  gran  sello  de  la  República,  y  re- 
frendadas por  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
de  relaciones  interiores  y  exteriores  en  la  Ciudad  de 
Guatemala  á  doce  de  Setiembre  del  año  de  gracia  mil 
ochocientos  veinticinco,  quinto  de  la  independencia 
y  tercero  de  la  libertad  de  la  República — Manuel  J .  Ar- 
ce— ^El  secroXario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones 
interiores  y  exteriores — Juan  Francisco  de  Sosa. 

Y  por  cuanto  se  han  cangeado  debidamente  las  res- 
pectivas ratificaciones,  por  el  ciudadano  Pedro  Gonzá- 
lez, oficial  mayor  de  la  secretaria  del  despacho  de  guerra 
y  marina,  y  secretario  de  la  lt?gacion  de  la  República 
.^erca  de  los  Gobiernos  de  las  del  Sur  de  América,  y 
por  él  honorable  señor  General  de  Brigada  Antonio  Mo- 
í^ales,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotencia- 
^tio  de  la  República  de  Colombia,  en  esta  Ciudad  de 
^uatemtila   á- diez  y  siete  dias  del  presente  mes  y  ano. 

POR  TANTO:  DECRETO: 

^  Hágase  pública  dicha  convención  de  unión,  liga  y 
'CQftfederacion  perpetua;  y  téngase  por  obligatoria  para 
la  República  federal  de  Centro-América,  sus  ciudada- 
nos y  habitantes,  en  todas  sus  partes,,  artículos  y  claú- 
•sulas,  observándose  y  cumpliéndose  fiel  y  exactamente 
'en  los  térmicos  y  con  la  modificación  y  aclaración  q^ue 
expresan  nuestras   letraá  de  ratificación,. 
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Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Guateraala,  íirmado 
de  mi  mano,  bajo  el  Selló  de  la  República,  y  refren- 
dado por  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
relacione*  interiores  y  exterioi-es,  á  diez  y  nueve,  dias 
del  mes  de  Junio  del  año  de  mil  ochocientos  veintiséis. 
6. — 4.  — (L.  S.  ) — Manuel  José  Arce. — El  secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y  exte- 
riores,  Juan  Francisco   de  Sosa, 

Y  de  orden  del  Presidente  de  la  República  lo  trans- 
cribo á  Ü,  para  su  inteligencia  y  efectos  correspon- 
dientes. 

D,  U,  L, — Palacio  nacional  de  Guatemala  Junio 
19.   de    1826. 

Sosa, 

Ministerio    1 

DE  \ 

REEACIONES.   V 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

se   ha  servido  expedir  el  decreto  siguiente: 

El  presidente  de  la  república  federal  de 
centro — america. 

■■'■'..- 

Habiéndose  concluido  y  firmado  una  convencióíi  gc^ 
neral  de  paz,  amistady  comercio  y  navegación  entre  la 
República  FEDERAL  dk  centro-asierica  y  los  es^ 
tados-unidos  de  AMERICA,  en  la  Ciudad  de  Washing- 
ton, á  cinco  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco,  por  plenipotenciarios  autorizados  al  ejecto:  la 
cual  ha  sido  ratificada  por  ambas  partes,  y  cuyo  tenor 
fion  la  ratificación^  qiie  por  la  nuestra  ha  teiüdo  Jugar^ 
pi  como  sigucí 
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El  Presidente  de  la   República  federal  de    Centro 

América,  *  ün'  '*h 

Por  cuanto,  entre  la  República  federal  de  Centro 
América  y  los  Estados  Unidos  de  América  se  concluyó  y 
firmó,  en  la  Ciudad  de  Washington,  el  dia  cinco  de  Di- 
ciembre del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veinticinco, 
por  medio  de  plenipotenciarios  suficientemente  autoriza- 
dos por  ambas  partes,  una  convención  general  de  paz, 
amistad,  comercio  y  navegación,  cuyo  tenor  palabra  por 
palabra  es  como  sigue: 

Convención  general  de  paz,   amistad,  comercio  y 
navegación   entre  la  federación  de  Centro-Amé- 
rica y  los  Estados  Unidos  de  América. 

--  La  federación  de  Centro- América  y  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  deseando,  hacer  firme  y  permanente  la 
paz  y  amistad  que  felizmente  existe  entre  ambas  poten- 
cias, han  resuelto  fijar  de  una  manera  clara,  distinta  y 
positiva,  las  reglas  que  deben  observar  religiosamente  eu 
lo  venidero,  por  medio  de  un  tratado,  ó  convención  ge- 
neral de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación. 

Con  este  muy  deseable  objeto,  el  Poder  Ejecutivo  de 
la  federación  de  Centro- América  ha  conferido  plenos  po- 
deres á  Antonio  José  Cañas,  diputado  de  la  Asamblea  na- 
cional constituyente  por  la  provincia  de  San  Salvador,  y 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
aquella  República  cerca  de  los  Estados-Unidos  de  Amé^ 
lica,  y  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América  á 
Henrique  Clay  su  secretario  de  Estado,  quienes  despuea 
de  haber  cangeado  sus  expresados  plenos  poderes  en  de- 
vida y  buena  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes; 

ARTÍCULO    1.' 

Habrá  una  paz  perfecta  firme  é  inviolable,  y  amistad 
sincera  entre  la  federación  de   Centro-América,  y  los  Es* 
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tados-Uiiidos  de  América  en  toda  la  ex  tención  de  sus  po- 
sesiones y  territorios,   y  entre  los  pueblos  y  ciudadanos 
respectivamente,  sin  distinción  de  personas  ni  lugares. 

ARTÍCULO  I^.** 

La  federación  de  Centro-  América  y  los  Estados  Uni- 
dos de  America,  deseando  vivir  en  paz  y  armonia  coii 
las  demás  naciones  de  la  tierra,  por  medio  de  una  po- 
lítica franca  é  igualmente  amistosa  con  todas,  se  obligan 
mutuamente  á  no  conceder  ñivores  particulares  á  otras 
naciones  con  respecto  á  comercio  y  navegación,  que  np 
se  hagan  inmediatamente  comunes  á  una  ú  otra,  quien 
gozará  de  los  mismos  libremente  si  la  concesión  fuese 
jiecha  libremente,  ó  prestando  la  misma  compensasion 
si   la  concesión  fuese  condicional. 

ARTÍCULO    3,** 

Las  dos  altas  partes  contratantes,  deseando  también 
establecer  el  comercio  y  navegación  de  sus  respectivos 
paises  sobre  las  liberales  bases  de  perfecta  igualdad  y 
reciprocidad,  convienen  mutuamente,  en  que  los  ciudada- 
nos de  cada  una  podrán  frecuentar  todas  las  costas  y 
paises  de  la  otra,  y  residir,  y  traficar  en  ellos  con  toda 
clase  de  producciones,  manufacturas  y  mercaderías,  y 
gozarán  ele  todos  los  derechos,  privilegios  y  exenciones, 
con  respecto  á  navegación  y  comercio,  que  gozan  ó  goza- 
ren los  ciudadanos  nativos,  sometiéndose  á  las  leyes,  de- 
cretos y  usos  establecidos  á  que  están  sujetos  dichos  ciu- 
dadanos nativos.  Pero  debe  entenderse,  que  este  artículo 
no  comprende  el  comercio  de  costa  de  cada  uno  de  los 
dos  paises,  cuya  regulación  es  reservada  á  las  partes  res- 
pectivamente según  sus  propias   y  peculiares  leyes. 

ARTÍCULO   4.° 

Convienen  igualmeate  en  que  cualquiera  clase  de  pro- 
ducciones, manufacturas,  y  mercaderias  extrangeras,  que 
puedan  ser  en  cualquier  tiempo  legalmente  introduci- 
das en  la  República  central,  en  sus  propios  buques, 
puedan  también  ser  introducidas  en  los  buques  de  los 
lífitadí)s-Umdos;  y  que  no  se  impondrán  ó  cobrarán  otros 
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ó  mayores  derechos  de  tonelada,  ó  por  el  cargamento,  ya 
sea  que  la  importación  se  haga  en  buques  de  la  una 
ó  de  la  otra.  De  la  misma  manera  que  cualquiera  cla- 
se de  producciones,  manufacturas  y  mercaderías  extran- 
geras  que  puedan  ser  en  cualquier  tiempo  legalmente  in- 
troducidas en  los  Estados-Unidos  en  sus  propios  buques, 
puedan  también  ser  introducidas  en  los  buques  de  la 
federación  de  Centro-América,  y  que  no  se  impondrán 
ó  cobrarán  otros  ó  mayores  derechos  de  tonelada,  ó  por 
el  cargamento,  ya  sea  que  la  importación  se  haga  en 
buques  de  la  una  ó  de  la  otra.  Convienen  ademas  en  que 
todo  lo  qué  pueda  ser  legalmente  exportado  ó  reexpor- 
tado de  uno  de  los  dos  paises,  en  sus  buques  propios,  pa- 
ra un  pais  extrangero  ,  pueda  de  la  misma  manera  ser 
exportado  ó  reexportado  en  los  buques  del  otro.  Y 
los  mismos  derechos,  premios  y  descuentos  se  concede- 
rán y  cobrarán,  ya  sea  que  tal  exportación  ó  reexporta- 
ción se  haga  en  los  buques  de  la  República  central  ó  de 
los  Estados-Unidos. 

ARTICULO   5.* 

No  se  impondrán  otros  ó  mayores  derechos  sobre 
la  importación  de  cualquiera  artículo,  producción  ó  ma- 
nufactura de  los  Estados-Unidos  en  la  federación  de 
Centro-América,  y  no  se  impondrán  otros  ó  mayores  de- 
rechos sobre  la  importación  de  cualquier  artículo,  pro- 
ducción ó  manufactura  de  la  federación  de  Centro-Amé- 
rica en  los  Estados-Unidos,  que  los  que  se  pagan  ó  pa- 
garen en  adelante  por  iguales  artículos,  producción  ó 
manufactura  de  cualquier  pais  extrangero;  ni  se  impon- 
drán otros  ó  mayores  derechos  ó  cargas  en  cualquiera 
de  los  dos  paises  sobre  la  exportación  de  cualquiera  ar- 
tículo para  la  federación  de  Centro-América,  ó  para  los 
Estados-Unidos  respectivamente,  que  los  que  se  pagan  ó 
pagaren  en  adelante  por  la  exportación  de  iguales  ar- 
tículos para  cualquiera  otro  pais  extrangero;  ni  se  es- 
tablecerá prohibición  sobre  la  importación  ó  exporta- 
ción de  cualquiera  artículo,  producción  ó  manufactura 
de   los  territorios  de   la   federación    de    Centro-América 

Í)ara  los   de  los   Estados-Unidos,  ó  de   los  territorios  de 
os  Estados-Unidos  para  los  de  la  federación  de  Centro 


América,  que  no  sea  igualmente  extensiva  á  las  otras  na- 
ciones. 

ARTÍCULO   6.°  »      '> 

.Ji  >,■}> 
Se  conviene  ademas  en  que  será  enteramente  libre  y 
permitido  a  los  comerciantes,  comandantes  de  buques  y 
otros  ciudadanos  de  ambos  paises,  el  manejar  sus  nego- 
cios por  si  mismos  en  todos  los  puertos  y  lugares  su- 
getos  á  la  jurisdicción  de  uno  ú  otro,  así  respecto  á  las 
consignaciones  y  ventas  por  mayor  y  menor  de  sus  efec- 
tos y  mercaderias,  como  de  la  carga,  descarga  y  despacho 
de  sus  buques,  debiendo  en  todos  estos  casos  ser  trata- 
dos como  ciudadanos  del  pais  en  que  residan,  ó  al  menos, 
puestos  sobre  un  pie  igual  con  los  subditos  ó  ciudadanos 
de  las  naciones  ma&  favorecidas. 

ARTÍCULO   7.° 

Los  ciudadanos  de  una  ú  otra  parte  no  podrán  ser 
■embargados  ni  detenidos  con  sus  embarcaciones,  tripu- 
laciones, mercaderias  y  efectos  comerciales  de  su  per- 
tenencia, para  alguna  expedición  militar,  usos  públicos 
ó  particulares,  cualesquiera  que  sean,  sin  conceder  á  los 
interesados  una  suficiente   indemnización. 

ARTÍCULO  8.0  ^-'^' 

Siempre  que  los  ciudadanos  de  alguna  de  las  par- 
tes contratantes  se  vieren  precisados  á  buscar  refugio 
ó  asilo  en  los  rios,  bahias,  puertos  ó  dominios  de  la 
otra  con  sus  buques,  ya  sean  mercantes  ó  de  guerra, 
públicos  ó  particulares  por  mal  tiempo,  persecución  .d« 
piratas  ó  enemigos,  serán  recibidos  y  tratados  con  huma- 
nidad; dándoles  todo  favor  y  protección  para  reparsir 
sus  buques,  procurar  víveres  y  ponerse  en  situación  de 
continuar  su  viage  sin  obstáculos  ó  cstorvo  de  ningún 
género.  .    ■ 

ARTÍCULO  9.*^  ,     ¡J:     .1.' 

Todos  los  buques,  mercaderías  y  efectos,  péríene- 
cientes  á  los  ciudadanos  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes, que  sean  apresados  por  piratas,  bien  sea  den- 
tro  de  los  límites  de  su  jurisdicción   ó   en  alta  mar  y 


^m^m^^^^m 


fueren  llevados  ó  hallados  en  los  ríos,  radas,  bahías, 
puertos  ó  dominios  de  la  otra,  serán  entregados  á  sus 
dueños,  probando  estos,  en  la  forma  propia  y  debida, 
sus  derechos  ante  los  tribunales  competentes;  bien  en- 
tendido, que  él  reclamo  ha  de  hacerse  dentro  del  tér- 
mino, de  un  año  por  las  mismas  partes,  sus  apodera* 
<los  ó   agentes  de   los  respectivos  Gobiernos. 

^í;í   «  oi  v'íifYs>^Tít'r  ARTICULO  10. 

ipuando  algún  buque,  perteneciente  á  los  ciudadanos 
jde  alguna  de  las  partes  contratantes,  naufrague,  encalle 
ó  sufra  alguna  averia  en  las  costas  ó  dentro  de  los  do- 
jninios  de  la  otra,  se  les  dará  toda  ayuda  y  protección 
del  mismo  modo  que  es  uso  y  costumbre  con  los  bu- 
ques de  la  nación,  en  donde  suceda  la  averia;  permi- 
tiéndoles descargar  el  dicho  buque  (si  fuere  necesario) 
de  sus  mercaderias  y  efectos,  sin  cobrar  por  esto,  has- 
ta que  sean  exportados  ningún  derecho,  impuesto  é 
jCoritri^iMíiog.  .^^,    .,      .... 

_       ¡     !•  i       ,  ARTÍGÜLO  11.  ;  í'  ?'7         *  • 

'  Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes tendrán  pleno  poder  para  disponer  de  sus  bie- 
nes personales,  dentro  de  la  jurisdicción  de  la  otra  por 
venta ,  donación ,  testamento  ó  de  otro  modo  ;  y  sus 
representantes,  siendo  ciudadanos  de  la  otra  parte,  suc- 
ced«rán  á  sus  dichos  bienes  personales,  ya  sea  por  tes- 
tamento ó  ab  inte st ato  ,  y  podrán  tomar  posesión  de 
ellos,  ya  sea  por  si  mismos  ó  por  otros  que  obren  por 
ellos,  y  disponer  de  los  mismos  según  su  voluntad, 
pagando  aquellas  cargas  solamente  á  que  los  habitantes 
del  pais,  en  donde  están  los  referidos  bienes,  estuvie- 
ren sujetos  en  iguales  casos.  Y  si  en  el  caso  de  bie- 
nes raices,  los  dichos  herederos  fueren  impedidos  de 
entrar  en  la  posesión  de  la  herencia  por  razón  de  su 
carácter  de  extrangeros,  se  les  dará  el  término  de  tres 
años  para  disponer  de  ella  como  juzguen  conveniente 
y  para  extraer  el  producto  sin  molestia,  y  exentos  d? 
todo  derecho  de  deducción  por  parte  del  Gobierno  de 
Ips  respectivos  Estados*^,,^„^,^j^,  -  ,,,5^ 


'  ARTÍCULO  12.        JCít/fO^    'é&rnt^     fe<..> 

Arabas  partes  contratantes  se  comprometen  y  obli- 
gan, formalmente,  a  dar  su  protección  especial  a  las  per-» 
sonas,  y  pi'opiedades,  de  los  ciudadanos  de  cada  una,  re^ 
cíprocamente  transeúntes  ó  habitantes,  de  todas  ocupa-* 
Clones,  en  los  territorios  sugetos  á  la  jurisdicción  de 
una  y  otra,  dej  índoles  abiertos  y  libres  los  tribunales 
de  justicia  para  sus  recursos  judiciales,  en  los  mismos 
términos  que  son  de  uso  y  costumbre  para  los  natur 
rales  ó  ciudadanos  del  pais  en  que  residan  ;  para  lo 
cual  podrán  emplear  en  defensa  de  sus  dereclios  á  aquér 
líos  abogados,  procuradores,  escribanos,  agentes  ó  fac- 
tores que  juzguen  conveniente  en  todos  sus  asuntos  y 
litigios;  y  diclios  ciudadanos,  ó  agentes,  tendrán  la  li- 
bre facultad  de  estar  presentes  en  las  decisiones  y  senr 
tencias  de  los  tribunales,  en  todos  los  casos  que  les 
conciernan,  como  igualmente  al  tomar  todos  los  exá- 
menes y  declai;acip,nes  que  se  .  ofrezcan,, §n  los  jdichps» 
litigios,   .^   ,.T,^^^j  ^^,,  ^       .yhíiíjoí  'ms)i«?ííOO  í.¿^   .íi-rwrío 

.^  ARTÍCULO  13.  jry«p  |>j:j      . 

^•♦^'  Se  conviene  igualmente  en  qtíe  los  ciudadanos  de 
ambas  partes  contratantes  gozen  de  la  mas  perfecta  y  en- 
tera seguridad  de  conciencia  en  los  países  sugetos  á 
la  jurisdicción  de  una  ú  otra,  sin  quedar  por  ello  ex- 
puestos á  ser  inquietados  ó  molestados  en  razón  de  sii 
creencia  religiosa,  mientras  que  respeten  las  leyes  y 
usos  establecidos.  Ademas  de  esto,  podrán  sepultarse  los 
cadáveres  de  los  ciudadanos  de  una  de  las  partes  con- 
trataníos,  que  fallecieren  en  los  territorios  de  la  ptra^ 
en  los  cementerios  acostumbrados,  ó  en  otros  lugares 
decentes  y  adecuados,  los  cuales  serán  protegidos  con? 
tra   toda  violación  y  trastorno. 


ARTÍCULO     14.  Olio    r 


Será  lícito  á  los  ciudadanos  de  la  federación  de  Cen- 
tro América  y  de  los  Estados-Unidos  de  América  na- 
vegar con  sus  buques,  con  toda  seguridad  y  libertad 
de  cualquiera  puerto  á  las  plazas  ó  lugares  de  los  que 
ifeon  ó  fueren   en   adelante  enemigos  de  cualquiera  de  la» 

14* 


dos  partes  contratantes,  sin  hacerse  distinción  de  qiiie* 
lies  son  los  dueños  de  las  mercaderias^  cargadas  en  ellos. 
Será  igualmente  lícito  á  los  referidos  ciudadanos  navegar 
con  sus  buques  y  mercaderias  mencionadas  y  traficar 
con  la  misma  libertad  y  seguridad  en  los  lugares^  puertos 
y  ensenadas  de  los  enemigos  de  ambas  partes,  ó  de  al- 
guna de  ella?,  sin  ninguna  oposícion,^  ó  disturvio  cual- 
quiera,  no  solo  directamente  de  los  lugares  de  enemiga 
arriba  mencionado  á  los  lugares  neutros,  sino  también 
de  un  lugar  perteneciente  á  un  enemigo,  á  otro  enemigo 
ya  sea  que  estén  bajo  de  la  jurisdicción  de  una  poten- 
cia, (y  bajo  la  de  diversas^. 
^__::  :u„  ,_.  Y  queda  aqui  estipulado,  que  los  buques  libres  dan 
/O  ,  también  libertad  á  las  mercaderias,  y  que  se  lia  de 
^^  considerar  libre  y  exento  todo  lo  que  se  bailare  á  bordo 

de  los  buques  pertenecientes  á  los  ciudadanos  de  cual- 
quiera de  las  partes  contratantes,  aunque  toda  la  carga 
ó  parte  de  ella  pertenezca  á  enemigos  de  una  ú  otra, 
exeptuando  siempre  los  artículos  de  contrabando  de 
guerra^  Se  conviene  también  del  mismo  modo,  en  que  la 
misma  libertad  se  extienda  á  las  personas  que  se  encuen* 
tren  á  bordo  de  buques  libres,  con  el  fin  de  que  aunque 
dichas  personas^  sean  enemigos  de  ambas  partes  ó  de 
alguna  de  ellas,  no  deban  ser  extraídas  de  los  buques  li^ 
bres,  á  niénos^  que  sean  oficiales  ó  soldados  en  actual 
servicio  de  los  enemícjos:  á  condición  no  obstante,  v  se 
conviene  aqui  en  esto,  que  las  estipulaciones  contenidas 
en  el  presente  artículo,  declarando  que  el  pabellón  cu- 
bre la  propiedad,  se  entenderán  aplicables  solamente  á 
aquellas  potencias  que  reconocen  este  principio;  pero 
si  alguna  de  las  dos  partes  contratantes  estuviere  en 
guerra  con  una  tercera  y  la  otra  permaneciese  neutral, 
Ja  bandera  de  la  neutral  cubrirá  la  propiedad  de  lo& 
enemigos,  cuyos  gobiernos  reconozcan  este  principio  y 
no  de  otros  ► 


/ 


•  \vyy  '^^y  rf^h. 


it^^í.^T^' 


RTÍCULO    15.. 


OiiOí 


/■''   Se  conviene  igualmente  que  en  el  caso   de  que  la- 
TOtidera  neutral  de   una   de  las  partes  contratantes  pro- 
,     teja  la&  propiedades  de  los  enemigos  de  la  otra,  en  virtuct 


de  lo  estipulado  arriba,  deberá  siempre  entenderse  que 
las  propiedades  neutrales,  encontradas  abordo  de  tales 
buques  enemigos,  han  de  tenerse  y  considerarse  comO 
propiedades  enemigas,  y  como  tales  estarán  sugetas  á  de- 
tención y  confiscación;  exeptuando  solamente  aquellas 
propiedades  que  hubiesen  sido  puestas  á  bordo  de  tales 
buques  antes  de  la  declaración  de  la  guerra,  y  aun  des- 
pués, si  hubiesen  sido  embarcadas  en  dichos  buques  sin 
tener  noticia  de  la  guerra;  y  se  conviene,  que  pasados  dos 
meses  después  de  la  declaración,  los  ciudadanos  de  una 
y  otra  parte  no  podrán  alegar  que  la  ignoraban.  Por 
el  contrario,  si  la  bandera  neutral  no  protegiese  las  pro- 
piedades enemigas,  entonces  serán  libres  los  efec- 
tos y  mercaderias  de  la  parte  neutral  embarcadas  en 
buques  enemigos. 

ARTÍCULO    16. 

Esta  libertad  de  navegación  y  comercio  se  esten- 
derár  á  todo  género  de  mercaderias,  exceptuando  aque- 
llas solamente  que  se  distinguen  con  el  nombre  de  con- 
trabando;, y  bajo  este  nombre  de  contrabando  ó  efectos 
prohibidos  se   comprenderán, 

1.**  Cañones,  morteros,  obuses,  pedreros,  trabucos, 
mosquetes,  fusiles,  rifles,  carabinas,  pistolas,  picas,  es- 
padas, sables,  lanzas,  chuzos ^  alabardas  y  granadas, 
Í  bombas,  pólvora,  mechas,  balas,  con  las  demás  cosas  cor- 

respondientes al  uso  de  estas  armas. 
^.^  Elscudos,  casquetes,   corazas,  cotas  de  malla,  for- 
nituras,  y  vestidos  hechos    en  forma,   y  á  usanza  mi- 
litar. 

3."  Bandoleras  y  caballos  junto  con  sus  armas  y 
arneses. 

4."  Y  generalmente  toda  especie  de  armas  é  ins- 
trumentos de  hierro,  acero,  bronce,  cobre,  y  otras  ma- 
terias cualesquiera,  manufacturadas,  preparadas  y  for- 
madas expresamente  para  hacer  la  guerra  por  mar  a 
I  tierra, 

ARTICULO  17. 
.  .     Todas  las  dem^s  mercaderias  y  efectos  npf  comprefn-r 


didos  en  los  artículos  de  contrabando  esplícitamente 
enumerados  y  clasificados  en  el  artículo  anterior,  serán 
tenidos  y  reputados  por  libres  y  de  lícito  y  libre  co- 
mercio, de  modo  que  ellos  puedan  ser  transportados  y  lle- 
vados de  la  manera  mas  libre  por  los  ciudadanos  de  am- 
bas partes  contratantes,  aun  á  los  lugares  pertenecientes 
á  un  enemigo  de  una  ú  otra,  exeptuando  solamente 
aquellos  lugares  ó  plazas  que  están  al  mismo  tiempo 
sitiadas  ó  bloqueadas:  y  para  evitar  toda  duda  en  el 
particular,  se  declaran  sitiadas  ó  bloqueadas  aquellas  pla- 
zas que  en  la  actualidad  estuviesen  atacadas  por  fuerza 
de  un  beligerante  capaz  de  impedir  la  entrada  del  neu- 
tral, 

fl^    l  ARTÍCULO    18.  '     (     ' 

Los  artículos  de  contrabando,  antes  enumerados  y 
clasificados,  que  se  hallen  en  un  buque  destinado  á  puer- 
to enemigo,  estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación; 
dejando  libre  el  resto  del  cargamento  y  el  buque  para 
que  los  dueños  puedan  disponer  de  ellos,  como  lo  crean 
conveniente.  Ningún  buque  de  cualquiera  de  las  dos 
naciones  será  detenido  por  tener  á  bordo  artículos  de 
contrabando,  siempre  que  el  maestre,  capitán  ó  sobre- 
cargo de  dicho  buque  quiera  entregar  los  artículos  de 
contrabando  al  apresador,  á  menos  que  la  cantidad  de 
estos  artículos  sea  tan  grande  y  de  tanto  volumen  que 
no  puedan  ser  recibidos  á  bordo  del  buque  apresador 
sin  grandes  inconvenientes;  pero  en  este  como  en  todos 
los  otros  casos  de  justa  detención,  el  buque  detenido 
será  enviado  al  puert  o  mas  inmediato,  cómodo  y  seguro, 
para  ser  ju  gado   y   sentenciado  conforme   á  las  leyes. 

ARTÍCULO    19. 

^^  Y  por  cuanto  frecuentemente  sucede  que  los  bu- 
ques navegan  para  un  puerto  ó  lugar  perteneciente  á 
vin  enemigo  sin  saber  que  aquel  esté  sitiado,  ó  bloquea- 
do ó  envestido,  se  conviene,  en  que  todo  buque  en  estas 
líircunstancias  se  pueda  hacer  volver  de  dicho  puerto 
¿   lugar;  pero  no  será  detenida,  m  confiscada  parte  aU 
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guna  de  su  cargamento,  no  siendo  de  contrabando;  á 
áüicnos  que  después  de  la  intimación  de  semejante  blo- 
queo ó  ataque  por  el  comandante  de  las  fuerzas  blo- 
queadoras,  intentase  otra  vez  entrar;  pero  le  será  pet^ 
mitido  ir  á  cualquiera  otro  punto  ó  lugar  que  juzgue 
conveniente.  Ni  ningún  buque  de  una  de  las  dos  partes 
que  haya  entrado  en  semejante  puerto  ó  lugar,  antes 
que  estuviese  sitiado,  bloqueado  ó  envestido  por  la  otra, 
será  impedido  de  dejar  el  tal  lugar  con  su  cargamento, 
ni  si  fuere  hallado  alli,  después  de  la  rendición  y  entrega 
de  semejante  lugar,  estará  el  tal  buque  ó  su  cargamento 
sujeto  á  confiscación  5  sino  que  será  restituido  á  sus 
dueños. 

ARTÍCUI.O  20* 

Para  evitar  todo  género  de  desorden  en  la  vista  y 
examen  de  los  buques  y  cargamentos  de  ambas  partes 
contratantes,  en  alta  mar,  han  convenido  mutuamente, 
que  siempre  que  un  buque  de  guerra  público  ó  particular 
se  encontrase  con  un  neutral  de  la  otra  parte  contratante, 
«1  primero  permanecerá  fuera  de  tiro  de  cañón  y  po- 
drá mandar  su  bote  con  dos  ó  tres  hombres  solamente 
para  ejecutar  el  dicho  examen  de  los  papeles  concernien- 
tes á  la  propiedad  y  carga  del  buque  sin  ocasionar  la 
menor  extorcion,  violencia  ó  maltratamiento,  por  lo  que 
los  comandantes  del  dicho  buque  armado  serán  respon- 
sables con  sus  personas  y  bienes,  á  cuyo  efecto  los  co- 
mandantes de  buques  armados  por  cuenta  de  particu- 
lares estarán  obligados,  antes  de  entregárseles  sus  co- 
misiones ó  patentes,  á  dar  fianza  suficiente  para  respon- 
der de  los  perjuicios  que  causen.  Y  se  ha  convenido  ex- 
presamente, que  en  ningún  caso  se  exigirá,  á  la  parte 
neutral,  que  vaya  á  bordo  del  buque  examinador,  con 
el  fin  de  exhibir  sus  papeles  ó  para  cualquiera  otro  ob- 
jeto, seaej  que  fuere.. 

ARTÍCULO    91. 

Para  evitar  toda  clase  de  vejación  y  abuso  en  el 
^i^;$mea   de  los  papeles   relativos   á  la  propiedad  de   los 
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buques  pertenecientes  a  los- ciudadanos  de  las  dos  partes 
contratantes,  han  convenido  y  convienen,  que  en  caso  de 
que  una   de  ellas   estuviere  en    guerra,  los  buques  y  ba- 
geles  pertenecientes   á  los  ciudacíanos    de  la  otia,    serán 
provistos    con   letras   de  m  a  y    ó  jiasap^ortes  expresando  el 
nombre,   propiedad  y  tamaño  del  buque,,  como  tambieui 
el    nombre  y  lugar  de  la  residencia  del  maestre  ó*  coman-; 
dante,   á  ñn  de  que  se  vea  q,ue  el  buque  real  y  v.erdadera- 
mente  pertenece  á.  los  ciudadanos  deuna  die  las-  partes; 
y    han  convenido  igualmente,,  que  estando  cargados  los 
expresados  buques,  ademas, de  las   letras  de  mar  o  pasa- 
portes, estaráa   también,    provistos,  de   certificados    que 
contengan   los   pormenores   del  cargamento  y,  el  kvgar  de 
donde    salió  el  buque,  para  que  asri.  pueda  saberse  si  hay 
á  su  bordo  algunos  efectos   prohibidos   ó   de  contraban- 
do,   cuyos   certüicados  serán* hechos- por  los  oficiales  del. 
lugar  de  la  procedencia  del  buque,,  en-  la  forma   acos- 
tumbrada,   sin;  cuyos  requisitos   el,  dicho  buque  puede 
ser   detenido,  para  ser  juzgado. por,  el  tribunal  competen- 
te, y  puede   ser  declarado^  buena    presa,    á   menos   que 
satisfagan  ó  suplan  el  defecto  con  testimonias  enteramen? 
te  equivalentes. 

ARTÍCULO   22*. 

Se  ha  convenido  ademas,  en  que  las  es^tipulacionesan-i 
teriores,  relativas  al  examen  y  visita  de  buques^  se  aplica-* 
rán  solamente  á, los- que  navegan  sin  convoy,  y  que  cuan- 
do los  dichos  buquesestuv.ieren  bajo  de  covnoy,  será  bas-' 
tan-tela  declaración;  verbal  deL  comandante  del  convoy,; 
bajo  su  palabra  de  honor,  de  que  los  buques  que  están  ba- 
jo su  protección  pertenecen  á  la  nación,  cuya  bandera  lle- 
gan, y  cuando  se  dirijan  aun  puerto  enemigo,,  que  los 
dichos  buques  no  tienen. ú  su  bordo, artículos  de  contra- 
bando de  guerra. 

ARrícüLo  23.. 

Se  ha  convenido  ademas-,  queen  todos  los  casos. 
que  ocurran,  solo  los  tribunales  establecidos  para  causas- 
de  presas,  en  el  pais  á  que  las  presas  sean  conducidas,. 
tjoni^rún   conocimiento   de  ellas.  Y  siempre   que   senie— 
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jante  tribunal  de  cualquiera  de  las  partes,  pronunciase 
sentencia  contra  algún  buque,  ó  efectos  o  propiedad 
reclamada  por  los  ciudadanos  de  la  otra  parte,  lasen' 
tencia  ó  decreta  liará  mención  de  las  razones  ó  moti- 
vos en  que  aquella  se  baya  fundado,  y  se  entregará  sia 
demora  al  comandante  ó  agente  de  dicho  buque,  si  lo 
solicitase,  un  testimonio  autentico  de  la  sentencia  ó  de- 
creto, ó  de  todo  el  proceso,  pagando  por  él  los  dere- 
chos legales^ 

ARTÍCULOS  ^^ 

Siempre  que  una  de  laa  partes  contratantes  estu- 
■viere  empeñada  en  guerra  con  otro  Estado,  ningún 
ciudadano  de  la  otra  parte  contratante  aceptará 
una  comisión,  ó  letra  de  marca  para  el  objeto  de  ayu- 
dar (>  cooperar  hostilmente  con  dicho  enemigo,  con- 
tra la  dicha  parte  que  este  así  en  guerraj  bajo  la  pena 
de   ser   tratado  coirio  pirata,^  ^/^ 

ARTÍCULO  25\> 

Si  por  alguna  fatalidad,  qué  rio  piiéde  esperarse,  y 
que  Dios  no  permita,  las  dos  partes  contratantes  se  vie- 
sen emperradas  en  guerra  una  con  otra,  han  convenidoí 
y  convienen,  de  ahora  para  entonces,  que  se  conciíderá 
el  término  de  seis-  meses  á  los  comerciantes- residentes 
en  las- eos  {¿as  y  en  los  puertos  de  entrambas^  y.  el;  término 
de  un.  año  ii  los  qaie  habitan  eir  el  LnteKÍGir,  para  arreglar 
sus  negocio*  y  transportar  sus  efectos  á  donde  quieran^ 
dándoles  el  salvo  conducto  necesario  para  ello,,  que  le 
sirva,  dé  suíiciente  protección  hasta  que  lleguen  al  puer- 
to que  designen.  Los  ciudadanos  díí  otras  ocupaciones^ 
que  se  hallen:  establecidos  en  los^  teruitorios  ó  dominio» 
de  la  federaciondé  Centra-América  ó  de  los  Estadt)S-Uni-^ 
dos  de  América,  serán  respetados  y  mantenidos  en  el 
pleno  goze  de  su  libertad  personal  y=  propiedad,  á  me- 
nos que  &u  conducta  particular  les  haga  perder  esta? 
protección,  que  en  consideración  á  la  humanidad,  lasi 
/partes  coniratantes  se  comprometen   á  prestarles». 


ARTÍCULO  ^m-^  ^^ 

Ni  las  deudas  contraidas  por  los  individuos  de  una 
fiacion  €on  los  individuos  de  la  otra,  ni  las  acciones  ó 
dineros  que  puedan  tener  en  los  fondos  públicos  ó  en 
los  bancos  públicos  ó  privados,  serán  jamas  secuestrados 
ó  confiscados  en  ningún  caeo  de  guerra  ó  diferencia  na- 
cional. 

ARTÍCULO   27. 

Deseando  ambas  partes  contratantes  evitar  toda  di- 
ferencia relativa  á  etiqueta  en  sus  comunicaciones  y  cor- 
respondencias diplomáticas,  han  convenido  asi  mismo 
y  convienen  en  conceder  á  sus  enviados,  ministros  y  otros 
agentes  diplomáticos,  los  mismos  favores,  inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  ó  gozaren  en  lo  venidero  los 
de  las  naciones  mas  favorecidas,  bien  entendido  que 
cualquier  favor,  inmunidad  ó  privilegio  que  la  federa- 
ción de  Centro-América  ó  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica tengan  por  conveniente  dispensar  á  los  enviados, 
ministros  y  agentes  diplomáticos  de  otras  potencias,  se 
haga  por  el  mismo  hecho  extensivo  á  los  de  una  y  otr^. 
de  las   partes  contratantes.       i  •,   ,   >       .  ,,    .,. 

ARTICULO   28.  i-   -i 

Para  hacer  mas  efectiva  la  protección,  qtlé  la  fede- 
ración de  CentrO'América  y  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, darán  en  adelante  á  la  navegación  y  comercio  de 
los  ciudadanos  de  una  y  otra,  se  convienen  en  recibir 
y  .admitir  cónsules  y  vice-cónsules  en  todos  los  puer- 
tos abiertos  al  comercio  extrangero,  quienes  gozarán  en 
ellos  todos  los '  derechos,  prerogativas  é  inmunidades 
de  los  cónsules,  y  vice-cónsules  de  la  nación  mas  favore- 
cida, quedando,  no  obstante,  en  libertad  cada  parte  con- 
tratante para  exeptuar  aquellos  puertos  y  lugares,  en  que 
la  admisión  y  residencia  de  semejantes  íiónsules  y  vice 
cónsules  no   parezca   conveniente.         ;  "^   '»* 

ARTICULO    29. 

para  que  los   cónsules  y  vice-cónsules  de  las   dos 
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partes  contratantes  puedan  gozar  los  derechos,  prero* 
gativas  é  inmunidades  que  les  corresponden  por  su  ca- 
rácter público  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones presentarán  su  comisión  y  patente  en  la  forma 
debida  al  Gobierno,  con  quien  estén  acreditados,  y  ha- 
t)iendo  obtenido  el  execuatur^  serán  tenidos  y  conside- 
rados como  tales  por  todas  las  autoridades,  jnagistra» 
4os  y  habitantes  del  distrito  consular  en  que  residan, 

ARTÍCULO   SO, 

Se  ha  convenido  igualmente,  que  los  cónsules,  sus 
secretarios,  oficiales  y  personas  agregadas  al  scivÍcíq 
.de  los  consulados,  (no  siendo  estas  personas  ciudadanos 
del  pais  en  que  el  cónsul  reside)  estarán  exentos  de  todo 
servicio  público  y  también  de  toda  especie  de  pechos, 
impuestos  y  contribucipnes,  exceptuando  aquellos  que 
estén  obligados  á  pagar  por  razón  de  comercio  ó  pro- 
piedad, y  á  las  cuales  están  sugetos  los  ciudadanos  y 
habitantes  naturales  y  extrangeros  del  pais  en  que  resi^ 
-den,  quedando  en  todo  lo  demás  sujetos  á  las  leyes  de 
los  respectivos  Estados.  Los  archivos  y  papeles  de  los 
^consulados  serán  respetados  inviolablemente,  y  bajo  nin- 
gún pretexto  los  ocupará  magistrado  alguno,  ni  tendrá  en 
ellos  ninguna  intervención,  ' 

ARTÍCULO   31. 

Los  dichos  cónsules  tendrán  poder  de  requerir  el  auí- 
xilio  de  las  autoridades  locales,  para  la  prisión,  deten- 
ción y  custodia  de  los  desertores  de  buques  públicos  y 
particulares  de  su  pais,  y  para  este  objeto  se  dirijirán 
á  los  tribunales,  jueces  y  oficiales  competentes,  y  pedí* 
rán  los  dichos  desertores  por  escrito,  probando  por  una 
presentación  de  los  registros  de  los  buques,  rol  del  equi- 
page  ú  otros  documentos  públicos,  que  aquellos  hom- 
bres eran  parte  de  las  dichas  tripulaciones;  y  á  esta  de- 
manda asi  probada  (menos  no  obstante  cuando  se  pro- 
bare Ip  contrario)  no  se  reusará  la  entrega.  Semejantes 
ílesertores.  luego    que  sean  arrestados,  se   pondrán  á  dis- 
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posición  de  los  diclíós  cónsules,  y  pueden  ser  deposí*^ 
tados  en  las  prisiones  públicas,  á  solicitud  y  expensas 
de  los  que  reclamen,  para  ser  enviados  á  los  buques  á  que 
corresponden  ó  á  otros  de  la  misma  nación.  Pero  si  no 
fueren  mandados  dentro  de  dos  meses,  contados  des- 
de el  dia  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad  y 
no   volverán    á   ser  presos  por  la  misma  causa.- 


ARTÍCULO   32, 

a  protege] 

I,   las   dos  partes  contratantes    se    convienen  en 


Para  proteger  mas  efectivamente  su  comercio  y  ña- 
par 
formar,  luego  que  las    circunstancias  lo    permitan,   una 


convención  consular  que  declare  mas  especialmente  los 
poderes  é  inmunidades  de  los  cónsules  y  vice-cóíti3ule& 
tle  las  partes  respectivas.. 

La  federación  de  Centro -Amé  rica  y  los  Esfados-Uní- 
-dos  de  América,  deseando  hacer  tan  duraderas  y  firmes 
como  las  circunstancias  lo  permitan,  las  relaciones  que 
han  de  establecerse  entre  las  dos  potencias,  en  virtud 
del  presente  tratado  ó  convención  general  de  j>az,  amis- 
tad, navegación  y  comercio,  han  declarado  solemnemente 
y  convienen  en  los  puntos  siguientes. 

1."  El  presente  tratado  permanecerá  en  su  íner/a 
y  vigor  por  el  término  de  doce  aáos,  contados  desde 
el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones  en  todos  los  pun- 
tos concernientes  á  comercio  y  navegación;  y  en  todos 
los  demás  puntos  que  se  refieren  á  paz  y  amistad  se- 
Tá  permanente  y  perpetuamente  obligatorio  para  ambas 
potencias. 

2.**  Si  alguno  ó  algunos  de  los  ciudadanos  de  una 
la  otra  parte  infringiesen  alguno  de  los  artículos  conté- 
•nidos  en  el  presente  tratado,  dichos  ciudadanos  serán 
personalmente  responsables,  sin  que  por  esto  se  inter- 
rumpa la  armonía  y  buena  correspondencia  entre  las 
dos  naciones,  comprometiéndose  cada  una  á  no  prote- 
ger de  modo  alguno  al  ofensor  ó  sancionar  semejante- 
violación. 
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3.®  Si  (lo  que  á  la  verdad  no  puede  esperarse) 
desgraciadamente,  alguno  de  los  artículos  contenidos  en 
el  presente  tratado,  fuesen  en  alguna  otra  manera  vio- 
lados, ó  infringidos,  se  estipula  expresamente  que  nin-r 
guna  de  las  dos  partes  contratantes  ordenará  6  auto- 
rizará ningunos  actos  de  represalia,  ni  declarará  la  guer- 
ra contra  la  otra  por  quejas  de  injurias  ó  daños,  hasta 
que  la  parte  que  se  crea  ofendida,  haya  antes  presen- 
tado á  la  otra  una  exposición  de  aquellas  injurias  ó 
daños,  verificada  con  pruebas  y  testimonios  competen- 
tes, exigiendo  justicia  y  satisfacción,  y  esto  haya  sido 
negado  ó  diferido  sin  razón. 

4.°  Nada  de  cuanto  se  contiene  en  el  presente  tra- 
tado, se  construirá  sin  embargo,  ni  obrará  en  contra  de 
otros  tratados  públicos,  anteriores  y  existentes  con  otros 
soberanos  ó   Estados. 

El  presente  tratado  de  paz,  amistad  comercio  y 
navegación,  será  ratificado  por  el  Gobierno  de  la  fede- 
ración de  Centro-América  y  por  el  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  de  América,  con  consejo  y  consentimien- 
to del  Senado  de  los  mismos;  y  las  ratificaciones  serán 
cangeadas  en  la  Ciudad  de  Guatemala,  dentro  de  ocho 
meses,  contados  desde  este  dia,  ó  antes  si  fuere  posi- 
ble^-- 

r'En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  plenipotenciarios  de 
la  federación  de  Centro-América  y  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América  hemos  firmado  y  sellado  las  presentes. 
Dadas  en  la  Ciudad  de  Washington  el  dia  cinco 
de  Diciembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco, quinto  de  la  independencia  de  la  federación 
de  Centro- América,  y  quincuagésimo  de  la  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América:   por  duplicado, 

[L.  S.]  Antonio  José  Caíiasr 

[L.  S.]   fíenrique  Cía-t/.  ^-^ 

Y  habiendo  dado  cuenta  con  esta  convención  aí 
Congreso  federal,  se  ha  servido  ratificarla,  usando  de 
la  facultad   que   le  concede   el   párrafo   17   artículo  69 
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iie  la  Constitución,  en  decreto  de  velntioclio  de  Junio 
próximo  pasado,  sancionado  por  el  Senado  en  este  dia: 
Por  tanto,  esta  convención  general  de  paz,  amistad, 
comercio  y  navegación,  será  por  nuestra  parte  exacta  y 
íielmente  observada  en  todos  y   cada  uno   de   sus  arti^ 

En  fé  de  lo  cual,  lie  hectio  expedir  ks  presentes, 
firmadas  de  mi  mano,  selladas  con  el  gran  sello  de  la 
República,  y   refrendadas   por    el   secretario   de   Estado 

Ír  del  despaclio  de  relaciones  interiores  y  exteriores,  en 
a  .  Ciudad  de  Guatemala  á  veintinueve  de  Julio  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  veintiséis,  sexto  de 
la  independencia  y  cuarto  de  la  libertad  de  la  Repúbli^ 
ca — Manuel  J.  Arce-^^X  Secretario  de  Estado  y  del  des-» 
pacho  de  relaciones  interiores  y  exteriores — Juan  Fran^ 
cisco  de  Sosq, 

Y    por  cuanto  se  lian  cangeado  debidamente  las  res- 

Í)ectivas  ratificaciones,  por  el  ciudadano  Pedro  Gonza- 
ez,  oficial  mayor  dfe  la  secretaria  del  despacho  de  guerra 
y  marina,  y  secretario  de  la  legación  de  la  República 
cerca  de  Jos  Gobiernos  de  las  del  Sur  de  América,  y 
por  el  honorable  señor  Juan  Williams,  encargado  de 
negocios  de  los  Estados  unidos  de  América,  en  cst^i 
Ciudad  de  Guatemala,  el  dia  dos  del  presente  mes 
y  año, 

POR  TANTO:  DECRETO?  .  >     f 

Hágase  pública  dichí^  convención  general  de  paz,  ' 
amistad,  comercio  y  navegación;  y  téngase  por  obliga- 
toria parala  República  federal  de  Centro- América,  sus, 
ciudadanos  y  habitantes,  en  todas  sus  partes,  artículos 
y  clausulas,  observándose  y  cumpliéndose  fiel  y  exacta- 
mente en  los  térn>inos  que  expresan  nuestras  letras  de 
ratificación. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Guatemala,  firmado 
de  mi  mano,  bajo  el  Sello  de  la  República,  y  refren- 
dado por  el  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
relaciones  interiores  y  exteriores,  á  tres  dias  del  me* 
de  agosto  del  año  de  mil  ochocientos  veintiséis-— 6. — 4, 
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(L.  S.  ) — Manuel  José  Arce, — El  secretario  de  Es- 
tado   y   del  despacho  de  relaciones  interiores  y  exterio- 
res;  Juan  Francisco  de  Sosa, 


DOCUM.  N.  11. 


DECRETO, 

,,  La  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  Guatemala, 
considerando:  que  el  Estado  ha  sido  atacado,  y  holla- 
dos sus  fueros  escandalosamente  por  el  Presidente  de 
la  República:  que  en  tales  procedimientos  se  ve  peligrar 
su  independencia  y  el  sistema  federal  que  felizm.ente 
nos  rige.  Atendiendo  á  que  la  constitución  le  permite 
dar  al  Gobierno  facultades  extraordinarias  expresamente 
detalladas;  y  deseando  que  el  Ejecutivo  pueda  obrar  con 
ha  celeridad  y  energía  que  las  circunstancias  demandan: 
ha   tenido    á  bien   decretar  y  decreta: 

ART.  1.  Sostendrá  el  Gobierno  con  energía  y  hasta  el 
último  trance  la  independencia  y  fueros  del  Estado,  y 
se  le  conceden  al  efecto  las  siguientes  facultades  ex- 
traordinarias: 

1.*  Crear  nuevos  batallones  en  los  departamentos 
del  Estado. 

2.  Trasladar  la  fuerza  á  cualquier  punto  donde  se 
necesite. 

3.  Levantar  esta  fuerza  sin  los  requisitos  que  pre- 
viene la  ley  de  alistamientos:  fabricar  pólvora:  comprar 
toda  especie  de  armas  y  municiones,  y  mandarlas  fa- 
bricar. 

4.  Alterar  el  orden  de  comunicaciones,  dirigiéndose 
inmediatamente  á  los  subalternos,  si  la  urgencia  lo  de- 
mandase. 

.5.  Suspender  y  trasladar  á  todos  los  funcionarios  su- 
balternos civiles,  militares  y  eclesiásticos. 

6.  Premiar  con  grados  y  distintivos  honoríficos  ti 
todos  los  que  por  hechos  notorios  hayan  acreditado  su 
patriotismo  y   amor  al  sistema. 
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7.  Procurar  préstamos  voluntarios  y  exigir  forzosos 
en  la  cantidad  necesaria  para  cubrir  las  atenciones  del 
servicio  actual,  garantizando  su  pago  con  los  produc- 
tos  de   cualquiera  de  las  rentas   del  Estado. 

8.  Nombrar  comisionados  provisorios,  en  los  casos 
que  los  juzgue   necesarios. 

9.  Prohibir  el  comercio  de  armas  y  municiones  en 
todos   los  puntos  donde   mejor  lo  crea  conveniente. 

10.  Desarmar  las  poblaciones  que  intenten  hacer 
uso  de  sus  armas  contra  el  Estado:  arrestar  á  los  que 
se  presuman  reos,  guardándose  los  requisitos  prevenidos 
en  la  constitución. 

11.  Transmitir  todas  estas  facultades  á  sus  agentes 
inmediatos. 

12.  Fijar  el  punto  de  residencia  de  los  Poderes  su- 
premos del  Estado,  si  estos  fueren  disueltos  y  la  Asam- 
blea  no   hubiere  acordado   sobre  el   particular. 

ARTÍCULO  2.  El  término  de  estas  facultades  será 
el  de  cuatro  meses;  cesando  antes  si  las  circunstancias 
actuales   variasen  del  todo. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su  san- 
ción.— Dado  en  la  Villa  de  San  Martin  Xilotepeque  á 
veintiséis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintiséis — 
Nicolás  Espinoza,  Diputado  Presidente — Francisco  Al^' 
vurez^  Diputado  Secretario — Mariano  Vidaurre^  Dipu- 
tado Secretario. 
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